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DOMINGO 

1 DE LA RESURRECCION 

7 

DE NUESTRO SEÑOR JESU-CHRISTO, 


ó Pascua de Resurrección. 


E Ste es, dice el Profeta , el día feliz que hizo 
el Señor : H<ev est dies quam fecit Dóminus : 
celebrémosle con todo el gozo y alegría de 
que somos capaces: Exultémus, &> Utémur in ea. 
¿Hubo jamas motivo mas justo para alegrarnos que 
la Resurrección del Salvador? Este misterio es la 
prueba invencible de todos los otros ; es el funda¬ 
mento de nuestra Religión ; la prenda segura de 
nuestra felicidad; la basa de nuestra fe ; y el áncora 
de nuestra esperanza. Jesu-Christo resucitado, dice 
San Atariasio , ha hecho que la vida de los hombres 
sea una fiesta continua; ningún dolor, ningún temor 
debe turbar ya nuestro reposo, nuestra esperanza 
nada tiene ya dé vacilante, ni de incierto; pues nues¬ 
tro* Maestro resucita para nunca mas morir; nosotros 
no podemos ya morir sino para volver á vivir. He¬ 
mos llorado á Jesu-Christo, y así es justo que ha¬ 
biendo sentido los dolores é ignominias de su muer¬ 
te , tengamos parte en la gloria y en el gozo de su 
triunfo. Manifiesta su alegría todo el Universo, di- 
Tom. IV. A cen 
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2. Exercicios 

Domingo cen los Profetas; resuenen por todo el mundo en 
este dia afortunado los gritos y cánticos de gozo, pa¬ 
ra celebrar un triunfo , que debe hacernos á todos 
dichosos : Noli timére térra , exulta , &> Ixtdre (i). 
La muerte es vencida , el infierno dexa escapar sus 
mas ilustres cautivos; la tierra antes del pempq de la 
restitución general, se ve forzada á VolVerles'á mu¬ 
chos Santos los despojos de sus cuerpos, para hon- 
rár la pompa de su victoria. El Cielo envía sus Án¬ 
geles á anunciar á todos los Fieles la gloriosa y triun¬ 
fante Resurrección de su Redentor ;los\ Apóstoles 
salen en fin de las tinieblas de su ignorancia y de su 
incredulidad, para reconocer y adorar la divinidad 
de su Salvador , á quien ven en este, di? victorioso 
de,la misma muerte. . ‘ 

Todo el Christianismo está fundado sobre Ja 
.creencia de este misterio, todo estriva sobre esta 
verdad fundamental: Si Christus non resurre'xit (di¬ 
ce San Pablo)» indnis est, prxdicátio nostra, indnis 
est ér jides : vestra : Si Jesu-Christo no ha resucitado, 
en vano me canso en predicaros, y en Vano creeis 
lo que os predicamos. Si Jesu-Christo no ha re¬ 
sucitado (dicen los Padres) , todas sus promesas 
son vanas , toda nuestra esperanza se seca y se 
cae , nuestra fe se desvanece y se apaga. Aunque la 
divinidad de Jesu-Christo hubiese sido suficiente¬ 
mente establecida -, ya por las obras sobrenaturan 
les ; que había : hecho en el discurso de su vida mor¬ 
tal, ya por los Oráculos de los Profetas que se re¬ 
ferían, todos tan exactamente á las diversas circuns- 
, , tan. 

-•(*) • JWA, .tj ; : ;. ;. 
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Devotos. 

taticiaS de su Vida, de su pasión, y de su muerte;¿ c-pí». 
los demonios arrojados , Jos ciegos curados , los; 
muertos de quatro dias Resucitados; tantos prodi¬ 
gios lo autorizaban al parecer bastantemente en la 
calidad que tomaba de Hijo de Dios; sin embargo 
era necesario que resucítase para poner una verdad 
tan importante fuera de todo tiro de la calumnia; 
puede decirse que la revelación de la divinidad de 
Jesu-Christo estaba sobre todo aligada y como pen¬ 
diente dé su Resurrección. Esta era la prueba que 
daba él mismo de que era Dios. El Evangelio es¬ 
tá lleno de las declaraciones expresas que hacía tan 
repetidas veces á sus Discípulos, no solo de los 
oprobrios de su muerte, sino también de sus glo¬ 
riosas conseqiiencias , y singularmente de la Resur¬ 
rección de su Cuerpo al tercero día: Quid opórtet 
eum occtdi , &> tértia die resúrgere. De nada servia 
haberla, confiado á sus Discípulos , si la hubiera 
ocultado enteramente á sus enemigos; por eso á 
cada paso les hablaba á unos y á otros de su Re¬ 
surrección. Ya se servia de expresiones misteriosas 
y figuradas, para despertar su atención y su curio¬ 
sidad. Vosotros me preguntáis, les decía, ¿con qué 
autoridad arrojo á latigazos d los que con un trá¬ 
fico el mas indigno profanan el Templo? Destruid 
este Templo , y yo le reedificaré en tres dias : So7- 
vite Templum hoc , ó* in tribus diebus cedijkdbo illud. 

El Templo de que hablaba , era (dice San Juan) 
su propio Cuerpo. Después que hubiereis destruido 
con una muerte cruel é ignominiosa este Templo 
visible , que es mi Cuerpo , yo le volveré á poner aí 
tercero día en el mismo estado , y en un estado to- 
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4 Exercicios 

Domjugod a vía mas perfecto. Me pedís, les decía en otra 
ocasión , un milagro nuevo para convencer vuestra 
incredulidad j los que he obrado, y de que la ma¬ 
yor parte de vosotros habéis sido testigos, podrían, 
bastaros; pero yo haré uno, que les pondrá el Sello 
á todos los otros , y que ningún hombre , que no 
sea Dios, es capaz de hacerle. Este milagro será 
aquel de que fué figura el Profeta Jonás ; es á saber, 
que después de haber estado encerrado tres dias en 
el seno de la tierra, esto es, en el Sepulcro, saldré 
de él, como Jonás salió con vida del vientre de la 
ballena. Por mas figuradas que fuesen estas expre¬ 
siones , no obstante las comprehendiéron muy bien 
los Judíos , y penetráron tan bien su verdadero sen¬ 
tido, que inmediatamente que espiró, corriéron á 
decirle á Pilatos : Recordati sumus , nos acordamos 
que aquel embaucador dixo muchas veces, durante 
su vida , que resucitaría al tercero dia: Quia se¬ 
ductor ille dixit adhuc vivens , -post tres dies resúr- 
gam ; y por consiguiente, que era menester preve¬ 
nir el error, y cerrár todos los caminos á la impos¬ 
tura , tomando todas las precauciones posibles para 
- embarazar el que se le llevasen del Sepulcro. En 
efecto se tomáron las precauciones; la autoridad 
del Gobernador, la desconfianza de los Pontífices, 
los artificios de los Fariséos, la vigilancia de los 
Guardias, el sello de los Magistrados, todo se em¬ 
pleó para impedir qualquiera sorpresa; y todo sir¬ 
vió, mal que les pesase, á hacef mas incontestable, 
mas palpable la verdad de la Resurrección. Si Pila- 
tps se hubiera contentado con enviar simplemente 
su guardia, y dar sus órdenes para velar al rededor 

del 
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Devotos. 5 

del Sepulcro, los Judíos, dice San Chrísóstomo, hu- de Pa,c 
bieran podido desconfiar de unos Soldados extran- 
geros que no les estaban sujetos; pero para quitar 
este pretexto á su incredulidad, quiere Dios que 
Pilatos lo dexe todo a la disposición de los Judíos* 
tan obstinadamente empeñados en querer abolir la 
memoria del Salvador, y tan interesados en hacer 
se falsificase la predicción de su Resurrección, Así 
se ve; que ftada omiten. Sola la piedra con que tie¬ 
nen svudadq de cerrar la entrada del : Sepulcro ,.hu? 
biera. bastado á asegurarlos por su enorme peso. No 
contentos cpn haber puesto al rededor una guardia 
de Soldados aguerridos y de confianza, ponen su 
sello en la piedra, Veis aquí el Sepulcro cerrado , se¬ 
llado , y por decirlo así, sitiado. ¿Qué aparato mas 
glorioso á la magestaddel Salvador, dice un Santo 
Padre? Pero al mismo tiempo ¿hay cosa en que bri¬ 
lle mas la gloria dé la sabiduría y del poder de Jesu* 
jChristo? Pues ¡en esta sutil y viva atención de los 
judíos ,-en buscar como embarazar su designio* 
encuentra modo de confundirlos , dice uno de los 
mas famosos Oradores Cbristianos. Quiere el Señor 
que estos furiosos nada tengan que reprehenderse 
de parte de la vigilancia, para que nada tengan que 
reconvenirle de parte de la verdad. Los Guardias 
puestos para quitar á la Resurrección el medio de 
esparcirse por el mundo, les quitan á sus enemigos «1 
medio de contentarla y oponerse á ella; eran en la 
intención! de los Judíos otros tantos obstáculos á 
Ja impostura; y son en los designios de Dios otros 
tactos;, apoyos de la verdad. Sin estos Soldados hu¬ 
biera sido preciso que los primeros denunciado- 
, Tom. IV. A 3 res 
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¡6 Exércicios 

Domingo res' de este prodigio hubiesen sido los Apóstoles, 
gentes sospechosas é interesadas en publica!* éste 
hecho; pero lo son los mismos Soldados, los qua- 
les testigos oculares de la Resurrección, la denun¬ 
ciar! á los Pontífices, y confunden con esto su ma¬ 
lignidad. Porque acusar, como lo hiciéron, la ne¬ 
gligencia y el sueño de los Soldados, es una excusa 
ridicula, dice San Agustin, y que hace todavía mas 
incontestable la milagrosa Resurrección del Salva¬ 
dor. Porque si los Soldados velaban, ¿cómo pu- 
' dieron á sangre fria dexar romper el sello, levan¬ 
tar y volver la piedra, y hurtar el Cuerpo? y si 
dormían , ¿son abonados para negar el prodigio? 
La ficción es demasiado grosera, para que tenga 
ni aun la menor vislumbre de probabilidad: ¿Es 
verosímil que todo un cuerpo de guardia se haya 
dormido? ¿que ni uno de tantos Soldados haya des¬ 
pertado al ruido , que necesariamente han debido 
hacer un gran número de personas para echar i 
uñ lado la piedra , para sacar el Cuerpo del Sepul¬ 
cro, y hacerle pasar por una abertura muy estrecha 
á fuerza de brazos? ¿Qué letargo no cedería á aquel 
estruendo, á aquel tumulto? ¿Pero quién púdo 
inspirar un 'valor tan repentino , una osadía tan 
peligrosa, á un puñado de pobres Pescadores , que 
á la sola nueva de la prisión del Salvador ha¬ 
bían echado todos á huir, y de los quales el mas 
determinado, á la simple acusación de uña cria¬ 
da , había jurado no ser su Discípulo ? Atítt mas: 
si los Discípulos se reduxéron á hurtar el Cuerpo de 
su Maestro, es preciso estén convencidos dé que 
no puede resucitarse después de habérselo ásegura- 

. .. . • • • do 
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Devotos. 7 

do tantas veces; y deben tener por evidente , que 
es un insigne embustero. Y si es un embustero sobre 
este artículo esencial, ¿qué quieren hacer de su Cuer- 
po? ¿y qué pueden esperar de las demas prome¬ 
sas que les ha hecho? ¿qué interesaban en persuadir 
una mentira á toda su nación, para sostener á un 
impostor, que los había, engañado? ¿qué no intér 
resaban en ganar á las Potestades, y qué recom¬ 
pensa no debían esperar de los Escribas y Fariséos, 
si descubrían ellos mismos el engaño? No teniendo 
que esperar ya nada de un hombre muerto que los 
había engañado, ¿se hubieran expuesto á los mas 
terribles tormentos sin ninguna utilidad ? Dicite 
quia Discípuli ejus nocte venérunt , Ó* furáti sunt 
eum t nobis dormientibus. ¿Podían los Judíos, servirse 
de un artificio mas grosero, y de un enredo mas mal 
forjado? Una negra malicia quanto mas quiere dis¬ 
frazarse , tanto mas se manifiesta. Porque én fin t ú 
los Soldados se durmiéron, ¿quién no vé que debeé 
ser castigados por una negligencia tan culpable? SS 
los Discípulos, es decir, si esos pobres y tímidos 
Pescadores han sido tan osados que han forzado la 
guardia; si han tenido la osadía de robar un Cuer¬ 
po puesto en depósito baxo del sello público > ¿qué 
pesquisa , qué averiguación se hace sobre ello? 
¿con qué penas se castiga un delito tan enorme? Se 
premia larga y liberalmente el pretendido deseui? 
do de los Soldados : Pecúniam copiósam dedérunt 
- tnilítibus ; y no se les dice una palabra á aquellos que 
son acusados de un delito tan grande. ¡O y cómo 
lina conducta tan irregular, y cómo estas contra¬ 
dicciones de artificios , de suposiciones, y de sutile- 

A4 zas 
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8 Exercicios 

Domingo zas inútiles , son unas pruebas bien ciarás , dicen los 
Padres, de la verdad de este gran misterio! Así 
como la verdad de este gran misterio es una pruebá 
sin réplica de la divinidad de Jesu-Christo, y por 
consiguiente de la verdad , de la santidad, de la in¬ 
falibilidad de nuestrá Religión , fundada y estable- 
cida especialmente por él; así támbien en virtud dé 
la seguridad, y de la fe con que se cree esta tan mi¬ 
lagrosa Resurrección del Salvador , se ha multipli¬ 
cado el Christianismo; el Evangelio ha hecho en 
el mundo infinitos progresos ; la divinidad del Sal¬ 
vador , á pesar del infierno , y de todas sus potesta¬ 
des , ha sido creída hasta en las extremidades del 
mundo. Nunca predicaban los Apóstoles á Jesu- 
Christo , que no produxesen su Resurrección cómo 
tina prueba sin réplica; Hunc Deus suscitávit tértia 
die. En el primer Sermón que predicó San Pedro 
en medio de Jerusalen , cincuenta dias después de 
haber resucitado Jesu-Ghfisto , y en que convirtió 
tres mil Judíos, no se habla sino dei este misterio, 
«in qué ningún Escriba, Fariseo ó Pontífice se atre¬ 
viese á desmentirle. El que os predicamos, decían 
en voz alta los Apóstoles , es aquel mismo que vó-r 
sotros crucificasteis, que espiró en . una Cruz, y: qué 
tres dias después se resucitó á sí mismos La eviden¬ 
cia de esta Resurrección es la prueba evidente de to¬ 
das las verdades de fe, y la demostración de to¬ 
dos los otros misterios. Y aun puede decirse, que 
fenfel nacimiento de lá Iglesia toda la fuerza del 
zelo de los Apóstoles se reducía' á dar téstimó- 
nio al público de la Resurrección del Salvador: Vir- 
tute magna-- reddébant Agéstolt tettinumium Re sur- 
‘ rec- 
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Di votos. r 9 

rectiónh Jesu-Ghristi. No se preciaban, al parecer, a* p«c- 
ni se Calificaban sino de testigos de la Resurrección 
dél Señor-: Qkjus nos-'testes suiftus. Si es menester 
substituir un núévo Discípulo en lugar del pérfido 
Judas, no se busca sino uno , que como ellos haya 
sido testigo de la Resurrección de Jesu-Christo: Tes- 
tém Resurrect tenis ejus riobisc'iprK 'jiereimum ex istis. 

Én efecto, añade San lincas, nó -había quien no se 
rindiese á la fuerza de esté testimonio. Toda la Re¬ 
ligión , todo el Evangelio se encierran , por decirlo 
así, en este solo artículo de nuestra Fe. Jésu-Christo 
ha resucitado : luego ésHijó de Dios í luego es Dios- 
como él mismo nos lo ha asegurado; sus palabras 
son oráculos de verdad : luego su Evangelio eS la 
sola regla de las costumbres'; su Iglesia el solo cami¬ 
no de la salVatidii; su {Religión la -sola verdadera 
Religión qué piíéde haber en el mundo. - : 

Por la excelencia de este misterio juzguemos de 
la solemnidad dé la fiesta de este diá. La Fiesta dé 
•Pascua és la primera y la mas augusta de. todás las 
fiestas de la Religión Christiaña. La Iglesia'lá ha mi¬ 
rado siempre como el dia del Señor por excelencia, 
y la ha hecho llevar el nombré augusto de Domin¬ 
go : Dominica dies ; después-de haber trasladado á 
este día todos los honores y obligaciones del dia del 
Sábado, que hasta entónces había sido el dia sin¬ 
gularmente consagrado al Señor. Y no se conten¬ 
tó con limitar su solemnidad al dia de su Resurrec¬ 
ción, ni á los términos de una Octava ordinaria; 
quiso que los regocijos espirituales de la fiesta con¬ 
tinuasen todos los-cincuenta dias, que se llaman 
el tiempo Pascual; y que durante el año, el pri¬ 
mer 
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io Ejercicios 

Domingomer día de la semana, que por esto ha entrado á 
ocupar el lugar del Sábado,..nos renpvasela me¬ 
moria d,el misterio de la ^Resurrección. $olemnir 
?ase en parte su celebridad, y que cada Domin¬ 
go fuese como la Octava perpétua de ia Fiesta de 
Pascua. '. ....... ¿ , , . ... 

San Basilio, dice, que la Fiesta de Pascua es como 
el principio de la Fiesta de la Eternidad,, ó a lo mér 
nos como la. representación de la Fiesta de la Eternir 
dad bienaventurada. Los otros Santos Padres la llar 
man laFiesta de las Fiestas. La Fiesta de Pascua, dice 
Sam Gregorio; Nacianceno, es sobre las demas Fiestas 
del Señor, quanto, éstas son sobre las fiestas de los 
Santos; y el Papa San León, queriendo darnos una 
justa.idea de, esta: gran solemnidad, dice, que entre 
todos Jos, dias que sp honran con un; culto particular 
en la Religión Christiana» no hay otro mas augusto 
ni mas excelente que el de la Fiesta de Pascua, de la 
qual todas las .otras solemnidades de la Iglesia reca¬ 
ben su dignidad y por decirlo así.,, su consagración. 
Por este motivo de los ocho, ó nueve primeros siglos 
toda, la semana de Pascua se componía de tantas 
fiestas como dias, y .venia á ser, digámoslo así , una 
sola fiesta solemne;, que,duraba ocho dias. El Con*- 
cilio segundo de Macón fí , tenido en 585 , renuei 
va expresamente y encarga singularmente el que se 
dexe de trabajar, y cese toda obra servil en los seis 
dias. siguientes al Domingo de Pascua ; no debien¬ 
do , dice , emplear los Fieles todo este tiempo sino 
en celebrar con devoción , y con una santa alegría 
el triunfo de nuestro Redentor, y en darle gracias 
por el beneficio de la redención: Ut illis sanctis- 
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■tíntis sex diébíis ttullus sirvile opus dude ai fácere; de Pase. 
sed hómines simul coadunáti , Ó*c. (i) Ninguno , di¬ 
ce el Concilio, en estos seis dias tan santos se atre¬ 
va á hacer ninguna obra servil, sino que todos jun¬ 
tos en la Iglesia celebren alegres con Himnos y Cán¬ 
ticos la Fiesta de Pascua,' y asistiendo todos los dias 
al divino Sacrificio , no cesemos de alabar y dar 
gracias á nuestro Salvador, especialmente por la 
mañana , á mediodía , y á la tarde. Teodulfo, Obis¬ 
po de Orleans , en el nono sigla, después de haber 
ordenado en su Capitular que se comulgue el Jue¬ 
ves Santo, quiere que se comulgue también todos 
las dias de lá semana de Pascua : Et ipsi dies Pas* 
chalis c hebdómada omites aquali religión* coléndi 
súnt (». E 1 Concilio de Maguncia en 813., ordena 
casi lo mismo. El de Meaux en 835 , amenaza has¬ 
ta con. excomunión á los que violaren la santidad y 
solemnidád de i estos ocho 'dias. Finalmente el; Con* 
cilio de Engelheifa en Alemania renueva en éj si¬ 
guiente .siglo el mismo Decíeto sobre la celebración 
de estos ocho 1 dias de fiesta: Ut Pasehdlis bebdó* 
miada jestívé tata < celehrétter (3). . Acia los pmneir 
pios del siglo once se xeduxéron á tres estos ocho 
diasi de. fiesta» 1 oL c> ♦ v- 
Siendo la Fiesta de Pascua no sólo la mas-solem¬ 
ne délas fiestas de 'la Jglósia, sino también la fanio- 
sa; época «¡fue fixá el ítieínpo detíodas las otüas^era: ne¬ 
cesaria que íse celébrase qn un mismo dia en tapa el 
mundo Christiano.' Los Judíos han celebrado : siem¬ 
pre su Pascua el 14 de la Luna dé Marzo , én mé- 
■') i'. •!'. ¡’T ■[ cn';iv ¡l-; t i¡) " : mo- 

• (i)-: ai- :(a) Qañtl ii. -.f- 
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12 Exercicios 

Domingo mor ¡ a ¿g habersido libertados este día de la cairtir 
-vidad de Egipto. La Iglesia en memoria de la Re¬ 
surrección del Salvador celebra la Pascua el Do¬ 
mingo después de la Luna llena de Marzo , la qual 
cae inmediatamente después, del equinoccio de la 
Primavera , por disposición del Concilio Niceno,. á 
fin de no encontrarse con los Judíos , ni parecer 
que los imita. .1 

-i Antes, del Coatcilb Nicenp . terfido: el año 325, 
los Chri$tianos 'de ( Asiá> cdebrában la Paicíia el 14 
de la Luna , día en que. Jcsu-Ghristo . había sido 
crucificado ; pero los -Chnstian9s .de Occidente la 
celebraban todos, en Ddinifigo. Esta diversidad de 
disciplina excitó, cómo .á» la matad dbl segundo siglo 
grandes, disputas cintre ldsTQhddiéhtales y los'Asia* 
ticos, pretendiendo estos qué se debía celebrar la 
pascua el 14 de > la Lunap de Marzo, como lo ha- 
ciaii;los Judíos', lo qunihizo!se ks) dieta el nombre 
de Quartodecknainob i y srfstenienda aquellós que no 
debía celebrárseJsino el Doímimgb 7 él Papa Víctor 
amenazó separar dé su:eotnunion i las Iglesias de 
-Asia , qne r sei obstinasenAeu conformarsc con los Jur¬ 
días. Estadáfetencia,se-.tEj^ por el fa¬ 

moso Concilio Ecuménico de Nicéa , que declaró 
debía celebrarse da Pascua en toda la Iglesia el Do¬ 
mingo después del 14 de lá .Luna de Marzo .; es 
decir jel Doraiñgó diespues cde’ ría Lidia llena y que 
cae precisamente:; en; eljeR^ninocciójde la Primave^ 
ra, ó inmediatamente después "de este i equinoccio, 
el qual se fixó desdeieritóñccs prvááablfimente al 
21 de Marzo; y de aquí viene la variación del 
dia de Pascua s pues )la.T^U04: , ^iyQ'(Jija J14 cae 

en 
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en el equinoccio pertenece al mes antecedente; <*e p»**" 
y lá Luna de Marzo es siempre aquella, cuyo dia 
14 concurre en el equinoccio ; pues para que el 
primer dia de esta Luna se-encuentre constante en¬ 
tré el 8 de. Marzo y el 5 de "Abril, la Pascua nun¬ 
ca puede baxar .mas queal 22 de Marzo, ni pasar 
mas allá del 25 de Abril ; en este intervalo es pre¬ 
ciso que cay ga siempre. . 

Se sabe que el nombre- de Pascna viene de la 
palabra hebréa JPesack , que significa tránsito ó pa¬ 
so y. y que entre los Judíos significaba el paso del 
Mar Roxo á la salida de los Israelitas de Egipto, 
y el paso- del Angel exterminador, el qual viendo 
la sangre del Cordero Pascual, pasaba sin hacerles 
ningún mal, al paso que entraba en las casas de 
los Egipcios para matar todos los primogénitos de 
los hombres y de las bestias. Entre los Christianos 
la palabra Pascua tiene la misma significación , pe¬ 
ro en un sentido mucho mas espiritual, con rela¬ 
ción al misterio de que aquel paso del Angel y de 
losHebréos, no era sino figura. Significa propia¬ 
mente el paso de la muerte á la vida en la Resur¬ 
rección de Jesu-Christo , de la esclavitud del peca¬ 
do á la dichosa libertad dé hijos de Dios en los 
Christianos, de la Ley antigua á la nueva , y del 
desierto de esta vida, dicen los Padres, á la ver¬ 
dadera tierra de promisión , que es el Cielo , á la 
qual nos dan derecho la muerte y la Resurrección 
del Salvador. 


En muchas Iglesias, y sobre todo en muchas 
Comunidades Religiosas, se procura celebrar el dia 
de hoy el glorioso momento en que resucitó Jesu- 

Chris- 
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n*m?ng<kChristoxcon procesiones.;• que se hacen; al■ armafiecer 
al rededor. de ; ias Iglesias, ó ¡en los Baptisterios; 
y con» la Misa de Resurrección, que se dice en un 
Altar que. «se levantar afuera de. la - Iglesia», para ve¬ 
nerar l&isarifta impaciencia y i prontitud» con'que las 
tre§.Marías»; rfoe'ron al Sepulcro, del Salvador ántes 
del día. Loa Griegos y los Orientales liacen una 
especie de fiesta particular, que llaman ía Fiesta del 
íEriunfoí dé Jesu-Christo, que salé, glorioso del Se¬ 
pulcro, Al amanecer , luego que empieza á rayar 
la .aurora, vari a la Iglesia, y después de algunas 
oraciones y lecciones, se canta un Himno ó Cántico 
de la Resurrección „á cuyo» tiemípo' el Preste que ofi¬ 
cia, besa la imagen de Jesri-Ghristo resucitado, lue¬ 
go besa el mas respetable del concurso, el qual be¬ 
sa al que está inmediato á él > y así pasan de unos á 
otros. Las mugeres hacen lo»mismo unas con otras, 
y, hasta los niños practican esta santa ceremonia. El 
qúe da el ósculo dice: Jesu-Christo ha resucitado ; 
■y el que le recibe responde: Ha resucitado ver da-' 
derámente. Esta señal de alegría christiana no se 
estilaba solo en la Iglesia; no había otro riiodo de 
saludarse los Christianos estos tres dias en las ca¬ 
lles y.casas. En el Occidente se observaba la mis- 
ftia ceremonia : Surréxit Dominas veré , decían 
al saludarse : el Señor ha resucitado verdadera¬ 
mente ; y se respondía : Deo grafías , démosle 
á Dios eternas gracias. Valíanse ordiriariamente 
de esta ocasión para reconciliarse por este ósculo 
de paz , que estaba tan en uso. Con el tiempo 
vino á no darse sino en la Misa; hasta que en fin 
se ha reducido únicamente á» los Ministros del Al¬ 
tar, 
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tar ^ yá los Clérigos. El Himno ó Cántico de' regó- d « pa,c * 
cijo»que seí cantaba mas ordinariamente en las pro- 
cesiopes qué; se^ hacían al .amanecer, era aquel que 
comienza por. estas palabras: Salvefesta dies ; cuyo 
primer,dístico, era .intercalar, ó por decirlo así el 
estrivillo, comooel Gloria ^Laus * el Domingo dé 
Ramos ,yel Gruzt jidétis el Viernes Santo. Fínai u 
mente, todo. éstá lleno de una santa alegría ; todo 
en el Oficio Pascual inspira aquel santo gozo de 
que la Iglesia'está toda penetrada; Salmos ,■ Hiíri- 
nos , Cánticos, AntífonasVersículos y todo •cortí- 
curre á celebrar con solemnidad el triunfo del Sal¬ 
vador en este dia, y el mas interesante y mas tier¬ 
no de los misterios. Esto es lo que hizo decir á 
San Gregorio que la Fiesta de Pascua es , no solodi 
primera >y la más* importante de todas ^ sino también 
la solemnidad de las solemnidades ; porqué abrién^ 
donos el Cielo, nos hace gozar con anticipación por 
la Fe , por lá Esperanza y por la Caridad, de los 
gozos celestiales. v* s: : r 

No debe admirarnos el que la Iglesia cele¬ 
bre con tanta solemnidad un misterio, que mira 
no solo. como, el fundamento; de 1 noestra fe ; sino 
también como: la causa y el símbolo de la f vida 
¿terna y bienaventurada , que^ és : el objeto! de 
nuestra esperanza. La Quarésma, que ha servido 
de preparación á esta fiesta, era figura de lá vi¬ 
da penitente y laboriosa 7 que) debemos tener en 
este liigar de destierro ; y la Fiesta de P^sctiá te- 
presenta aquella vida gloriosa , que debe -ser la 
recompensa de la vida presente. Por eso la Iglesia 
en toda el Oficio.de.csta: semana entra', yá* en* espí- 
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Domingo r it u en 'la celestial Patria. No quiere ya alabar á 
su Dios con los Himnos ordmaxiosiy-sino que- <rp- 
pite sin cesar en. lugar de Himno; Xa^Adidúia. i<que 
los .Bienaventurados , dice San Juan can tan eter¬ 
namente en la Gloria i Vacstn . iunbárum multarum. 
in Coelo dicéntitmi AMtlqia. :AOt ioomorla vóz de 
muchas tropas de gente en-el Cicló ¿que decían 
4 -íllelúia: la gloria y el poder seán dados á'nuestro 
Dios, al qual pertenece la qualidad de Salvador, 
Dad cesar alabanzas í nuestro Dios todos los 
que:SQÍ$ sus cStócvds ,A¡klúia: láudem Máte Dm 
nbsfró ámífo -serviejus. i. y todos repetián Aílelúicu 
Poique. el Señor nuestro Dios todo poderoso ha to- 
Inado.M posesión de ,su. Reyno: Quomatn regndvit 
E)owitms £>eus msPer omnípotens. Alegrémonos, 
tftltémos c dé gozo y y glorifiquémosle : Qaudeamus , 
ér éxúltéjnus ó» dému 's ghriam eu Ved aquí lo que 
pasa en el Cielo, según San Juan, y lo que la Igle¬ 
sia "procura imitar sobre la tierra , por Ja ffeqüente 
repetición de la palabra ÁUelúia, duran re el tiem¬ 
po Pascual. •; V ' 1 

El Introito de la Misa de este dia es el Salmo 
f 38;; Pjswrréxi J ;&> adhuc tscum sum , AUelúixz 
quien ¿dice estío. es. Jesu-Ghristoy que< en el día do 
Xrtuitfo dice¿á su padrei Yo herccsdcitacto. ¡sin 
háber dexado jamas de estar contigo: sea alabado 
nuestro Dios : PosuistJ super me manum tuam » Al- 
kíúict.s Extendiste tu -mana sobre mí, nunca tú 
infinito podet se manifestó ;conmiga mas ; rgidrioso 
que en el Triunfo de mi Resurrección; seas glo¬ 
rificado. eternamente, jfrfirábilis feuta est sáéntia 
tua* AMebUa^AIklmai Taiciencia se ha hecho 

ad- 
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admirar ; alabad á Dios* yno ceséis de cantar á dep»c. 
honra suya cánticos, de alabanza. Dómine probdsti 
me, cogn&ótsti wríComOtú sbio, Señor , me 
conoces perfeetamente, dice elSalvador, y como 
solo yo conozco perfectamente lo que tú eres, tu 
infinito poder,- tm divinan perfecciones, y tu esen¬ 
cia , has hecho conocer en este día lo que soy yo. 

Tu. cognovtiti. sesíiónetn imam , & Resurrectiónem 
meam : Tú conociste mi muerte y mi Resurrección. 
Conociste el -fin , la causa , y el mérito de mi 
muerte, pon la qual he satisfecho plenamente á 
tu jusficiá; y no ignoras tampoco , qué por el po¬ 
der divino, que me es común contigo , he resu¬ 
citado glorioso y triunfante de la muerte y del se¬ 
pulcro. 

La Epístola de la Misa de este dia se tomo de 
la primera Carta qufe escribió San Pablo á los Co? 
rintios. Hermanos rpios, les dice, deshaceos de la 
antigua levadura, para que vengáis á ser una nue¬ 
va masa* Acababa el -Santo Apóstol de reprehender 
á los Fieles de Corinto él que tolerasen entre ellos 
un incestuoso público, al qual le entrega el Santo 
á Satanás , para que estando cortado del cuerpo 
de la Iglesia, como un miembro podrido, no ten¬ 
gan en ¿delante ningún comercio con él. ¿Igno¬ 
ráis , les dice*, que un poco de levadura) corrompe 
toda la masa? Y tomando de aquí ocasión de ha¬ 
cerles comprehender la pureza é inocencia que pide 
Dios á todos los Christianos, les dice al cortar del 
cuerpo de la Iglesia este' miembro podrido : - Sabed 
que debeis apartar de vuestro corazón toda inmun¬ 
dicia, para que seáis puros é inmaculados-, y reen- 
. Tom. IV. B gen- /- 
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Domingo gendrados por el Bautismo, tengáis la dicha de 
celebrar una Pascua continua, ; en que el mismo 
Jesn-Christo es la .víctima; Etemm Pxtscha nostrum 
immoldtus est GhHttus. Pongámonos en estado de 
participar de este! celestial banquete por medio de 
una vida pura é inocente * y enteramente distinta 
de la que .teníamos ántesi de. nuestra, regeneración: 
Itaque epulémur ; non in fermento véteri , negue- in 
fermento malítice Ó* nequítiá ; sed m ázy mis since? 
ritdtis &• veritátis. El Apóstol, dice un sabio Inr 
térprete, hace aquí una alusioh continua á lo que 
practicaban los Judíos antes de comer el Cordero 
Pascual. Tenían un escrupuloso cuidado de echar 
de su casa toda la levadura, y todo lo que estaba 
fermentado. Por la levadura debe entenderse aquí 
el pecadoy todo lo que máncha el alma. Los 
Judíos tenían por manchada toda una masa, por 
poca que fuese la levadura que entrase en ella, 
miéntras duraban los siete dias de Pascua; de 
modo, que esto había pasado á proverbio, para 
significar que las compañías mas * santas perdían 
su reputación, y se exponían á ver bien presto in* 
troducido en ellas el desorden, desde el momen-» 
to que sufrían impunemente consigo personas' de 
malas costumbres, y de una vida escandalosa. Es¬ 
ta expresión epulémur comamos ó hagamos un 
banquete, no significa un banquete o una acción par¬ 
ticular , por lo qual les pida San Pablo á los Ghm- 
tianos esta virtud y esta exacta pureza ; significa y 
denota todo el tiempo de la vida, el qual se debe 
pasar en la inocencia y santidad. También puede 
entenderse de la Comunión Pascual. Epulémur: 

ce- 
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celebremos ílaáPasctia Christiana 1 recibiendo y co- a? p« c . 
atiendo la divina Eucaristía , que es- el verdadero 
Cordero Pascual, no con la antigua levadura; esto 
es, no con aquellas^ disposiciónes viciosas , en que 
atabais ántesque hubieseis abrazado'la Fe, y os 
hubieseis despojado del hombre viejo para vestiros 
del nuevo; llegaos á la santa Mesa , comed el divi¬ 
no Cordero , que se inmoló por nosotros ; comed¬ 
le con las disposiciones qué pide un alimento tan 
santo ;*con un corazón puro, con una fe viva, con 
úna conciencia limpia, y con aquel vestido de boda, 
que denota una tan gran pureza. 

El Evangelio de la Misa 1 de este dia contiene 
en compendio-toda lá historia del misterio: 

Después del dia Sábado, que habia empezado' 
el Viernes Santo á las seis de la tarde , y había-’ 
durado hasta las seis de la tarde del Sábado, Ma-¿ 
nía Magdalena , María, madre de Santiago ! el Me¬ 
nor ¿y Salomé , madre de los hijos del Zebedéo, 
nó habiendo -podido acabar de preparar la tarde 
del Viernes todos los bálsamos que necesitaban 
para embaliatnar el Cuerpo del Salvador, según 
era costumbre entre los Judíos; no bien hubo pasa¬ 
do el Sábado i, quando fuéron la tarde del Sabado 
á acabar de proveerse de lo que habían menester 
para ir la- mañana siguiente al Sepulcro. Ansiosas é 
impacientes por ■ tributar- este último obsequio al 
Salvador^ parten de Jerusalen al rayar el alva , y 
llegan al Sepulcro como al salir el Sol. Conforme 
se iban acercando, se decían unas á otras : ¿Quién 
nos quitará la piedra que está ántes de la entrada 
del Sepulcro? Decían esto porque habían visto 
- B 2 con .. 
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Domingo con suspropiós ojos el trabajo que les había .costea 
do á muchos hombres el moverla, el revolverla* 
y llevarla arrastrando hasta la boca del Sepulcro. Sí* 
estas santas mugeres hubieran tenido; menos amor, 
á Jesu-Christo j la ditolíad ique se proponían, las> 
hubiera hecho estarse en sti casa. Pero quando se^ 
ama verdaderamente al Señor , no Se encuentra 
imposible cosa alguna en su servicio. Sp sa.be que su 
providencia tiene ¡infinitos» medios y. recursos , y 
que nuestra confianza se los hace emplear. Las me-, 
ñores dificultades detienen a una alma floxa en el. 
camino de la virtud; pero una alma fervorosa no 
encuentra cosa,que no supere y. véftza fácilmente 
con la ayuda de la gracia. ¿De,qué: consuelo, de. 
qué favores no se hpbieran privado , si dando oi¬ 
dos á la razón natural , se hubieran espantado y, 
amilanado á vista: de, una' dificultad tan püesta en> 
razón? En el servicio dé Dios no es mejlester sinot 
una generosa resolución , para yer. aplanarse, y 
aun desaparecer todos los obstáculos. Se advirtió, 
de repente un gran temblor de tierra-, y dexándo- 
se ver en la primera bóveda dofcde ¡estabari los Sol¬ 
dados de guardia un. Angel baxado del Cieio les.» 
inspiró tanto terror, que todos echároíi á correr. 
A este tiempo volviendo el Angel la piedra., se. 
sentó encima. Poco después llegaron, esta$ santas; 
mugeres, las que quedaron agradablemente ^ sor- i 
prehendidas al no encontrar Soldados ; pero:sé sor-! 1 
prehendieron mucho mas quando presentándose á la ', 
puerta de la primera cueva, advirtiéron que estaba, 
abierta la entrada de la segunda en que había sido : 
puesto el Cuerpo del Salvadoi, y. vieron á un An- 
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gel señtádo sobré la piedra que sé había puesto des- ** r™ 
de el principio para cerrarla. .El excesivo resplan¬ 
dor de aquel Espíritu celestial en figura de un Jo-, 
ven bizarro las paró , y aún las inspiró algún terror. 

Su rostro era tan resplandeciente , que despedia 
unos rayos como relámpagos , y sus vestidos pare¬ 
cían tan blancos como la nieve. Conociendo el An¬ 
gel que estaban asustadas y temerosas , las dixo: 
Sosegaos, no teneis que temer ; vosotras venís á 
buscar el Cuerpo del Salvador para embalsamarle; 

¿pero para qué venís á buscar entre los muertos al 
que está vivo , y es también Autor de la vida? No 
está aquí, ha resucitado: Surréxit , non est hic. Acor¬ 
daos que os dixo un dia, estando con vosotras en 
Galilea, que el Hijo del hombre había de ser entre¬ 
gado en manos de los pecadores, que había de ser 
crucificado, y que tres dias después de su muerte ha¬ 
bía de resucitar. Todo esto ha sucedido, como lo 


predixo ; podéis convenceros de ser esto así por 
vuestros propios ojos. Veis aquí el lugar donde lo 
pusieron , no temáis entrar , no encontraréis sino el 
sudario en que fué envuelto. Después que estéis 
convencidas por vosotras mismas de su gloriosa Re¬ 
surrección , id á buscar á sus Discípulos, y dadles 
esta dichosa nueva , especialmente á Pedro, á quien 
ha escogido por Cabeza de su Iglesia, y que tiene 
grandes deseos de verle resucitado. El Angel, dicen 
los Intérpretes, nombra á Pedro en particular: Di- 
cite Discípulis ejus , et Petro ; así porque todos le 
reconocían como el primero de los doce, como por¬ 


que habiendo tenido la desgracia de negar á su buen 
Maestro , hubieran podido imaginarse los demas 
Tóm. IV. B 3 Dis- 
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Discípulos que había caído de su primacía , ó él mis¬ 
mo hubiera podido creer que Jesu-Christo no le mi¬ 
raba ya sino comp á un Apóstata. Para asegurarle, 
para consolarle, y para hacerle comprehender, dicen 
San Chrisóstomo, y San Gregorio, que su dolor y sus 
lágrimas no habían sido vanas, hace el Hijo de Dios 
que le avisen á él en particular de su Resurrección. 

Quedaron las santas mugeres tan atónitas de lo 
que veian y oian, que apénas podían hablar una pala¬ 
bra. Vueltas de su espanto, entran en el Sepulcro, y 
le hallan vacío. En está consternación se las pre¬ 
sentan dos Angelas; este objeto renueva su terror; 
salen del Sepulcro, y van á decir á los Discípulos lo 
que han visto. Pedro y Juan corren al Sepulcro para 
ver con sus propios ojos lo que les decían las mugeres; 
éstas los siguen, entran en él los dos Discípulos, y no 
encuentran sino los lienzos en que había sido amorta¬ 
jado el Salvador. Atónitos del prodigio, agitado su co¬ 
razón de varios pensamientos, y como suspensos en¬ 
tre el dolor y el gozo, entre la admiración y el temor, 
toman la vuelta. Magdalena fué la única que se que¬ 
dó junto al Sepulcro, no pudiendo resolverse á vol¬ 
verse sin saber qué se hábia hecho del Cuerpo de su 
divino Maestro; su zelo, su inquietud, su ardiente 
amor á Jesu-Christo la ocupaban tan fuertemente, 
que no pensaba en lo que la había dicho el Angel. 
Ocupada toda del objeto de su amor, se imagina que 
se le:han hurtado, y quiere buscarle á qualquiera 
costa; su impaciencia y su inquietud la hacen des¬ 
confiar de sus propios ojos; cree no haberse hecho 
bien cargo la primera vez, vuelve á entrar hecha 
siempre un mar de lágrimas; y habiéndose baxado 
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pata registrar y ver mejor el Sepulcro, ve dos Angeles de Pese* 
vestidos de blanco, sentados en el sitio donde habian 
puesto el Cuerpo de Jesús; el uno á la cabeza, y el 
otro á los pies. La vista de los Angeles no la resarce 
de la pérdida que cree haber tenido del que busca¿ 
Muger, la dicen, ¿por qué lloras? Porque me han lie-* 
vado, les dice, á mi Señor, y no sé donde le han pues-» 
to. S.Chrisóstomo cree que Magdalena notó á la sa¬ 
zón en los Angeles una improvisa y pronta venera¬ 
ción, como si adorasen á alguno. Volvióse para ver 
qué era aquello, y vió á Jesús que estaba allí; pero no 
pensó que fuese el Señor. Muger, la dixo el Salvador* 

¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Mu&er , quid plo¬ 
ras? Quem quceris? No lo ignoraba el Señor; pero gus¬ 
ta mucho que se le franquee el corazón, dicen los Par 
dres, y que se le diga que se le ama; quiere que se 
multipliquen y se renueven las pruebas y testimonio 
de nuestro amor. Magdalena creyó desde luego que 
era el hombre que cuidaba del hurto, y así le dixo: 
Señor, sitó te le has llevado, dime donde le has, 
puesto, y yo le cogeré y me le llevaré. Quando uno 
está vivamente sentido y penetrado de dolor de algu¬ 
na cosa, se imagina que todos saben el motivo que le 
hace llorar. La impaciencia, el amor, y la perseve¬ 
rancia de Magdalena le robaron el corazón al Salva¬ 
dor de modo * que no se atrevió á diferir mas tiempo 
el manifestarse á una amante tan fina. Díxola: María; 


á esta sola palabra reconoce Magdalena al Salvador; 
y transportada del mas vivo gozo de que es capaz el 
corazón, exclama: ¡Ah divino Maestro mió! y pos¬ 
trándose á sus pies, los aprieta fuertemente con sus 
brazos. Díxola entonces Jesús: No me toques i JVo- 
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Domingo // me tdngere\ como si dixera, en sentir de los Pa¬ 
dres : No te pares á tocarme, como si jamas hubieras 
de verme mas sobre la tierra ; sosiégate, y ten por 
cierto que tendrás tiempo de verme y conversar con¬ 
migo despacio, pues todavía no estoy en disposición 
de dexarte tan pronto para subir al Cielo; todavía es¬ 
taré visiblemente contigo algún tiempo para conso¬ 
larte, confortarte , é instruirte. Y aunque me ves con 
el mismo cuerpo que me viste antes de mi Resurrec¬ 
ción , no debes ya mirarme con los mismos senti¬ 
mientos naturales; elévate por la fe á .unos sentimien¬ 
tos mas espirituales, y á un conocimiento sobrenatu¬ 
ral; de hoy en mas debes pensar y obrar de un modo 
mucho mas perfecto; y no te imagines que he de vi¬ 
vir entre vosotros, como viven aquellos que he re¬ 
sucitado. Me dexaré ver corporalmente muchas veces 
entre vosotros; me manifestaré á vosotros , pero de 
un ; modo siempre milagroso; hasta que habiéndoos 
instruido suficientemente, y habiéndoos enseñado á 
no mirarme ya con ojos corporales, sino con los ojos 
de la fe, suba á los Cielos para estar sentado á la dies¬ 
tra de mi Padre, y prepararos el lugar que os he me¬ 
recido con mi muerte; ve aquí lo qué te mando vayas 
á. decir á mis» Discípulos. Es digno de advertirse, qué 
en ninguna de las apariciones del Salvador se habla 
una palabra de la Santísima Virgen,porque inmedia¬ 
tamente que resucitó Jesu-Christo, se la había apare¬ 
cido ; siendo muy justo que tuviese parte la primera 
Sene! gozo y en la gloria de su triunfo; y por otra parte 
estando perfectamente instruida de estos misterios, no 
tenia necesidad de semejantes lecciones .Noli me tange - 
re, ákeS.LcomNoio ut ad me corgordliter venias,nec me 
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sensu carnts eogmscas i No pienses tocarmepde un de p«c. 
modo puramente corporal , y con el mismo senti¬ 
miento material que lo hadas ántes de ahora. Ad 
tubtinmraJs dtffera r De hoy en mas- debes obrar 
de un modo mucho mas perfecto. Quando hubiere, 
subido á mi Padre , pensarás dé mí de un modo mas 
racional y mas justo ? entonces me reconocerán por 
verdadero Hombre , y me creerás verdadero Dios: 
Aprehensúra quod tangís et creditúra quod'toon 
cernís* Esta fina amante corrió al punto á contar á 
los Discípulos lo que la'había sucedido. Jesu-Chris- 
to se apareció después á las otras santas mugeres en 
el camino. El mismo día se manifestó el Salvador á 
los dos Discípulos ,.qüe iban á Enrctús, y á San Pe¬ 
dro ántes de dexarse ver de los otros Apóstoles, 
queriendo darle esta señal de distinción, como á 
Cabeza de los Apóstoles , y de toda - la Iglesia. Fi¬ 
nalmente la tarde del mismo dia de su Resurrección 
se manifestó á todos los Discípulos juntos. 
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La Oración de ta Misa de este día es la siguiente, 


Eus , qui hodier¬ 
na die per ( Uni- 
génitum tuum , <etemita - 
//V «o&V dditum devicta 
mor te reserdsti : vota 

0 /^V Dios que el dia 
0de hoy. ríos 
0 abriste la entrada de la 
0 eternidad por la victo- 
»»ria que tu Unigénito. 
0Hijo consiguió de la 

La Epístola es del cap.$. 

San Pablo á 


nostra , qua praveniéndo 
aspiras , e'tiam adjuvdn- 
do próse'quere. Per eúm- 
dem Dóminum nostrum 
Jesum Christum , Ó*c. 

»muerte: oye favorable 
»los votos que nos ins- 
0 piras tú mismo , previ¬ 
niéndonos con tu gra- 
0 da por el mismo Jesu- 
Christo , &c. 

de la primera Carta de 
los Corintios, 



g JfRatres : Expurga- Itaque epulémuri nm m 
te vetus fermén - ferménto véteri , ñeque 
tum , ut sitis nova cons- in ferménto malitice , ó* 
pérsio, sicut estis dzymi . nequitue : sed in dzy- 
Etenim Pascha nostrum mis sinceritátis ó* veri - 
immoldtus est Christus, tátis. 


NOTA, 

» Habiendo sabido San Pablo que entre los Fie- 
0 les de Corinto habia un incestuoso público , y que 
0 le toleraban, les escribió que excomulgaba á este 
0 infeliz , y que le entregaba á Satanás ; y que así 
0 no tuviesen en adelante comercio alguno con él. 
0 Y tomando ocasión de la Pascua, que debían ce- 
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alebrar muy luego, les exhorta á no contentarse de p«c. 
j>con haber cortado aquel miembro podrido, sino 
»»que se purifiquen de la levadura de sus vicios, 
para celebrar la Pascua con toda la pureza y de 1 - 
» vocion que debían. 

REFLEXIONES. 

1 

“jr^Bskac/as de la levadura vieja . ¿De dónde 
• # 3 viene que habiendo tantas personas que 
quieren convertirse, haya tan pocas verdaderas con¬ 
versiones? Esto nace de que hay pocas personas que 
hagan su divino banquete con los ácimos de la sin¬ 
ceridad y de la verdad de una vida nueva ; de que 
hay pocas que tengan cuidado de deshacerse de la 
levadura antigua. Por poco que haya quedado de 
razón y de religión en una alma, no dexa de cd- 
nocer su desorden, echa de ver la corrupción de 
su propio corazón, y aun llega á tener horror á 
sus disoluciones. Pocos hijos pródigos sé encuen¬ 
tran que no lloren por último su infelicidad, que 
no condenen sus desbarros, que nó suspiren por la 
casa de su Padre. El tiempo de Quaresma, quando 
todo concurre á aterrar al pecador, y á moverle, 
quando todo grita penitencia'; la semana de Pasión, 
la Semana Santa quebrantan, llegan á ablandar á 
los pecadores mas endurecidos. Estos dias de mise- . 
ricordia son demasiado serenos para que no hagan 
que se vea el peligro; es demasiada la calina que 
se experimenta en ellos, para que no se oyga la 
voz de una conciencia justamente sobresaltada. La 
santidad, la celebridad de nuestros mas augustos 
misterios , el exemplo edificante de tantas perso¬ 
nas 
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Domingo ñas buenas, los ámorosos convites de la gracia que 
derrama Dios con mas abundancia en estos santos 
dias; todo concurre á inspirar al alma el deseo de 
convertirse j todo contribuye á subministrarle los 
medios ; todo se encamina á hacer eficaz este de¬ 
seo. Resuélvese en fin morir al pecado para resuci¬ 
tar con Jesu-Christo ; se detestan, se" confiesan las 
culpas, se rompen las cadenas, se vuelve á em¬ 
prender una nueva vida. Veis aquí una conversión 
al parecer perfecta , cimentada por el Cuerpo y 
Sangre de Jesu-Christo en la Comunión Pascual; 
veis aquí una resurrección verdadera según todas 
las apariencias; ¿de dónde viene no obstante , que 
haya tan pocas conversiones que perseveren ? Las 
mejores resoluciones se desvanecen , renuévame 
lo$ lazos antiguos , los malos hábitos vuelven á sa¬ 
car la cabeza; todo aquel nuevo edificio , que pa¬ 
recía había de ser eterno, muestra haber sido fa¬ 


bricado tal vez en falso; y las recaídas hacen du¬ 
dar bien presto si la resurrección filé verdadera. ¿De 
dónde vienen estas tristes revoluciones después de 
unos pasos al parecer tan firmes , después de unas 
medidas al parecer tan sinceras? Expúrgate vetus 
ferméntum. No se tuvo cuidado de echar de casa la 
levadura vieja. No se procuró echar otra nueva en 
la masa ; no hubo cuidado de buscar y quitar to¬ 
da la añeja; y esa poca levadura vieja, de que no 
se hizo caso, que se quedó en la masa, la corrom¬ 
pió toda. Ha resuelto uno convertirse ; la confe¬ 
sión ha sido entera, la contrición sincéra; y nin¬ 


guna cosa mas determinada, mas valiente que el 
propósito. Se ha desterrado de los sitios y parages 

de - * 
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áes^e4itado8'\, y : aundsJk>$ sospechosos ;se ha pro- <je p« c 
hibído todo eoroepcio CPOt^giosO i toda conversa¬ 
ción derqasLdo libre. Pero se ha dexado en el cora- 
zo.n;un fpudo^de incbaiacion, que se ha mirado sola¬ 
mente como natural, <5 una reliquia de, aversión ácia> 
las personas con quienes se había reconciliado in¬ 
genuamente. Las ocasiones próximas se han pros¬ 
cripto ; pero no se cree haya el menor mal en asistir 
á ciertas concurrencias mundanas. Se condena el ;ví* 
ció; pero se contemporiza con el respeto humano. 

Se han domado las pasiones violentas; pero no se 
toca en la pasión dominante; se perdona siempre á 
alguna pasión; y veis aquí la levadura añeja, que 
corrompe toda la masa. ¿Quieres que tu conversión 
persevere? Deshazte de esa levadura vieja , para 
que vengas d ser una masa nueva, puesto que tu 
estado , es estar sin levadura. Errores , ilusiones, fla¬ 
quezas, pasiones,, inclinaciones , amor propio; todo 
desaparece, todo queda extinguido, quando la re¬ 
surrección es verdadera. 


. MI.Evangelio es j.e\ de S.an Marcos. ; 


I 


% ■' - 1 .v.'j ( Tiuun »..• . % .. • ' j. ; l . 

JV tilo térnporeMorid Magdaléne, et Ma 


ría Jacóbi , et Salante emérunt arómata ut ve- 


niéntes ttngerent Jesünii . Et valdé maná , una sabba~ 
torum [ y _véniunt^ad monúrnéntum, orto jatn solé: Et 
dicébant ad ínvieem : Quis revólvet nóbis lápidem ab 
óstio mcnúmenti? Et réspicientes viderunt revolútum 
Idpidem. Erat quippé magnus valdé. Et int roe untes 
in momméntum, viderunt júvenem sedéntem in de: r- 
tris , coope'rtam stold cándida , et obstupue'runt. 

Qui 
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Dtfmíligo Qul'Mt ilils': Isfollté lexpkv&óiW J&súñ? qiteerítis 
ISfazarénwh , cruclfixum; surréxit, non est hit, ecce 
locus ubi posuérunt eum: Sed ite , díeite discípufi* 
ejus , et Petro, quid prxcédit üos 4n GaUl*ain : ihi 
eum bidébitis, sictét dixk ¡véfrtsi ■ ' > : - — : ■- 

í •'» MEDITACION # 

SOBRE EL MISTÉ RIO BE L¿£ 

• Resurrección. . 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera quál fué la gloria de Jesu-Christo eft 
el momento de su triunfante Resurrección.; 
Seria menester poder comprehender el exceso de 
sus tormentos, y la profundidad sin medida de sus 
humillaciones, para concebir y formar idea dé l'á.- 
gloria-dé su triunfa. Había tres dias que- el ' Salva¬ 
dor había muerto, y que su - sagrado Cuerpo está- 
ba en el Sepulcro (habiendo querido que estuviese 
todo*éSfe tiempo sepultadlo , para qué bó $e~pudie$e 
dudar de la verdad de su muerte); quando al ama- 
nécer el dia despUes' dél - Sabado , que por ocasioñ 
de éste misterio llamamos el dia del Señor por an¬ 
tonomasia , ó el santo dia* de - Domingo % di alma 
de eSfe divino Salvador volviendo’-de los Limbos 
gloriosa y triunfante de todo el Infierno'; se reunió > 
a su santo Cuerpo, del qual jamas se había separa¬ 
do la divinidad; y comunicándole todas las qua- 
lidades y dotes de un cuerpo glorioso y resucita¬ 
do , como son impasibilidad , inmortalidad, agi- - 

li- 
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lidad, penetrabilidad, &c. este divino Cuerpo lie- íhc. 
no de vida salió del Sepulcro sin tener necesidad de 
que se quitase la losa con que estaba cerrado. A 
este momento todos los Angeles viniéron á adorar 
á su divino Señor y á su Rey, y á celebrar su triun¬ 
fo. Es muy probable que á este mismo momento 
se apareció á su Madre Santísima , la qual habien¬ 
do tenido mas parte que ninguna otra criatura en 
sus humillaciones, debía también tener mas parte 
que nadie en su gloria. Concibe, si puedes, quál 
geria el gozo inefable de. esta divina Madre, vien¬ 
do á su divino Hijo en este estado de gloria ; ¿de 
qué torrente de dulzuras , de consuelo y alegría 
seria inundada entonces su alma santísima? A este 
tiempo , habiendo excitado un Angel un gran tem¬ 
blor de tierra , quitó la piedra del Sepulcro , para 
que las santas mugeres y Ios-Apóstoles, que habían 
de venir bien presto á hacer los últimos obsequios á 
su buen Maestro, viesen que había resucitado, mien¬ 
tras que las Guardias asustadas echaban á correr, 
.¡Buen Dios! ¿quién podrá comprehenderla gloria, 
y todas las maravillas de esta triunfante Resurrec¬ 
ción, fundamento firme é inmoble de nuestra Re¬ 
ligión , y basa sólida de nuestra fe y de nuestra, es¬ 
peranza ? yeis aquí al Salvador, bien.resarcido de 
todas sus humillaciones , de,todas sus penas y tor¬ 
mentos, Jesü-Christo ha resucitado; la muerte ya 
no tiene, poder-sobre él; porque^eii. quanto á haber 
muerto para expiar nuestros pecados, no ha muer¬ 
to mas de una vez ; pero en quanto á vivir , vive 
para Dios; es decir, con una vida divina,gloriosa, 
inmortal; habiéndose resucitado á sí mismo, para 

nun- 
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Domingo nunca mas morir. Por una Cruz en que se inmoló 
este divino Cordero, ¿qué de altares, sobre los qua- 
les se ofrecerá él mismo por su gloria ; por un mise¬ 
rable Pueblo sepultado en un rincón del mundo, y 
poco numeroso , que no ha querido reconocerle por 
el Mesías, por su Rey? ¡Con qué fe , con qué devo¬ 
ción será reconocido y adorado como el solo verda¬ 
dero Dios por todas las Naciones del mundo ! Se 
verá todo el poder de la soberbia Romana inclinar 
la cabeza y doblar la rodilla al nombre de este Hom¬ 
bre Dios, á quien Jerusalen hizo morir en uná Cruz; 
Se verá toda la sabiduría de la Grecia reconocer 
que no ha sido sino una necedad todo su saber, y 
que no hay verdadera sabiduría sino en la doctrina 
de este Salvador. Finalmente por un Apóstol que 
apostató; ¡qué infinidad de Santos Anacoretas, y 
de Religiosos exemplares! ¡Qué número tan prodi¬ 
gioso de hombres Apostólicos! Judas fué traidor á 
Jesu-Christ'o , un monton de malos Sacerdotes, de 
•Escriba^ y Fariseos le hicieron morir como á un 
embü^^oy engañador; y mas de diez y siete mi¬ 
llo ríes 'de Mártires han dado su sangre y su vida 
•por laglóriade su nombre, y han confirmado la fe 
de su'divinidad, no menos por su muerte que por 
sus milagros. Seáis’ eternamente bendito, Señor; y 
todas' las celestiales -Inteligencias junten con los 
nuestros sus cánticos'de alegría, para celebrar la glo¬ 
ria y el triunfo de vuestra, triunfante Resurrección. - 
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PUNTO SEGUNDO. 


, de Pase* 


G Oflsídera que no hubo jamás gozo mas justo, 
que ei que el día de hoy se asoma á la cara.de; 
todos los Lides. Ha simple memoria dcla Resorrec-; 
cion del Salvador del Mundo debe ser pira ellos 1 
afflonto y motivo de una eterna alegría. Este dia no- 
es solo la mayor de todas las fiestas, es el-principio 
de una fiesta que no ha de tener fin. Jesu-Christo 
resucitado ,-dicen los Padres, ha hecho de la vida! 
de los hombres úna fiesta continua. En efecto, bien 
penetrado este gran misterio , ningún dolor , nin¬ 
gún temor, ninguna desgracia debe turbar ya mues¬ 
tro reposo ; nuestra fe es incontrastable, apoyada; 
sobre un tal fundamento; nuestro amor á este divi-• 


no Redentor , halla en este misterio con que hacer¬ 
se cada dia mas puro y mas ardiente; y nuestra es¬ 
peranza nO tiene ya nada de vacilante ni de incier¬ 
ta. Puesto que nuestro Maestro resucita para nunca, 
mas morir, nosotros no podemos morir ya, sino. pa¬ 
ra resucitar. Pues él triunfa del pecado y del Infier¬ 
no , nosotros no podemos ya resucitar sino para ser- 
eternamente bienaventurados , si queremos. • jópe 
motivo de consuelo, qué gozo el de todos aque¬ 
llos fieles Discípulos, quando vieron resucitado al 
Salvador! Luego no nos hemos engañado quando 
nos unimos á éh, y le seguimos á todas partes, po¬ 
dían decir; luego nos hemos conducido prudentes 
mente dexándolo todo .por servirle, por mas que 
sean sobre el espíritu humano los dogmas de la Reli¬ 
gión que nos enseñó, por mas contraria que sea su 
moral á los sentidos y al amor propio, ¡desdichados 
Tom. IV, C de 
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pomingode nosotros, si no le hubiésemos creído! nosotros 
1 J no tenemos ménos motivo que ellos para alegrarnos; 
el beneficio es común , y así la fiesta debe ser gene¬ 
ral. Jesu-Christo ha muerto por nosotros ; gran mo¬ 
tivo de amar la Cruz y las penalidades; pero Jesu-, 
Christo ha resucitado; gran motivo de esperanza, 
de confianza y de gozo, pues su Resurrección ase¬ 
gura nuestra recompensa. 

Inspiradme este gozo, divino Salvador mip, y > 
haced que vuestra Resurrección sea: el modélo dé la 
mía ; haced que yo esté muerto al pecado, y que, 
no viva ya sino para Vos. Sí, Dios mió; yo creo que 
habéis resucitado , y espero que me. Resucitaréis 
también a ; mí, y que será para vivir eternamente^, 
con Vos en el Cielo; de Vos espero este favor*r 


. , . . JACULATORIAS*. ; 

Sti& 'i¡uM Radémptar* meus vfoitr, ét* Jq nomssimo: 
-¿djede: terrdsurrectürus sum::: Jibán carne mea 
vidébo Deummeum* Job. 19. . . 

Sé que mi Redentor vive , y que yo resucitaré de la; 

- ¿éirra en el último dia , y que veré á .mi Dios, _ 

- .... ; en esta - misma carne. !"• • 

u , .• • • 


H<ec dies- , quam fecit Dominas :■ exultémus , Ó* l<e~. 

« x ' - fémur mea. Salm. 117. 

Esté és e] dia feliz que hizo el Señor; celebrémosle^ 
con un gozo y una alegría christiana. 
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de Pase. 


i ¿"VTO sabéis, dice San Pablo, que hemos si- 
_L> do bautizados en la muerte de Jesii- 
Christojes decir, que este divino Salvador nos ha 
lavado y purificado del pecado por su sangre? J>é- 
bemos pues estar verdaderamente muertos al pecan¬ 
do , para no vivir ya sino con una vida nueva a 
exemplo de Jesu-Ghristo; porque si herios sido in- 
xeridos en la semejanza de su muerte , continua el 
Apóstol , lo seremos también en la de su Resurrec¬ 
ción ; es decir, que así como un inxerto muere Ó vi¬ 
ve dependientemente del árbol en que está inxerido, 
y de dondé saca todo su jugo; del hiismo triodo es¬ 
tando unidos can Jésu-Ghristópor elbatirismo /coi¬ 
ma miembros de ün mismo cuerpo, es necesario 
tjue este Señor sea por su Resurrección el principio 
y el modelo de nuestra resurrección espiritual á 4a 
•vida de la jgrácia; así conió por sú muerte' fiíé-' él 
principio y el modelo dé nuestra muéftfe ; espiritual 
al pecado. Y pues el que ha muerto está libre del 
pecado.; es decir, que así como la muerte natural 
nos exime de toda servidumbre; así la muerte es¬ 
piritual debe eximirnos de toda sujeción y servidum¬ 
bre por lo que mira al pecado. Y al modo que Jesu- 
Christo resucitado, ya no muere; así vosotros ha¬ 
biendo muerto al pecado en estos santos dias, no de¬ 
béis ya vivir sino para Dios en Jesu-Christo, y ya 
no morir mas por el pecado. Medita bien el día de 
hoy esta importante lección de San Pablo; y toma 
todos los medios, hasta sacrificarlo todo, si es me¬ 
nester, para nunca mas perder la vida de la gracia. 
•-.V- C 2 Si 
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Domingo Si hay algún día en el año, c[ue deba ser consa¬ 
grado todo entero al Señor, es ciertamente el santo 
día de Pascua , el qual es por excelencia el día del 
Señor; dáselo todo á este buen Dios, sin darle nada 
al mundo , como tampoco á tus diversiones, á tus 
negocios ; destierra de tí hasta el menor pensamien¬ 
to que huela á mundo. Un padre , una madre de 
familias deben tener gran cuidado que sus hijos y 
-criados empleen también todo este dia en el servi¬ 
cio de Dios; no les pidas el dia de hoy sino los ser- 
.vicios indispensables. Oración, Lección espiritual. 
Confesión, Comunión , Oficios Divinos , visita de 
Iglesias , y de pobres; esto es en lo que debe ocu¬ 
parse el dia de hoy todo Christiano. Aunque hayas 
comulgado ya para cumplir con el precepto, no de- 
xes de comulgar otra vez en este santo dia. Ha? 
quanto puedas por oir la Misa mayor de tu Parro¬ 
quia ; y si puedes, asiste también á las Vísperas y al 
Sermón de^a Parroquia; a lo.menos pasa en ella una 
hora, ó media por la tarde, rezando y meditando^ 
y no te dispenses de asistir á la Salve. 






Devotos. 


3 7 


SEGUNDO DIA, 

Ó LUNES DE PASCUA. 

Y A se dixo que toda la Octava de Pascua era 
una sola fiesta compuesta de ocho dias; y que 
el segundo Concilio de Macón , el de Meaux, y el 
Concilio de Constantinopla llamado in Trullo , por¬ 
que se tuvo en una sala del Palacio Imperial, lla¬ 
mada Trullum , por el motivo de ser su techo una 
bóveda en forma de copa ; todos estos Concilios y 
muchos otros prohíben , baxo graves penas , toda 
obra servil en estos ocho dias; y ordenan que es¬ 
ta fiesta de ocho dias se celebre con una exem- 
plar devoción. Hasta el fin del siglo once, acia 
el principio del doce , no se reduxéron á tres los 
siete dias de fiestar Toda la semana no dexó de 
ser igualmente solemne y privilegiada en sus Ofi¬ 
cios; y como la Iglesia, celebrando la triunfan¬ 
te Resurrección del Salvador, nos hace al mismo 
tiempo celebrar nuestra resurrección , esto es, nues¬ 
tra regeneración por el Bautismo ; toda esta se¬ 
mana no es otra cosa que la continuación de esta 
doble fiesta ; éste es el motivo de llamarse entre 
los Griegos Diacenesime , que quiere decir reno¬ 
vación , ó estado de una nueva vida en la resur¬ 
rección , y no pasa sino por un dia que dura to¬ 
da la Octava ; nosotros la llamamos la semana de 
Pascua , ó las Ferias in Albir, es decir, en hábitos 
Tom. IV. C 3 blan- 
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Domingo blancos , á causa de la vestidura blanca que los 
Neófitos bautizados el Sábado Santo llevan toda la 
semana de Pascua. 

Todos los dias de esta semana se han celebra¬ 
do siempre en la Iglesia con una solemnidad muy 
particular , aun después que no son dias de fiesta. 
La Misa de cada dia es propia, y siempre es la 
historia , y una nueva prueba de la Resurrección del 
Salvador; y no hay ninguna Misa en esta sema¬ 
na , que en alguna de sus partes no haga mención 
de la regeneración del hombre nuevo. La solem¬ 
nidad del Lunes y Martes de Pascua es igual á 
la del Domingo de Resurrección. Como la glorio¬ 
sa Resurrección del Señor filé propiamente la puer¬ 
ta por donde nuestro buen Dios nos introduxo en 
aquella feliz región, por donde corren ríos de le¬ 
che y de miel, y de que la Tierra de Promisión 
no era sino figura; el Introito de la Misa de es¬ 
te dia se tomó del capítulo 13. del Exodo , y del 
Salmo 104 , el qual refiriéndonos lo que hizo Dios 
en nuestro favor, nos enseña lo que debemos hacer 
nosotros para agradecerle un tan gran beneficio, y 
para agradarle. 

Introdúxit vos JDóminus in terram jiuéntem lac 
et mel , allelúia : El Señor os introduxo en fin en 
una tierra abundante -en leche y en miel ; ¿qué 
alabanzas y qué de gracias no debeis darle? Es evi¬ 
dente que por esta abundancia de leche y de miel, 
de que está inundada esta tierra , nos quiere re¬ 
presentar el Espíritu Santo aquellas celestiales dul¬ 
zuras y espirituales delicias de que se hartan los 
Bienaventurados en el Cielo , según la expresión 

del 
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del Profeta : Torrónte voluptdtis tua potdbis eos , y dep« c . 
que, según San Pablo, son sobre todo sentido , y 
sobre todo lo que se puede pensar, qux exúperat 
omnetn sensum. Jesu-Christo por su Resurrección nos 
abrió la puerta de esta región afortunada, de es¬ 
ta estancia de los Bienaventurados, de esta celes¬ 
tial Jerusalen, de esta Tierra de Promisión; y el 
derecho de entrar en ella le adquirimos por la re¬ 
generación espiritual, que se obra por el Bautis¬ 
mo; pero para esto es menester que guardemos 
la nueva ley que nos dio Jesu-Christo, y que se 
substituyó á la antigua en el dia de su Resurrec¬ 
ción : Et ut Lex Dómini semper sit in ore vestro. 

No cesemos de alabar al Señor y de darle gracias 
por un tan gran beneficio , allelúia , allelúia. Can¬ 
tad las alabanzas del Señor , é invocad su nom¬ 
bre ; haced, que todos los pueblos de la tierra co¬ 
nozcan las grandezas de sus obras: Conjitémini Dó¬ 
mino , et invócate nomen ejus: annuntidte Ínter gen¬ 
tes ópera ejus. David exhorta aquí á todos los hom¬ 
bres á alabar y dar gracias á Dios por todos los 
beneficios de que nos ha colmado ; este Salmo es 
un cántico de acción de gracias; tiene por título: 
Allelúia , alabad ál Señor. Se cree que este Salmo 
es uno de los que se llaman Proféticos, y se apli¬ 
ca á quando los Judíos salieron del cautiverio de 
Babilonia; y en efecto le cantaron los Judíos á 
su vuelta de la dicha cautividad. En este sentido 


le toma la Iglesia y le emplea en el Introito de la 
Misa de hoy. 

La Epístola tomada de los Hechos de los Após¬ 
toles , es un resumen del gran misterio de la Re- 
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surrección, y de la vocación de los Gentiles á la fe 
en la persona del Centurión Cornelio, y de un 
gran número de sus parientes y domésticos, que 
creyéron todos en Jesu-Christo, y fuéron instrui¬ 
dos y bautizados por San Pedro. 

Había en Cesárea un Oficial Romano que man¬ 
daba una parte de una Legión Romana llamada 
Itálica; este era un hombre de una notoria pro¬ 
bidad ; y aunque había sido educado en las su¬ 
persticiones paganas, las miraba con uri sumo des¬ 
precio 3 y solo adoraba el único y verdadero Dios. 
La Escritura dice , que era un hombre religio¬ 
so ; es decir , temeroso de Dios ; que daba gran¬ 
des limosnas al pueblo, y tenia una vida tan exem- 
plar, que le hubieran tenido por un fervoroso Chris- 
tiano aun antes que hubiese tenido conocimiento 
de la Religión Christiana. Santo Tomas cree que 
Cornelio tenia ya la fe sobrenatural del verdade¬ 
ro Dios con la fe implícita en Jesu-Christo, quan- 
do el Angel se le apareció. Como quiera , una tan 
Tara virtud en un Oficial de Guerra , filé sin du¬ 
da una disposición para el insigne favor que re¬ 
cibió. 

Estando un dia en oración este Oficial á cosa 
de las tres de la tarde (este era el tiempo de la 
oración y del sacrificio de la tarde para los Ju¬ 
díos y es probable que á su exemplo dedicaba 
también Cornelio aquel tiempo á la oración) tu¬ 
vo una visión, en la qual vió claramente á un An¬ 
gel de Dios, que llamándole por su nombre , le 
4íxo : Górnelio , tus oraciones y tus limosnas han 
subido hasta Dios como otros tantos sacrificios de 
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un suavísimo olor; el Señor las ha aceptado, y ¿* 
te las quiere recompensar liberalmente. Sin duda 
que el Angel no hubiera hablado así á un hombre 
todavía pagano é idólatra. Después de haber leí¬ 
do Cornelio los Libros Sagrados que los Judíos le 
pudiéron prestar fácilmente, se había hecha fiel, 
y creía parte de lo que contenían ; como por 
exemplo , que Dios era uno ; que había de ve¬ 
nir un Mesías ; que este Mesías seria el Salvador 
de los hombres; y que haria el oficio de media¬ 
dor entre Dios y ellos; pero nada sabia mas. No 
tenia aun ningún conocimiento distinto de Jesu- 
Christo Redentor del mundo , y necesitaba de 
un Maestro que le instruyese sobre un punto de 
fe tan necesario para la salvación. Bien hubiera 
podido el Angel hacerle este importante servicio; 
pero el Señor, que acostumbraba enseñar á los 
hombres por medio de los mismos hombres^ hi¬ 
zo le dixera el Angel que enviara al instante á 
Jopé á suplicar á cierto Simón , que tenia por 
sobrenombre Pedro, que viniese á su casa ; que 
á dicho Pedro le encontrarían en casa de un Si¬ 
món , Curtidor de profesión , cuya casa estaba 
junto al mar; que de él aprendería lo que debía 
hacer. Habiendo desaparecido el Angel, no dilató 
Cornelio un momento executar las órdenes que 
habia recibido del Cielo. Llama al mismo instante 
á dos de sus criados, y á un Soldado temeroso de 
Dios ; y después de haberles contado lo que le 
acababa de suceder, los envia á Jopé. Al mismo 
tiempo advirtió Dios á San Pedro lo que de¬ 
bía hacer, por aquella maravillosa visión , que 

fué /- 
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Lnne$ fué cómo el grito de la vocación de los Gentiles 
á la fe. Habiéndose retirado el Apóstol acia el 
mediodía al terrado que servia de techo á la ca¬ 
sa en que estaba alojado (los techos en aquel 
pais eran planos, y se retiraban á ellos las gen¬ 
tes para estar con mas quietud y mas apartadas 
del ruido), fué repentinamente arrebatado en es¬ 
píritu ; vio el Cielo abierto, y una cosa que ba- 
xaba de él á manera de un mantel colgado por 
las quatro esquinas , y que descendía del Cie¬ 
lo hasta la tierra ; había en este mantel de to¬ 
da especie de animales , así quadrúpedos , como 
reptiles y volátiles. Al mismo tiempo oyó una 
voz que le decía : Pedro , levántate , mata y co¬ 
me. Según los Intérpretes , esta especie de man¬ 
tel representaba á la Iglesia ; y las quatro es¬ 
quinas del mantel figuraban las quatro partes del 
mundo , y las diferentes Naciones que habían 
de abrazar el Christianismo, y componer la Igle¬ 
sia sin distinción de Judío y de Gentil. La res¬ 
puesta de San Pedro da á conocer bastantemen¬ 
te que todos aquellos animales eran inmundos; 
esto es, de aquellos que la Ley de Moyses pro¬ 
hibía comer. La comparación que quería Dios 
hacer conocer á San Pedro de aquellos animales 
con los infieles, que pasaban por impuros y por 
inmundos, confirma esta aplicación. Yo me guar¬ 
daré , Señor , respondió el Santo Apóstol, de 
comer ninguna cosa inmunda é impura. No lla¬ 
mes ya impuro é inmundo , replicó la voz , á lo 
que Dios ha purificado. Hasta tres veces tuvo el 
Santo esta visión; después de Jo qual, retirado al 

Cié- 


Digitized by {jOOQle 



Devotos* 43 

Cielo el mantel , desapareció. Vuelto San Pedro u tw. 
de su éxtasis, y no sabiendo aun lo que quería 
decir la visión , llegaron los enviados de Córner 
lio. Entonces el Espíritu Santo le dixo interior¬ 
mente : Baxa ; ahí hay tres hombres que te bus¬ 
can ; aunque son extrangeros, ve con ellos sin pa¬ 
rarte á deliberar , porque yo los he enviado ; y 
nada temas. Habiendo sabido por ellos lo que le 
había sucedido á Cornelio , comprehendió fácil¬ 
mente lo que significaba la visión que había teni¬ 
do; y á la mañana siguiente partiéron todos pa¬ 
ra Cesárea. Cornelio, que los aguardaba , había 
juntado en su casa á sus parientes y amigos, que¬ 
riendo por un zelo ya christiano que participasen 
de la gracia que el Señor le quería hacer á él. Al 
entrar Pedro, le salió al encuentro Cornelio , y 
postrándose á sus pies, dice la Escritura que le 
adoró: Et jprócidens ad pedes ejus, adorávit. La pa¬ 
labra adorar no está puesta aquí, como tampo¬ 
co en otros pasages de la Escritura , sino para 
significar la postura humilde del Centurión, y su 
profundo respeto á San Pedro. La gente que se 
había juntado era bastante; y después de los cum¬ 
plimientos ordinarios, les dixo el Apóstol : Bien 
sabéis todos que es una cosa abominable para un 
Judío juntarse con un extrangero, y tener tra¬ 
to y comercio con él; pero Dios me ha hecho ver 
en una visión, que ningún hombre debe reputar¬ 
se por profano y extrangero para el Cielo. Por 
este motivo , al punto que me habéis llamado , he 
venido , sin dudar ; decidme , por vida vuestra, 


¿qué motivo habéis tenido para hacerme venir? 

Qua- 
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iudc» Quatro días há, le dixo entonces Cornelio , quer 
á esta misma hora , estando orando en mi casa, 
pareció repentinamente ante mí una persona con 
un vestido de una blancura extraordinaria, y me 
dixo que mis oraciones habían sido oidas ; que 
mis limosnas no estaban olvidadas delante de Dios; 
y que te enviára á buscar para que me instruye¬ 
ras ; vesnos, pues , aquí á todos delante de tí 
prontos á oir todo lo que el Señor te ha ordenado 
nos digas. Según el texto Griego, parece, que 
Cornelio había ayunado, y pasado en oración 
desde que tuvo la visión hasta que llegó San Pedro* 
Tomando entonces la palabra el Apóstol, les di¬ 
xo : En verdad estoy convencido , que para con 
Dios no hay aceptación de personas ; sino que el 
que le teme, y hace buenas obras, le es agrada¬ 
ble de qualquiera nación que sea: Sed in omni gen¬ 
te qui thnet Deum , et qui operdtur justítiam , ac - 
ceptus est lili. 

Dios ha enviado á hacer pública su palabra, 
prosiguió el Apóstol, á los hijos de Israel, anun¬ 
ciando la reconciliación y la paz por Jesu-Christo, 
que es el Señor de todos: Hic est ómnium Do- 
minus. Comienza San Pedro á anunciar á Jesu- 
Christo á Cornelio, y se le anuncia desde luego 
como Dios : Hic est ómnium Dóminus ; en lugar que 
en sus sermones á los Judíos le había anunciado 
solamente como el Mesías, y el Libertador de Is¬ 
rael. La paz de que habla San Pedro, es aquella 
abundancia de bendiciones , aquella dichosa felici¬ 
dad que es el. fruto de la muerte, y de la Resur¬ 
rección de Jesu-Christo , y que los Angeles ha¬ 
bían 
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Kan anunciado en su nacimiento. Vosotros sabéis, ac p¿sc. 
hermanos, anadió, que esta palabra se ha predi¬ 
cado en toda la Judéa , pues empezó por Galilea, 
después del Bautismo que predicó Juan: Post baf- 
tísmum quod pr¿edicávit Joánnes. San Pedro sola¬ 
mente quiere significar aquí que San Juan se había 
dexado ver en calidad de Precursor, y había anun¬ 
ciado á Jesu-Christo, ántes que el mismo Salva¬ 
dor se hubiese dado al público. También sabéis 
como el Señor dió la unción del Espíritu San-* 
to, y de su virtud á Jesús de Nazareth , el que 
en todas partes por donde pasó hizo bien, y cu¬ 
ró á todos los que estaban oprimidos del Deina- 
nio, porque Dios era con él. Es digno de notar¬ 
se que entre tantos milagros como obró el Salva¬ 
dor en el discurso de su vida mortal, no leemos 
que hiciese ninguno para castigar á sus enemi¬ 
gos ; y para hacerse temer; su bondad filé siem¬ 
pre la que puso en obra su poder para el ali-t 
vio de los miserables ; la compasión y la benig¬ 
nidad hicieron siempre su carácter. Un sabio del 
paganismo decia no debía hacerse bien ni á los 
jóvenes, ni á los viejos; á aquellos porque toda¬ 
vía no pueden mostrar su reconocimiento; y á 
estos porque se olvidan demasiado pronto. ¿Qué 
diferente es el espíritu de Jesu-Christo de esta 
moral interesada? En la Ley antigua se usaba 
la ceremonia de ungir con aceyte á los Reyes, 
á los Sacerdotes , y á. los Profetas. Jesu-Christo 
había recibido la unción de la misma divinidad, 
que habitaba en él con toda su plenitud , y que 
estando unida personalmente á su. humanidadle 
. : con- 
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zuñes consagraba de una-.manera enteramente divina. Es- 
ta unión era quien distinguía privativamente el 
Reyno, el Sacerdocio:, y la Misión de Jesu-Chris- 
to; y la que hace que Jesu-Christo sea verdadera¬ 
mente Dios, Hijo de Dios, Mesías, Salvador y Re¬ 
dentor del linage humano. La unción del Espíritu 
Santo, de que habla aquí San Pedro , denota prin¬ 
cipalmente la calidad de Mesías, ú de Rey del Cie¬ 
lo y de la tierra, que el Padre comunicó al Hijo: 
Spíritus Dómini super me, dice Isaías, eo qtiod únxerit 
Dáminus me . 

Sin duda que habréis oido hablar de los grandes 
prodigios que obró Jesús en toda la Judéa, en lo 
que se ve que estaba revestido de la virtud y omni¬ 
potencia de Dios: Vos > scitis quod‘ fdctum est ver- 
bum .per^ünwérsam Judaeatn. Como Rey de Cié- 1 
lo y tierra , había recibido la unción divina del 
Espíritu Santo. Su ocupación en .los tres últimos 
años de su vida fué correr- las Aldeas , las Villas, 
y Jas Ciudades para anunciarles el Reyno de Dios, 
haciendo bien á todo el mundo, y dexando, por 
donde quiera que pasaba, señales de su bondad 
y de su poder; Qui pertrdnsiit hemfdcie'ndo , et 
sanando omnes . Nosotros vimos con nuestros pro¬ 
pios ojos los estupendos prodigios , que obró 
en todo el pais de los Judíos , y singularmente 
en Jerusalen; y sin embargo de todo esto, por 
la mas negra y mas itiiqua ingratitud , y contra 
toda justicia y todo sentimiento de religión, le hi- 
ciéron morir en una Cruz como á un malhechor, 
siendo así que era la-misma inocencia: Qiiem oc- 
cidérunt suspendentes in ligrn. Pero Dios le resuci- 
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tó -ah tercera: dia ; y quiso que habiendo sali- de íasc 
do del Sepulcro vivo y glorioso , se manifestase 
visiblemente no á todo el Pueblo , porque quie- 
re salvar á los hombres por la fe ; sino á noso¬ 
tros , á quienes, escogió y destinó antes de to¬ 
dos los siglos, para publicar como fieles testigos, 
lo que ha hecho por la salvación de todo el li- 
oage humano; á nosotros, digo , que hemos be¬ 
bido y comido con él después de su Resurrección; 
á. nosotros , á quienes mandó que predicásemos al 
pueblo, é hiciésemos saber á toda la tierra que 
él es el que Dios ha establecido por soberano 
Juez de los vivos y de los muertos; y esto es, 
hermanos, lo qué hacemos nosotros. Así lo de¬ 
claramos altamente con los Profetas , que habla¬ 
ron antes que nosotros, y que todos á una voz 
testifican que todos los que creen en él y conse¬ 
guirán el jperdon de sus pecados en su nombre y 
por sus méritos. No había acabado aún de ha¬ 
blar San Pedro quando el Espíritu Santa baxó vi¬ 
siblemente sobre todos los que le oian , al pa¬ 
recer en lenguas de';fuego., casi, del mismo modo 
que . había basado sobre -lds;-Apóstoles, el dia de 
Pentecostés. Estei prodigio sorprendió á los Ju¬ 
díos que habian venido en compañía del Santo 
Apóstol j no podían concebir cómo la gracia del 
Espíritu Santo se babia derramado sobre los Gen¬ 
tiles; y lo que aumentaba su espanto era que los 
oian bendecir al Señor en diversas lenguas. Pero 
el hombre de Dios que tenia un corazón de pa¬ 
dre para con todos los pueblos, cuyo Pastor uni¬ 
versal había de ser, les dixo: ¿Qué hay que pue» 
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Lunes da > embarazadnos el que confiramos d Bautismo 
á estas gentes que han recibido el Espíritu Santo 
como nosotros,? y todos fueron bautizados en¬ 
tonces mismo. Los mispros Judíos convertidos no 
podían persuadirse, á que la gracia de! Evangelio' 
se hubiese .de comunicar á los Gentiles. Fué me¬ 
nester un milagro tan grande , dice San Chrisós- 
tomo, para hacerles mudar de parecer sobre este 
artículo. Con esto hizo Dios ver que él es Señor 
de sus dones ; y haciendo baxar así al Espíritu San¬ 
to sobre los Gentiles , aún antes qup hubiesen sido 
bautizados, enseñó á San Pedro, y á los demas* 
Judíos que ni se debía ni se podía, excluir a nadie 
del Bautismo. Así lo comprehendió el Santo Após¬ 
tol quándo dixo: ¿Puede rehusarse el agua del Bau¬ 
tismo á los que han recibido el Espíritu Santo 
como nosotros ? Numquid aquam quis prohibéra 
potest , ut non baptizóntur Jii qui Spíritum Sane-* 
tum aceepérunt sicut Ó* nos? ,.c «i 

El Evangelio cuenta la aparición del Salvador 
4 los dois Discípulos que iban al Castillo deEmaús 
el mismo dia de su Resurreción. , >. 

. Por mas incontéstable y. ¿vidente que fuese el 
testimonio denlos Apóstoles , y de. las Santas Mu- 
genes á . quieñes se «había aparecido Jesu-Christo 
íesucitado: ;Á aquellos Discípulos de quienes él 
Salvado^ no. >se había. dexado todavía ver , no 
poklian . creer ¡ que hubiese resucitado , y trataban 
de visionarias á las Santas Mugeres. De este nú¬ 
mero, eran los dos Discípulos que al caer de la 
misma tarde iban , al Castillo de Emaús, distante.’ 
de Jerusalen como unas tres leguas; uno de los- 
. dos 
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dos se Hamába Cleofas; no se sabe: el nombre del 
otro. En el camino iban hablando de lo que aca¬ 
baba de suceder con su buen Maestro. No po¬ 
dían dudar que fílese enviado de Dios , habien¬ 
do Sido ellos mismos testigos de la santidad de 
su vida, y de sus milagros; pero la ignominia de 
su muerte era para ellos un misterio que no com- 
prehendian ; y así no daban fe á lo que se de¬ 
cía de su Resurrección, tratando de sueños y de 
vanas imaginaciones las apariciones que se ha¬ 
bían publicado. Estando hablando entre sí de un 
asunto tan triste, viéron venir detras de sí á un 
hombre que bien presto se les juntó; este era el 
mismo Jesús ; pero no le conociéron , porque 
tenían los ojos como vendados , dice el Evange¬ 
lio ; es decir , que el Salvador impedia el que su 
-cuerpo hiciese en los ojos de los dos Discípulos 
la impresión que debia hacer naturalmente; ó ya 
fuese que Jesu-Christo pareciese efectivamente en 
otra figura, ó ya fuese que toda la mutación es¬ 
tuviese de parte de los ojos de los dos caminantes. 
Después de haberse saludado á estilo del pais, les 
preguntó Jesu-Christo, ¿quál era la materia de su 
conversación, y quál el motivo de la tristeza que 
mostraban en su rostro? ¿Qué , respondió Cleo- 
fás, eres tu el único extrangero entre todos lew 
que se han hallado en Jerusalen en la fiesta de 
Pascua, que no sabes lo que ha pasado en ella 
estos dias? ¿Qué cosa tan extraordinaria ha pau¬ 
sado , replicó el Salvador?- Me admiro , dixo Cleo- 
fás, que no lo sepas; no sé cómo ignoras lo que 
le ha sucedido á Jesús de Nazaret, á aquel gran- 
Tom. IV. D de 
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14,0,5 de hombre que no tuvo jamas semejante |á -aquel 
gran Profeta tan poderoso en obras y en palabras 
delante de Dios y de todo el pueblo. Estábamos 
hablando del: modo: indigna.é iniquo con que le 
han tratado nuestros Sacerdotes , nuestros Pon¬ 
tífices V y nuestros Supremos Magistrados ; los 
quales por una envidia maligna y sin exemplo, 
le entregaron a Pilatos, y le hiciéron condenar 
injustamente á muerte , habiendo el mismo Pila- 
tos reconocido y publicado su inocencia ; pero 
lo que mas nos aflige es, que le mirábamos como 
el Redentor de nuestro pueblo , y esperábamos 
que nos habia dp hacer recobrar: nuestra prime¬ 
ra libertad ; pero vemos que se han frustrado 
nuestras esperanzas ; porque ha muerto , y casi 
no hay ya esperanza de que haya de resucitar. Es 
verdad que nos habia anunciado varias veces , y 
en términos bien expresos su muerte , y todo 
quanto le ha sucedido ; pero también nos habia 
asegurado que tres dias después de su muerte 
saldría vivo del sepulcro ; y he -aqiq casi pasan¬ 
do ya el tercero dia ~ sin que veamos él xuqipli- 
miento de su promesa. Bien es verdad , anadié- 
ron , que unas buenas mugeres de las que le se¬ 
guían , y creían en él como nosotros, nos han asus¬ 
tado , y llenado de confusiones; pues habiendo ido 
muy de mañana á su sepulcro, no han hallado su 
cuerpo; y aun nos han contado que unos Angeles 
se las han aparecido, y las han dicho que habia 
resucitado, y que nosotros le veríamos vivo en 
Galilea. También algunos de entre nosotros han 
ido al sepulcro, y han encontrado ser cierto lo 

que 
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que habían dicho las mugeres, y que el cuerpo p*** 
no estaba; allí. ¿Pero.. quién . sobre unos testimo¬ 
nios tan. débiles había de creer un prodigio tan esr 
tupendo? •. 

Quando no se tiene sino una fe débil, no es 
posible se tenga una esperanza firme; la esperan¬ 
za vacila, siempre que la fe. Espitábamos , dicen, 
es decir que ya no. esperan. Éstas palabras dan 
bastante á entender, qual era la idea y la dispo¬ 
sición de aquellos Discípulos ; se conoce que no 
entendían por la redención de Israel sino la liber¬ 
tad de la esclavitud corporal ; y que esperaban 
que el Mesías había de librarlos del yugo de los 
Romanos, y restablecer su antigua forma de gor 
bierno. En materia de religión las solas luces del 
espíritu humano, sin las de la fe, dan en mil des¬ 
barros. 

El Salvador tuvo lástima y compasión de la fe 
moribunda de los dos Discípulos vacilantes. ¡Qué 
ciegos estáis, les dixo, y qué poco comprehendeis 
lo que los .Profetas dixéron y escribiéron del Me¬ 
sías! Norme hxc opórtuit pati Christum , et ita in - 
tráre in glóriam suam? ¿Por ventura , no debía 
Christo, esto es, el Mesías ,-padefcer todo esto ,. y 
entrar en su gloria. por el camino ¡de Ja tribulación y 
de la humillación? r ; . 

Los Discípulos no sabían como conciliar, el 
oprobio y la.’ infamia dé la,Cruz* eni que hablan 
visto espirar á Jeáu-Ghristo, con la>; Resurrección 
y . el Reyna/glorioso del Mesáasi Pero eli Salvadof 
les hace ver, que pues su muerte no había; sido 
predicha mas claramente, por los. Profetas„ que su 
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¿■une» Resurrección gloriosa ; habiendo visto el cumpli¬ 
miento de las Profecías tocantes á su muerte, no 
debían dudar que se cumpliese igualmente quanto 
había sido predicho tocante á su Resurrección. Y 
para convencerles, tuvo el Salvador la bondad de 
hacerles mención por sí mismo de quanto los Pa¬ 
triarcas de la Ley antigua, de quanto Moyses y 
los Profetas habían predicho del Mesías; y al ex¬ 
plicarles todo esto, les hizo ver que se había cum¬ 
plido perfectamente en la Vida, en la Pasión, en 
la Muerte, y en la Resurrección de aquel Jesús de 
Nazareth, que era el asunto de su conversación. 

A este tiempo se hallaron cerca de la Aldea 
adonde iban ; el Salvador hizo como que quería 
pasar adelante ; pero los dos Discípulos le detu- 
viéron como por fuerza , suplicándole se dignase 
hacer mansión con ellos en el lugar, por ser ya 
tarde. Esto era lo que deseaba el Salvador. Por 
mas que Dios tenga algunas veces intención de ha¬ 
cernos los mas señalados favores, quiere no obs¬ 
tante que se los pidamos; ordinariamente la ora¬ 
ción es una de las condiciones á que están aligados 
sus beneficios. El Salvador no se hizo mucho de ro-» 
gar ; entró con ellos en la casa, la que se asegura 
era de Cleofes j yí habiéndose pqesto á la mesa con 
ellos, tomó un pan sin levadura, no siendo per¬ 
mitido á los Judíos comer de otro en los siete dias 
que duraba la Fiesta ríe Pascua; y habiéndole ben¬ 
decido , y-como dicen los Santos Padres é Intér¬ 
pretes habiéndole consagrado , y convertido en 
su Cuerpo , como lo había hecho en la Institu¬ 
ción de la Eucaristía, le partió, y se le alargó á 
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Io$ dos Discípulos. San Gerónimo dice , que el <i« 
Salvador consagró la casa de Cleofas en Iglesia, ce¬ 
lebrando en ella la divina Eucharistía en la fracción 
del pan • In fractióne pañis cógnitus Dóminus , Cleó- 
fh<e domum in Ecclésiam dedicdvit. A este tiempo 
se abriéron sus ojos; es decir, que conociéron en¬ 
tonces en el ayre, en las facciones del rostro, en la 
voz, que el que les hablaba era verdaderamente el. 
mismo Jesu-Christo; pero el Señor desapareció al 
punto de delante de sus ojos, haciéndose invisible 
en un instante. Si el gozo de los Discípulos había 
sido sensible, no fué ménos vivo su dolor y su pesar* 
Se echaban en cara su ceguedad uno á otro, y se. 
decian: ¿Es posible que háyamos conversado tanto, 
tiempo con él, y que no le háyamos conocido? ¿Las 
luces con que alumbraba nuestro espíritu , al expli- 
- carnos el verdadero sentido de la Escritura , y aquel 
fuego extraordinario que abrasaba nuestro corazón 
al tiempo que nos hablaba, no nos decian clara¬ 
mente que era él? El deseo y el ansia de decir á sus 
hermanos lo que les acababa de suceder, les hizo al 
punto salir de Emaús, y volverse á Jerusalen. Ha¬ 
llaron á los Apóstoles y á los Discípulos juntos ; los 
que les dixéronluego que los viéron,que el Señor 
había resucitado, y que se hábia aparecido á Pedro; 
ellos por su párte se pusiéron á contar lo que les ha¬ 
bía pasado en su viage, y como habían conocido á 
su divino Maestro en la fracción del pan , es decir, 
al darles la Eucaristía. Este divino Sacramento es 
siempre un manantial de luces para quien le recibe 
dignamente. ; 
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Digitized by {jOOQle 




54 Exexcicios 

Luna. j^ a Quejón ¡ a Misa, de este dia es la siguiente : 


Eus , qui solera - 
nitate Pascha- 
li,mundi remédia contu- 
lísti : pópulum tuum, ¿june- 
sumus, calésti dono pro- 
séquere ; ut perféctam li¬ 
to f~\ Dios, que por la 
9» yy solemnidad de 
»la Pascua diste al mun- 
9 » do el remedio de todos 
»los males; derrama so- 
» bre tú pueblo tus celes- 


bertdtem cónsequi me red- 
tur y et ad vitam proft- 
ciat sempit&nam . Per 
Lóminum nostrum Je - 
sum Christum Fílium 
tuum t ó*c, 

t 

v tiales dones, para que 
» recibiendo de tu mano 
v> una libertad perfecta, 
9 aproveche en la virtud, 
» y llegue á la vida eter- 
9 na. Por N. S. &c. 



La Epístola es del cap. io. de los Hechos 
de los Apóstoles . 


J N diébus illis, stans 
Petrus in medio ple- 
bis, dixit: Viri Fratres, 
vos scitis quod Jactum est 
verbum per unive'rsam 
Judaam : incípiens enim 
d Galilea , post baptís- 
mum , quod pradicdvit 
Joánries, Je sum d Haza- 
reí h ; quómódo unxit eum 
Leus Spíritu : Sanctoet 
virtúte y qui pertránsiit 
benefaciéndo et sanando 


omnes oppre'ssos d diabo - 
lo , quónidm Leus erat 
cum illo. Et nos testes su¬ 
mus ómnium , qu<efecit in 
regióne Judeeórum et Je - 
rúsalem , quem ,occidé 
runt suspendénte sin ligno* 
Hunc Leus suscitdvii 
te'rtid die, et dedit eum 
manijéstum Jieri non om« 
ni pópulo, sed téstibus 
praordinátis a Leo : no- 
bis , qui manducávimus, 
'ó . et 
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et bíbimus cum tilo post- dex vivórum et mortuó- 
quam resurréxit d mor - rw/». -ífw/V omnes prophe- 

tuis. Et preecépit nobts t<e testimónium pérhibent 
predicare pópulo, et tes - remissiónem peccatórum 
tijicári quia ipse est, qui accípere per nomen ejus 
constitütus est d Deo Ju- omnes,qui credunt ¡n eum. 


NOTA. 

» Después de haber escrito San Lucas en el Evan- 
*> gelio la vida de Jesu-Christo , y de su Santísima 
»Madre, de la que puede decirse haber sido el.con* 
a fidente, quiso darnos en los Hechos de los Após* 
*> toles el Evangelio de la Resurrección del Salvan 
»dor, según el pensamiento de San Chrisóstomo, 
» con la historia del nacimiento de la Iglesia, 

REFLEXIONES* ¿ 2 . ai 

, f . 

' . . í :. * * .j i s 


TyrO<y mandó él mismo que predicásemos al 
J_\ pueblo, &>c. Que doce Pescadores pobres, 
groseros, que habían casi envejecido en la maséspe* 
sa ignorancia, gentes de un genio , de un corazón 
apocado, unas almas naturalmente baxás y tímidas^ 
sin educación, sin apoyo, sin otro arte que el de 
la pesca y las redes; que estos doce Pescadores ha* 
yan podido convencer al Universo, y hacerle creer 
que aquel Jesús de Nazareth, que había espirado 
en una Cruz, había resucitado ; es -un prodigio, 
que parece desde luego casi tan pasmoso como el 
prodigio de la Resurrección. Pero 1 quando se hace 
reflexión que unos hombres, que no tenian interes 
alguno en fingir , no pudiéron querer engañarnos 
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itmé*-con peligro cierto de su vida; que , unos hombres 
tan incrédulos en vida de su Maestro, no pudié- 
•ron engañarse después de su muerte, y creerle re¬ 
sucitado, sin tener de ello las pruebas mas mani- 
üestas; en fin, que unos hombres como los que 
acabamos de decir, que hacían los mas estupendos 
milagros para establecer la fe de la Resurrección, 
no pudiéron efectivamente engañarnos; ¿no debe 
pasmarnos el que haya habido incrédulos que ha¬ 
yan podido resistir á su testimonio? ¿Pero nuestra 
•creencia es por ventura mas christiana? ¿y creyen¬ 
do en Jesu-Christo verdaderamente resucitado, 
somos acaso mas Christianos? Como el misterio de 
Ja Resurrección encierra, por decirlo así, ó á lo 
ménos confirma todos los otros, este misterio creí¬ 
do convirtió todo el Universo. Nosotros le cree¬ 
mos ; ¿pero qüé.í efecto; produce el dia de hoy en 
el espíritu y en el corazón de los Christianos la fe 
de este misterio? La Resurrección del Salvador es 
Ja; prenda segura , i y . debe ser af mismo tiempo el 
modelo'de > ; 'la¡ nuteStráj.es el fundamento de núes-; 
tra fe ; debeJs^rlo igualmente de nuestra espe¬ 
ranza ; y la una y-la otra deben reglar nues¬ 
tras; costumbres.» ¿Dónde, se encuentra el,.día des, 
hoy; esta;.refóírma?i Muertos ql .pecado por la pe J . 
nitenda, qüe debe^ser el; fruto d^l grande ayu¬ 
nó que- heñaos acabado una ¿debe 

ser. el efecto ordinario de la fiesta de Pascua, 
¿Hay muchas;¡personas; de quienes se pueda de-; 
cin con verdad ; que ' han resucitado ? [Es menester 
saber primero si.hay muchas que hayan, muerto al 
pecado, á los hábitos criminales del pecado , i las 
ti oca- 
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ocasiones peligrosas y voluntarias del pecado ; si •)« 
hay muchas que.hayan resucitado ála gracia. Des¬ 
pués de una verdadera resurrección, la mudanza es 
palpable, la reforma es visible. ¿Se ven .muchas re¬ 
formas , muchas mudanzas en los Fieles después de 
estas fiestas? ¿y los que se han dispensado en la 
Quaresma de los saludables rigores de la peniten¬ 
cia , gustan en la Pascua las dulzuras de una santa 
resurrección? 


El Evangelio es del cap. 24 . de San Lucas. 


JN tilo témpore : 1Dúo ex disctpulis Je su ibant 
ipsa die in castéllum , quod erat in spdtio sta- 
diórum sexagínta ab Jerúsalem , nomine Emaüs et 
ipsi loquebantur ad tnvicém de his ómnibus , qu<e 
accíderant. Et factum est , dum fabularentur, et se- 
cum quarerent : et ipse Jesús appropínquans ibat 
cum illis : ¿culi autem illórum tenebántur ne eum ag- 
nóscerent . Et ait ad tilos: Qui sunt hi sermones , quos 
confértis ad ínvicem ambulantes , et estis tristesí 
Et respóndens unus > cui nomen Qléophas, dixit ek 
Tu solus peregrinus es in Jerúsalem , et non cogno -. 
vis ti quce facía sunt in illa his diébus? Quibus Ule 
dixit : Qux? Et dixérunt : De Jes te Nazareno ,, qui 
fuit vir prophét a , potens in opere et sermone coram 
Deo y et omni pópulo : Et quómodo eum t^adidérunt 
summi sacerdotes , et príncipes nostri in damnatió -. 
ítem mortis, et crucijixe'runt ; eum ; nos autem spera « 
bdmus quia ipse esset redemptürus Israel: et nunc 
super heec ómnia , te'rtia dies est hódié quod heec facía 
sunt . Sed et mulleres quídam ex nostris terrue'runt 

nos, 
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Luiré», nos, qu¿e ante lucem fuérunt ad monuméntum, et 
non invento córpore ejus , venérunt r dicent es se étiam 
visiónetn angelórum vidísse, qui dicunt eum víveres 
Et abiérunt 1 quídam ex nos tris ad monuméntum'. 
et itá invenérunt sicut mulíeres dixérunt , ipsum ve¬ 
ro non invenérunt. Et ipse dixit ad eos i O stulti, et 
tardi corde ad credéndum in ómnibus , qu<e locúti 
sunt Prophétx! JSÍónné h<ec opórtuit patt Christum, 
et ita intrdre in glóriam suam? Et incípiens a 
Móyse > et ómnibus Prophétis > interpretabdtur 
illis in ómnibus scriptúris, qu¿e de ipso erant. Et 
appropinquavérunt castéllo quo ibant : et ipse se fn- 
xit lóngiüs iré. Et coégérunt illum , dícéntes: Ma¬ 
ne nobíscum , quónidm advesperdscit , et inclindtd 
est jam dies. Et intrdvit cum illis. Et factum est t 
dum recúmberet cum eis , accépit panem , et bene- 
díxit , ac fregit , et porrigébat illis. Et apérti sunt 
óculi eórum , et cognovérunt eum et ipse evdnuit 
ex 6culis eórumi Et dixérunt ad ínvicém: Nónñé 
cor nostrum ardens erat in nobis dum loquerétur in 
vía , et aperiret nobis Scriptúras? Et súrgéntes ed- 
dem hora regréssi sunt in Jerúsalem : et invené¬ 
runt congregdtos undecim > et eos , qui cum illis 
erant , dicéntes : Qubd surréxit dDóminus veré , et 
appdruil Simóni. Et ipsi narrdbant qu<e gesta 
erant in vid', et quómodo cognovérunt eum in frac-, 
tióne pañis. 




ME- 
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Devotos. 
MEDITACION 
T>E LA RESURRECCION ESPIRITUAL . 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera que la Resurrección corporal de Jesu- 
Christo debe ser el modelo de la resurrec¬ 
ción espiritual de todos los Fieles. Consideremos 
las principales circunstancias de la Resurrección 
del Salvador, y apliquémoslas á las que deben 
acompañar á nuestra resurrección espiritual. i.°Je- 
su-Christo había muerto verdaderamente en la 
Cruz ; y para que la verdad de. esta muerte fuese 
mas visible é incontestable, quiso que su adorable 
Cuerpo unido siempre á la divinidad, estuviese 
tres dias enterrado en el Sepulcro, ántes de darle 
por su Resurrección una nueva vida. Tal debe ser 
nuestra muerte espiritual antes de nuestra resurrec¬ 
ción a la.gracia. Es menester haber muerto verda¬ 
deramente al pecado ,-y haber'muerto encruz;, 
es decir 4 por úna verdadera y sincera peniten¬ 
cia. Infinitas personas parecen en estas fiestas, haber 
muerto y estar muertas al pecado ; pero su muer¬ 
te no es sino una muerte aparente, pues la afi¬ 
ción, y un apego secreto y sordo al pecado, subsis¬ 
te siempre * aunque.¡imperceptiblemente , en el 
fondo del corazónpor eso la resurrección de es¬ 
tos pecadores no es sino una resurrección aparen¬ 
te. La verdad de la resurrección depende de la ver¬ 
dad de la muerte; de aquí nace que hay tan po¬ 
cas verdaderas conversiones ¿ aunque haya tantas 

con- 


Digitized by {jOOQle 



6'q Exerc icios 

Lune» conversiones aparentes. ¿Cómo se puede resucitar 
si no se ha muerto? De aquí nace el que haya tan 
pocas verdaderas conversiones, tan pocas reformas 
de costumbres, aunque haya tantas confesiones y 
comuniones en los quince días de Pascua. Pocas 
personas hay, aun entrando las que tienen ménos 
religión, que no deseen resucitar con Jesu-Chrís- 
to en este santo tiempo; confiesan, comulgan, se 
lisonjean haber resucitado ; el gozo asomado al 
rostro de estos Christianos, parece denunciar su 
resurrección á la gracia ; pero si en estas confesio¬ 
nes ha faltado la verdadera contrición; si no se ha 
hecho sino suspender el hábito y la costumbre de 
pecar; si las infelices cadenas que aprisionaban al 
pecador, solo se han afloxado sin haberse roto; el 
hombre viejo, quando mas, solo ha sido mortifi¬ 
cado , sin haber muerto; se lisongeaba haber muer¬ 
to sin haber sido crucificado; falsa resurrección, por 
haber sido falsa la penitencia. El gozo que la ma¬ 
yor parte de estos pecadores sienten en estas san¬ 
tas ' fiestas, no es un gozo espiritual; si se va á ver 
el principio de este gozo, se hallará que quando 
mas solo se alegran de que ha pasado la Quares- 
ma. ¡Qué de ilusiones, Dios mió , hasta en nues¬ 
tras pretendidas devociones i, y en nuestra peniten¬ 
cial jQuérémos resucitar verdaderamente á la gra¬ 
dúa? muramos ántes verdaderamente al pecado. 





6i 


Devotos. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera que Jesu-Ghristo resucitado , vuel¬ 
ve á tomar, á la verdad, el mismo cuerpo 
que tenia quando muerto j ¿pero qué qualidades 
gloriosas no le comunica dándoles una nueva vida? 
segunda circunstancia de la Resurrección del Salva¬ 
dor ; y ved aquí lo que debe suceder en nuestra 
resurrección espiritual. Al convertirnos y volver á 
tomar una nueva vida, no se nos pide que mudé- 
anos de condición y de estado, si el estado y la 
condición en que estamos, nada tienen de incom¬ 
patible con la salvación; porque en tal caso es in¬ 
dispensable el mudar de estado; mas lo que pide 
la verdadera resurrección espiritual, es que santifi¬ 
quemos el estado y la condición en que Dios nos 
lia puesto , por las qualidades de que la Resurrec¬ 
ción del Salvador es el modelo; agilidad , clari¬ 
dad, impasibilidad , inmortalidad ; éstas fuéron las 
qualidades gloriosas , estos los dotes que Jesur 
Christo comunicó en su Resurrección á su santo 
cuerpo. Esa pesadez que se siente, esas dificulta¬ 
des que se tienen, esa tibieza, ese desmayo., esa 
devoción obscura , inquieta, adusta , que se expe*- 
rimenta después de esa pretendida conversión ; to¬ 
do eso prueba demasiado que tal conversión, que 
tal resurrección no son sino aparentes é imagina¬ 
rias. Una alma verdaderamente resucitada, experi¬ 
menta todo lo contrario. Se sienten, no tiene du¬ 
da , las dificultades que desde luego se encuentran 
en el nuevo camino dé la virtud; pero al mismo 
tiempo se siente un nuevo alientouna nueva re- 

so- 
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solución, que está pronta á devorarlo todo en los 
caminos de Dios, y en el curso dé una vida ver¬ 
daderamente christiana. Se encuentran algunas di¬ 
ficultades qúe vencer j pero no es sino por k> que 
mir^ á los sentidos y al amor propio; pero se sien¬ 
te al mismo tiempo un valor que la gracia inspira, 
y que hace hallar cierta dulzura inefable en estas 
dificultades* Así el gozo cómo la resurrección son 
enteramente espirituales. Se tiene un nuevo gusto 
por todo lo que Dios nos pide» y un verdadero dis¬ 
gusto á todo lo que agrada al espíritu del mundo. 
Se piensa, se juzga muy de otra suerte, que se acos¬ 
tumbraba , de las alegrías, y de las máximas del 
mundo. Se encuentra una suavidad , un gozo in¬ 
decible en cumplir con las obligaciones de Chris- 
tiano; y una satisfacción, una paz sobre todo sen¬ 
tido en los exercícios de devoción y de religión. 
3. 0 Habiendo resucitado Jesu-Christo, su adorable 
Cuerpo no se halla ya en el sepulcro: Surréxit , non 
est hic. ¿A qué fin venir á buscar á vuestro Maes¬ 
tro en el sepulcro, dicen los Angeles? ha resuci¬ 
tado , no está aquí. Veis aquí lo que se debe decir 
después de estas fiestas, de una persona espiritual¬ 
mente resucitada. En vano vienes á buscar á este 
hombre en estas concurrencias mundanas, á esa 
muger en esas academias de diversión y de juego, 
á esos amigos en los espectáculos profanos, en esos 
lugares de disolución , que deben mirarse como los 
sepulcros de tantas personas^íSWr&r/Y: ha resuci¬ 
tado) verdaderamente'! mw est. Me, no es: posible se 
presente mas en esos sitios infames. 4. 0 Finalmen¬ 
te Jesu-Christo resucitado, ya no muere; la muer¬ 
te 
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íe iro tiene ya. poder sobre él : Jam non móritur. <«« «*»*«• 
Veis aquí el efecto de la verdadera resurrección es-- 
-piritual, y la señal mas segura de una verdadera 
conversión-. Perseverar en gracia de. Dios, y prac¬ 
ticar constantemente la devoción ; vivir en adelan¬ 
té una vida verdaderamente christiana, este es el 
.efecto, esta es la prueba cierta de una verdadera 
resurrección.. 

Haced, Señor, por vuestra misericordia , que 
yo experimente todo esto, y que todas estas cir¬ 
cunstancias de tanto consuelo acompañen de aquí 
adelante, mi resurrección ; así lo espero por vuestra 
infinita bondad, y de esa vuestra gracia , que todo 
lo puede. 

JACULATORIAS. 

Invéni quem díligit ánima mea : téníii eum , nec di - 
; míttam. Cant. 3. 

Por fin he encontrado al amado de mi alma; me 
’ " abrazaré fuertemente con él, para que no 
1 1 se iné vaya. . 

Quis nos segarabit a charitdte Christi ? Rom. B, 
¿Quién nos separará jamas del amor de Jesu- 

Christo ? 

PROPÓSITOS. 

1 TT'L gozo es inseparable de la resurrección 
m 2 j espiritual. La paz del corazón , el gozo 

de una . buena conciencia, el amor que siente tiene 

/ 
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Lunes a Jesu-Christo una alma espiritualmente resucita¬ 
da j la dulce confianza que tiene en su misericor¬ 
dia ; todo esto hace probar desde esta vida un gus¬ 
to anticipado de los gozos del Cielo; nada omitas 
para hacer en tí una tan dichosa experiencia. Y 
para esto haz que todas las circunstancias de la 
verdadera resurrección que acabas de meditar, 
acompañen tu resurrección espiritual. No te con¬ 
tentes con haber muerto al pecado por una sincera 
penitencia; muere á él de nuevo todos los dias por 
una nueva , y siempre mas sincera contrición. 

a La resurrección de una vida del todo nueva; 
haz por toda tu conducta, que parezca que te has 
olvidado de la vida antigua. No te dexes ver ya 
en esos sitios profanos y mundanos , que son regu¬ 
larmente los sepulcros de la inocencia. Haz que el 
lugar santo, las Iglesias , las casas de los pobres, 
las cárceles, los hospitales, y todos los lugares en 
que se exercita la caridad, sean los lugares en que 
sea menester irte á buscar para encontrarte. Haz 
que el gozo espiritual, que es el principio de la 
mansedumbre, de la afabilidad , de la compasión, 
sea uno de los rasgos mas bien señalados de tu 
verdadero retrato. 


TER- 
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de Pase. 

TERCERO DIA, 

Ó MARTES DE PASCUA 

L A solemnidadtde este tercero día no es otra co¬ 
sa que una continuación de la del primero, 
pues es la misma celebridad, el mismo misterio, la 
misma fiesta de este dia que la de los dos anteceden¬ 
tes. El Introito de la Misa de ayer nos anunciaba el 
derecho que nos adquirió el Salvador por su Resur¬ 
rección á la Tierra de Promisión , bañada de ríos de 
leche y miel ; esto es, á la celestial Jerusalen, dulce 
morada de los bienaventurados, y que nosotros mi¬ 
ramos desde este destierro como nuestra celestial pa¬ 
tria. El Introito de la Misa de hoy nos describe las 
principales ventajas de esta rica herencia que Jesu- 
Christo nos mereció : Aqua sapiénti<e potdvit eos , 
allelúia. El Señor les dió á beber el agua de la sabi¬ 
duría ; aquella agua viva que salta hasta la vida eter¬ 
na. Hechos hijos adoptivos del Padre Celestial, no 
serán- forzados ya, como Ies sucede á los esclavos, á 
cavar aquellas cisternas en que no hallaban sino una 
agua tibia y cenagosa, incapaz de apagarles la sed; de 
hoy en mas hallarán en la casa del Padre de familias, 
esto es, en la Iglesia un manantial de agua viva, que 
alumbrará sus entendimientos, y les dará la inteligen¬ 
cia de las mas sublimes verdades, y el don de una sa¬ 
biduría , que les enseñará el camino del Cielo, y no 
los dexará extraviarse. Bendigamos al Señor por una 
tan gran misericordia: Firmdbitur in illis , Ó* non 
Tom. IV. E Jiec - 
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uuwjlectétur , allelúia. Este don de sabiduría no será pa- 
ságero ; permanecerá en los hijos de Dios ; esté ma¬ 
nantial de agua viva no se secara,, jamas en la Iglesia. 
Las mas crueles persecuciones , las ruinas y destro¬ 
zos, por decirlo así, de v tantos millones de ¡cuerpos 
de Mártires no han podido hacerla tomar otro curso;. 
la fuente de agua viva, de esta agua saludable de lá 
sabiduría, no se puede hallar en las sectas ; no se en¬ 
cuentra , ni puede encontrarse sino en la verdadera 
Iglesia; no hay otros que beban de ella sino los hi¬ 
jos de esta Iglesia: Firmdhitur. in i/lis , ér non jiecté- 
tur : Bendigamos eternamente al Señor por un tan 
señalado beneficio: Et exaltabii eos in atérnum r al-* 
lelúia , allelúia.. El mundo,' cuya, pretendida sabidu¬ 
ría no es sino: necedad , mirará con despreció á los 
hijos'de Dios:, que son verdaderamente los hijos de 
la luz ; pero la sabiduría pura , santa y verdadera, 
cuya, fuente han encontrado, los colmará eternamen¬ 
te de\gloria ; no cesemos de dar gracias á Dios por 
un tan¡ insigne, beneficio , y cantemos sus alabanzas 
con una santa alegríá : Conjitemini Dómino , invo¬ 
cóte nomen ejus y annuntidte - Ínter gentes ópera ejus: 
Cantad las alabanzas del Señor, invocad su nom¬ 
bre , y haced que todos los pueblos de la tierra co¬ 
nozcan la grandeza de sus obras. La Iglesia no puede- 
contener su gozo en todo el tiempo Pascual; y así 
no tiene en la boca sino cánticos de alegría , y ac-» 
ciones de gracias , y su reconocimiento por el bene¬ 
ficio de la redención la lleva á querer inspirar sus 
mismos sentimientos á todos los pueblos de la tier¬ 
ra : Annuntidte ínter gentes ópera ejus. 

En la Epístola de la Misa de este dia se ve á San 
’-v Pa- 
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Pablo predicando á los Judíos de Antioquía r de Pisi- oeP«c. 
día imputar el delito cometido! contra la Jsersona de 
Jesii-Christo á los Judíos de Jerusalen, que no cono¬ 
ciendo á Jesús , ni queriendo reconocerle por lo, que 
era , y no entendiendo las palabras, de los Profetas 
que se leían todos, los Sábados i, las habían cumplido* 
persiguiéndole hasta hacerle morir en una Cruz; pe- 
ro que al tercer día éste Jesu-Christo crucificado por 
Jos Judíashabía resucitado, y se había déxado ver 
de un! gran número de hermanos, que todavía vi¬ 
vían,; y daban testimohio dé esta verdad. 

La Ciudad de Antioquía , Capital de la Siria, 
habiendo recibidora Fe de Jesu-Christo por la predi¬ 
cación de los Apóstoles, veia crécer.todos los dias el 
número de los Fieles, y tuvo la dicha de oir la prime¬ 
ra vez llamarse Chris fíanos los Discípulos de Jesu- 
Christo, lo que fué acia el ano 43 dé Jesu-Christo. 

Habia en esta Iglesia muchos Profetas y Doctores, 
entre losquáles estában Saulo, que bien presto tomó 
el nombré de Pablo, y Bernabé. Habiendo el Espí- 
tu Santo escogidoíá San Pablo y á San Bernabé pa¬ 
ra que fuesen á predicar á los,Gentiles, partiéron los 
dos Apóstoles sin ^dilación ; y la primera ¡Ciudad en 
doiide hiciéron mansión, fué Seléucía, Ciudad ma¬ 
rítima de Siria, poco distante de Antioquía. De allí 
pasaron á la Isla de Chipre, predicando en todas par¬ 
tes con muy feliíz suéeso, y haciendo muchos mila¬ 
gros. Habiendo partido de Patos San Pablo y San Ber¬ 
nabé, se embarcáron con muchos Fieles que se les ha¬ 
bían juntado. Entraron en Perges, Ciudad de Panfi- 
lia,, y pasando mas adelante y J legáron á Antioquía 
de Pisidia, donde estaban establecidos un gran nú- 
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M«tei mero de Judíos:, que haciah un rico y ventajoso co¬ 
mercio. Había en el Asia muchas Ciudades con el 
nombre de Antioquía ; se cuentan hasta doce; ésta 
de qué aquí se habla , estaba en Pisidia, Provincia 
del Asia Menor, al Medio-dia déla Frigia, y al Nor¬ 
te de la Panfilia. Había en dicha Ciudad una famosa 
Sinagoga, á que concurrieron los dos Apóstoles el 
Sábado. Habiendo entrado en ella, cogiéron puesto, 
y habiéndose sentado, oyeron lo que se leía. Era 
costumbre entre los Judíos leer todos los Sábados en 
sus Sinagogas un capítulo de la Ley; y algún pasa- 
ge de lbs Profetas. Después de lo qual el que presi¬ 
dia la junta, convidaba á alguno , especialmente á 
los extrangeros , á hacer, alguna: plática al' pueblo 
sobre lo que sé acababa de leer. Acabada la lectura 
ordinaria, el que presidia envió á decir á Pablo, y á 
Bernabé quei si tenían alguna palabra de consuelo 
que decit al pueblo y se>les oiría con gusto. Enton¬ 
ces S. Pablo se levantó,y haciendo señal cpn la ma¬ 
no para que callasen: Afanu siléntitím indtcens , les 
predicó el sermón , que se. contiene en esta Epístola 
y empieza de .esté modo?- .■ r ;. ry. • •.* 
Viri fr atres ,jilv ^ér^eris Alraham , et qui ib vo~ 
bis thnent Deum\ A vosotros, hermanos míos, hijos 
de la raza de Abraham, y á vosotros que temeis á 
Dios (estas palabras se dirigían á los Prosélitos y álos 
Gentiles que creían en el verdadero Dios, y que asis¬ 
tían el Sábado a lais Sinagogas para instruirse y oir 
hablar de la Ley), á vosotros se dirigen mis pala¬ 
bras. Vosotros sabéis como Dios ha sido siempre el 
protector particular, que escogió y distinguió á nues¬ 
tros padres, hasta darles la prefaencia sobre todos los 
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demas pueblos del mundo. No ignoráis las infinitas 
maravillas qqe ha hecha en favor de este pueblo es¬ 
cogido. ¡Que de prodigios para sacarlos de la servb 
dumbre de Egipto! ¡con qué bondad los soportó en 
el desierto por espació de quarenta años! ¡qué de 
victorias ganadas,quédeíenemigosvencidos para po¬ 
nerles en posesión de la tierra^ que les había prome¬ 
tido! ¡qué protección mas especial que la que usó 
Dios, con ellos baxo el gobierno de los Jueces casi por 
espacio de quatrocientos y cincuenta años! ¡pero qué 
bondad baxo el dominio de Ips Reyes , sobre todo 
baxo el de David, de aquel Rey según su corazón! 
De su raza , en cumplimiento de su promesa , hizo 
Dios nacer para Israel un Salvador que es Jesús, cu¬ 
ya venida anunció Juan Bautista, aquel admirable 
Precursor del Mesía's prometido tantos siglos ántes, el 
que nada omitió para dar á conocer el Divino Salva¬ 
dor que anunciaba. No me conocéis , les decía á los 
Judíos, que iban en tropas al desierto para oirle y vo¬ 
sotros me teneis por el Mesías, pero no lo soy; el 
Mesías,es el que va á dexarse ver después de mí; yo 
ni aun soy digno de desatarle las correas de los»zapa¬ 
tos. Hablaba Juan, no solo á sus oyentes, sino tam¬ 
bién á vosotros, mis queridas , hermanos, dignos hi¬ 
jos de Abrahan; á vosotros no ménos que á ellos di¬ 
rigía esta palabra de salud. También para vosotros 
fue enviada.la palabra eterna, y el Verbo divino \Vo* 
bis Verbum salütis hujus misstim est. Ya se había ma¬ 
nifestado bastante por sus Profetas, como lo veis en 
las predicciones, que leeis todos los Sábados en vues¬ 
tras Sinagogas. En fin se le ha visto, se le ha oido á 
él mismo, y los estupendos milagros que hizo mién- 
Tom. IV. E 3 tras 
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Muñes tías estuvo con los hombres ,daban. bastante á enten¬ 
der lo que era ; pero aunque vino á su propia heren¬ 
cia , los suyos no le recibiéron. El pueblo de Jerusa- 
len, los Príncipes y Cabezas de él no, quisieron reco¬ 
nocerle por el Mesías, y en el acto mismo de conde¬ 
narle, cumplieron las palabras .de los Profetas, que 
se leen todos los Sábados; y por una impiedad y una 
injusticia sin igual, no habiendo encontrado en él 
cosa que mereciese la muerte, pidieron áPilatosque 
le hiciese morir. Con esto executáron enteramente, 
aunque sin saberlo , quanto liabian predicho de él los 
Profetas, y quanto contienen sus libros, y hartándole 
de oprobrios, y haciéndole espirar en una Cruz, 
también sin querer , sirviéron en cierto modo á sus 
designios y á su gloria ; pues habiéndole puesto en el 
sepulcro, le resucitó Dios al terce*ro dia, y su muerte 
filé á un mismo tiempo nuestra salud y su triunfo. Es¬ 
te hecho es incontestable; tiene tantos testigos quan- 
tos eran sus Discípulos. Todos los que habían venido 
con él .-de'Galilea á Jerusalen , le viéron muchas ve¬ 
ces después de su Resurrección, y todavía dan al pré¬ 
sente un testimonio público y sin réplica de este pro¬ 
digio. Este, misterio filé la consumación de la grande 
obra de la redención de los hombres, prometida eh 
este tiempo á nuestros padres, y la que nosotros os 
anunciamos el dia de hoy. La promesa se cumplió 
por la Resurrección- de lesu-Christo, la qual es una 
prenda : segura de la nuestra. La Resurrección del 
Salvador es el cumplimiento, y como el compendio 
de todas las promesas. Es efectivamente la prueba de 
los demas misterios, el fundamento de las verda¬ 
des que creemos, la prenda y como las arras de los 
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bienes que tenemos derecho de esperar. 

El Evangelio del dia es la relación que hace San 
Lucas de la aparición de Jesús resucitado á todos sus 
Apóstoles, y demas Discípulos juntos, acia el ano¬ 
checer, después que los caminantes de Emaús hubie¬ 
ron vuelto á Jerusalen , y contado lo que les había 
pasado en su viage. Era esta la quinta vez que ha¬ 
bía aparecido el primer dia de su Resurrección. 

Habíase aparecido este dia el Salvador áMagda- 
iena, á sus compañeros al volver; del sepulcro, á Sail 
Pedro, y á los dos Discípulos que habían ido i 
Emaús; pero no quiso dexar pasar el dia sin hacer 
el mismo favor á todos los Apóstoles y Discípulos 
juntos. No hacían mas de llegar los de Emaús , y 
apénas habían contado á todo el congreso sú dichosa 
aventura , quando Jesu-Christo se dexó ver enme¬ 
dio de ellos. Había entrado en la sala estando cerra¬ 
das todas las puertas; era la tarde del Domingo mis-*- 
mo de la Resurrección; era de noche, y estaban pa¬ 
ra ponerse á la mesa ; pero antes habían tenido el cui¬ 
dado de cerrar bien todas las puertas , temiendo ser 
sorprehendidos y maltratados de los Judíos. En este 
tiempo, pues, se presentó el Salvador de repente en¬ 
medio de ellos , les saludó según tenia de costum¬ 
bre , diciéndoles: La paz sea con vosotros: Yo soy,, 
no temáis; tenían necesidad los Discípulos de expre¬ 
siones que calmasen sus temores, porque aunque es¬ 
ta vista tan poco esperada los regocijase, y alentase 
su esperanza; con todo , una aparición tan repenti¬ 
na los había asustado, y el temor se había apodera¬ 
do tanto-de ellos, qüe ! se imaginaban ver un fantas¬ 
ma ó un espíritu revestido, como lo suelen hacer los 
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M«t«* Ángeles, de un cuerpo aparente ó prestado. El Sal¬ 
vador , que nadá de esto ignoraba, los sosegó con 
una bondad y cQn una afabilidad extraordinaria: Nó 
temáis 4 hijos mios, les dixo, no os abandonéis á esos 
pensamientos que turban y aumentan vuestro ter¬ 
ror : Quid turbdti estis , Ó* cogitationes ascéndunt in 
corda vestra? Vosotros no podéis comprchender co¬ 
mo un cuerpo pueda entrar en. una sala cerrada las 
puertas ; y os imagináis no ver en roí sino un espíritu; 
y,asf teroeis queJaaya en esto alguna ilusión, y algún 
engaño ; pero sosegadvuestros temores, hijos mios, 
que yo soy vuestro Salvador, vuestro Maestro, vues¬ 
tro Padre ; este cuerpo, que veis, no es cuerpo fan¬ 
tástico ó extraño; es el mismo cuerpo que fue encla¬ 
vado en la Cruz ; mirad todavía en mis manos y en 
mis pies las cicatrices de los clavos; no os fiéis de 
solos vuestros ojos; alargad la mano, tocad este 
cuerpo, y convenceos que en esto no hay fascinación 
en vuestros ojos; que lo que veis , no es un ayre 
configurado en un cuerpo, sino que es un cuerpo 
palpable, un cuerpo real, que es mi propio cuer¬ 
po compuesto de carne y ; de huesos, lo que un es¬ 
píritu no puede tener ni contrahacer. Después de lo 
qual, levantando lo baxo de su túnica, les mostró 
sus pies y sus manos. Es de creer , que los Após¬ 
toles , y Discípulos: tocáfon, efectivamente con, sus 
manos el cuerpo de Jesu-Christo. El pecado de San¬ 
to Tomas, dice un Sabio Intérprete, no fue haber 
creído después de haber visto, sino no haber que¬ 
rido creer si no veía, y no haberse rendido al tes¬ 
timonio de todos los Discípulos. Aunque, estaban 
llenos dé gozo, rio creían aun, dice el Evangelice 
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y estaban atónitos. Un gozo excesivo , quínelo es de ra SC 
repentino , suspende el juicio y el discurso , y aun 
llega á inspirar una especie de desconfianza ; no 
puede uno persuadirse á que posee realmente lo 
que desea demasiado ; la improvisa posesión de un 
bien que se deseaba con ansia , y que casi no se osa¬ 
ba esperar, hace ordinariamente que apénas se dé 
crédito al informe de los propios ojos; tal era la 
disposición de los Apóstoles : lilis non credéntibus 
$rte gdudio : el excesivo gozo no los dexa creer; 
estas palabras mas significan un gozo y una emo¬ 
ción extraña en el corazón, que desconfianza é in¬ 
credulidad en el espíritu. La dificultad que tienen 
los Apóstoles y Discípulos en rendirse d unas prue¬ 
bas tan visibles de la Resurrección del Salvador, ha 
servido mucho mas á hacer incontestable la verdad 
de este misterio que hubiera podido hacerlo una 
credulidad precipitada ; pero queriendo el Salva¬ 
dor acabar de convencerlos, les preguntó si tenían - 
4 la mano alguna cosa que.comer: Habétis hic dli- 
quid quod manducetur? Inmediatamente le presen¬ 
taron un trozo de pez asado y un panal de miel: 
Aunque en el estado glorioso en que estaba el Sal¬ 
vador , no tenia necesidad de alimento, sin embar¬ 
go comió verdaderamente para convencer á sus 
Apóstoles de-la realidad de su cuerpo': Quod man- 
ducávit , dice San Agustín , gotestgtis fuit , non 
egestátis. ¿Quién no admirará aquí la bondad y la 
infinita condescendencia del Salvador para con to¬ 
dos sus Discípulos? no contento con haberse mani¬ 
festado á algunos de ellos en particular, se dex^t 
ver de todos,, se apresta, se acomoda á su flaque*- 
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Mittej za, y los convence de lá verdad de su Resurrección 
por todos los caminos que podían desear. Se les ma¬ 
nifiesta , les habla , les da mil seguridades; respon¬ 
de á sus dificultades , resuelve sus dudas, quiere 
que se aseguren por sus Ojos y por sus manos de la 
realidad de su cuerpo ; bebe y come con ellos , aun¬ 
que no tenia necesidad ni de lo uno ni de lo otro. 
¿Tenemos nosotros la misma condescendencia , la 
misma indulgencia para con los flacos? ¡Ah Señor! 
¿y quándo aprenderémos del Salvador á ser mansos 
y humildes de corazón como él? 

Lo que San Lucas cuenta de Jesu-Christo en 
lo demas del Evangelio de este dia , puede mirarse 
como un compendio y resumen de las instrucciones 
que dió el Salvador á sus Apóstoles en las conver¬ 
saciones que tuvo con ellos en lo sucesivo. No 
obstante, es probable que en esta aparición les in¬ 
sinuó ya alguna cosa en general. Viendo , pues, 
Jesu-Christo que los Apóstoles y Discípulos habían 
Vuelto de aquella especie de pasmo, y calmado ya 
todos sus temores , les dixo : Si hacéis memoria de 
lo que me oísteis decir quando estaba con vosotros 
antes de mi muerte , os acordaréis que predixe to¬ 
do quanto ha sucedido ; que era preciso se cum¬ 
pliese todo lo que está escrito en la Ley de Moy- 
ses , en los Profetas y en los Salmos. Abrióles en¬ 
tonces el espíritu para que entendiesen las Escri¬ 
turas. En efecto, no basta que Dios nos hable en 
las Escrituras; es menester que nos dé ^también la 
inteligencia de lo que contienen: esto es lo que 
hizo entonces el Salvador en favor de sus Apósto¬ 
les y Discípulos ; hablándoles al oido, iluminó sus 
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entendimientos , y les hizo comprehender lo que de Pfise* 
jamas habían podido creer ni aun pensar , que era 
menester que Ghristo , que el Mesías padeciese 
todo lo que habían visto padecer al Salvador ; afren¬ 
tas , calumnias, oprobrios, escarnios, azotes crueles, 
crucifixión tan ignominiosa como dolorosa, que era 
preciso que por último muriese en una Cruz, que 
fuese sepultado ; y que al tercero dia resucitase. 

Veis aquí, les dixo, con qué condiciones quiso mi 
Padre que entráse yo en mi propia gloria; no de 
otra • suerte que por mis tormentos y mi muerte de¬ 
bía yo ser el Salvador de los hombres; pero por 
mi .gloriosa Resurrección he triunfado de todo el 
Infierno , y de la misma muerte , y les he abierto 
el Cielo á aquellos mismos hombres, ¿ quienes le 
había cerrado el pecado, que yo he expiado con 
mi propia sangre. Veis aquí lo que quiero que pre¬ 
diquéis vosotros ¿ todas las Naciones del mundo, 
exhortándolas ¿ la penitencia , y prometiéndolas 
de mi parte y en mi nombre la remisión de sus pe¬ 
cados. Quiere el Salvador que sus Apóstoles predi¬ 
quen, ¿ todos los hombres la remisión de sus peca¬ 
dos, pero al mismo tiempo la penitencia ; porque 
no se perdona el pecado sin una penitencia siñeé* 
ra; sin penitencia no hay remisión de los. pecados; 
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La Oración de la Misa de este dia es la siguiente. 


~W~^Eus , qui Ecclé- \ neant, quod jide per ce - 
/ y siam tuam novo pe'runt. Per J)óminum 
semper foetu multiplicas', nostrum Jesum Christum. 
óoncéde fdmulis tuis ; ut Fíliünt tuum , qui tecum 
sacraméntum vivando té- vivit & regnat , &>c. 


» Dios, que renue- » vida verdaderamente 
» v^/ vas tu Iglesia con » christiana la gracia del 
rlos nuevos hijos que la «Bautismo que han re- 
» das ; haz que tus sier- » cibido por la Fe. - Por 
» vos conserven por «na » nuestro S. J. C. &c. 

La Epístola es del cap. 13. de los Hechos 
de los Apóstoles. 


JN~ diébus illis : Sur- 
gens Páulus , &> 

manu siléntiwn indí- 
cens , ait: Viri fratres, 
fílii géneris Abraham, 
Ó» qui in vobis timent 
Jjeüm •, vobis verbum 
salútis Hujus missum 
est. Qui emm habitdbant 
Jerúsalem , Ó- prínci¬ 
pes ejus ignorantes Je¬ 
sum y ó* voces Prophe - 
tdrum } qua per omne 
sdbbatum legúntur , ju¬ 
die antes implevérunt, &> 


nullam causdm mortis 
inveniéntes in eo , petié- 
runt d Pildto, ut inter- 
fícerent eum. Cümque 
consummássent ómnia , 
qua de eo scripta erant, 
deponentes eum de lig- 
no , posuérunt eum in 
monumento. Deus vero 
suscitdvit eum a mortuis 
tértid die : qui visus est 
per dies niultos his , qui 
simul ascénderant cum 
eo de Qalilaa in Jerúsa¬ 
lem : qui usque núnc sunt 
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testes ejus ad plebent. Et est: quénidm hanc Deus¿epate, 
nos volts annuntidmus adimplevit Jtliis nostris , 
eam , qua ad paires nos- resuscítans Jesum Chris- 
tros repromtssio Jacta tum Dfim nostrum, ó*c. 

NOTA. 

»En los Hechos de los Apóstoles nos repre- 
»senta San Lucas el cumplimiento de muchas co- 
0 sas , que el Hijo de Dios había predicho ; como 
0 son la Venida del Espíritu Santo, la prodigiosa 
0 mudanza que obró en el entendimiento y el co- 
0 razón de los Apóstoles; y en particular el fre- 
0 qüente testimonio que dieron estos de su Resur- 
0reccion. 

REFLEXIONES. 

*JT OS habitantes de Jerusalen, y los que entre 
# j ellos eran tenidos por los principales y ca¬ 
bezas y no conociendo a Jesús , cumplie'ron , en el 
mismo acto de condenarle, las palabras de los Pro¬ 
fetas. Los Judíos entregan á Jesús á la muerte , á 
fin de hacerle pasar por un embustero y engaña¬ 
dor ; recurren á los Gentiles para hacer mas ig¬ 
nominiosa su muerte, y á él el mas criminal á los 
ojos de los pueblos; toman las precauciones mas 
seguras y mas premeditadas para impedir que sus 
Discípulos pudiesen llevárselo del sepulcro ; cier¬ 
ran la boca del sepulcro con una losa , la qual sola 
hacia casi imposible este hurto; la sellan con el se¬ 
llo público; y ponen al rededor del sepulcro un 
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Aúnes cuerpo de guardia. No era menester tanto para ahu-* 
yentar de allí á un puñado de pescadores, que ni 
aun tenían valor para dexarse ver después de la' 
muerte de Jesu-Christo ; ¿cómo le tendrían para, 
acercarse al sepulcro? Y este mismo suplicio , que 
es el cumplimiento dé las profecías , le hace reco¬ 
nocer por el Mesías; y todas estas medidas, to¬ 
madas por la precaución mas refinada , vienen á 
ser la prueba mas convincente: de su Resurrección} 
y estos Soldados tan vigilantes son los primeros 
Predicadores, y los Reyes de Armas, que pregonan 
su triunfo. ¡Vanos proyectos de los hombres, no 
sois sino flaqueza y necedad quando queréis opo¬ 
neros á los designios de Dios! ¿Los Príncipes de 
los Sacerdotes, los Doctores de la Ley , los Ora-* 
culos del Concilio , las cabezas del pueblo podían 
tomar medidas mas acertadas para estorbar, para 
prevenir todo lo que podía favorecer la creencia 
de la Resurrección del Salvador? ¿qué providen¬ 
cia mas sabia , qué precauciones mas efícáces con¬ 
tra el fraude, contra la trampa , contra los artifi¬ 
cios? ¿Pero qué puede toda la prudencia, munda¬ 
na contra los designios de la providencia y de la 
sabiduría de Dios? Todo esto sirve maravillosa¬ 
mente para probar invenciblemente, y hacer pú¬ 
blica la verdad del misterio. Sabiduría humana, 
¿quándo cesarás de engañar? y nosotros ¿quándo 
cesaréipos de ser el juguete de las ilusiones de 
nuestro espíritu y de nuestras débiles luces ? ¿so¬ 
bre qué estriban todos esos ambiciosos designios* 
todos, esos planes vastos y pomposos de fortuna? 
Consultemos esos delirios profundos, esas meditan¬ 
do- 
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ciones desecantes, ese estudio sombrío de £se hom- Je Pase, 
bre que quiere ser mas, de esa persona que quiere 
hacer fortuna. Discurrid por todos los estados, en 
el Comercio , en la Corte ', en casa de los Grandes, 
entre el ínfimo pueblo; la sabiduría humana , la 
propia industria , el apoyo de los hombres, el fa¬ 
vor, la habilidad , son los ídolos á quien se ofrece 
incienso ; son el oráculo que se consulta , y en que 
se tiene puesta toda la confianza ; por lo que toca 
ai Señor , no se cuenta con él para nada. Esas gen¬ 
tes de negocios, embarcadas en un mar lleno de 
escollos , y famoso en naufragios, ¿consultan mu¬ 
chos al Señor antes de meterse en alta mar? ¿todas 
esas personas , que se forjan tantos sistemas de en¬ 
grandecimiento y de fortuna , se dirigen á Dios en 
todas sus ambiciosas empresas? En nada ménos sé 
piensa ; se cuenta poco sobre sus socorros y su pro¬ 
tección. Se emplean todos los medios humanos, y 
se dexa á los devotos que echen mano de los divi¬ 
nos , sobre los quales cuentan : Que los Paganos no 
estriben sino sobre su prudencia , no hay qué ad¬ 
mirarse; tienen por divinidad á la fortuna ; pero 
que los Christianos téngan la misma conducta , ¿no 
es esto uña impiedad horrenda, una irreligión exé- 
crable? Y después de esto nos pasmamos de las ex¬ 
trañas revoluciones que suceden ; pasmémonos to¬ 
davía mas de las que no suceden ; el castigo de ellas 
le reserva Dios para la otra vida. 


El 
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El Evangelio es del cap. 24. de San Lucas. 

JN" illa tcmpore : Stetit Jesús in médio discipu - 
lórum : et dicit eis: Pax vobis, ego sum no- 
lite timére. Conturbdii vero , et conte'rriti , existid 
mdbant se spíritum vidére. Et dixit eis : Quid tur - 
bdti estis, et cogitatiónes ascéndunt in corda ves - 
tra ? Vidéte manus meas , et pedes, quia ego ipse 
sum; pálpate, et vidéte: quia spíritus carnem et 
ossa non habet , sicut me vidétis habére. Et cum 
hoc dixísset , ostendit eis manus et pedes. Adhuc 
autem illis non credéntibus, et mirdntibus pra gdu- 
dio, dixit : Habétis hic áliquid , quod manducétur ? 
At illi obtulérunt ei partem piséis assi , et favum 
mellis. Et cüm manducdsset coram eis , sumens re¬ 
liquias dedit eis. Et dixit ad eos : H<ec sunt verba , 
qu<£" locütus sum ad vos , cüm ddhúc essem vobís- 
cum, quónidm necésse est impléri ómnia, quce scríp- 
ta sunt in le ge Móysi , et Prophétis , et Psalmis 
de me. Tune apéruit illis sensum ut intellígerent 
Scriptúras, et dixit eis: Quónidm sic scriptum est , 
et sic oportébat Christum pati , et resúrgere d mor- 
tuis tértia die : et predicar i in nomine ejus poenitéh -» 
tiam , et remissiónsm peccatórum in omnes gentes. 
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MEDITACION 

SOBRE LAS SECALES DE LA 

verdadera resurrección espiritual. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera que los efectos de la resurrección es¬ 
piritual son las señales ciertas y seguras de que 
la resurrección es verdadera. La Resurrección de Je* 
su-Christo á una vida gloriosa es el modelo de nues- 
- tra resurrección á una nueva vida. La Resurrección 
de Jesu-Christo encierra dos cosas: la mudanza de 
estado, y la permanencia en este estado. A este 
modo nuestra resurrección á una vida nueva debe en¬ 
cerrar particularmente una mudanza de estado j esto 
quiso significar San Pablo quando nos dixo,que para 
tener parte en la Resurrección de Jesu-Christo, es 
menester tener como él una nueva vida, y vestir¬ 
nos del hombre nuevo. ¿De qué sirve llorar, ge¬ 
mir , acusarse de los pecados, humillarse por la pe¬ 
nitencia , si no se muda de vida ? lloros estériles, 
gemidos vanos , confesión infructuosa , sacrilega, si 
no se sale del estado del pecado. Pero no es todavía 
bastante el mudar de estado; la resurrección á una 
vida nueva debe encerrar la constancia en este es¬ 
tado , y la perseverancia. Jesu-Christo resucitado 
ya no muere. Del misino modo, si nosotros he¬ 
mos resucitado verdaderamente á la gracia , no 
debemos morir ya por el pecado, sino que á exem- 
plo de la Resurrección del Salvador debe la nues¬ 
tra estar acompañada de la vida de la gracia. Si ha- 
Tom. IV. F beis 
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Manes beis resucitado verdaderamente á una vida nueva, 
no debeis ya vivir sino para Dios. De tres suertes 
de resurrecciones hace mención la Escritura: la pri¬ 
mera es la de Samuel, que por un encanto pareció 
dexarse ver resucitado á Saúl. Era fácil que se en¬ 
gañara el Rey ; y así se engañó; de modo , que 
lo que veia y creía ser Samuel, se halló poco des¬ 
pués no ser en la realidad sino un fantasma. Tal 
es la pretendida resurrección de un gran número de 
pecadores , que en estas fiestas parece han resucita¬ 
do , porque les parece haber detestado sus pecados; 
pero esta aparente resurrección desaparece con las 
ceremonias de la fiesta. La segunda resurrección fue 
la de Lázaro ; aunque era verdadera, era imper¬ 
fecta ; pues Lázaro no había resucitado sino para 
morir ; y tal es la resurrección de una infinidad de 
personas , que habiendo resucitado verdaderamen¬ 
te á la gracia en estas .fiestas de Pascua por medio 
de una sincera penitencia , no perseveran, sino que 
.recaen en el pecado que habían renunciado. Final¬ 
mente , la tercera suerte de Resurrección es la de 
Jesu-Christo , la única verdadera y perfecta, y la 
que sola debe ser el modelo de la nuestra, si que¬ 
rernos resucitar para no morir jamas ; pues Jesu- 
Christo es. el único que resucitó verdaderamente 
para nunca mas morir. ¡Qué lástima hacer muchos 
gastos j,y. no,sacar de ellos utilidad alguna! Conside¬ 
remos a quál de estas tres resurrecciones se parece la 
muestra.; Muchas confesiones por Pascua ; ¿pero son* 
muchas las conversiones ? ¡Buen Dios, qué de re¬ 
surrecciones aparentes , qué de resurrecciones imper¬ 
fectas, y qué pocas resurrecciones verdaderas y per-- 
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fectas! Hagamos juicio de ellas por los efectos, que ae**. 
son la mejor y aun la única prueba de si son 6 no 
verdaderas. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera que no basta haber resucitado verda¬ 
deramente por la gracia á una vida nueva ; es 
menester ademas de esto tomar todos los medios 
necesarios para conservar esta nueva vida , preveer 
y evitar todo lo que pueda hacerle perder ú debi¬ 
litarla. Una de las causas ordinarias de nuestras re¬ 
caídas , es que contamos mas de lo que conviene so¬ 
bre nuestras resoluciones, sobre nuestro fervor , so¬ 
bre nuestra disposición presente. Semejante á aque¬ 
llos que han estado enfermos de cuidado, y que 
habiendo recobrado las primeras fuerzas y un nue¬ 
vo vigor, cuentan tanto sobre su salud , que no 
temen exponerse á los mayores riesgos de perderla; 
ninguna reserva, ningún régimen de vida creen ne¬ 
cesitar para conservar su robustez. Siguen en todo 
su apetito ; cometen mil excesos; se exponen sin 
ninguna precaución á un ayre frió, y muchas veces 
contagioso ; se diría que estos tales piensan no- ha¬ 
ber de morir después de tantos desatinos, porque 
otras veces han estado enfermos de mas riesgo ; de 
nada se privan; apechugan con todo, y así mué* 
ren á la primera recaída, la que han acelerado por 
sus indiscreciones y su imprudencia. Haced ahora 
la aplicación, pues la analogía no puede ser mas 
perfecta. ¿De dónde vienen tantas recaídas después 
de las santas fiestas de Pascua? de nuestra falsa 
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seguridad , de nuestras indiscreciones , dé lá facili¬ 
dad , de la imprudencié, de la temeridad coñ que 
nos exponemos al peligro sin el menor receló, sin 
ningún preservativo. Se resucitó á la gracia por 
medio de una saludable penitencia ,' se recobró una 
nueva vida , se siente un nuevo fervor, se gusta de 
Dios, se tiene devoción; estas señales de salud y 
de una renovación espiritual son poco equívocas. 
Las pasiones duermen, y el enemigo de la salva¬ 
ción no se atreve á dispertarlas ; pero no está me¬ 
nos atento á ver cómo puede perdernos. En esta se¬ 
guridad , y con tan buenas disposiciones , ya de na¬ 
da se recela el alma. Se vuelve al gran mundo ,’ se 
expone á un ay re corrompido, se encuentra indife¬ 
rentemente en toda suerte de concurrencias y com¬ 
pañías. No quiera Dios que se lleve en esto mala 
intención; se está siempre en' la especiosa resolu¬ 
ción de ser de Dios , y de sacrificarlo todo por 
conservarse en la inocencia. A la verdad el peca¬ 
do mortal causa horror ¿ pero las faltas leves no 
asustan ni. espantan. Se vuelve á entrar, por * de¬ 
cirlo así , en el mundo y en los sitios de placer ry 
de diversión; se familiariza el alma con' los obje¬ 
tos , se cometen mil indiscreciones .en punto de 
diversiones , no se observa ya con tanto rigor aquel 
arreglo de vida que se habia prescripto. Se, dispen¬ 
sa de muchas prácticas de devoción;ya ño se fre- 
qüentan tanto los Sacramentos, ni se guardan ya 
los sentidos Con tanta vigilancia. La conciencia, á 
la verdad, hace sus reconvenciones; pero todo lo’ 
calma la voluntad que se tiene de perseverar. Fi¬ 
nalmente nuestro propio corazón ñÓs hace traición. 

Se 
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Se muere casi sin. advertir que se e$tá ! enfermo ; y dep«c. 
en un momento se pierden todas¡ las ventajas de la 
resurrección.; , , i 

No permitáis, Señor, que me: suceda á mí, esta 
última infelicidad. Haced por . vuestra misericordia 
que yo viva en un continuo temblor y temor dje 
perder la gracja ; yo os prometo, mediante vuestra 
gracia, tener tanto horror á las ocasiones de pecar, 
como al pecado mismo. 

; JACULATORIAS. 

'i . ■ r Í-- •!V^' ’ 

Confíge timóte tuo carnes meas y d judiáis enim 
tuis ttmut. Salm. 118. 

Penetrad mi , alma y mi carne de vuestro temor, 

.0 / i para que así evite vuestros terribles juicios. 


Vivo autem , jam non ego , vivit vero in mi Christus. 

• ... - I. Galat. 1;. : 

Vivo yo; pero ya no soy yo quien vive ; es Jesu-» 
Ghristo quien viye en mí.. 

PROPÓSITOS. 


• f: 10 '•">> i, i 


i /^vUanto, son de; ma^or. consuelo para no- 
W sotros las señales de nuestra resurrección, 
tanto mas interesamos en hacer que sean 
eternos sus frutos. Ya estás libre del Demonio, ya 
estás curado , decia el Salvador á aquellos con quie¬ 
nes obraba semejantes milagros: Noli dmplius pec- 
cdre ; no vuelvas á caer mas en el pecado , no sea 
que te suceda alguna cosa peor. Esto mismo te di- 
Tom.IV» ce 
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Martes ce i tí el Salvador, y debes tú' decirte osin cesar á 
de Pase. m ¡ smo> p ara evitar esta desgracia ¿ toma todas' las 

medidas necesarias para conservarte en la nueva 
vida que has recibido en tu resurteccioh. Está conti¬ 
nuamente alerta; acuérdate que estas, en un pais 
. enemigo, y sobre un mar; famoso por. los naufra¬ 
gios que se han padecido en é 4 .<N© pierdas jamas 
de vista el Cielby-huye hasta dé lasJ (menores» ocasio¬ 
nes de pecar , y desconfía de.tí jnismo*- ... ; . 

2 Ademas de evitar todo lo que puede serte 
ocasión de pecará ademas- de. : sdn^donstantemente 
fiel en todos tus exercicios de devoción, y de tener 
siémpre una delicadeza exquisita dé ' 'Conciencia, 
llégate á menudo a los Sacramentos ; ten una devo¬ 
ción cada dia -más tierna ár¿ la' ^aowsimiai ^írg«i;.yí 
al Angel de tu<jü¡arda; esta / cónstantex^evoeipn es 
un medio poderoso para obtener de Dios la gracia 
tan necesaria de la perseverancia. Piensa á menudo 
lo que vale la gracia, la qúal 'es el precio de toda 
h sangre' de jesU^bristo ; >¿qué desventura ha y* que 
se iguale á 4 a dé-perderla? Es un tesoro ; cuidado 
no exponerle; consérvale con cuidado, y sacrifícalo 
todo, hacienda; honra í salud, y la misma vida, 
antes que perder la gracia. Pídele todos los dias á 
Dios la perseVeráncia‘ I y’ 4 a'gracia final ; és este ün 
puro don de Dios ,’que debemos pedírsele todos 
los dias. 

I - . . ’ J Vi jí • ' . . * ,4, .*/.;• ’ f ' 

- ' v. ! '*1 ■. \ J.. v i ' : . . . 
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DOMINGO 

DE QUASÍmODO. 


TT'STE Doniífago tan privilegiado en: la Iglesia 
wAj es- propiamente el fin de la famosa Octava 
de Pascua , 1 a íqual ; no era sino tina fiesta que < dü-t 
raba ocho* dias. Obsérvanse principalmente estos 
ocho dias de fiesta en fayor’ de> los Neófitos ó nue¬ 
vamente bautizados , á fin de fortalecerlos- con so* 
cofresespirituales,-dice* Sah Chrisóstomo, contra 
todos los combates que¡ tendrían que sostener des¬ 
pués del bautismo; no- haciéndonos jamas el Demo¬ 
nio mas cruda gúerra qtre quando nos ve enrique¬ 
cidos con los mayores dones del Cielo : Quanto 
majas es donum , tanto étiam majas est bellum : id~ 
tíreb septem cónsequéntibiis his diébus conciónum 
doctrina frutmini , ut in luctárum pa'Ustra diligéia- 
ter ínstrudnilni. Por este motivo hay Evangelios 
y Misas propias para cada uno de estos siete dias, 
á fin dé poder predicar también todos los dias. 
San Agustín dice que esta Octava de fiesta esta¬ 
ba establecida , no solo para solemnizar la fiesta de 
la Resurrección , sino también para fortificar así 
el nuevo nacimiento de los que habían sido reen¬ 
gendrados i como su infancia espiritual ; para 
ésto se les hacia comulgar todos los ocho dias, 
y en cada uno de ellos se les hacia una nueva ins¬ 
trucción ó plática espiritual. La costumbre de no 
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Domingo conferir el bautismo sino la Pascua de Resurrección 
y en la de Pentecostés , cesó acia el siglo t^éeey y: 
desde entonces el número de los siete dias de fiesta 
se ha reducido ’á tres, xh. O (T 

Los Griegos llaman á este Domingo el Domingo 
nuevo , con relación á tódós los qhe ífoál sido reen¬ 
gendrados ; por ser la primera vez en que los Neófi¬ 
tos , habiéndose 'quitado! el vestido blanco ^omp^r 
recen en la Iglesia en elr trage ordinario como Jos?, 
demas Fieles; también, le dan reí'nombre de¡ Anti- 
P ascua , que quiere decir el Dóíningó. opuesto al 
Domingo de Pascua.» de Ja qual terminar la Octava,- 
y la solemnidad.; ... '¡, , n-.-l , •' — v.rr r 

i .** Entre los Latinos tiene- este Domingo- diversos 
nombres. En los nías antiguos Sacraméntanos se .lla¬ 
ma la Octava de Pascua ; y ,és mirado como el tér¬ 
mino , no solo de esta famosa Octava la_ mas so¬ 
lemne de la Iglesia sino .también cómo . el fin 
de los quince dias de Pascua que empezaba el 
Domingo de Ramos, y de los que este Domingo 
es como el sello. De aquí vino el nombre de Pas¬ 
cua cerrada , de que todavía se sirven en Francia, 
El dia de hoy el nombre mas común y mas usado 
es el de Domingo de Quasimodo , el que se tomó de 
la primera palabra del Introito de la Misa del dia. 
Finalmente entre los Eclesiásticos se llama la Do- 
minie a in Albis ; quiere decir el Domingo que se 
sigue á la semana en que los Neófitos llevaban 
el vestido blanco, en señal de la inocencia que ha¬ 
bían recibido en el bautismo. En el dia de hoy, dice 
San Agustín, se termina la solemnidad de la Pascua; 
por este motivo mudan de trage los Neófitos; bien 
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entendido' que dexfcndo el vestido blanco, no deben a« qjku. 
dexar jamas la blancura de su alma , que consista 
en la inocencia. No es. esto decir que la solemnidad 
de este dám no hable todavía con los nuevamente 
bautizados vi ellos mira principalmente el Introito 
y la Epístola de este dia. 

También en este día, y principalmente en Ro¬ 
ma,, di$tribuian los Diáconos á los Fieles los Agnus 
jPd dejOgfa , qu§ el. Papa había bendecido. solem¬ 
nemente’, corno se -dixo en otra parte , y que había 
empezado; á repartir la vigilia , entre el Agnus 
Dei y la Comunión. En todos tiempos ha dado Dios 
á estas. -medallas de cera una especial virtud sobre 
los espíritus malignos, contra las injurias del ayre, 
y las enfermedades contagiosas ; esta eficacia se la 
imprime la bendición particular del Sumo Pontífice; 
y así están en una singular veneración entre todos 
los verdaderos Fieles en todas las Naciones del 
mundo. 

El Introito de la Misa se tomó de la primera 
Caita del Apóstol San Pedro : Quasi modo géniii in - 
Jantes x allelúia ; como si fuerais unos niños acaba¬ 
dos de nacer, sean vuestros primeros gritos voces 
de alabanza al Señor , y acciones de gracias á este 
Padre de las misericordias, por los insignes bene¬ 
ficios de que os ha llenado. Los Neófitos son pro¬ 
piamente á quienes la Iglesia dirige estas palabras, 
las quales son una especie de exhortación que les 
hace : Rationábiles sine dolo lac concupíscite , alie- 
luía , allelúia , allelúia. Desead ardientemente la 
leche pura de la sabiduría, y no ceseis de prorrum¬ 
pir en cánticos de alabanza, y de bendiciones ácia 
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©oiniaeo un Dios, que del fondo de» las tinieblas os ha lia» 
mado á su admirable luz, á los que en otro tiempo 
no erais el Pueblo de Dios, y lo sois ahora ; ^sin* 
dolo lac concupíscite. Siempre sigue la- misma -alé-* 
goría á la infancia espiritual de los -Neófitos^ tos 
que no habiendo nacido por el bautismo sino odh§ 
dias habia , necesitaban ser alimentados Con le¬ 
che , pero con una leche pura y siá mezcla , 09 «- 
cupíscite lac sine dolo : Desead- con <■ ansia doc¬ 
trina sana y pura del Evangelio. Póí eSta : leché 
pura entienden algunos Santos Padres la-Eucáris^ 
tía;es efectivamente la leche de los débiles, y el 
alimento sólido de los fuertes; y así durante'esta 
Octava se daba todos los-dias á los nuevamen¬ 
te bautizados. Concupíscite , tened hambre de es- 
te divino alimento , para que con esta leche crez¬ 
cáis , como dice el Apóstol, hasta llegar á ía salva¬ 
ción. 

La Epístola de la Misa de este dia se tomó 
del pasage de la primera Carta de San Juan; donde 
advierte este Apóstol que los que han nacido dé 
Dios, vencen al mundo , y que esta victoria es, 
efecto de la fe que tenemos en Jesu-Christo: Omne 
quod natum est- ex Deo , vincit mundum ; quiere de¬ 
cir , que todos los hijos de Dios, los verdaderos 
Christianos , hechos verdaderos hijos adoptivos dé 
Dios por el bautismo, son vencedores del mun* 
do y del imperio que el Demonio se habia fabri- 
' cado en el mundo , en donde aunque vencido , no 
dexa de tener partidarios , que sostienen haber 
prescripto ya sus leyes , sus costumbres, y sus máxi¬ 
mas. Hasta la muerte de Jesu-Christo,-el Demonio 
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fiero con la desgracia en que el hombre había in- <u qp«. 
currido por el pecado, con nadie se las , ahorraba 
en el mundo ; había tomado un imperio casi abso¬ 
luto sobre el hombre caido en desgracia de Dios, 
hasta hacerse levantar altares , quemar incienso, 
ofrecer votos, y hacer reynar en todas partes sus 
tiránicas leyes, y sus. perniciosas máximas. De 
aquí aquellos Templos, aquellos ídolos, aquellos sa¬ 
crificios impíos; de aquí aquel torrente de idolatría 
que había inundado to^o el Universo ; la Nación 
Judaica era la única, que por una singular predi¬ 
lección de Dios había sido esenta del contagio 
general ; pero apénas hubo siglo en que esta Nación 
po fuese también tocada del contagio. Aunque Je- 
Su-Christo con su muerte . había vencido á este 
fuerte armado y triunfadó de todas las Potesta¬ 
des y de todos los Principes de este mundo; de 
este lugar de tinieblas: Adve'rsus mundi rectores 
tenebrárum harwn ; sin eínbargo, el mundo, acos¬ 
tumbrado á vivir baxo él dominio de este tirano; 
había retenido sus máximas y su espíritu. Por esté 
motivo aunque la Religión Christiana haya pur¬ 
gado el mundo del Paganismo , los Christianos 
han tenido siempre que combatir contra el espíritu 
y las máximas del mundo, que se han atrinchera¬ 
do en el corazón de los mismos mundanos. Pero 
los verdaderos hijos de Dios han conseguido y 
consiguen aun todos los dias la victoria sobre* es¬ 
te mundo perverso ; y esta victoria , que nos hace 
triunfar del mundo, dé las perniciosas máximas del 
mundo , del espíritu contagioso del mundo ; es 
nuestra fe» Mt hac est victoria , qua vincit mun- 
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Domingo dutn, Jidcs riostra. El mundo inspira el amor del 
deley te, de las riquezas, de las honras ranas, de 
las comodidades de la vida; la fe de los Chris- 
tianos les inspira" sentimientos entéramete contra¬ 
rios ; y esta moral, aunque opuesta á los senti¬ 
dos , á las inclinaciones de la carne , al amor 
propio, al espíritu y á las máximas del mundo; 
ha triunfado dé todas las preocupaciones, á pesar 
de su antigua posesión y de su prescripción. Los 
hombres mas altivos y mas sensuales se han ren¬ 
dido á la doctrina del Evangelio en el claustro y 
en los desiertos, enmedio del mundo mas brillan¬ 
te , y hasta sobre el mismo trono. Sabios del mun¬ 
do, , Grandes del mundo , sequaces del mundo, 
todo ha doblado la cerviz , todo se ha rendido, 1 
todo se ha sometido al yugo de Jesu-Christo; y, 
esta; victoria se ha debido á la fe animada por la 
caridad \ Hac est victoria , quce vincit mundum , 
fides riostra, i Quién es el que vence al mundo,, 
pontinúa el Santo Apóstbl, sino el que cree que 
Jesu-Christo es Hijo de Dios ?; Ciertos pretendi¬ 
dos Sabios del Paganismo, ciertos pretendidos es¬ 
píritus fu'ertes se han lisonjeado, y aun han lle¬ 
gado á hacer ostentación de haber menospreciado 
al mundo; pero si se ha de decir la verdad, han 
sido unos esclavos del mundo ; sola la fe de los 
Christianos ha podido subyugarlo. Se han visto 
gentes fuera de la Iglesia , que han podido des¬ 
preciar las honras y las riquezas; ¿pero las ha habido, 
que hayan resistido á los atractivos del deleyte, 
que hayan tenido valor para perdonar lás injurias, 
que hayan llevado la caridad hasta , amar con ter- 
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nura a süamasr: mortales; enemigos? Notad , que el a« dúo». 
Apóstol no dice simplemente qué la fe ha conse¬ 
guido esta victoria ; el herege podria lisonjearse 
tener parte en esta victoria; lo que dice es: Fides 
riostra ; que es la fe que: tenían los Apóstoles y los 
primeros Fieles , y que no se encuentra sino en la 
Iglesia Romana ; sola la fe de los Católicos es la 
fe de los Apóstoles , y de los primeros Christianos. 

El mismo Jesu-Christo, añade el Apóstol, es el 
que vino con el agua y la sangre ; lo que prueba 
que es no menos verdadero Hombre, que verda¬ 
dero Dios. Juan Bautista no vino sino con el agua; 
esto es, con el solo bautismo de agua; y así su bau¬ 
tismo no quitaba él pecado del mundo ; pero Jesu- 
Christo vino:, no con-el agua sola, sino con el 
agua de su bautismoyy con la sangre de su pa¬ 
sión, la que dió á su bautismo de agua toda su 
eficacia para la remisión de los pecados. El desig¬ 
nio del Apóstol'en esta Epístola es demostrar que 
Jesu-Christo nuestro Salvador es á un mismo tiem¬ 
po verdadero Dios, y verdadero Hombre. Y que 
así como el Padre , el Verbo, y Espíritu Santo, 
que no ¡son entre sí sino una misma cosa ; dan en 
el* Cielo testimonio de' la divinidad del Salvador 
del Mundo ; a e$te modo tres cosas sobre la tierra; 
es á saber „ el espíritu , el agua, y la sangre , dan 
testimonio de que Jesu Christo es tan verdadero 
Hombre, como verdadero Dios. Este espíritu es 
el espíritu de Jesu-Christo , que nos vivifica; esta 
agua es el agua del bautismo , que nos purifica; 
esta sangre es la sangre del Redentor , que ex¬ 
pía nuestros pecados, y nos reconcilia con Dios. 
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Domingo Y estas tres cosas no son sino una , Ó* hi tres 
unutn sunt : Quiere decir, que son la misma Per¬ 
sona y el mismo Hombre; esto es, Jesu-Christo 
nuestro Señor. El testimonio, de Dios es mucho 
mayor y mas auténtico que el de lo$ hombres. Pues 
si no se dexa de creer al de. los hombres , ¿con quan- 
ta mas razón se debe dar crédito al testimonio que 
el mismo Dios dio públicamente de su Hijo á la 
ribera del Jordán .en su bautismo, sobre el monte 
Tabor en .su Transfiguración ¿ y en el .Templo des¬ 
pués de su solemne entrada en la Ciudad de Jera- 
salen? También Jesu-Christo se dió á sí mismo es¬ 
te glorioso /testimonio en muchas ocasiones , y so¬ 
bre todo delante de Cayfás y.deíPilatos ; finalmente 
el Espíritu Santo le dió ^visiblemente , dexándose 
ver sobre él en figura de Paloma, y baxando sen¬ 
siblemente en fbrma.de lenguas de fuego sobre los 
Apóstoles, haciéndoles, publicar en diversas lenguas 
y probar con milagros la divinidad de Jesu-Christo; 
De donde concluye el Apóstol, que el que cree 
en elHijo de Dios, y el que cree que Jesu-Chris¬ 
to es verdadero Dios, y verdadero Hombre , no 
puede errar , pues tiene en sí el testimonio deb mis¬ 
mo Dios. Todo ésto se puede referir al estádo de 
los nuevamente bautizados; pues habiendo recibi¬ 
do el bautismo del agua, de la sangre , y del Espí¬ 
ritu Santo , han nacido de Dios por esta regenera-, 
cion, y se han hecho vencedores del mundo ; el 
qual junto con Satanás es el enemigo con quien han 
tenido que combatir, y de que han triunfado por 
la fe, • . ‘ 

El: Evangelio de la Misa de este día contiene 

la 


Digitized by v^ooQie 



Devotos. . 95 

la historia de úna aparición de Jesii-Christo resuci- deQa«* 
tado, sucedida precisamente ocho dias después de 
su Resurrección. Según parécé , la hizo principal¬ 
mente en favor de Santo Tomas, que era el único 
de los Apóstoles que todavía no le había visto re¬ 
sucitado , no habiéndole encontrado con ellos las va¬ 
rias veces que se les apareció. 

San Chrisóstomo es de dictamen, que habien¬ 
do huido los Apóstoles quando el Salvador fue pre¬ 
so en el huerto, se iban juntando unos después de 
otros , conforme iban volviendo del susto y del 
terror. Tomas no había vuelto todavía la tarde del 
día de la Resurrección, al tiempo que el Salvador 
se apareció á toda la junta estando cerradas las 
puertas ; á su vuelta, aunque le contaron todo lo 
¡que había pasado en su ausencia, las circunstan¬ 
cias de la Resurrección de Jesu-Christo , su apa¬ 
rición á Magdalena, á las otras mugeres , á Pe¬ 
dro , á los dos Discípulos que iban á Emaús, y 
en fin á todos los hermanos juntos aquella misma 
tarde, Tomas no quiso rendirse á tantos testimo¬ 
nios , aunque tan poco sospechosos; dixo que no 
se atendría en este particular sino á su propia ex¬ 
periencia; y que á ménosj que viese con sus ojos, 
y tocase con sus manos el Cuerpo de su divino 
Maestro , ño creería que había resucitado ; y aun 
añadió que no se contentaría con ver en sus manos 
la señal de los clavos que las. habían taladrado; 
que quería también meter él dedo en el agujero 
que habían hecho los clavos , y la mano- en la lla¬ 
ga de su costado. Permitió Dios esta criminal ter¬ 
quedad en un Apóstol por otra parte tan .adicto á 
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Domingo la persona del Salvador, y que había protextádo 
estar, pronta á dar su vida por la gloria de su buen 
Maestro, para que sirviese de nueva prueba á la 
verdad de su Resurrección. La incredulidad de 
Tomas, dicen los Padres, no contribuyó poco á la 
fe de los Fieles. Un hombre de este carácter no es¬ 
taba ciertamente dispuesto a creer ligeramente; La 
infidelidad de Santo Tomas nos fué mas ventajosa 
que la simple fe de los otros Apóstoles, dice S. Gre¬ 
gorio : Plus nobis Thom¡e injidélitas ad jidem , qudm 
jides Discipulórum prófuit ; porque no queriendo 
creer sino después de haber visto y tocado, afirmó 
nuestra fe , y desterró de nuestro espíritu hasta las 
menores dudas : Quia dum Ule ad jidem palpando re- 
dúcitur , nostra mens omni dubitañone postpósita in 
jide solidatur. 

Quiso Jesús tener esta condescendencia con un 
Discípulo, al que meditaba curar de su incredu¬ 
lidad. Concedióle lo que casi siempre les había ne¬ 
gado á los Fariséos, y á los demas Judíos, quan- 
do le pedían ciertas pruebas de su misión, las que 
no juzgó á propósito concederles. Puede atribuirse 
esta diferencia de conducta á la diferente dispo¬ 
sición de los corazones. Los Fariséos aborrecían á 
Jesu-Christo, y no querían que fuese lo que ya tan¬ 
tas veces y con tanta evidencia les había probado 
que era; por otra parte no le pedían nuevas prue¬ 
bas de lo que era , sino para combatirlas ; pero 
Santo Tomas en una situación de entendimiento y 
de corazón enteramente contraria , amaba en el 
fondo á su Salvador; deseaba apasionadamente su _ 
Resurrección y su gloria; y este gran deseo era 
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quien le impedia el creerla ,¿ menos que se ase- Je q..*». 
gurase de ella, por medio de alguna cosa sensi¬ 
ble. Un deseo vehemente de que suceda una cosa 
que se desea con ansia, hace que tal vez no se quie¬ 
ra creer á los que nos dicen que ha sucedido. Por 
desear demasiado que sea , no se quiere creer que 
es i hasta haberse'uno asegurado por sus propios 
sentidos '; tal era quizá la incredulidad de este 
Apóstol; sin embargo , esto no podia justificar su 
incredulidad y y así se vio que -Jesu-Christo le re¬ 
prehendió aunque con palabras llenas de suavidad 
y de ternura, después de haberle otorgado, por 
otra parte , todas las pruebas que pedia de su Re¬ 
surrección. 

Sucedió esto ocho dias después : Post dies ocio; 
es á saber, el Domingo siguiente , que era el pri¬ 
mer dia de la semana , una Sabbátorum. Estando 
juntos los Discípulos , y cerradas las puertas, de 
miedo que los Judíos viniesen á insultarlos, y estan¬ 
do Tomas qon ellos, se apareció repentinamente 
Jesusi en medio de ellos, y les dixo : La paz sea 
con vosotros; este era el modo ordinario que te¬ 
nia de saludarlos. Fué general el gozo ; pero To¬ 
mas quedó sorpreheridido quando este divino Sal¬ 
vador , que venia principalmente 1 párá volver al 
rebaño la oveja descarriada , encarándose con él, le 
dixo: Tú no quieres creer que he resucitado, si 
no metes tu mano en mis cicatrices ; quiero que te , 
convenzas de la verdad de mi Resurrección, por 
el testimonio de tus ojos y de tus manos, y que 
ceses de ser incrédulo. Mira en mis pies y en mis 
manos los agujeros que hiciéron los clavos; y si 
Tont. IV. G no 
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Domingo no te fias de tus ojos., mete en ellos tu dedo, alar¬ 
ga también la mano y métela en mí costado ; y 
no quieras, ya ser incrédulo, sino fiel. No puede 
dudarse que Tomas metería la mano en las llagas 
del Salvador. Quiso Jesu-Christo hacer tocar su 
cuerpo á este Discípulo Incrédulo * á fin de con-* 
vencerle de una manera -sensible y y para dar á 
todos los Fieles una pruéba incontestable de sb Re-* 
surrección. Santo Tomas confuso de-su terquedad, 
y penetrado del mas viyo<dolop, y de; la mas : per¬ 
fecta contrición de su culpa; se postra; á- ¡los: pies 
del Salvador ; y animado de una fe viva exclama; 
Conozco , y confieso, divino Maestro mió , que 
vos sois verdaderamente mi Señor y mi Dios; Dó* 
Kfiinus meus , &>. Deus meus. El Salvador contento 
y alegre con la vuelta de esta oveja descarriada ,-le 
reprehende á la verdad , pero como buen Pastor y 
como Padre: Porque me has visto, le dice con 
un ayre serenoj'y común tono de voz lleno de 
suavidad, y que alentaba su- confianza; porque me 
has visto , has créido ; : pero, sábete que serán bien¬ 
aventurados los que no .habiéndome visto , no de¬ 
jarán por eso d¿ . creer. Santo Tomas creyó con 
una fe divina; creyó aun, mas de lo que veia, pues 
creyó la divinidad de Jesu-Christo , que no caía 
baxo los sentidos ; esta es lá confesión mas expresa 
de la divinidad de Jesu-Christo , que hay en el 
Evangelio. Pero el Salvadora le - quiso dar á en¬ 
tender que su fe hubiera sido mas perfecta, si sin 
aguardar prueba alguna sensible , se hubiera desde 
luego atenido á la palabra de Jesu-Christo, y á lo 
que le . había dicho tantas veces <fe su Resurreo 
1 j . cion 
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don y dé su adivinidad, durante su vida. mortal: ¿e qu«, 
Bedti , qui non vidérunt , ó* credi'dérnnt. ¿De quinto, 
consuelo es este oráculo para, todos los Fieles? No¬ 
sotros somos señalados aquí particularmente ¡por el 
Salvador , dice, San. Gregorio j nosotros, que, nt» 
habiéndole visto en su.carne mortal, le contemplar 
mos solamente con los ojos del espíritu , y le con¬ 
servamos invisiblemente en nuestro corazón; ésto 
se entiende, si nuestras obras están de acuerdo con 
iiuestrá fe. -Porque hacer profesión de, coridcer^á 
Dios, y negarle con las obras , es no ser fiel sino 
de nombre \ Ule étenim veré credit , qui exerc'etope?. 
rondo quqd credit. . ' , - . - •-«* < -¡ v. . v/.~ 

Acaba San Juan la historia dé esta aparición di-v 
ciendo que el Salvador hizo todavía en presencia 
de sus Discípulos muchos milagros, qüé no estsín-, 
escritos en este libro; y que .estos se . escribiéroppk-r 
ra que creáis que Jesús; es eliChrisfio.tíijoí de- Dids* 
y para que creyendo en él, tengáis„ la ‘.vida en> !si* 
nombre.. En efecto , no hay salvación en otro* 
porque debaxo del Cielo no se ha dado á los hom¬ 
bres jotró qombre. ,:en virtud del qual debimos 
salvarnos : Non est in dliquo alio salus. Nec enim 
dliud nornen est sub calo datum homínibus , in quó 
opórteat nos salvos jieri . Es como: si dixera , que 
entre todas las apariciones con que Jesu-Chrjsto 
quiso , asegurar á sus Discípulos, de la verdad de su 
Resurrección, no quiso el-Santo Evangelista reféY 
rir sino las que le pareciéron suficientes para coii-r 
vencerá los Fieles de que lesu-Ghristo es el Hijo 
de Dios, y. el Salvador de -los- hombres. Las otras 
¿pariciones bastante, freqüentes, que hubo h^sta el 
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Domingo día de su gloriosa Ascensión , ’todás tuvieron por: 
fin algún otro motivo, que el de probar su triun¬ 
fante Resurrección; unas fuéron para establecer á 
Pedro por su Vicario, y por Cabeza de la Iglesia; , 
otras para instruir á los Discípulos en los misterios,. 
y otros puntos de la Religión. 


La Oración de la 2 msa de este dia es la siguiente . 


R<esta , qutesumus 
omnípotens Leus', 
ut qui Paschália Jesta 
perégimus , heec , te lar- 
giénte , móribus & víta te v 

» ✓'"'^Oncédenos , Dios 
r> todo poderoso, á 
* los Ique hornos acabado 1 
se. der. -celebrar i estos días . 
» consagrados á la solem- 


neamus. Per Lóminum 
nostrum Jesum Christum 
Fílium tuum , qui tecum 
vivit & regnat, in unita- 
te , érc. . 

» nidad de la Pascua, que 
» conservemos su espíri-* 
»tu en . nuestras acciones 
» y en nuestra vida. Por 
» N. S. J. C. &c. 



La Epístola es del cap. 5. de la primera 
de San Juan. 





r Uaríssitni : Omne , Hic est, qui vénit per 
_ quod naturn est' est' aquarn, ó' sdngumem, Je- 
Leo , vincit mundum: sus Ckristus v non in aqua 

bec est victoria , qu<e vin -' ■ solum \ sed in aqua , ó* 
cit mundum ,jides nostra. sdnguine. Et spíritus est , 
Quis e [ st vincit 1 mun- qiá-testijicdtur , quónidm 

duw, mst qui credii qud- 1. Ckristus est veritas. Quó¬ 
nidm Jesús est fílius LeiF pidm-tres sunt , qui. testi- 

~ . mó- 
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ntómum dant in c¿elo : Pct- mitium acctpimus testi- de q<¡u. 
ter y Verbum , ó* Sptritus mónium Dei majus est: 
Sanctus : Ó* Ai tres unum quónidm hoc est testimó- 
sunt. Et tres sunt , qui niutn Dei , quod majus 
testimónium dant. in ter- est, quónidm testijicdtus 
ra: Sptritus, aqua , est de Filio suo. Qui ere - 

sdnguis: & Ai tres unum dit in Fílium Dei , habet 
sunt. Si testimónium Aó~ testimónium Dei in se. 

NO TA. 

» Se cree fue de la Ciudad de Efeso, de donde 
v San Juan escribió esta Carta dirigida á todos los 
» Fieles , para instruirles contra los artificios de los 
v Hereges que negaban la necesidad de las buenas 
t >obras , y la. Divinidad de Jesu-Christo ; ó que 
j» creían que Jesu-Christo había venido solo en apar 
» rienda. Se enardece contra los falsos Doctores, y 
»> muestra que el carácter de los verdaderos Fieles es 
n la fe, la inocencia y la caridad. , 


RE EL EXIONES. 


Í A victoria que nos hace vencedores del mundo 
es la fe. Es preciso que el dia de hoy haya 
muy poca fe entre los Fieles, pues es tan rara esta 
victoria; y el mundo, no solo no es vencido, sino 
que reyna con imperio casi en todas partes. Nunca 
el espíritu del mundo hizo tantos progresos, nun¬ 
ca sus leyes fueron tan universalmente aplaudidas; 
¿en qué siglo se vieron sus perniciosas máximas 
tan generalmente establecidas como en éste? No 
,; Tom. IV. G 3 so- 
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Domingo solo sobre el trono encuentra súbditos el espíritu 
del mundo; no es ya la Corte la sola región en 
que nace; pocas son las condiciones, ninguno el 
estado, sin exceptuar los mas santos, donde este 
enemigó de Jesu-Chrhto y de str Evangelio, no 
tenga alguna inteligencia. Su ídolo- se ve, por de¬ 
cirlo así, hasta en el lugar santo ; ingenioso en 
disfrazarse, en disimular , en ceder, se insinúa en 
todas partes; y en todas partes es escuchado, aplau¬ 
dido , aprobado ; sus falsas máximas en todas 
partes están autorizadas. Por mas que Jesu-Chris- 
tó diga que el mundo es su mayor enemigo, y 
que nada es mas contagioso que el espíritu del 
mundo ; por mas que condene sus máximas , pros-? 
criba su conducta, descubra la malignidad de su 
espíritu ; , anatematice á sus sequaces; el espíritu 
del mundo subsiste en todas partes , y en todas 
partes prevalece sobre el espíritu y • las máximas 
del Evangelio. ¿En qué’ lugar , en. qué cosa no 
ceden la conciencia y la misma religión á este 
tirano ? ¿En dónde no está la fe debilitada , y 
aun detenida en una- especie de. servidumbre por 
lo que se llama mundo? Se ha de emprender un 
comercio, se ha dé abrazar un estado; se ha de 
hacer un establecimiento ; ¿es el espíritu de Dios 
tel que se consulta ? ¿se tiene presente la salvación? 
¿se obra por motivo de religión en nada de esto? 
En verdad que no hay otro oráculo á quien con¬ 
sultar. Vosotros sabéis , rio obstante , si siempre 
és este oráculo el único que se consulta. El mundo 
es quien regla las condiciones; á su tribunal es 
donde se llevan todas las causas;no se mira sino 
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al mundo en la elección.que se hace ; no se solici- Je qu«, 
tan , ni se. desean otros sufragios que los suyos. 

¿Qué dirá el mundo ? ¿qué pensará el mundo ? el 
mundo no gusta ya de esto; es preciso seguir al 
mundo ; es . menester ^acomodarse al mundo ; este 
es el mundo; el vivir de otra suerte ,.es pasar por 
salvage , es hacerse el objeto y la. fábula del mun; 
do; ó es menester desterrarse para siempre del mun7 
do, ó es menester seguir sus máximas , sus modas, 
su espíritu. Ved aquí cómo se discurre, cómo sg 
habla el día de hoy en el mundo. ¿Pero no ha y,, so¬ 
brada razón para preguntar, si los que discurren y 
hablan así, son paganos? Porque ¿quién no ve que 
nunca se discurrió de esta suerte en el ChristianÍ6mo? 
¿Quiénes son hoy verdaderos Fieles? ¿dónde está el 
dia de hoy la fe, que hace vencedores del mundo? 

Si nuestra fe está débil y tan desmayada , ¿quáj 
será nuestra suerte? v- ; . .. v . .é ... 

t - ■ 1 < .* . .i',. ..... ; .. 

; 1 El-Evangelio, es del cap. ¿o. de San Juan , 

.. ..s 

J ~N illo témpore: Cúm sero es set die illo', una 
sabbatórukí, Ó* jotres essent cláusce, ubi erant 
discípuli congregdti propter metum Judxórum : ve- 
nit Jesús , stetit m medio , &> dixit eis : Pax 
vobis. Et cúm hoc dixísset , osténdit eis manus 
& latus. .Gavísi. sunt ergo discípulil » viso Dó¬ 
mino. Dixit ergo eis íterüm : Pax vobis. Sicut mi- 
sit mePater , Ó* ego mitto 'vos. H¿ec cúm ' di¬ 
xísset , insiifjlávit , én dixit eis: \Accípite Spíri- 
tum Sanctum : quorum remiseritis pee cata., remit- 
túntur. eis 1 & quorum retimteritisx ,,retenta sunt. 

G 4 Tho - 
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»om!ngo Thomas autem unus ex duódecim , qui dicitur D 
dymus , non erat cum eis , quando venit Jesi 
Dixérunt ergo ei dlii discipuli : Vídimus Dóminm 
lile autem dixit eis : Nisi videro in rfidnibus ej 
jixüram clavórum , &> mittam dígitum tneum in 
cum clavórum , Ó* mittam manum meam in lat 
'ejus , non credam. Et post dies ocio , íterum era 
discipuli ejus intus , Thomas cum eis. Vei 
Jesús jantas cláusis, Ó* stetit in médio , Ó* ¿ 
xit: Pax vobis. Deíndé dicit Thom<e : Infer ¿ 
gitum tuum huc , &> vide manus meas , affer m 

num- tuam, &> mitte in latus meum: noli esse i 

crédulas , sed jidélis. Respóndit Thomas , &> di: 
ei : Dóminus rneus , &> Deus meus. Dixit ei Jesi 
quia vidísti me Thoma , credidísti : bedti qui r, 
vidérunt , &• credidérunt. Multa quidem Ó* á, 
signa fecit Jesús in conspéctu discipulórum suóru 
qu<e non sunt scripta in libró hoc. Ucee aut 
scripta sunt, ut creddtis , quia Jesús est Christ 
FíliusDei : & ui credéntes ¡ vitam habedtis in t 
mine ejus. 

\ * - v 

MEDITACION 

DE LA FE. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera , que el justo vive de la fe; sin la 
no hay verdadera justicia ; por la fe vive 
justo en esta vida; y merecerá vivir eternamei 
en la otra. La Ley es santa; la observancia de 
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Ley es indispensable ; pero no hay virtud , no ow 
hay mérito alguno sin la fe. Abrahan creyó la pá? 
labra de Dios, dice San Pablo, y su fe le filé imr 
putada para la justicia. Creyó que tendría un hir 
•jo, aunque su abanzada edad y la de su muger 
Sara le represéntase esta promesa naturalmente úrir 
.posible. Creyó que este hijo tendría una larga 
posteridad; aun quando estaba pronto á inmolar¬ 
le, según el orden que Dios le habia dado de que 
.se le ofreciera en sacrificio; en lo qual esperó conr 
tra toda esperanza. Dios ha querido que la fe fuese 
como el alma del justo , y que nadie pudiese agrar 
dar á Dios sin la fe: Sitie jide intpevsíHie est 
placere Deo. La fe es el fundamentóle las co¬ 
sas que tenemos: qué esperar, y el conocimiento 
de las que no vemos. La fe humilla el espíritu del 
hombre; y en este sacrificio de la razon¡ humilla¬ 
da, y como aniquilada, consiste la esencia, y el mé¬ 
rito de la fe. Si este sacrificio nos parece difícil, 
■reflexionemos que sin la fe no tiene la razón' guia 
segura, ni las pasiones freno bastante fuerte pa¬ 
ra contenerlas. La fe no. solo nos e s necesaria 
para humillar nuestro espíritu 5 ninguna otra luz 
puede descubrirnos las verdades, sobrenaturales, 
las quales solas pueden hacernos felices. Podemos 
con las luces de., la razón conocer la existencia 
de un primero y soberano Ser , la existencia de 
un Dios; pero solo por la fe podemos tener una 
idea ménos imperfecta de este Ser infinito, y es¬ 
cuchar sus divinas órdenes. Puede decirse que la 
-Verdadera religión no ha podido, ni ha debido 

:fundarse sino sobre la fe. Por la fe ofreció Abel 

- ' / 
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Dodáng«¿ Dios* mas víctimas que¡ Gatn \- y ppr ^lla^^tri^feí 
ció ser llamado justo. Por la i fe f fue ; arrebatado 
Enoc de este ; mundo sin gustar la muerte, habiéni- 
do querido Dios darnos, desde entonces en ; su perr 
sona ¡ana prueba' de la^frimortaílidad y de ;la felici¬ 
dad eterna 1 . ¿ Si- Noé -no hubiese creído, no se hubie¬ 
ra sálvado del* diluvio.' En su Epístola -i ios He¬ 
breos demuestra San Pablo , que no hubo un San¬ 
to en el antiguo- Testamento , que no «se aventa jasé 
en la< fe, y>qüe por la fe fuéron amados de Dios, 
y tuvieron la dicha die *agradarle. -Tanta verdad ési, 
que, sin la fe es imposible agradar á Dios. Pero 
esta fe-divina ha triunfado mucho mas en la Igle¬ 
sia'; ella ^és ' la: que ha - sometido y^sUbyugado todo 
el Universo; ¡y-quántosprodigios han acompañado 
á este triunfo! Ella es quien ha poblado los de¬ 
siertos y los claustros; quien, por decirlo así ,>ane*- 
li idolatría y y la-ahoguen saógjfe de mas de diez 
yi siete millones' de Mártires; ella fué en ífin la qué 
con la gracia deJesu-Christoyde la que es insepa¬ 
rable , llenó «1 - mundo de Heroes christiaftos •■, y el 
/Cielo-de predestinados-'de -'todas condiciones , de 
todo séxóydetódá edád^ Adniirémos la virtud dé 
•la fe- dMna';'comprehendéutios de qüánta necesi¬ 
dad es para la salvación ; y examinemos si esta 
divina virtud y que caracteriza á todos 1 los escogió 
jÓos , hace’ nuestro carácter: -■> > - >- \ ! - • - - -' ’ ¡- * 

y . 7 . ; -■ r- V y > e J , ; L ?:• - * O - : . ¡ * *** i. , ’ ’ 

PUNTO SEGUNDO. 

. 1 J 

C Onsidera que la fe es uná virtud del ; entendi¬ 
miento ; pero la* poca -fé és ¡ un vido de- -lá 

vo- 
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voluntad;LaS infidelidades no están: todas en soIo^qb» 
el espíritu } las hay también en el corazón. El moü. 
tivo porgue no se cree, es porque no se quiea» 
creer. Es verdad que es menester creer para amar 
í Dios j pero no es menos verdad que es menester, 
amar á Dios para creer bien: Chas ¡tas ¿miña ere -i 
dit. No es ila razofet quien causa la- incredulidad dé 
los hombres; pues jamas se ha visto hombre de 
buen juicio dudar ,de las cosas de la Religión, á no 
ser que fuese i de costumbres, corrompidas; ;de . aquí 
viene que ningún Héregé- se - convierte de.budiia fe, 
sin que de antemano esté dispuesto * á eáta gracia 
por una vida arreglada é inocente ; así como ja-? 
mas se ha visto Católico.apóstala y. que no fuese 
por otra parte muy mal Christiáno. De aquí viene 
que la Iglesia, nunca-es abandonada sino por los 
hijos que la deshonran ,' y que ella misma debiera 
haber.cortado y. separado de su cuerpo místico, á 
cansa de la corrupción de sus costumbres. De aquí 
viene aquella aversión, aquel odio que todos los 
Hereges han tenido siempre al Soberano Pontífi¬ 
ce. No es ciertamente su elevación , ni su supe¬ 
rioridad lo que se atacadlo que no se puede su¬ 
frir es el derecho, es la obligación que tiene de 
velar sobre las costumbres, no ménos que sobre 
la doctrina. Esté ensalzado quanto quisiere , con 
tal que nos pierda de vista; pero lo que inquieta 
á un corazón corrompido , lo que molesta á un 
hombre libertino, lo que pone de mal humor á una * 
alma poco christiana, es la qualidad importuna de 
censor universal, y de Juez de las costumbres de 
los Christianos, y sobre todo de los Ministros de 


Digitized by {jOOQle 



ro8 Exe rci c i o s 

Doningola Iglesia; calidad indispensable del Vicario de Je- 
su-Christo, como lo es de los Obispos de serlo de 
sos ovejas particulares. Ved aquí lo que ha engro¬ 
sado todos los cismas en todos los tiempos. Sean 
puras nuestras costumbres, y tendrémos indefecti-* 
blemente una fe viva. ¡¿Se -corrompe el corazón?* 
Bien presto empezará¡ á dudar el espíritu. Grítese 
quanto se quiera contra esta verdad; pocas perso- 
- ñas hay que no la experimenten ; la fe empieza á 
vacilar desde él momento que la virtud se resfria f 
desfallece. Creamos con simplicidad, pues nuestra 
fe se funda no ménos que sobre la infalibilidad de 
la palabra de Dios. Nuestro espíritu se pierde desde 
que sale de su esfera; ¿y qué limitada es esta esfera? 
¿y cómo se atreve a levantarse contra la ciencia de 
Dios? La demasiada crítica siempre ha debilitado la 
fe. Creamos con docilidad , reduciendo á servidum¬ 
bre nuestro entendimiento baxo la obediencia de 
Jesu-Christo. Santo Tomas no fué llamado bien¬ 
aventurado, porque vio las cicatrices de Jesu-Chris¬ 
to resucitado, sino porque creyó lo que no veia. 
Dichosos los que creen con esta simplicidad chris- 
tiana, que caracteriza á todos los Santos. 

Dadme, Señor, esta fe viva, esta fe sencilla; 
esta fe exénta de todas las perplexídades, de todas 
las dudas; pues el dudar es incompatible con el 
creer. 


JA- 
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JACULATORIAS. 

Dóminus meus , ó* Deus meus. Joann. 22. 

Si , divino Salvador mió ; yo creo firmemente que 
*. : > Vos sois mi Señor, y mi Dios. 

Credo Dómine , ddjuva incredulitatem meam. Marc. 9. 

Creo, Señor, fortificad mi poca fe. 

PROPÓSITOS. 

i "VTO hay estado mas miserable que el de un 
_L^I Christiano que oree poco ; en cierto mo¬ 
do fuera mejor que nada creyera ; mas fácil es 
convertir á un Infiel, que á un medio Christiano. 
¿De dónde viene que se cree con tanta viveza á 
la hora de la muerte? De que se ha perdido la 
esperanza .de todas las cosas del mundo <; de que 
se há ; rasgado el velo; de que se han apagado las 
pasiones ; ven entonces algunos desesperados; 
pero pocos Ateístas. Una pasión en un corazón 
ablandado, digámoslo así , por la relaxacion-, es 
como jun .fuego, que ha prendido en una materia 
húmeda; levanta un humo espeso , que obscurece la 
razón, y la. impide ver las cosas sobrenaturales; 
¡Cosa extraña! ;la pasión nos ciega, aun respectó le 
los mismos objetos sensibles ; ¿qué hay,, pues:, qup 
extrañar que nos. robe el conocimientp de las. cosas 
espirituales y divinas? ¿Quieres ser fiel ?■- sé* hom£ 
bre de bien. Empieza purificando tu corazón , y 
bien presto se verá ilustrado tu espíritu con las 
luces de la fe. Doma tus pasiones, y no tendrás 


Quas. 
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Domingo dificultad en creer; acuérdate que tan. de fe es la 
moral del Evangelio como el dogma. Si es preciso 
creer un Dios en tres Personas,, no es niénos ne¬ 
cesario creer firmemente que es menester morti-- 
ficarse, perdonar de corazón las injurias, dar li¬ 
mosna., aborrecer su carne, y domar sus pasiones. 
Haz á menudo estas reflexiones, y reducélás a l* 
práctica.. 

2 La fe se nos ha dado para suplir, por decirlo 
así, á la razón.,jy.para, elevarnos sobre la razón; y 
de aquí viene que ayuda á la razón mas bien que 
la razón á ella. Procura tener una fe pura , humilde, 
sencilla. ¡Qué necedad, el que un entendimiento 
tan reducido como el nuestro, que no puede com-\ 
prehender la estructura de una hormiga, quiere te-> 
ner razones sensibles de los mas sublimes misterios! 
Guárdate bien de querer hacer de espíritu fuerte* 
criticando las verdades de la Religión. Jamas lea» 
ningún libro sospechoso, y que venga de una filena 
teenvenenada. Huye esas críticas excesivas, que- no 
sirven sino para dudar de todo. Nada debilita tanto 
la fe cómo esta pretendida ciencia, quando iquiere 
meditarlo .todo según sus ludes sombrías, y pesarlo 
todo en la balanza de su feble corazón. .Ten una 
sumisión humilde, entera , universal, y aun ciega 
á-todas las decisiones de. la Iglesia ; y.á qualquiera 
qqs no qiga á la Iglesia,: míralo como á un pagano, 
oomxvfá un publican© :> Sit tibí suut éthnicus , &> 
fmki&átwti Matth. i8. 

V 4 ’ ' • ■ 

';:.! -vj r. ... . : 

c.. . 
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SEGUNDO DOMINGO 

DESPUES DE PASCUA. 


E Ste Domingo se llama comunmente el Domin¬ 
go del Buen Pastor , con relación al asunto 
del Evangelio, que se lee en la Misa. Parece que la 
Iglesia se ha propuesto en la Misa de este dia cele¬ 
brar , por decirlo así, ó á lo ménos honrar en parti¬ 
cular la mansedumbre del Salvador del Mundo. El 
Introito , la Epístola , el Evangelio , todo nos pre¬ 
dica la bondad de este Padre de las misericordias, 
el exemplo de mansedumbre de este divino Re¬ 
dentor , la caridad extremada de este buen Pastor 
para con sus ovejas, el que vino, no solo á vol¬ 
verlas al redil, sino también á dar su vida por ellas. 
Aunque la mansedumbre es uno de los rasgos más 
Vivos del verdadero retrato del Salvador, y el que 
hizo como su virtud predilecta durante su vida mor¬ 
tal; puede decirse no obstante, que-jamas pareció 
mas sensiblemente que después de su Resurrección; 
en prueba de ello no es menester sino traer á 
la memoria sus diversas apariciones , sus instruc¬ 
ciones i sus reprehensiones mismas , y todas sus 
palabras. '• < •> 

Aunque la solemnidad particular de la gran 
Fiesta de Pascua se termina en $ü octava; es decir, 
en el Domingo de Quasimodo no sucede lo mismo 
con lo que se llama tiempo Pascual, el qual dura 
hasta el Sábado de la octava de Pentecostés. El 
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u. Dom. tiempo Pascual tiene esto de particular , que se 
miraba como una especie de fiesta para lós Christia- 
nos : Jugis, &> continuata festívitas , dice el Autor 
de un Sermón atribuido á San Agustín; no porque 
los Christianos cesasen en sus trabajos naturales y 
ordinarios en todos estos cincuenta dias ; sino 
porque esta fiesta consistía en concurrir á la Igle¬ 
sia mas freqüentemente', en oir Misa todos los 
dias , y comulgar, á lo ménos, todos los Domingos. 
Con el mismo espíritu observa la Iglesia en todo 
el tiempo Pascual el mismo rito en sus Oficios de 
Feria que en el de los dias de fiesta, y casi con la 
misma solemnidad. En todo este tiempo, el Oficio 
es mas alegre , está lleno de alleláias , no se arro¬ 
dillan al rezar el Oficio Divino; y todo esto en 
memoria de la Resurrección ; tampoco se ayuna, 
según los Cánones ; y en muchas Iglesias no se di¬ 
ce sino un Nocturno de tres Salmos y tres Leccio¬ 
nes , como en la semana de Pascua. San Ambro¬ 
sio llama á todo el tiempo Pascual una Octava 
de semanas, porque las siete semanas hacen qua- 
renta y nueve dias; y la octava semana es la de 
Pentecostés: Ideo majares tradtde're nobis , Pen¬ 
tecostés omnes quinquagínta dies ut Pascha ce - 
lebrándos , quia octava hebdómadis inítium Pen¬ 
tecostés facit. Ecce per hos quinquagínta dies je- 
júnium nescit Ecclésia , sicut Dominica, qua Do¬ 
minas turf e'xit, &> sunt (nimes dies tamquam Do¬ 
minica. Estos cincuenta dias se celebran como 
el Domingo. Ved aquí, dice este Padre , por qué 
el Oficio es en todo semejante al de los Domin¬ 
gos ; y como no se ayuna el Domingo, y se ora 
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á Dios en pie ,.dice Tertuliano , la Iglesia ^ duran¬ 
te todo el. tiempo Pascual , guarda todavía esta 
costumbre : Die Dominico jejúntum ' nefas dícimus, 
eádfm¡ mmunit.dte d die Pasohoe ih Pentecóstem 
usqtie gaudémus. En el segundos siglo de la Iglesia 
se miraba como, una falta, gra^ve, como una especie 
de irreligión ayunar el santo dia de Domingo, el 
que'siempre se ha mirado como la Octava perpetua 
de la Fiesta de la Resurrección. ¿De quién hah 1 apreá-* 
dido los Hereges á no intimar los ayunos t públicosj 
sino para él santo dia del Domingo } Quanto tempo - 
re habent secum sponsum , non possunt jejundre : (1) 
Todo ,el tiempo que,está non ellos el Esposo, decía 
el Salvador , no pueden ayunar. Este es el motivo 
porque en la Iglesia no se ayuna hasta después de la 
Ascensión. Entre los Judíos, los que tenían algún 
motivo particular para asistir, á,la fiesta y ceremonia 
de las bodas , pasaban los primeros dias dei casa¬ 
miento alegrándose y divirtiéndose; llamábanse Fi* 
Iti sponsi , los amigos del esposo : Nümquid possunt 
fílii 1 sponsi lugére quamdiu cum illis est j sponsus? (2) 
JesurChristo, es el ¡ verdadero Esposo de¿ la i Iglesia^ 
con la qual 'coñtraxo; lá:mas estrecha alianzaJ Asíj 
mientras que sus Discípulos! tenían • la dicha de po^ 
seerle, no era justo que viviesen en la aflicción. Lue¬ 
go, que; le hubieron pérchelo.de. vista pbc su; gloriosa 
Ascensión á los Cielos, su. vida no filé otra cosa que 
una cadena de penalidades, de trabajos , de persea 
cuciones y de penitencia. Todo el tiempo Pascual, 
es propiamente el tiempo, que los amigos de este 

- Tom, IV* ; ; ; V :i. H . .. •, - r.r . ; í-'¿ di- 

- (1) Man. 2. (2) Mmth z 9. ¡i.. : ¡ :'i -. ' { 
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divind Espbsb, T estuyiéron visiblemente con él ; f>or 
eso la Iglesia pasa todo este tiempo en nn santo go¬ 
zo, y en una alegría espiritual. 

Él Introito de la Misa de este dia empieza por 
estas palabras tan llenas de consuelo del Salmo g e: 
Misericordia Dómini plena est Urra , allelúia ; wr-i 
bo Dómini cali jirmdti sunt , allelúia , 'allelúia . La 
tierra está toda llena de- los efectos de la misericor¬ 
dia de ©ios $¡ alabémosle, porque derrama sobre no¬ 
sotros con tanta abundancia los tesoros de su mi¬ 
sericordia. Con sola una palabra produjo los Cielos; 
en favor nuestro hizo este estupendo milagro; y es¬ 
tos Cielos anuncian á gritos, tanto su poder, como 
su bondad para con nosotros. No cesemos, pues* 
de bendecirle , y de cantar sin cesar sus alabanzas! 
Bxultáte justi in Dómino : rectos decet collaudátio\ 
Justos celebrad con alegría la gloria del Señor; en 
ninguna boca parecen mejor que en la vuestra , sus 
alabanzas. Después de haber ensalzado David en 
el Salmo 31, la dicha de los que viven en la ino¬ 
cencia , exhorta en este á los Justos á alabar ^1 Se¬ 
ñor ;y les subministra mil motívete'para hacerlo'así, 
en,‘el ;poder y sabiduría de Dios, y sobre todo en 
su misericordia , la que hace admirar en todas si>3 
obras. - , 

La Epístola que se lee en la Misa de este día, 
sepomo deda primera Carta de San Pedro, en lá que 
se nos propone la paciencia y mansedumbre de Jesu- 
Ghristo , como modelo de la que debemos tener 
nosotros en todos los accidentes adversos de esta vi¬ 
da* Ninguna cosa mas propia y mas eficaz para ins¬ 
pirarnos esta paciencia. y mansedumbre , que el 

exeno* 
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éxemplb de Jesu-Christo: Christus passus est pro 
pobiS y dice esteApóstol, vobts relínquens exetn^ 
plmm , vt r sw¡íiá,rflini , vestigio, ejtts : JesiX^hristo pa¬ 
deció pQJT í nbsotfo$dexándooscxemplo para que 
sigáis ! áus pisadas* ¿Puede dársenos lección de pa¬ 
ciencia rpas eficaz que el exemplo del mismo Jestít; 
Christo? En el muhdó nos quejamos de la.iriünda¿ 
cion .de adversidades : ,dé las atices tan abundantes?, 
que nacen en todos los estados ;de las aflicciones^ 
que derraman tanta amargura, en rodas las edades y 
condicionas de la vida. Si tuviéramos una cabeza 
criada en las delicias .y prosperidades mundanas, 
tarta de honras y de gloria, según el espíritu y el 
gusto del mundo, pudiéramos quizá quejarnos de la 
dureza de nuestra condición; pero quandp se ve i ' 
nuestro soberano ^Maestro; á : nuestro Rey, á nuesf 
trq Dios íí nuestro modelo ,,naqidQ, de úna condi¬ 
ción obscura, en la ma$ extrema pobreza ; criado en 
la& humillaciones rharto de oprobios y detormentos? 
gtenemoS mdtiyo liara .quejadnos? Yí si fué preciso 
que el Maestro:, el;iHijo único , el heredero de la 
gloria padeciese para, entrar, en posesión de ella? 
^nosotros, míseros esclavos, nos 1 atreveremos £. ex> 
tirañar que se, no¡s. haga merecerla, que, so nbs^dé -aj. 
mismo-pr.CciO , y al mismo título? Que los ámpío», 
síúele decirse, sean tratados conrigdr, que ;Vivati en 
la aflicción , nadie tiene derecho para murmurarlo; 
pero que los justos, que unas almas inocentes* pasen 
sus dias'en los lloros y en las humillaciones¿qué 
cosa, mas repugnante? ¿Pero qué se tiene que replb 
car, quando se piensa que este, hombre de dolores, 
tratado toda su vida como.el último de los hombres, 
-¿ti Ha es 
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Dom.es la , misma, inocencia? Qui peccátum non fecit , el* 
que no cometió , ni pudo cometer ningún pecado, 
el que es la mism» verdádj ¿Por ventora ,se quejón 
de los, malos tratamientos que le hacían? ¿Dixo que 
era una injusticia <k> que se executaba con él? Gém 
payréfrtr , noti conprntííab&pur. '¿Con qué paciencia 
se entregó a1 quel^'-condenaba injustamente? Jesu¿ 
.Christo, en medio de- sel inocente > quisó padecer 
por los pecadores ; ¿qué no debemos , pues , hacer 
nosotros para expiar nuestros propios pecados , y 
para cumplir, en nuestra carne , á exemplodéSan 
¡Pablo; lo que falta á las penas y tormentos da Jesús 
Christo? ¿Qué no debemos hacer para aSeftíejaitmos 
a este hombre , que en el leño de la Cruz llevó 
nuestros pjecadqs en su cuerpo, pataquemUertosal 
pecado, pitamos, ¡á:la justicia? Es decirvqueJamH 
•jüó i sóbrenla Crual.pam, espiar'hüéStíesi pecado! py 
llevó eh.su cuerpo la ; pena debida I á‘ nuestros: peca-* 
¿dos;, parra'reccwieiüamcis con-su Padre i-*Qujusúibfai 
- <sánáti\sumuíí Lá sangre»-]-quesalió de--la# liases d§ 
Jfesu-Chriáto.y ftiéo coiftói Urt ; bálsáftnO i§áj«rMoc, qqe 
,cúr© todas las llagas- da nuestra alhia. Desterradas 
de; la aasa. de/ vuestro 1 Padre, y salidos del,redil des- 
pu «¿derla desobediencia del primer- hombre * /erais 
¿QGiqQ.’iunate c JDr£ejás i-errantes y- descarriadas ;oy - este 
divino Pastqr vmó'á: volveros a juntaran sú- redil'. 
fTiados/nosotros eramos ovejas extraviadas , puefc 
cada ; uno;seguía Jas ilusiofies-desü espíritu , y las par 
Siones predominantbs- dé m corazonl Por el mérito 
de su muerte. hemos: vuelto felizmente al Pastor y 
,Obispo de-nuestras almas. La palabra Obispo dice 
alguna cosa .mas que da de - Pastor ^significa origi- 
,.j • u L: . na- 
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nariamenteaih Superintendente" é Inspector, y ecr- 
presa el soberano dominio de Jesrr-Christo, mas e **' 
bien que la palabra Pastor , la qual es un término 
de benignidad y deternura. A vista de un tan gran 
exemplo , no hay quien no deba confundirse ;';co-* 
tejando su inocenciaV sus adversidades y:sus p^nas, 
con la inocencia ^ la crúz y los tormentos de jesd» 
Christo. ; 1 n y . .., ,■ .:n < n n- ? 


Es i.fácil, de', advenir:. dái corréspóndencia' del 
Evangelio de-k><MÜa del díar.cDtflla: Epístola. El 
Salvador-;,' después .de haber *he¿ho el ! verdadero 
retrato: de los: Sacerdotes, de los Doctores de la Ley, 
dedos Fariseos ; haciendo jéL.dénlos martehariós i y 
malos Pastoredi, que;‘huyen Iviéhdo venir el ’ lobo:, -y 
•que en lugar de< apacentar lase bvéjaa 'plasí degüellan 
para comérselas ;hace; aquí el suyo con los mas vi#- 
vos colores. \Ego sztm J?.astor> r banu$ VdicÜ :i.Ya soy H 
-buen.'Pastoi: ;*y lo prueba ideun modo ¡que f -6 obtiene 
{réplica. El buen Pastordice él Señor,iámh tapato< £ 
«us Ovejas., que no solo las lleva á apabentár a los 
-pastos mas selectos y abundantes ; no solo vela! sin 
-cbsarisofere el rebaño , pata que njn^una oveja se.le 
rvaya, para qüe el lobo no se entrometa ; no sedo es¬ 
torbad que se descarrien .quand® van al campo ; si¬ 
llo que si una sola se extravía, dexa el rebaño para 
ir ábuscar á la que se ha perdido; y habiéndola en* 
«centrado, la carga sobre sus hombros, y la vuelve 
al redil Ni se contenta con esto el cuidado y la ter- 
• nura del buen Pastor; pasa á dar su vida por sus 
ovejas. Juzgad si perdonará á cuidados y penas. Pero 
- añade, - que <el' mercenarioy el que ño' es el Pastor, y 
á quieri las ovejas*no pertenecen., viendp venir.el ío- 
T07n.IV. H 3 bo, 
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ii. Dom. bo , huye y abandona al furor del lobo las ovejas: 
que debía defender; huye, añade el Señor, porque 
es mercenario, y no lleva cuenta sino con su perso-i 
na y su interes, y de ningún modo con el de las 
ovejas. 

\_ ...¡Qué de importantes lecciones en esta simple 
alegoría! En ella se pinta Jesu-Christo á. sí mismo; 
pero no es ménos viva y natural la pintura que 
nos hace de los falsos Dóctores * y; de los malos Pas¬ 
tores. El buen Pastor da su vida por sus ovejas , se 
expone á todos los ‘riesgos por salvar su' rebaño, 
sufre las incomodidades de las estaciones, no hace 
caso del hambre ni deíla sed , con tal que apacien* 
te .su rebaño: JesmChristo todavía ilevó á iñas alto 
gradó su solicitud. No contento con: haber sacrifica/* 
do su reposo y aun su gloria, se ofreció sobre la 
Cruz á- su: Padre , como, unax víctima;, para redknir 
cohjsu) Sangre cy con ebsacrifibio.de 4 u. vida unas ove- 
Ías , qUe ¿íabiéndose descarriado , estaban á merced 
dél lobo , baxo él poder del Demonio. Este divino 
Salvador-, dice San. Gregorio,, no contento con ha- 
rberdado su vida por su. rebaño, quiere-todavía ali- 
-mentar y saciar con su propia carne las Oveja» que 
-ha redimido., ynadía omite pot.su. salud. Ved. aquí 
.el retrato y el modelo del verdadero Pastor; muy 
diferente, sin dudat 4 iddbretrato del mercenario.y: dal 
dadron.' Este., dice Jésu-‘GhrÍsto > no. entra, dentro 
-del inedil sirio .-para, hurtar,, pata degollar y des¬ 
brozar : Fur non venit nisi ut furétur , Ó' mactet, ó* 
fpete¿al~Ei mercenario no.usa de modos taíi.violen¬ 
tos ■;> peífo' noxfeñasmenos añ: rebaño.. Gomoso ibusca 
-sino.süpropio interés, como no da;ordos sino 4 su 
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pasión; cómo no se propone sino lo que le acomo-- 
da;se le da muy poco de que el rebaño padezca. " w * 
¿Quiéñ no ve en la pintura que el Salvador hace del 
ladrón y que entra con astucia en el redil , y del mer¬ 
cenario, que sacrifica el rebaño á sus propios ínter 
reses? ¿quién no ve bien expreso el carácter del He- 
rege, él de los falsos Doctores, y el de-los directores 
mercenarios? Todos estos tienen quizá bastantes lu¬ 
ces para ver de tiempo en tiempo, que el caminó 
jjor donde llevan las ovejas no es seguro , y qué los 
pastos en qué las dexan pacer, son venenosos. Nci 
importa; con tal que en ello tengan interés , los 
miieve poco la pérdida de las almas. En la calma 
de la Iglesia, continúa San Gregorio, el Pastor mer¬ 
cenario parece velar algunas veces en la guarda de 
lasiovejas del mismo modo qué el'verdadero Pastor; 
pero sí se presenta el lobo, entónces se conoce con 
qué espíritu guardaban su rebaño el uno y el otro. 
Optando él lobo destroza y esparce las ovejas,' es de¬ 
cir, quando Tas almas fieles perecen por haber sa¬ 
lido del redil¿el Pastor mercenario se siente con 
¿nuchó zelo para volverlas á él ? Puede ser que sea 
él el primero que se descarríe , y que no buscando 
sino su utilidad temporal, mire cón ojos indiferentes 
los males interiores que padece el rebaño; * • 

- Ego sum Pastor bonüs : Yo soy , añade el Se¬ 
ñor, yo soy el Pastor bueno : Yo conozco mis ove¬ 
jas ; y mis ovejas me conocen á mí. Después de ha¬ 
ber aprendido, carísimos hermanos, continúa el 
¿mismo San Gregorio, el riesgo i que estamos ex¬ 
puestos los Pastores; aprended también de las mis¬ 
mas palabras de Jesu-Christo, el que os amenaza á 
, V .. . ‘ H 4 vo- 
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120 Exercicios 

ildoju. vosotros. Ved si sois verdaderamente del número 
de sus ovejas ; ved .si acaso os habéis salido de; su» 
fedü j víed ái le conocéis bien con un conocimiento; 
práctico, por el amor, y por las buenas obras, y nd 
por una simple y estéril creencia. ; 

. , Otras ..ovejas tengo todavía, dice el Salvador* 
queno son de este rebaño, y és .menester traerlas á 
él; ellas oirán mi vqz, y no habrá sino un redil y 
un Pastor. Todo el mundo ha visto el cumplimiento 
to de esta Profecía. Las, otras ovejas eran los Genti¬ 
les , los quales no eran del redil de los Judíos, a 
quienes 'hablaba Jesu-Christo.. Los Gentiles con* 
yertidos á la fe, no han hecho sino un mismo reba-r 
ño con los Judíos , que. han reconocido á Jesu-Ghris¬ 
to por,su Mesías., ‘El romper ¡el,huiro de división, 
que separaba á.estds dos,pueblos ,mópbdia $er sino 
obra de una religión del, toüd divina. Jesu-Christo, 
soberano Pastor de las almas , no tiene sino un solo 
rebaño, <y un >solb. redil, y es - imposible tener dos; 
¡Ay ¿puesy de rías .ovejas qúe se separan de este re¬ 
baño, y 4 e salen de este redil i No ¡pueden ménos ¡dé 
ser presas de algún mercenario, y sobre todo del 
' lobo. <■' ■ . -p •• t -Jj ci.:p 'w.*: . . .• .> 

i :;: tCóni. nlQtiy®); de este JEvaiigeli©, ; los Obispos; 
que son losjivefdaderosIPa^tcaffs. deitoridscsiis Dioí 
cé^áilos establecidos por Jesu-Ghristo «obre su re¬ 
baño, que son • los Líelesconvocan su Sínodo cada 
añb rsemóha:, la;, qtial &e> Jlama la semana del 
Buen Pastor. f Este- íSínddo es una. convocación que 
hace? ©1 Obispo'i de (todos los Guras de su Biócesi; 
para foirnár algunos;reglamentos, paralhafcer algut 
ha»;correcciones, y para conservar la purezájde cose 
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tambres. Antiguamente .se tenían estos Sínodos dos <je»pu« 
vecesal ano ,\uiia:. en esta semana, otra en las Ka- 
fendas dé .Noviembre, ésto és , de seis en seis meses» 
con poca diferencia.. . 

La Oración de la Misa¿deeste dia es la siguiente: 


w. C - - - 


~jr\Eus quP inPrlii. kdsibus , gdudils facías 
# -3 tui humilitáte ja- pérfrui sempitérnis. Per 
centem mundum erexistí: eúmdetn Dóminum nos ■* 
jidélilus. Ju(s. .perpétuash Airumjesttín Cbristum Fp* 
concéde latítiam ; ut quos lium tuum,<puiJectmppi* 
perpétuce mortis eripuísti vit Ó* regnat , &>c. 

*' ■ - X » « U A i. W.JL 

v / r ^\ Dios, que por la »ra 
»c\a/'í ]p r odigiósa ^ ha- '»de 
amíldad de tu Hijo le- r dad eterna , gocen j^or 
» vantfSte. el mundo cai- »tu gracia 1 de una felicí- 
>r do ; derrama en el al- » dad sin fin. Por el mis- 
» ma de tus Fieles uh gow., ! »>mo Jesu-Christo i cftíe 
t> 20 puroy perpétuo, pa^ *> csontigoviveyreyitóy&d. 

l *í . ' l'l: • f -t • \j' * \ '■ " " '■'!*' f * : '•* j 

La- epístola es del cap. x. de la primera del Apóstol 
i: San Pedro. 



-j »:j r ::;';;:.: 

¡*¿V t O * ¿ 1 r f i ‘I 


« '^4 ^ - 

triínz¿ Lf'j < (v;.; 


■ n 



larísátitl í •- Ghris- Tgüi A cú4H málédkénéiur¡ 
tus -passus est pro non ‘ maledicébai :. cuín 
ttobis. ¿vvobis’ nritía^ueiis i* pdter4tur < photi CorttMíbia* 
•¿arémpludf) ítP-‘ sepüdüñini^ 'édtürj trddSb'át díttem J fü? 
vestigio, éji&v’Qui peccti-* * dh'árifi 'se itjúsbéd'-pui peó- 
ium noú fe > cit,, nec inven- cata nosPha ipse pértulít 
ius\-est\dóltí*QÍts ore yus:- Jn córporestío súperlig- 
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122 EXERCICIOS 

u. Don», nüm : ut peccdtis mórtui , tes , sed convórsi estis. 
justít'ue vtvAmus : cujus nune ad pastórem & 
livor e sandti estis. Era- epíscopum animdrum ves¬ 
tís entm sicut oves erran- trdrum. 

: • •. '■ v ,- nota . ' • - vo .;// 


*> El fin principal del Apóstol San,Pedro eft es- 
»ta Carta es , confirmar en -la Fe á los Fieles á quie- 
» nes escribía ; igualmente los exhorta á llevar con 
» paciencia , á exemplo de Jesu-Christo, los males 
¿que suceden. ... . 5 . 


REFLEXIONES. 


t** 


te 



fEsisrChristo padeció * por nosotros >. dexdncfjeo* 
exemplo para <£ue \ sigáis sus pisadas.. .¿Este 
exemplo es, por ventura, muy seguido ?: ¿Je^ 
su-Christo* después de haber hecho todos los gastos 
de nuestra redención , después de haberse ipiiesto á 
Jta frentede todos dos escogidos en calidad .de tañes* 
tra cabeza, encuentra muchas personas que sigan sus 
pisadas ? Sin embargo , él _es ei camino ; qualquiera 
que no le. signe , se . extravía. Este camino es estre¬ 
cho , es áspero, está sembrado de cruces; es ver¬ 
dad ¿peroles el -eámiño que Jesu-Cbristó nos ense¬ 
ñó t y que él mi^mo llevó; este camino es la ley 
evangélica, molesta , sí * á los sentidos y al amor 
propio; pero el Salvador no nos enseñó otro catni- 
no; ántes nos dice positivamente, que. todo otro 
camino alexa de la salvación, y conduce á la infeli¬ 
cidad eterna. Es verdad que hay otros jpuchos camir 

nos, 
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nos , todos muy espaciosos, muy llanos, muy flori- 
dos; pero no hay uno de estos caminos tan alegres, * ”‘ 5C ' 
tan anchos-, que no lleve á la perdición : Et multi 
sunt qui intrant per .eam ; es muy grande, nos dice» 
el Señor?, el número de los que andan por ellos. 

No vemos otra cosa que. personas que viven tran¬ 
quilasen punto de salvación , porque siguen la cos¬ 
tumbre , y obran como los otros; este es ej lengua- 
ge ordinario de los mundanos, esta es la máxima 
dogmática del mundo; se vive, se obra, se piensa, 
se habla como los otros; pero obrar como los otros, 
es obrar como la multitud ; y la multitud , según el 
oráculo de Jesu-Christo , toma el camino dé la per¬ 
dición: Qu¿e ducit adperditiónem. No hay. camino 
mas fácil de, andar que mídela perdición; es ancho, 
es espacioso, se está en él con comodidad , todo 
gusta , todo lisongea. Por eso nada es mas fácil que 
perderse en el mundo; y con todo , se vive en él 
como si fuera imposible el condenarse. Hay cami¬ 
nos anchos hasta en el estado religioso; Jesu-Chrisr 
tono .los ha enseñado; los Santos Fundadores no 
los encontráron ni trazaron; el instituto y las reglas 
no es de quienes se han aprendido. Este funesto 
descubrimiento no se ha debido sino á la relaxacion; 
Idesdichados de aquellos que los siguen! Quiera 
Dios que el número de estos no sea el mayor. jQué 
error ; digámoslo mejor, qué locura imaginarse que 
porque se camina con una buena compañía, no 
hay nada que temer! Como si no fuera una ver¬ 
dad, de fe-, que el número de los que van á la 
perdición es el mayor. ¿Queremos obrar nuestra 
salvación? Andemos portel caminó estrecho, siga- 
> mos 
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124 Exercicios. 

ii. Dan», mos las pisadas de Jesa-Christo; este Seaor pade¬ 
ció por nosotros, dexándonos un grande exemplo 
para que sigamos sus huellas. Qualquiera otra senda 
que sigamos, nos extraviamos, nos perdemos. 

El Evangelio es ¿bel cap. io. de San Juan• 

TM UIq témpore : dixit Jesús Pharisais ■: Ega 
j sum Pastor' .bmus. Bonus Pastor dnimatn 
suamdat pro óvibus suis. Mercenarias atétem e ó* 
y qui non est pastor , cujus non sunt oves própria , vi- 

' det lupum veniénfiem , Ó* dimitíit oves , fifgit • Ó* 

lupus rapit, Ó' dispérgit oves : Mercenaria* aatem 
fogit, quia. mercenarias est, &> non pértinet ad¿um 
dJcátdbus. Egp sum PástorVionus :• cognósco oves 
meas , &> cognoscunt me mea. Sicut novit me Pater t 
& ego^agnósco Pair.em : Ó* : ánimapt meam pono >prt 
óvibus meis. Et dñas oves babeo, qüa non sunt eq 
■hoc^omli’ei& illas opórtet me adducereé* <vacen» 
medtn áudient , é-' Jiet unum óoíle , &> uhus Pastor. ■ 


^ { ... 
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MEDITACJON 

DE LA- MISERICORDIA DE DIOS 
v r ¡ para ¿to fos-pecadores. • - * p 


después 
4e Pase. 


- . - PUNTO- PRIMERO. 

• rP: .< l.:’ í:$i i ; á:i .... ' ' •"* 

e Oasider» í^que; n<$! rto&iy^gl parecer, cosa que él 
’ Salvado* lífiTí ffeay¿íq^rídó "persuadir' tantos- 
coma la' misericordia^ ( raanstedümbf‘e con que mira 
á tíos- pecadores > ^PElK^nacSoñ y le»-misterios de 
suPasioh yj dé UtP i su§'discursos, sus e^pte-> 

siohesvláfií penóbektó de* qtíé sé< sirvió ,todó rioi pre¿ 
dica, itodo-'hoS f demuestra ¡ésta- misericordia ; y está’ 
prédóábccioav jtof defirió a sí, para con los pecado- 
íes x<Mowé¿wJüO¿%re'justo& : > S¿d : peócOtóres.* íni» mi¬ 
sericordia est eloóúáigl^ibso 'de sús áttábütbs > y- f áun 
puede'deoicse ^üe^e^l atributo efe qué mas se' pre¬ 
cia.: Misto)"atienes ejus süper o'tnnia ópera ejus. En 
efecto, ^jué^cosa -mas pasmosa que el que un Dios 
hayai qiKtódoc. hacerse nombre , para* salvar a - lp8 
Jbcwnhrek .quePs¿ thabían ' perdido por el 1 pecado? 
Comprebende;, si es posible , el incomprehensible 
Misterio de la Encarnación * y comprehenderás la 
inmepsa grandeza , y la incomprehensibilidad de sil 
infinita misericordia. Pero se puédé'decir <jue eft 
ninguna cosa se descubren mas bien los tesoros'de í¿ 
misericordia de'nuestro Dios , que en las parábolas 
de que se sirvió el Salvador para pintárnosla, y en 
el modo duke-y- afáWe que observó icón todos* ¿Si 
hizo el retrato del pecador en la persona del hijo 
pródigo, también se pintó á sí mismo en el modo 
- ' r y-i im- 
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h. impaciente , amable , preeminente, con que el pa¬ 
dre de este hijo disoluto le recibió. No aguarda que 
el, hijo llegue á casa; 1 q mismo fué verle', dé lejos*, 
que correr á él., abrazarle, y,ni aun vle reconviene 
con sus desbarros; el gozo que tiene de verle vol¬ 
ver , le hace se olvide de sus desórdenes. Su conduc¬ 
ta corresponde en todo á sus palabras. ¿En donde - 
resplandeció mas la m|nse^p|abíf J> ipisericórdiardS^ 
Salvador para cpn los pecadores!, que enJlp que higo 
con la muger adúltera ?[ Contento «Onda humilla¬ 
ción y .contrición de- - este- pecadora * ¿eon!qné hoá* 
dad la despidió ? Mngeg¿, la dto^nftdiej te ItaL con*: 
denado? Nadie, Señor. : Ñ¿ yo tatnpf&GOi te I condes 
naré ; vete < y no vuelvas a pecar mas,. Pero sin sa-* j 
lir de nuestro Evangelio , ¿qué prueba mas admira.- ; 
ble ni mas clara de.la misericordia ¡deDios ácia el | 
pecador, que. el .símbolo deli buen Pastor, que es su | 
verdadera imagen ? Ego sufu 'jPastQrbotmt\ Yo soy 
el buen Pastor. Este Pastor, sentido de lav perdida 
de una sola oveja , que extraviándose v sé>:ha puesto 
i peligro de ser devorada , dexa l3s.novcñfca,y nueve 
para ir á buscar la que se ha pe'rdido.jf habtéiidoü 
encontrado , la carga sobre sus espaldas , para ahor¬ 
rarla el trabajo del camino, demasiadamente con$? 
lento con haberla, vuelto á encontrar. ¿Pero i qué ti- 
Uulo quiere jsee, reconocido y tenido: por eP buen 
Pastor? Ya lo sabéis j dando su vida por sus oveja* 
alimentándolas con su propia carne. ¿Podía el Sab 
vador darnos una idea mas justa de su bondad;# de 
su dulzura, y ; de su infinita misericordia? • 1 

, .; :o■ • ■ . . ' r ‘ ! ' 1 

PÜN- 
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G Oíiskkra y qué -sLdá grande misericordia de 
'Ü)i©$r áda tes pecadores e&para ellos un graii 
motivo de cobranza / no -deben tomaf'de ella oca- 1 
sion pa-ra perseverar en sus pecados. No hay cosd 
mas perniciosa , ninguna mas criminal > que la falsa 
confianza. La misericordia lío salva é aquellos, para 
los quaUs és un motivo de condenarse. ¿Qué es lo 
que debe obrar la' misericordia de Dios en el peca¬ 
dor? Un deseo sincero de convertirse ; pues este es 
uno de los efectos de la misericordia de Dios; pero 
es úna gran señal dé que lio hay mas misericordia 
para un hombre , quartóo se Sirve de ella, como 
de motivo para no convertirse. La misericordia de¬ 
be inspirarla confianza; pero una confianza inse¬ 
parable del arrepentimiento. No puede subir mas 
¡de punto la malicia , qué qúando llega á abusar de 
la bondad de Dios, de la paciencia de Dios, y de 
la misericordia de Dios, para perseverar en el deli¬ 
to ; porque Dios es bueno •, puedo yo tranquila-* 
mente'ser malo ; porque Dios es misericordioso, 
quiero ofenderle impunemente ; es paciente , no 
debo temer apurar su paciencia; Dios es misericor¬ 
dioso , nada arriesgo en ultrajarle; quando me ha¬ 
bré cansado de ofenderle, entónces recurriré á su 
misericordia. Si Dios fuera mas severo y ménos bue¬ 
no , yo sería ménos malo, yo le contemplaría mas, 
y me andaría con él con otro tiento. Hombre im¬ 
pío , comprehende lo que la falsa confianza tiene 
de malicia y de impiedad; comprehende si no toca 
á la justicia, y aun me atrevo á decir á la honra 

de 
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t u,D«m.de Dios, ca^g^ pQp ^l ú|timo rigpr jptft tan horri¬ 
ble delito, que eh sü dbkihación 1 encierra, por de¬ 
cirlo así : la ?malicia de todos ¿op» ^emáá d^itOv 
Dios es infinkanrente.miseifkorjdiQsO; es. ve*dbcl¿jp 
esa infinita ' misericordia ;se .mamfiesíarbastante/en, la 
bondad con'que recibe á- los mas .grandes, pecado¬ 
res desde el instante en que arrepentidos síe .vuelven 
á él .con contrición yeonconftanjra, No^noise es.T 
panta Dios.> ni del número;dé los pecados, ni de lá 
enormidad de los mas atroces, delitos. » con tal que 
halle en el pecador el pesar sincero y sobrenatural 
de haber pecado > y ve aquí en lo que resplandece 
SU gran rtiisericordíai. Pero quando ve que la : idea 
de esta infinita misericordia fomenta en el pecador 
la inclinación y la afición al pecado , ¿no toca , al 
parecer, á la justicia de Dios no usar ya de mi$eri- 
fiprdiaíéo» un tan-monstru oso pecador V TtméSvmz 
cábtmt me , &> non exáudiqm: vendrá tiempo en qué 
invocarán-mi misericordia', y no los oiré: Man& 
consútgent , ór non inyénierft me : (i) se levantarán 
de mañana, y no me encontrarán. ,m ..í j r ; 

Señor j yo espero demasiado en vuestra. bon¬ 
dad , y tengo una idea demasiado justa de vuestra 
misericordia, para que no me suceda jamas tal,desgra¬ 
cia. Sí, Dios mío; vos sois .misericordioso,, y por 
eso me vuelvo á vos tahona mismo ; y í pues eá -deseo 
que tengo de convertirme, es un efecto de esta mi¬ 
sericordia , espero no abusar de ella, difiriendo mí 
conversión un solo momento. 

‘ i, 

1 ; 
... i 4 * 
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JACULATORIAS. 


Í29 


despees 

“de Pase, 


Misericordias Domini iit eetártfum cantdbo. 

Salm. 88. . . r . . 

Y» cantaré eternamente las misericordias del Señor. . 

Véniant míhi núseratiónes tu¿e 3 & vivante Salm. rij8. 
Señor, hacedme sentirlos efectos:de Vuestra paite 
ricordia, y viviré. . ; 


PROPÓSITOS. 


■Ltí 


L A misericordia de Dios debe servirte para no 
caer en la, desesperación >' per ote tengo: por 
un desesperado , decía un siervo de Dios, si te es 
ocasión para caer en la. impenitencia. ;La misericor¬ 
dia de Dios nos salvará, si nos lleva á amar á Dios, 
y á detestar de todo corazom quaintó le r dés¡agrada; 
nos salvará, si nos inspira un horror , un dolor ex¬ 
tremado de nuestros pecados , y unaconfianza en 
la bondad de Dios, que nos lleve á la penitencia. 
Ved aquí qual debe ser el efecto de la confianza; qo$ 
debes tener en la misericordia de, Dios. Espéi*al4 
todo de su bondad; perp np difieras.un, soip día tu; 
penitencia ; detesta todos los* diá*» tu£> p^dadPS* 
aviva cada día,tu confianza >en .fn njisericordia, 
ro cuidado, con cometer jamas; una-culpa , por- li¬ 
gera que parezca, en yista y cdn la esperanza de 
conseguir el perdón de la ¡ misericordia; de Dios ; no 
hay cosa que irrite tanto.su .justicia. > ~ «. 

2 La gran misericordia que usa Dio$j CQU jfiOsq-' 
Tom. IV. I ,, tros, 
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tros, debe ser el motivo y como la medida de la que 
.nosotros debemos usar con nuestros Hermanos. Ten 
indulgencia con todo el mundo; y quando la pa¬ 
sión , el ínteres , y aun la razón te inclinen á casti¬ 
gar , no dexes de pensar en da bondad de Dios para 
contigo ,4ünque tan gran pecador, y en la miseri J 
cordia con que te perdona. Jamas reprehendas, 
qué he» ¿sea- con suavidad, corrige los defectos, pero' 
nttíáea éóft palabras 1 agrias, ni con términos--de des¬ 
precio. Es menester qüe la indulgencia sea pruden¬ 
te, y siempre christiana. Un Maestro, un superior 
debe siempre set padre* Es menester velar sobre to¬ 
do, informarse de todo; pero corregir con discre¬ 
ción «ycpiv moderación , y disimular muchas cosas* 
poniendo por otra- paite el remedio. - 


TERCERO DOMINGO 


DESPUES DE PASCUA. 


i;». 



pL tiempo Paiscifal es ; , por' decirló así , una 
•jj Fiesta continuada Vqué á los verdaderos Fie¬ 
les les irispira uh gozo espiritual, semejante al que 
Renten 'loSj. esclavo^', qUando después de un largo 
c^tlve»d >: ¿^siguiéh'' :: po¥ : ’ < fia'' 5á ; libertad. 1 Por la 
mtaéité y K Resupreécibtí* • del Salvador hemos salido 
nosotros de la esclavitud ; y así es muy justo qué 
sintamos él gozo puro y‘ perfecta qué debe inspirar¬ 
nos nuestra dichosa libeftad^ en todos éstos dias , a 
quiches da» da él hombre ; de tiempo Pascual; y ésto 
t <o!? - • ' es 
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€$ lo que nos inspira la Iglesia en sus Oficio?, 

, La Misa de teste dia empieza porestas palabras 
del Salino 65 , que se puede llamar un cántico de 
gozo ; el qual no cesaban de cantarle los Judíos des¬ 
pués de su cautividad: Jubílate JJfo omnis Perra, 
.aljelfifoi Psalmvift dtcite nófnirii ejus -,, allelúia : date' 
glpriam laudi ejus, allelúia,allekáia , allelúia : .Pue¬ 
blos de toda la tierra , testificadle al Señor vuestro 
gozo ; celebrad su gozq cor? vuestros Himnos, dad¬ 
le la gloria que le es debida , y no eeseis> de bende¬ 
cirle , de darle gracias , de cantar sus alábanlas, de 
amarle,,de glorificarle. Dícite Deo, quám terribília 
sunt opera tua, Dómine : in multitúdine mrtütis tu¿, 
mentientur tibí inimícitui. Decid áDios: ¡Qué ter¬ 
ror inspiran. Señor . vuestras obras! Quandp os 
place extender vuestro brazo, dais bien á conocer 
á vuestros enemigos , que en vano pretenden resis¬ 
tiros. Ninguna cosa conviene mejor á un tiempo 
,en que la Iglesia celara el, triunfo de la Resurrec¬ 
ción del Salvador > la gloriosa victoria que • consi¬ 
guió de todos sus enemigos, el terror y. el espanto 
que causó á los Soldados que guardaban su Cuerpo 
en el, sepulcro, y á todos los que habían contri¬ 
buido á su muerte , y tomado tantas medidas, para 
estorbar, ó á lo ménos para hacer inútil su gloriosa 
Resurrección. 

Este Salmo de dpnde se tomó, el. Introito, de la 
=Misa, ¡tiene por título: Cántico ó Salmo de. la Re¬ 
surrección. Cánticum Psalmi Pesurrectiónis.lEn. efec¬ 
to , todo este Salmo se puede aplicar perfectamen¬ 
te d la Resurrección de Jesu-Christo en sentjr de 
San Agustín j ;de los demás Santos Padre?, Se. ve 
‘ * 12 en 
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iii Dom. en él á todo el Pueblo judaico dar gracias á Dios por 
su libertad. Los Judíos libertados de su cautividad 
son figura de los Gentiles en particular, y de to¬ 
dos ios hombres sacados de la esclavitud del Demo¬ 
nio por el bautismo. r 1 

La Epístola de la Misa contiene una exhorta¬ 
ción patética y juiciosa, que San Pedro hace á los 
Fieles, para que se miren como extrángeros y ca¬ 
minantes en este mundo. Habiéndonos hecho Jesu- 
Ghristo por su muerte y su Resurrección hijos adop¬ 
tivos de Dios y coherederos de la gloria que nos 
mereció, nos hizo al mismo tiempo ciudadanos de 
la Patria Celestial. Vosotros, dice el Apóstol, ya 
tío sois extrángeros y advenedizos, sino ciudadanos 
de lbs Santos, y de la casa de Dios: Non estis hóspi- 
tes adven# vsed estis cives Sanctórum , &> domes - 
-tki Dei. Debemos pues mirar el Cielo como nues¬ 
tra 1 verdadera Patria j somos ciudadanos de él i esta 
'-«vida' no es sino Un viáge qué hacemos por üñ páis 
extfañb ; la' tierra es para nosotros un lugar dé des¬ 
tierro , y el mundo es para todos los Christianos 
?! una tierra extraña. La vida es demasiado corta paira 
creer que el viage, haya de ser largo ; por lo común 
¿apéñUS se ha comentado, quando se tóca en el tér¬ 
mino. Sobre esté principio os conjuro , dice, el 
Apóstol San Pedro, como á extrángeros y caminan- 
- tes que sois, a’que OS abstengáis dé los deseos de la 
•dirne ,;'que hacéíi la guerra al espíritu. Lláma aquí 
San Péaro deseos de la carne que hacen Ja guerra 
al espíritu, á aquellos movimientos involuntarios 
^de la concupiscencia, á aquella propensión é incli- 
-nacion al mal de que viven esclavos los pecadores, y 
. que 
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que viene á ser para los justos úna ocasión de méri-<J«pu«» 
to por la violencia* que se hacen para resistir á ellos. 

En este mismo sentido dice San Pablo en la Carta á 
los Romanos, que ve en los miembros de su cuer¬ 
po una ley que se opone á la ley de su espíritu: Vi¬ 
deo legem in membris meis repugnántem legi mentís 
mea. Esta ley del espíritu es la Ley de Dios , es la 
voz de la conciencia, son los piadosos movimien¬ 
tos de la gracia, son las inspiraciones santas que 
nos llevan á obrar la justicia y la virtud. El enemi¬ 
go doméstico que tenemos en nosotros , es esta 
concupiscencia , esta propensión al mal, contra la 
qual debemos estar continuamente alerta. La guer¬ 
ra es perpetua; no hay esperanza de paz, ni aun 
de tregua; es preciso pelear siempre, y no dexarse 
jamas vencer. 

Los Christianos, dice San Justino Mártir escri¬ 
biendo á Diognétes, están en el mundo como en 
un destierro; se miran como ciudadanos dé la Ce¬ 
lestial Jerusalen; están en medio de las Ciudades; 
pero como unos caminantes; toman parte en las 
cosas de esta vida; pero como unas gentes que espe¬ 
ran otra vida; viven en una tierra extraña como en 
su casa, y en su casa, como en una tierra extraña; 
viven en carne, pero no según la carne; habitan so¬ 
bre la tierra, y su conversación es en los Cielos. Esta 
es la pintura que hace San Justino de los Christianos; 

¿y es esta la nuestra? 

Conversatiónem vestram iirter gentes habentes 
bonam : Observad con los Gentiles , continúa el 
Santo Apóstol /Mina conducta regular , para que 
al misino tiempo que nada omiten para desacredw 

Tom. IV 1 3 ta- - 
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ni. Dom. taros coii el mundo por el mal que dicen de voso-» 
tros , tengan la confusión de verse desmentir delan¬ 
te de todo el mundo, por el bien que hacéis. Por 
mas que se nos cargue de injurias, por mas que se 
nos infame con las mas atroces calumnias, por mas 
que se. nos imputen los mas enormes delitos , conío 
hacían los paganos con los primeros Christianos; 
suframos con paciencia y en silencio, á imitación de 
Jesu-Christo; una conducta prudente, irreprehen¬ 
sible , christiána , es , sin hablar palabra, la mas eto- 
qüente y mas concluyente apología. La murmura¬ 
ción , el odio, la pasión, pueden maltratar , y aun 
despedazar á las gentes de bien ; pero la mas negra 
malicia no es capaz de obscurecer ó empañar la ino¬ 
cencia ; sabe esta hacerse calle y manifestarse por 
entre el mas negro y mas espesó humo que cau¬ 
san las pasiones ; y tarde ó temprano se les hace jus¬ 
ticia. Observemos con todo el mundo una conduc¬ 
ta regular, no respondamos á la malignidad de 
nuestros Contrarios sino con la pureza de nuestras 
costumbres, y con la regularidad de una conducta 
exempkr que no se desmienta jamas. Sea en todo 
pura , santa , exemplar la conducta de los Chrisda-í 
nos , y bien presto será Christiano todo el mundo. 
Quando no se os acuse sino de ser Christianos, y 
de ser mas modestos , mas circunspectos y mas de-» 
votos, que los Otros , gloriaos de semejantes: acusa-a¬ 
ciones. Nuestros enemigos harám finalmente-justi¬ 
cia a'vuestra virtud delante de Dios , á lo ménos 
en el día, de su visitación; es decir, en el gran dia 
del juicio final. 

Subjécti stóts omni human# creatúr#: vivid su je- 
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tos a toda suerte de personas por Dios ; ya sea al ¿w»: 
Rey , como al qüe es sobre todos , ya á susGober-» 
nadores, como á unos enviados del Monarea para 
hacer justicia, y como á los que han recibido, de él 
la autoridad. En aquellos primeros tiempos era una 
acusación muy común contra los Christianos, de¬ 
cir que inspiraban á los pueblos , no solo el espíritu 
de rebelión contra las Potestades legítimas, sino 
también el desprecio de los Dioses. Este último ca¬ 
pítulo era evidente; los Christianos no adoraban 
sino al solo verdadero Dios , mirando con el mayor 
horror á los ídolos; pero no se les podía acusar sin 
calumnia de ser rebeldes á los Príncipes , aunque 
fueran paganos. La Religión Christiana no' inspira 
sino sumisión , fidelidad , dependencia; y se ve el 
cuidado y zelo con que los Apóstoles San Pedro > y 
San Pablo se aplicaron á inspirar á todos los Fieles 
este espíritu de obediencia y de sumisión. Ningún 
pretexto, ninguna razón puede jamas autorizar.la 
rebelión contra su Príncipe ; siempre será verdad 
que tiene de Dios la autoridad que exerce. Si los 1 
Príncipes abusan de su poder, si su vida es poco 
christiana , si tienen la desgracia de profesar una 
Religión falsa ; este no es motivo, dice Tertulia- 1 
no, p.ara negarles la obediencia que les es debida^ 
de Dios es de quien han recibido el derecho que 
tienen de mandarnos. Pero no basta obedecerles, 
es menester amarles, honrarles, y desearles toda, 
suerte de prosperidades en esta vida , y la salvan 
cion en la otra : Christidnus nullius est hostis , ne- 


dum Imperatóris , quem sciens d Deo suo constituid 
recésse est ut ipsum díligat , reveredtur , & 
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. i>om. honoret ; Ó* salvum velit. No se contenta San Pe¬ 


dro con que se les preste una simple obediencia* 
quiere -que se les dé por un motivo de amor de 
Dios: propter Deum \ ó como habla San Pablo: prop¬ 
ter consciéntiam : sujetos no solo por temor del cas¬ 
tigo , sino también por no ir contra lo que os ins¬ 
pira la conciencia. Los motivos de temor , de inte¬ 
res , de necesidad, pueden contener á los súbditos 
por algún tiempo ; la Religión Christiana les pro¬ 
pone motivos mas nobles, mas excelentes , mas in¬ 
teresantes , que empeñan y obligan para siempre y 
en todas circunstancias. El temor, el interes, y aun 
el amor al Príncipe pueden afloxar y desaparecer; 
pero jamas podrán faltar las órdenes de Dios, los 
motivos de Religión , las leyes de la conciencia: 
Quia sic est voluntas Dei ut benefaciéntes obmutéscere 
faciatis imprudéntium hóminum ignordntiam ; por¬ 
que la voluntad de Dios es que haciendo bien , ha¬ 
gáis enmudecer la ignorancia de los que juzgan sin 
conocimiento y sin razón, y que en sus juicios no 
siguen sino su pasión y su capricho. Dios quiere 
que por medio de una vida pura, santa , y exem- 
plar , tapéis la boca á los que hablan mal de voso¬ 
tros. ¿Se trata de hacer sospechosa vuestra fideli¬ 
dad? prestad una obediencia pronta y perfecta á 
todas las personas constituidas en dignidad. ¿Se os 
acusa de delitos monstruosos? sed irreprehensibles 
en vuestras costumbres , tened una vida pura é 
inocente ; esta es la mejor apología. Quasi líbert, 
Ó* non quasi velamen habéntes malíti¿e libértateme 
Obrando como personas libres, no uséis de vues¬ 
tra libertad como de un pretexto para hacer mal. 
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Dios os lia dado la libertad ; no abuséis de ella pa- 2 **?**!’ 
ra perderos, haced de ella un buen uso ; ¡qué pesar 
L por toda la eternidad, haber podido ser eternamen¬ 
te felices con la ayuda de la gracia; y por haber 
usado mal de esta gracia, haberse atraido una in¬ 
felicidad eterna ! Omnes honor áte : honrad á toda 
suerte de personas. La honra y el respeto se deben 
á nuestros superiores por su dignidad. Nuestros 
iguales y nuestros inferiores son nuestros herma¬ 
nos , todos son hijos del Padre Celestial, todos he¬ 
rederos de Dios , y coherederos de Jesu-Christo. 

Jamas debemos despreciar á nadie ; el desprecia 
siempre es una injuria ; no hay hombre tan inútil, 
tan baxo á los ojos de los hombres , cuya alma no 
le haya costado tanto á Jesu-Christo como la del 
mayor Monarca; ese que nos parece á hosotros tan 
despreciable, es muchas veces el objeto de los ca¬ 
riños y complacencias de Dios. Fraternitátem dilí- 
gite : amad á vuestros hermanos. De qualquier na¬ 
ción , condición , ó humor que sean , son nuestros 
hermanos ; la diferencia de pais, de condición , de 
natural, de genio , no puede disminuir la obliga- 
cidh que impone el precepto; todos, por decirlo 
así, somos de una misma familia por lo que mira á • 

Dios; todos tenemos derecho á la misma herencia; 
y todos caminamos á la misma Patria , que es el 
Cielo. Deum timéte : el temor de Dios es el princi¬ 
pio de la verdadera sabiduría. Kegem honoráte : res¬ 
petad al Rey ; el Rey es como la imagen de Dios, 
y así le debemos la honra, el respeto, la sumisión, 
la fidelidad, la obediencia; pone • el Apóstol esta 
obligación inmediatamente después de la que de- 
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«i.Dom. bemos á Dios. Finalmente , los que servís , estad su¬ 
jetos á vuestros amos , y respetadlas en todo : Non 
tantüm bonis Ó' madéstis , sed eiiam dyscalis. no 
solo á los que son buenos y moderados , sino tam-f 
bien á los que son de un humor acre y difícil. Por 
mas duro , áspero , arrebatado que sea el amo, bas¬ 
ta que sea amo para tener derecho ,á ser servido con 
fidelidad; y á ser obedecido .en todo lo. que manda 
que no es visiblemente contrario á la ley de Dios; 
quanto mas duro es el servicio, tanto es mas meri¬ 
torio, quando se exerce con un motivo, santo. Se 
puede decir que. esta Epístola es ún resumen de los 
mas instructivos y circunstanciados que tenemos de 
la moral christiana. 

,E 1 Evangelio de la Misa de este dia contiene 
una parte de aquella admirable plática que hizo el 
Salvador á sus Apóstoles después de su ultima Cena 
la misma noche.de»su Pasión; en la que después de 
haberles dichoque había llegado su hora, es decir, 
. el tiempo., de .consumar su grande obra, que era de 
la Redención, y la de su Ascensión á los Cielos , les 
consuela sobre su partida con la seguridad ¡que 
les da de enviarles el Espíritu Santo en su lugar; y 
les anima á sufrir con valor las persecuciones que 
el mundo levantará contra ellos. Después de ha¬ 
berles dicho que se subiría bien presto á los Cielos, 
y que no le verían ya mas con los ojos del cuerpo, 
les promete que volverá á ellos, y íes visitará, no 
por sí mismo, sino¡ por eiEspíritu Consolador, el 
qual les consolará de su ausencia , y les sostendrá 
en sus aflicciones. 

Módicum , &> jam non vidébitis me , &> íterúm 

mó- 


Digitized by LjOOQie 



Devotos* 139 

módicum Ó* vidébitis me , quid vado ad Patrem\ 
dentro de poco no me vereis ya, y poco tiempo 
después me volveréis á ver, porque voy á mi Pa¬ 
dre. Gomo quando Jesu*Christo decía esto á sus 
Apóstoles, era la noche misma de su Pasión, han 
creído muchos que el Salvador hablaba de su au¬ 
sencia durante el tiempo que había de estar en el 
sepulcro; y que le volverían á ver inmediatamen? 
te después de su Resurrección, lo que les causaría 
un gozo que les indemnizaría abundantemente de 
la tristeza que les habría causado su ausencia. No 
obstante por el contexto se ve que JesuChristo 
entendía también la privación de su presencia vi¬ 
sible sobre la tierra después de su Ascensión, y las 
persecuciones que sus Discípulos tendrían que pa¬ 
decer acá baxo. Por el pronto los Apóstoles no 
comprehendieron el misterio^ ¿Qué quiere decir¬ 
nos con esta alternativa de presencia, y de ausen¬ 
cia que nos predice , se decían en voz baxa los unos 
á los otros? Nescimus quid lóquiturz no entende¬ 
mos lo que dice. Pero el Salvador les previno^ 
para que entendamos que nuestras necesidades y 
nuestros deseos quando son justos , tienen lugar 
de súplicas para con él. Quererle pedir, es ha¬ 
berle pedido ya, y muchas veces es también ha¬ 
ber conseguido. Vosotros , les dixo , discurrís y- 
disputáis sobre lo que acabo de deciros 5 que den¬ 
tro de poco tiempo no me vereis mas , y que poco 
tiempo después me volvereis á ver. Esto es todavía 
un enigma para vosotros; pero bien presto sabréis 
el verdadero sentido dé estas palabras. Mi muerte, 
mi Resurrección, mis freqüentes apariciones , mi 
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Ascensión á los Cielos , la venida del Espíritu San¬ 
to sobre vosotros, os desenvolverán todo este mis¬ 
terio ; y ninguna cosa os lo dará á entender mejor, 
que lo que tendréis que padecer por la gloria de 
mi nombre. Se sublevarán contra vosotros todas 
las potestades del infierno; se os perseguirá mas 
de lo que se puede pensar. Padres, amigos, pai¬ 
sanos , domésticos, extraños, todo se desencade¬ 
nará contra vosotros; se os mirará como la cosa 
mas vil del mundo, como el desecho de todos 
los hombres ; el mundo se alegrará y divertirá, 
y vosotros viviréis en la tristeza. No, hijos míos 
no disimulo qual será vuestra suerte sobre la tier¬ 
ra ; vosotros no sois de mejor condición que yo. 
que soy vuestro Padre ; y así no espereis ser tra 
tados del mundo, mejor que yo lo.he sido: Amen 
amen , dico vobis , quia plorábitis &• flebitis , vos 
mundus autem gaudébit : vosotros pasaréis vuestro! 
dias en la aflicción, vuestra alma estará sumergida 
en la amargura, mientras que el mundo se alegra¬ 
rá , mientras que todos los dias serán dias de fies¬ 
ta para las gentes del mundo ; pero consolaos cor 
que la escena no será, larga ; vuestra tristeza sí 
convertirá bien presto en alegría, y su alegría sí 
convertirá bien presto en tristeza ; con esta dife¬ 
rencia, que por algunos dias de lloros endulzado: 
con tantos consuelos interiores , tendréis un gozo 
que nadie os le podrá quitar: Gdudium vestrun 
nemo tollet d vobis: gozaréis de una felicidad eter 
na, que bien presto os hará olvidar lo que ha 
bréis padecido por mi amor en esta vida j y a 
contrario, por algunas horas de placeres , acom 
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pañadbs y mezclados de tantas amárguras : j qué 
los mundanos no han gustado sino de paso ? ]qué 
duración infinita dé pesares, de lloros., de arre¬ 
pentimientos amargos , de suplicios, de desola¬ 
ción., de rabia! Consolaos, porque vuestra tris¬ 
teza no durará mucho, y bien presto será- seguida 
de un conté-rito’ j£>éiífbcto , ¿Quándó una mu'gér pare, 
gime y padece' porqué ha llegado la hora de su 
trabajo; pero después de haber parido, todo es 
gozo y alegría -; 1 píetdé hastk la memoria de sus do¬ 
lores , porque tKa- dádó : á luz un hijo. A este mo¬ 
do , vosotros estáis ahora tristes con ocasión de mi 
muerte, y de todo lo que acabo de predéciros que 
habéis de padecer mientras viváis; pero bien pres¬ 
to me volveréis á ver , no solo resucitado, sino Vn 
el Cielo , adonde habré ido á prepararos un lu¬ 
gar ; cotóo habréis tenido parte en mis trabajos, 
en'mis doloréa V^en mis ignominias , también . la 
téridtéft v eifihi góZO y eri- mi gloria; y este gozo 
*pürñ sé#á mezclado dé la 

’tóíénor ámátguna , ni tampoco ésta gloria será obs¬ 
curecida- por, accidente alguno : Nenio tollet d 
vobis. - vt - «' t 

¿Qué se hiciéron los perseguidores de los Após¬ 
toles-,'dicé uhsabio Intérprete? : Pasó el tiéh^o^de 
su poder y de su gozo 5 pero jámas pasará entiem¬ 
po dé sus suplicios. Los Apóstoles , después de 
algunos años de una vida trabajosa, hátt pasado 
diez'y ocho siglós en el seno de la felicidad más 
perfecta; y de aquí á cien millones de años esta 
felicidad les será todavía nueva , nuevo el gusto, 
nueva la dicha, nuevos los atractivos que se halla¬ 
rán 
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m Dcm. rán en ella ; mientras <^ue los cj:uele§ y fieros per¬ 
seguidores d? los Discípulos de Jesu-Christo , d< 
los Áp9Sto]es , hechos el oprobriq y la execracioc 
.de los hombres y de los Angeles, rabian-en los ma: 
.horribles suplicios, arden en las fianzas , sin psperai 
¿{tipas el alivio. n ¿ LV n 

Un Cfiristiano ye . una, ppafan^ 

donde el si^lo junta qiianto, hay ae mas brillante, 
y se dice á si mismo : De tpdos estos, hojnbres , al 
parecer, tan dichosos* qu$. cgiqpqnen y adornan ej 
día de hoy la espeja 4Ü IPUtod® i jquáptps yiviráji 
dentro de..cincuenta años? ¿y dónde pstárán entón 
ces los que habrán desaparecido? - , 


{v £# [ Qrarig»¡(lt IcpMisa de este di#..es Ja siguiente? t 


i 707 ' 1.0 


"T^Éus , gfii erránti- qftf hmp. irtimíc,a ejtnt.m 
bw i Vtt, in vfctfi /winit&wzfif jufáapfa 
# 9 Sfijnt? rediré, ¿}ust¿t\k 9 ¿ yctm» 

$erjt¿t,is^ tifie -Wmk ¿tfri 

Je'fidis : da, cunctisj t¡ gui r Fílium tdmn^ v g¡ii\ tefti^ 
&hristidm profes siófff: ce#- W¡t:. 
séntur , &> tila respúere tate, Ó*c. 


-íoaA ?oI s*;’> fí• ¡;'ií/, .*•> j -ó' íhrfíhM 37 

*¿o\BW * qp?. deseu- «de eidistiapos^ arjroj^l 
j?\J brjís la luz de »de sí quanto es contra 
^vuestra,, verdad i los « rio á este nombre r ] 
^que van errados ,; para » abracen lo que;, pide d< 
,»que puedan volver al «ellos una tan santa pro 
.«camino de la justicia; » fes ion. Por nuestro Se 
«haced que todos los «ñor Jesp-Christo, qu< 
j» que llevan el nombre, » contigoyive.y reyna^p 
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La Epístola es del cap . i. dé la primera del Apóstol de 5pues 
/ 'San Pedro. ; de,,i,$ * 

C Haríssimi , obsecro lefactórum, laudem vero 
tiós tamqtikm dd 1 bonorum 'füids&feltL 
venas ^ peregrinos abs- voluntas Deitil benéfa- 
tinére i)ós a carndlibus ; ciéntes obniutéscere ja-* 
dtSidérUf} pu'á niíUtánt eidtiS impnldóntium h£* 
ad&óHú*' v dnitham \ cbn* r ’btifiufd iphohttrtidm: qua* 
virsútiónem vestram' 1 rn- / s 'si nberi', '[Hbn : qiiast 
tér'' Geñtes' habentes 4 bó- vélátneri ‘ habéntes malí* 
nam : ut in eo, quod de- > ti<e libértdtem , sed sicut 
tréctant de vobistam- serví <DebOtones hpno - 
quarh ‘ de malefactóribut rdte i'frafe'rhitdterh dllí- 
ex bonis ópÓribüs vos gite í E>eum • tíniite'i Re¬ 
considerantes , gloríjtcent gem hónorijicdte. Serví\ 
Deum in;- die visitatto* * súbditi' estáte in ‘ omñi ti - 
nis. Subjk'ctPígitd’r estáte- MSibe dómírds' , j ^itón taii- 
ómtii ■■‘hurn'dhx ■ 'créatüra Háttí modéstíí, 

Propter Deum : ( sive'regi t - : sed ótiam díscolis. ■ Hxq 
quasi ‘ preecellénti : sive est eninr grdtia , in 
Melbas'■ íaniiqtiatn' áP eó' i Ckristó Jesu Dórttíbó tiób 
miséis ad vihdíctatri nia- iro. J r> , ; - ií ' 


■7; t. 
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; » Algunos ^Historiadores han ¡creído, que está 
9 > primera Carta la habla escrito Sari Pedro en he^ 
» breo, y quedespuesla' había traducido San Már- 
í> eos al griego ; pero la opinión mas común es que 
»fué escrita en griego , auiiqüé se dirigía' á lb$ 
¿ Hebréós dontertidos ; pues 1 en todas Ifcs PfoviflJ 
‘ s> cias 
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n lD ora ¡l> cías en que estaban dispersos, se hablaba el griego. 

•- » - _ . » . % *. * 

REFLEXIONES. 

0.--V' • > ■ . U • . • ' • • • »V.iA * ' v 

O S conjuro como ■ 4 - extrangeroij caminantes , d¡ 
que os abstengáis de .ios deseos de 4 clc arrie. 
El raciocinio del Apóstol es concluyente,; la car¬ 
ne no desea sino bienes terrena y pereceóos», 
no desea sino falsos bienes. Toda^ sus 1 inclinación 
nes no miran sino á la tierra d$ donde ha salido; 
pero un Fiel no debe mirar esa tierra sino como 
un país extraño para él, y como un lugar de des¬ 
tierro. Buen Dios , ¡qué poco, se conoce esta ver¬ 
dad ! Kpsotros estamos sobre la tierra como Linos 
caminantes , y el viage no debe ser muy largo; 
cada dia, hacemos una jornada de camino acia nues¬ 
tro término., Unos tienen un poco mas de caminp 
que antear ;,9tr$s , di^tap, menos del término ;>pero 
todos llegan finalmente ú la muerte, que es el ter¬ 
mino de su peregrinación. Amontonad títulos so¬ 
bre títulos; sed poderosos en dominios y en teso- 
tos ¿todo esto, quando mas, no es totra cósa que, 
unas tierras que estáis obligados á dexaf , para 
que usen de ellas los que os sobrevivan; pero por 
lo que toca á vosotros*, nada podréis llevar del 
país que dexais. ¿Qué se pensaría de un extrangero, 
qpe caminando ,pfra¡ volyer á su rc^sa se detu¬ 
viera a frapygq mansión en todos los lugares que 
le agradaban? i ¿que encantado en uno de la suavir 
dad del clima, hiciese edificar en él un magnífico 
palacio; que prendado en otro de la, fertilidad del 
terreno, comprase campos, jardines y prados ? Sin 
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duda se diría que este extrangero no pensaba vol¬ 
ver mas á su pais , ni dar una vista á su patria. ¿No 
sabe que está obligado á dexar quanto antes esta 
región deliciosa? ¿Ignora, acaso, que su mansión 
en ella no debe ser larga? Sabe ciertamente que 
solo está de paso, y que jamas ha de volver á ver 
un pais, en que hace tantos gastos para estar alo¬ 
jado con mas comodidad. También duda , y con 
razón , si ántes de su partida tendrá tiempo de 
ver acabado el magnífico edificio que hace fabri¬ 
car, y si tendrá tiempo de recoger la primera co¬ 
secha de estas tierras nuevamente compradas. Es¬ 
ta comparación no dexa de dar golpe; se conoce, 
aunque' no se quiera , la ridiculez de las ansiar 
y priesas irracionales é insensatas de este extrange¬ 
ro , que se consume por edificar y hacer adquisi¬ 
ciones , de que quizá no ha de gozar; ó que, á lo 
ménos , no ha de gozar sino muy pocos dias duran¬ 
te su viage. Si tiene caudal, ¿por qué no se da 
priesa por volver á su casa? ¿y por qué no guar¬ 
da sus tesoros para el lugar donde debe hacer su 
mansión? No se puede dexar de blasfemar una con¬ 
ducta tan imprudente , y mirarla como una fal¬ 
ta de juicio. Tu es Ule vir: ¿á quántas personas 
se les podía decir con razón lo que el Profeta decía 
á David? Tú te portas tan insensatamente como 
este caminante ; este mundo no es tu verdadero 
pais ; tu verdadera patria es el Cielo; ¿no sabes 
que eres peregrino en este mundo? ¡Qué locura 
obrar como si hubieras de vivir en él eternamente? 
¡Qué delirio no pensar que nuestra vida no es otra 
cosa, que un viage que hacemos sobre la tierra, 
Tom. IV. K y 
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m.Dom.y que todos somos en ella peregrinos y caminantes! 
Esas gentes del mundo, esas personas enteramente 
terrenas , esas almas ambiciosas, esos Christianos 
del todo mundanos , ¿ se miran como tales? Luego 
será menester, me replicaréis, vivir ociosos, no 
emprender cosa alguna , abandonarlo todo du¬ 
rante esta vida ; falsa conseqüencia ; lo que se de¬ 
be concluir es, que es menester , durante esta vida, 
aprovechar el tiempo, y cumplir con las obliga¬ 
ciones de su estado, para ser felices en el Cielo; 
que es menester aprovecharnos de los bienes y los 
males de la región en que vivimos , y de todo 
lo que puede sernos de alguna utilidad para la otra 
vida. 


El Evangelio es del cap. 1 6. de San Juan. 

JN illo témpore , dixit Jesús discípulos suis : Mó- 
dicum , éb- jam non vidébitis me : ér íterúm mó- 
dicum, Ó* vidébitis me : quia vado ad Patrem. Di- 
xérunt ergo ex discípulis ejus ad ínvicém : Quid 
est hoc y quod dicit nobis : Módicum , Ó* non vi-* 
dcbitis me : íterum módicum , ó* vidébitis me: 

.&• quia vado ad Patrem? Dicébant ergo : Quid est 
hoc , quod dicit : Módicum ? nescimus quid lóqui- 
tur. Cognóvit autem Jesús , quia volébant eum in¬ 
terrogare , & dixit eis : De hoc quaritis Ínter vos y 
quia , dix'i y Módicum, Ó- noto vidébitis me : Ó* íte¬ 
rúm módicum , & vidébitis me. Amen , amen dico 
vobis: quia plordbitis, & jlébitis vos , mundus au¬ 
tem gaudébit : vos autem contristabímini , sed tristí- 
tia vestra vertétur in gáudium. Mulier cúm parity 
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tristítiam habet , quia venit hora ejits : cüm autem después 
pegérerit púerum ,jam non méminit pr<¡essúr<e prap¬ 
ten gdudium : quia natus est homo in mundum. Et 
vos ígitúr nunc quidem tristítiam hahétis , íterúm 
aútem vidého vos , Ó* gaudébit cor vestrum : Ó* 
gdudium vestrum nemo tollft d vobis. 

MEDITACION. 

QUE NO HAY, NI PUEDE HABER 
en este mundo verdadero gozo , sino en el co¬ 
razón de las gentes de bien. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera, que en el mundo no hay cosa mas 
universal ni mas común que el gozo j y 
sin embargo no hay cosa mas rara que el verda¬ 
dero gozo. Todo respira gozo, en todo se busca 
el gozo, todo el mundo apetece el gozo; y nin¬ 
guna cosa es mas universalmente aborrecida que 
la tristeza; oprime demasiado el corazón , para 
no ser odiosa ; quiérese alguna cosa que le dila¬ 
te ; el alma busca naturalmente todo lo que la 
alegra , todo lo que la contenta , todo lo que la 
alhaga, todo lo que gusta. El placer no seria pla¬ 
cer , si no causara gozo. Todo lo que es triste, 
choca, aflige y desagrada. Se puede decir , que 
aquella satisfacción , aquel contento /aquella agra¬ 
dable emoción, que causa en el alma la posesión 
de algún bien que sabe tiene , es el gran móvil 
que ordinariamente la hace obrar. El mundo es 
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ni. Dom la región en que el gozo parece reynar con mayor 
anchura y libertad. En él todo tiene una cara de 
risa, ó á lo menos todo parece tenerla. Todo 
ayre sombrío, todo lo que huele á tristeza, está 
desterrado de él. El gozo hace , por decirlo así, 
la felicidad del mundo ; £ todos los que no tienen 
parte en el gozo, se les tiene lástima. Está este 
gozo tan autorizado en el mundo , que como que 
vive desacreditado el que no se muestra alegre y 
gozoso; y de aquí tantas alegrías fingidas y apa¬ 
rentadas. Todo lo que mantiene y fomenta en el 
mundo el comercio y el trato , ocupaciones , di¬ 
versiones , concurrencias, tocto es, ó electo, ú ori¬ 
gen de esta satisfacción que se busca. Juegos, es¬ 
pectáculos , paseos , banquetes y festines , todo 
se encamina á inspirar este gozo. El fausto , la 
suntuosidad, el luxo , no tienen otro objeto, ni 
otro fin ; al ver lo que pasa en el mundo , ¿quién 
^ no diría que el gozo es la suerte y la herencia de 
los mundanos? No obstante, á pesar de todo su 
disimulo y de todos sus artificios , el fondo de tris¬ 
teza que les roe las entrañas, se manifiesta y se 
asoma por entre la mascarilla; y todo es aparato 
postizo. El mundo es la región de los lloros ; y 
puede decirse que las lágrimas son el único rocío 
que cae sobre esta tierra estéril; por eso no pro¬ 
duce sino abrojos , espinas y cruces. Lo que se 
llama diversiones , no es otra cosa que unas in¬ 
venciones , y unos como artes establecidos para 
introducir , por decirlo así, el gozo en el trato y 
comercio de las gentes ; es una especie de tráfico, 
en que cada qual espera ganar una porción de go¬ 
zo, 
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zo ; pero en que todos pierden su reposo, su li- después 
bertad, su tranquilidad, la' paz de su conciencia, 
y en que cada partida se gana mucha inquietud y 
molestia. Un ayre sombrío, triste y melancólico, 
nunca fué bien recibido en el mundo; hay gozo 
en el mundo, es verdad; pero por mas que se diga, 
por mas que se haga , no es sino un gozo artificial, 
que se consume y desaparece acabada la escena. EÍ 
dia de hoy no basta ya el artificio , para parecer en 
el mundo, con un ayre de gozo; se pinta la cara pa¬ 
ra agradar; pero por mas que se haga, ni pinti> 
ra , ni colótido, ni otro ademan alguno son car 
paces de alegrar, ni aun de suspender, las mo? 
íestias y tedios. Hay gozo en el mundo , ó á lo 
menos el estudio ordinario de los mundanos ¿s h&* 
cer creer á los simples, que este gozo es un gozo 
dulce, tranquilo, y que satisface y sacia ; pero se-r 
párese la mascarilla del ayre natural , y se verá 
que si hay gozo, es un gozo inquieto ^ tumultuoso, 
amargo , ó como dice la Escritura , un gozo de 
hiel y de absintio. De aquí ese mal humor, que 
v se ve en esas partidas de placeres , en esas diver¬ 
siones , en esas fiestas mundanas ; los domésticos 
y los hijos , no experimentan sino, demasiado la 
amargura y los sinsabores de un tal género do 
gozo. Engáñese quanto se quiera con esas aparien¬ 
cias brillantes, á quien es tan simple que se dexa 
engañar. Se ríe en el, mundo, quando hay mas mo- 
/ tivo para llorar; .se ríe, no se piensa sino en 
divertirse, quando el alma está en una mortal 
tristeza. Todo el arte consiste en tener un gozo 
rtumultuoso y multiplicado , que por álgunos mo- " 
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n. Dom mentos impida el que se sientan los sinsabores y 
la amargura del corazón ; y ved aquí por qué no 
hay gozo alguno en el mundo, que no sea estre¬ 
pitoso , bullicioso é inquieto ; y ninguno que sea 
puro, y verdadero gozo. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, que no hay ni puede haber verda* 
dero gozo sino en el corazón de las personas 
virtuosas ; el verdadero gozo es fruto de la buena 
conciencia ; un gozo puro, lleno , sólido, y que 
dexa al alma satisfecha , no puede nacer en otro 
terreno que en este. Una persona verdaderamente 
christiana ; un corazón puro, un hombre de bien, 
que pone toda su ambición en agradar á Dios, y 
su gloria en cumplir con sus obligaciones, y que 
ocupado todo en el negocio de su salvación , no 
piensa sino en adelantarse en la ciencia de los San¬ 
tos? siente un gozo muy-diferente de aquel gozo 
de embriaguez y de pasión, de aquel gozo afe¬ 
minado y liviano, en que están embebecidos los 
sentidos de los mundanos. El gozo que siente está 
persona, es un gozo >de razón-, siempre puro, 
siempre igual, que árrebata el alma sin turbarla; 
es un gozo de una región enteramente, espiritual; y 
por consiguiente conforme á la naturaleza del al¬ 
ma v y solo capaz de satisfacerla , de contentarla 
! y de saciarla^ Ulóres entonces de la tiranía de laS 
pasiones por la victoria que se ha conseguido de 
estos enemigos de nuestro reposo; penetrados de 
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f&cil y tan suave, lo que hay de mas áspero ^ ¿«pue» 
difícil en el servicio de Dios ; ayudados de la gra- * w ' 
cia del Redentor, que hace el yugo tan ligero, y 
que hace gustar unas dulzuras, que los mundanos» 
no son capaces de imaginar, ni de comprehender; 

¡qué gozo no se gusta en el servicio de un Dios, 
que no quiere ser servido sino por amor; que él 
mismo allana lo que hay de fragoso en el camino 
gor donde nos conduce; y que siendo todo pode- 
roso , se agota, por decirlo así , para recompensar 
nuestros miserables servicios! ¡Qué estado mas dul¬ 
ce , qué condición mas feliz , que la de una perso¬ 
na enteramente dada á Dios, cuyos intereses tie¬ 
ne Dios tan en el corazón, á quien.Dios favore¬ 
ce, á quien Dios ama! El gozo mas puro y mas 
perfecto, es la suerte de solas las personas virtuo- 
sas¿ Gozo suave, gozo tranquilo, gozo abundante, 
que nada es capaz de turbar; y que es menester 
gustarle, para tener de él una idea. No .digo na¬ 
da de la unción secreta, con que suaviza Dios el 
yugo de su ley; de aquellos momentos felices , en 
que se hace sentir á las»almas justas; de aquella 
esperanza tan suave, que las hace gustar anticipa¬ 
damente los gózos del Cielo; de aquellos rayos de 
luz, que les hacen ver tan claramente la vanidad 
del.mundó, y los falsos gozos dél mundo; de aque¬ 
llas ^lágrimas de tanto consuelo , que derraman 
algunas yeces á los pies de un Crucifixo , en las 
quales perciben un placer mucho mas puro y ex¬ 
quisito , que en las fiestas, mas agradables del 
mundo. Esto es lo que los mundanos no pueden 
N comprehender, y esto es no obstante 1 , lo que á las 
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III. Dom. almas santas las hace gustar un gozo tan puro y tan 
santo, que el pensamiento de la muerte le hace 
todavía mas delicioso; al paso que este solo pensa¬ 
miento es capaz de llenar de una indecible amar¬ 
gura el gozo mas valiente y mas triunfante de los 
libertinos. 

Haced, Señor, que yo guste este santo gozo; 
pues ya no quiero buscar otros. Detesto todo gozc 
mundano, y solo en vuestro servicio quiero poner, 
y quiero hallar todo mi gozo. 

JACULATORIAS. 

Scito , Ó* vide y quia malum, ó* amdrum est reliqurs* 
se te Dóminum Deum tuum. Jerem. 2. 

Ya lo sé , Señor, y lo veo , que no se encuentra 
/ sino infidelidad y amargura quando nos hemos ' 
alexado de Vos. -j ’ • 

i Mihi autem adharére Deo bonum est . Salm. 72. 
Por lo que, á mí toca , no tengo otro gozo ni otra 
¿ i . felicidad sino .en , estar con mi Dios. ; 

PROPÓSITOS. 

' ' ' ' ■ . ■ ' ■ , ■ r 

-^r^TL’/TJré á k> risa como uná necedad , dicei e 
íü LVJ. Sabio , y dixe al gozo: ¿Por qué ‘quie¬ 
nes engañarnos? Risum reput.ávi errórem ; é* gáudu 
■dixi : quid frustra dectyerisl Quiere decir , no ha¬ 
llé sino error > locura ,-v anidad en las risas y ale 
grías del mundo. Salomón después de haber con 
cedido á su corazón todo quanto podia . desear 
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-después, de.haber sido el hombre mas feliz del mun¬ 
do ; concluye, que el gozó es la herencia de solo 
el hombre de bien, así como da aflicción lo es del 
pecador: Hómini bono dedit T)éus l¿etítiam ; pecca- 
tóri autefi ^ajjiictlánápi. Np] olvides jjamas e|ta ver¬ 
dad, medítala á menudo, predícala á tus hijos, y 
acostúmbrate i mirar con desprecio y lástima tos 
gozos del mundo. Huye las fiestas mundanas , y 
mientras 'los mundanos; se divierten >. empléate tú 
en cosas del servicio de Díos! . < y 

2 Procura agradar á Dios cada dht mas. Es un 
artificio del Demonio el llevar á los Christianos é 
inducirlos a riiayores diversiones -en tiempo de Pas- 
* euá, y hacer que¡el mundo'multiplique-en éste tiem¬ 
po. suS fiestas, Cuidado:.n;ó caigas.tú en este lazo. Sé 
mas fiel que nunca en tus exercicios de devoción, 
especialmente los santos dias de Domingo. Empléa¬ 
los en buenas obras; asiste freqüentemehte- a los 
Oficios Divinos, y á la Oración; aplícate todo, él diá 
’á agradar á Dios j y no pongas tu gozo sino en cum¬ 
plir fielmente con las obligaciones de Christiano. 
sL.c. ncfií/x-ov . r ¿ y 
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QUARTO DOMINGO 

DESPUES DE PASCUA. 

E Ste Domingo no tiene de particular sino lo 
que es común á todo el tiempo Pascual; es 
decir, una renovación y aumento de gozo espiri¬ 
tual , que es el efecto de la Resurrección- del Salva¬ 
dor; y una continuación de fervor que debe ser 
su fruto en el corazón de los Fieles. Los Griegos- 
le llaman el Domingo de la Mitad de Penteeosteú 
esto es, el Domingo de la. semaha que divide los 
cincuenta dias que hay desde Pascua hasta Pente-* 
costes, por ser el Miércoles siguiente el dia veinte 
y cinco, después del Domingo de Resurrección* 
Aunque la Iglesia convida á todos sus hijos á aque¬ 
llas demostraciones de gozo , que la gracia hace 
gustar á una conciencia serena, y á'un corazón pu¬ 
ro ; pero sobre todo convida á los Gentiles Á ce¬ 
lebrar con cánticos de alegría su vocación á la 
fe, y agradecer con cánticos de acciones de gra¬ 
cias el singular favor que les ha hecho el Señor, 
sacándoles de las espesas tinieblas del paganismo. 
No haciendo ya los Judíos y Gentiles sino un solo 
pueblo en la Iglesia por la vocación del Salvador 
á la fe, no deben tener sino los mismos sentimien¬ 
tos y el mismo lenguage; á esta unión de los dos 
pueblos alude la Iglesia en la Oración de la Misa 
de este dia, que es una de las mas bellas depreca¬ 
ciones que se pueden hacer á Dios, y que debía 
k -y %' . es- 
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estar continuamente en la boca, y en el corazón de 
los Fieles. 

• El Introito de la Misa , tomado del Salmo 97, 
es una acción de gracias por la libertad del pueblo 
Judaico de la cautividad de Egipto , ú de Babilonia, 
ó quizá de alguna otra calamidad. Baxo esta fi¬ 
gura señala el Real Profeta , con bastante claridad, 
la Redención de los hombres por Jesu-Chrísto, cu¬ 
ya venida anuncia y predice. 

Cántate Domino cdnticum novum, allelúja > quid 
mirábília Jécit Dóminus , allelúja : Hijos de los 
hombres, cantad un cántico nuevo á gloria del 
Señor, que hizo tantos prodigios en nuestro fa¬ 
vor ; y no ceseis de multiplicar vuestras alaban¬ 
zas á honra suya , no ceseis de bendecirle , de 
darle gracias , y de glorificarle. Ante conspéctum 
Géntium revelávit justítiam suam , allelúja , alle¬ 
lúja , allelúja : El Señor ha hecho patente á los 
ojos de las naciones su fidelidad en sus prome¬ 
sas, su omnipotencia en sus maravillas, y su mi¬ 
sericordia en sus 'beneficios , sacando á su pue¬ 
blo d^ una tan dura esclavitud. Cantad al Señor 
Un cántico nuevo i, porque ha hecho nuevos pro¬ 
digios en vuestro favor, librándoos de la cautividad 
■y servidumbre, por Caminos no imaginados, y con 
Una misericordia, que ni aun os hubierais atrevi¬ 
do á esperát; tantas maravillas de su parte, mere¬ 
cen muchas nuevas acciones de gracks¿. Gomó la 
Servidumbre de Egipto, y la - cautividad de Babi¬ 
lonia no ( eSfan sino figura de la fatal servidumbre 
del pecado, baxo la qual vivimos; así la libertad y 
exención de estas cautividades eran - figura de N la 
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Dom. dichosa libertad, que Jesu-Christo nos^ procuró 
felizmente por su muerte, y por su gloriosa Re- 
surreccioii. ¡Q.ué motivo mas justo dé alegría, de 
acción de gracias, y de amorosos transportes! iVo- 
tum fecit Dórnmus salutdre suum; in conspéctu 
Gentiutn revelávit justítiam suam , Dice .el Texto 
sagrado , el Señor ha manifestado al mundo su Sal¬ 
vador , la sabiduría eterna , su Hijo único , su Ver¬ 
bo , la fuente de todo bien, de toda justicia, nues¬ 
tro Redentor, y singularmente le ha manifestado 
en el dia de su Resurrección , no solo 4 nosotros , si¬ 
no á todas las naciones. Ha esparcidp la luz del 
Evangelio por todo el mundo. Los pueblos , que 
vivían en las .tinieblas, han visto en. fin, esta gran 
luz ; y á los. qué estaban de asiento en la región de 
la sombra dé la musite., les ha nacido la luz : ’Po- 
fulus , qui ambuldbat in tenebris ,vidit lucem mag- 
num : habitdntibus in regióne umbrce mortis , lux 
orta est ets {{y ¿... ! ¡ ■ ■ .- 

El Señor ha .empleado el poder de su diestra y 
toda la fuerza de su brazo para conservarse su pue¬ 
blo, y para salvarnos ; quiere decir : el Señor para 
. sacarnos de la cautividad y salvarnos, no empleó 
Una fuerza agena, siño qtíe él mismo vino a socorrer¬ 
nos ; pues por su muerte , y por su triunfante Resur¬ 
rección venció al infierno, destruyó el imperio del 
Demonio y del pecado, y nos libró de la mas dura 
de toda¡> las éscl avitúdes. ; .... - . ¡ ' 

La Epístola de la Misa, de es.® diasétom'ó de 
la Epístola Católica del Apóstol Santiago, por so- 

bre- 
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brenombre el Menor, Obispo de Jerusalen , llama¬ 
do el hermano; esto es, el primo de Jesu-Christo. 
El designio principal de esta Carta es hacer ver 
<]ue la fe no puede salvarnos sin las obras , aunque 
seamos justificados por la fe. Lo que hace el asunto 
de la Epístola de la Misa de este Domingo , es el 
pasage en que este Apóstol declara á todos los Fie¬ 
les , que todo bien , y todo don viene de lo alto , y 
desciende del Padre de las luces, que es la fiiente 
de todo bien. A este Apóstol se le ha llamado siena- 
pre el Menor , para distinguirle de Santiago herma¬ 
no de San Juan, que entró ántes que él en el Apos¬ 
tolado , y que por esta razón es llamado el Mayor 
en los fastos de la Iglesia. Se la ha dado á su Carta 
el nombre de Católica , porque no fué dirigida á 
ninguna Iglesia en particular, sino que es común á 
todas las que profesaban la fe de Jesu-Christo; ó 
á lo menos á las que se componian de Judíos con¬ 
vertidos al Christianismo, y esparcidos entonces en 
casi todas las partes del mundo; á lo qual alude el 
nombre de Católica , que propiamente significa uni¬ 
versal. 

Omite datum óptimum , ó* oírme donum per - 
féctum desúrsum est , dice el Santo Apóstol ; to¬ 
do favor insigne, y todo don perfecto, viene de 
arriba. Era un error bastante común entre los 
Judíos, el creer que muchas bellas qualidades, 
y ann muchas virtudes nacían, y eran fruto de 
nuestro propio terreno. Los Fariseos en especial, 
creían poder por sí. mismos resistir á la concu¬ 
piscencia , y practicar la ley , sin necesitar de la 
oración ni de la gracia. Error pernicioso, contra 
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iv. Dom. el qual previene Santiago á todos los Fieles ; y 
como aquellos á quienes principalmente se dirigía 
su Carta , se habían criado en el Judaismo , temien¬ 
do el Santo no estuviesen imbuidos de semejante 
error, les enseña desde luego, que todo el bien 
que hay en nosotros , viene de Dios; y que no hay 
verdadera virtud que no sea un don de su miseri¬ 
cordia. No os atribuyáis al mérito de vuestras bue¬ 
nas obras, ni penséis que con solas vuestras fuer¬ 
zas podéis resistir á los atractivos de la concupis¬ 
cencia ; necesitáis para esto de la ayuda sobrenatu¬ 
ral de Dios, y de aquella gracia que á nadie niega 
el Señor. Es necesaria esta gracia para querer el 
bien , para obrar el bien , para perseverar en el 
bien ; sin este socorro no hay bien alguno que 
sea merecedor de la vida eterna. Pero toda gracia, 
todo don excelente viene del Padre de las luces: 
Desúrsum est , descendens d Patre lúminum. Lla¬ 
ma á Dios, Padre de las - luces ; porque es, dice San 
Agustín , el que alumbra á todo hombre que viene 
al mundo, é imprime en nuestras almas las verda¬ 
des sobrenaturales, nos inspira el amor de estas 
mismas verdades, y las hace practicar con la ayuda 
de su gracia: Per inspiratiónem luminosíssima cha - 
ritátis. 

Después de haber señalado Santiago en los ver¬ 
sículos precedentes el origen del mal, pasa, di¬ 
ce un sabio Intérprete , á señalar el del bien ; y 
enseña que todos los bienes de naturaleza y de 
gracia, por mas excelentes que sean, nos vienen 
de lo alto, y descienden del Padre de las luces. 
Esta proposición afirma dos verdades importantes: 
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la una, que todo lo que viene de Dios es bueno y despues 
excelente ; lo qual destruye la impiedad de Manes, ' 
que hace á Dios autor del pecado; la otra, que 
quantos buenos piadosos deseos tenemos, quantos 
buenos pensamientos , quantas obras de justicia y 
de caridad , todo viene de Dios como de su ori¬ 
gen ; lo que refuta el error de Pelagio, que hacia 
al hombre autor de todo el bien sobrenatural que 
hace. 

Apud quem non est transmutdtio , nec vicissi- 
túdinis obumbrdtio. Todo don perfecto, continúa 
el Apóstol, desciende del Padre de las luces , el 
qual no se muda , y en el qual no hay ni la mas li¬ 
gera sombra de mudanza. ¡Qué cosa tan dulce, co¬ 
mo depender en todo de semejante dueño! ¡qué 
cosa de tanto consuelo, como el que nuestra fortu¬ 
na y nuestra suerte dependan de él! No hay cria¬ 
tura sobre que se pueda seguramente contar; todo 
cede, todo se dobla al menor viento, todo se des¬ 
miente , todo se muda sobre la tierra ; solo Dios no 
está ''sujeto á la vicisitud y mudanza ; siempre amará 
la inocencia, siempre recompensará la virtud, siem¬ 
pre aborrecerá el vicio, y siempre castigará el pe¬ 
cado. El humor , el disgusto , el capricho , son los 
grandes resortes que hacen obrar á los hombres , y 
son causa de sus variaciones y mudanzas. Dios está 
exénto de estos defectos; siempre es la sabiduría 
misma , siempre la justicia , la misericordia , la bon¬ 
dad. Voluntdrié enim génuit nos verbo veritdtis , ut 
simus inítium dliquod ere atura ejus : De su propio 
motivo, y espontáneamente, añade el Santo Após¬ 
tol, nos engendró por la .palabra* de la verdad, 

% pa- 
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iv.Dom. para que en cierto modo tengamos el primer lugar 
entre lo que ha criado. Para obligar á los Fieles i 
encaminarse á Dios, y á poner en Dios toda su 
confianza , les hace advertir Santiago que Dios Pa¬ 
dre no tuvo la menor obligación de enviar su Hijo 
único , su Verbo, para que nos reengendrara , y 
nos enseñara el camino de la salvación. Siendo el 
Verbo hecho carne la verdad por esencia , no pudo 
ménos de enseñarnos la verdad en todos los sagra¬ 
dos misterios que nos explicó , y en la doctrina 
que nos enseñó; y todo esto lo hizo por un puro 
efecto de su bondad. Podía Dios dexarnos en las, 
tinieblas de la muerte en que nacimos; no obstante, 
este Padre de las luces se ha dignado reengendrar¬ 
nos por el bautismo, é iluminarnos. ¡Qué confian¬ 
za , pues, no debe inspirarnos esta pura misericor¬ 
dia! Por otra parte, viniendo de él todos los dones, 
y no pudiendo venir sino de él, ¿podemos temer, 
que nos los niegue, después de habérnoslo dado to¬ 
do dándonos su Hijo , que es la fuente de todos los 
dones? Quómodó non étiam cuín illo ómnia hobis 
dondbiñ ¿Cómo no nos habrá dado todas las co¬ 
sas con él? Nuestra dependencia asegura nues¬ 
tra abundancia , y hace nuestra felicidad. Los 
Hebreos á quienes escribía Santiago , habían re¬ 
cibido mas abundantemente que los otros el Es¬ 
píritu de Dios y sus dones; eran los primeros de 
la Iglesia Christiana , y los primeros llamados á 
la fe. De Sion habia salido la salud, y de Jeru- 
salen la palabra de Dios. Eran como los primo¬ 
génitos y los primeros herederos de la familia 
de Jesu-Christo. Esta predilección, y todas estas 
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prerogativas debían inspirarles una nueva confian- 
za en el Padre de las misericordias,.y al mismo tiem¬ 
po una fidelidad mas exacta. 

Después de haber enseñado Santiago á los 
Fieles , que todos los bienes y todas las gracias 
vienen del Señor, se aplica en esta Carta á reglar 
sus costumbres y su conducta , para que por la 
práctica de las virtudes christianas puedan merecer 
estos dones. .Todo hombre , les dice, sea pronto 
para oir , pero tardo para hablar ; y no se. der 
xe llevar fácilmente de la ira. Estos tres puntos 
de moral sop muy importantes. Oir mucho , y har 
blar poco, siempre es cordura ; y k modestia y 
circunspección, son inseparables de la verdadera 
virtud. Esos grandes habladores, esas gent.es que 
dogmatizan tanto, no siempre son los mas podero¬ 
sos en obras ; no los que predican , ú oyen la ley 
son justos delante .de Dios j solamente lo son los 
que la practican. En conseqüencia de esta verdad, 
recomienda Santiago á todos los Fieles la manse¬ 
dumbre y la paciencia: Ira enim viri ,justítiam Dei 
-mn operátur* La ira es una pasión , y ¡asi es con¬ 
traria á la virtud. Nos lisongeamos algunas veces 
-que no obramos sino por zelo j siendo así que-no se¬ 
guimos sino el movimiento de nuestra pasión. Dios 
- no ha escogido nuestros ímpetus para exercítajrsuis 
venganzas; para esto ha establecido Jueces y Prín¬ 
cipes. Ese zelo ardiente , ese zelo amargo en unos 
particulares que no están puestos # para reformar á 
los otros , no es en rigor otrá cósa que una ira dis¬ 
frazada j quando no tenga por objeto sino el refor¬ 
mar al sugeto en que está, entonces podrá• pasar 
Tom. IV\ L por 
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iv.Pwn. por zelo; pero desde el momento que este zel® 
sale de su-esfera, y se derrama como un torren¬ 
te sobre las tierras del vecino con tanto estrago;, 
•es pasión. Por lo qual , concluye «1 mismo Apóstol, 
•renunciando Á toda impureza ,- y - á todos los excel¬ 
sos de la iniquidad y recibid con, espíritu de man¬ 
sedumbre la palabra que se ha plantado en voso¬ 
tros , y que tiene virtud de salvar vuestras almas . 
Coma si dixera: pues deseáis la verdadera sabidu*- 
ría , y anheláis por llegar al puerto de la salvación^, 
•apartad dé vosotros todo lo que puede seros impe¬ 
dimento para conseguir este fin, todo lo que puede 
levantar en vuestro corazón nublados y tempesta¬ 
rles. Xodo lo que mancha el alma, obscurece el es¬ 
píritu , y causa furiosas tormentas en el corazón. 
-¿Queréis vivir en calma y gozar de un cielo sereno? 
Vivid en la inocencia, domad esas pasiones tan ene¬ 
migas de vuestro sosiego , y tan opuestas al espíritu 
«de Jésu-Christo j ignorad hasta el mismo nombre 
de'la impureza, y vivid en una grande inocencia; 
^desterrad de vuestro corazón la codicia , y el dema- 
'éiado amor á vosotros mismos. ¿Queréis que las ver¬ 
dades que se os han enseñado, que la divina pala¬ 
bra que se os ha predicado , que el espíritu de Jesu- 
; Christo, que ha sido como ingerido sobre el’ vues- 
«tfb ^produzcan mucho fruto? tened aquella manse- 
•dumbrechristiana, que en cierto modo: caracteriza 
-Á láfe almas puras. El fruto de esta, divina palabra es 
•la salvación. 

El Evangelio de la Misa de este dia se tomó 
de aquel pasage de San Juan, en qde viendo el Sal¬ 
vador que §e acercaba el dia de su Ascensión í los 
- : . Cié- 
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Cielos, prepara sus Apóstoles para aquella separa- 
oion sensible que había de afligirles , privándoles. * a e * 
de su presencia corporal. Les haoe ver que le es 
preciso dejarlos; y que el don que les enviará, les 
kidemnizárá sobradamente de la satisfacción dema¬ 
siado natural,que tenían de verle corporalmente; 
con ellos. •_ . • 

Todo el tiempo que Jesu-Christo estuvo visi¬ 
blemente con sus Apóstoles, desde su Resurrección 
basta su Ascensión, le empleó en instruirles en los 
grandes misterios de la Religión, de los que sé ha¬ 
blan hecho mas capaces desde que en su primera 
aparición les hubo dado el Espíritu Santo: Insuf- 
\ $■* dhcit eis i Acápite Sptrtium Sanctum < 

Esta comunicación e infusión del Espíritu Santo 
prá necesaria para espiritualizar, por decirlo así , 4 
unos hombres tan materiales; y para hacerles capa? 
ces de las verdades que hasta entóúces les habida 
sido tan incomprehensibles. 

: En el admirable discurso tan instructivo y tan 

llano, que hizo el Salvador á sus Apóstoles después 
de la última Cena /habiéndoles dicho en compen- 
cfio todo quanto había de sucederles, de ¡mas triste 
y espantoso en el maravilloso establecimiento dé 
su Iglesia, les añadió : Hxc aúiem t>obis ab mitin 
non dixi, guia •vobíscum eram : No mé he franquea¬ 
do todavía con vosotros sobre esto, porque mien¬ 
tras estaba con vosotros, nada teníais que temer; - 
pero ya no es tiempo de ocultaros-nada. Mi hora 
ha llegado ya , y estoy en vísperas de dexaros; por 
eso os he expuesto, sin disfraz y sin figuras, todo 
quanto tendréis que padecer eq el mundo; pero no 
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temáis; porque yo estaré siempre , aunque invi¬ 
siblemente, con vosotros; mi presencia corporal la 
vais : á perder; se acerca el tiempo en que debo 
volver al Cielo de donde vine. Vado ad eum qui 
misit me\ me voy á aquel que me envió : Et ne¬ 
ma éx vobü interroga* -"me , quó vadis? y ningu¬ 
no de vosotros me pregunta adonde voy. Esta 
peqüeña reconvención que Jesu-Christo hace a 
sus Apóstoles, es una importante lección que les 
da el Salvador á ellos , y también á nosotros. Quid 
h<ec locütus sum vóbis , tristítia implémt cor ves- 
irum : porque os he dicho que me voy , estáis afli* 
gidos, la tristeza se ha apoderado de vuestro cora- 
non , estáis consternados ; pero soló sentís la pér¬ 
dida de' mi presencia corporal, yrnó hacéis alto so- 
. ’ bre la gloria que voy á recibir subiendo al Cielo,» 
donde he de estar sentado á lá diestra de mi Padre; 
tai consideráis las grandes ventajas que habéis de 
sacar de mi gloriosa Ascensión. Estáis muy pega-s 
tíos á los sentidos, y no os mueve sino lo que es 
Sensible ; por esó ninguno de Vosotros piensa en 
preguntarme por la excelencia y felicidad de aque¬ 
lla dulce mansión de los Bienaventurados, dondte 
Dios hace ostentación de toda su magostad; adonde 
mi sagrada humanidad va á réciblr toda lá ¿loria 
que le es debida, de donde os he de enviar el Es¬ 
píritu Santo , que debe dar la última mano á mi 
• grande obra, y derramar sobre vosotros todos mis 
dones. Os digo-que me voy á aquel que me envió; 
que me vuelvo al Cielo de donde vine; y en lugar 
de gozaros conmigo, así por la honra que he de 
recibir allá, como por las ventajas que * os resul- 

f. \ * ta- 
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taran de mi exákaoion, vosotros os afligís , no ha- 
blais palabra, estáis pensativos , y en un triste si¬ 
lencio. Solo el ¡pensamiento de mi partida , de tal. 
suerte os, ha llenado el corazón de tristeza, que os 
tiene suspensos á todos ; ¿qué es esto. Discípulos, 
míos? ¿Una cosa tan ventajosa para vosotros, la 
miráis con ojos tan tristes? Os digo la verdad ; os 
conviene mucho que yo me vaya, y os prive de, 
esta presencia corporal, la qual hace que el amor, 
que me teneis, sea ménos espiritual y ménos per¬ 
fecto. Por otra parte , si yo no me voy , no vendrá 
el Espíritu Santo , que es aquel Consolador y ; 
Maestro que os he prometido; y si me voy, lue¬ 
go os le enviaré. No ignoráis quanto importa que 
Venga ; pues él es quien convencerá al mundo . de 
pecado, de justicia, y de juicio. Convencerá el Es-; 
píritu Santo al mundo de pecado, por la predica-i 
cion de los Apóstoles, y por los milagros que obra-» 
rán; es decir, que hará conocer en qué corrupción» 
de costumbres, y en qué lamentable error han vi- 
vido los hombres hasta aquí, ignorando al verda¬ 
dero Dios , y entregándose á los mas horrendos, 
desórdenes, y á una corrupción universal de beos- 
lumbres. Hará conocer quan culpables son hon*r, 
bres, y en particular los Judíos , por no haber;, 
querido creer en Jesu-Chrísto' después de tantos 
prodigios. Aquel, espíritu orgulloso y- aquellos co+ 
razones indóciles, que habrán ¡resistido tanto tiem- 
pp a las luces de Ja fe, conociendo en fin la virtudi 
del Espíritu de Dios, por los prodigios estupendos 
que obrará, y por la admiratye santidad que corqn-r 
nicará á los fieles, confesarán, para confesión,i 

Tom. IV. L 3 que 
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iv^Ppm que han errado en no haber querido creerle : De 
jjeccato quidem, quia non efedidérunt in me. Este 5 
rhismo Espíritu Santo les convencerán también de^ 
la justicia é inocencia del Hijo de Dios , hacién¬ 
doles ver que aquel que condenaron tan injusta¬ 
mente á muerte, resucitó y Subió á los Cielos para* 
rfcynar eternamente con su Padre: De justítia verá* 
quia adPatrem vado. Finalmente, convencerá al 
mundo y á todos sus sequaces de la equidad del 
juicio , pronunciando contra el Demonio que se há- 5 * 
biá abrogado el' imperio del mundo, en donde rey- 
íteba con tanta' tiranía, y se h&bia Hecho erigir tari-* 
tós altares; Conocerán quan justo ha sido que el 
Reynodeesíe tirano haya sido destruido,- abolidas^ 
stís perniciosas e injustas leyeá',i condenadas suS íal-^' 
sás máxímás'y y sú poder extinguido, no solo poté 
la destrucción de la idolatría , sino también por el 
establecimiento de Una Religión santa , que será la 
obra mas perfecta que salió jamas de lá mano del ; 
Espíritu Santo ^ sietido'al mismo tiempo este el' 
fruto-de la 'predicación del Evangelio: De judiciti 
díitéñt , quia princeps hujus mundi jam judiedtus 
^ 9 -Estos ‘són lós'ttós principales efectos dé lá VCní-' 
dá-dél E^pírim^Saritó ,'’ qué ^^qs enviáréi APgtiét' 
jkéthdunpvde'fiéécáto ■/ ó* dé JuS'títidy l & dé judícitf} 
©ÓHVénéerá ál mundo 1 del pecado 5 de 'lós Judíos/'y- 
débde tódos* aquellos 

mí i ,<te 3 pues : dé / taOtks 'pflíebas 1 d , ^ft¿óHt'ésfa- r 

tíleá'dé ^i n di\finidád f ctí^éncéiá r í riPfmsnk^ i iid : ' ‘láS 
jüsticia;, 5 haciendo ver 'á ! lós Judíós 1 y ’ á rios ' Págá^ 
2i«s *, -qUe no había jíisticia ni * verdadera 5 virtud' 
fiíerá áeda Religión CHristiariá 5‘CÓnvíenCérá firiai- 5 
¿jp C -1 • 1 '> 'riíén- 
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mente ál mundo del juic.io , destruyendo el imperio ¿Wo» 
que tenia el Demonio ei^el mundo sobre el espíritu * 4 * c ’ 
■y el corazón de todos los pueblos , por las falsas y 
perniciosas máximas , que habían' tenido fuerza da 
ley hasta la venida de Jesú-Ouisto. ; . ■; . 

Después de una instrucción tan importantey 
que;, por decirlo así, parece ser el compendió de 
nuestra Religión añadió Jesu-Ghristo, que toda* 
vía tenia, muchas cosas que decirles , pero que np 
estaban capaces de comprehenderlas ; que no quer 
ría cargar su espíritu de lo que todavía no podía 11er 
var ; que les reservaba el conocimiento de ello has- 
ta la venida de aquel Espíritu de verdad., el qual 
les eíiseñaria todas las verdades necesarias para 
su salvación , y para la de los otros : Adhuc piul? 
ta diábe o vedis dice fe ; sed non potéstis portare rnor 
do. El Salvador había dicho á sus Apóstoles j que 
les había descubierto todo quanto su Padre le har 
bia .dicho i Omnia quaeeúmque audívi d Piltre me% 
nota feci vobis : es decir , todo lo que eran car 
paces) de Comprehende.r antes que hubiesen, re? 
cibido. la plenitud del Espíritu Santo * y a^ue* 
lia -inteligencia sobrenatural, que/era uno de : sus 
principales dones ; pero había aún bastantes co¬ 
sas misteriosas, cuyo verdadero sentido; no .estaban 
todavía capaces de- comprebender. -Estos grandeí 
misterios, estas verdades sobre la capacidad del 
entendimiento humano, eran la unión substancial 
de la divinidad con la humanidad en la adorable 
persona de Jesu-Christo ,.la espiritualidad de su 
Reyno eterno y temporal, su estado de humillación 
y de gloria, de poder y de flaqueza , de víctima 
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iv.©o», por los pecados del mundo , y de hombre sin peca¬ 
do. Era menester que viniese el Espíritu Santo á dar¬ 
les este don de inteligencia, á disipar todas estas obs¬ 
curidades, á conciliar todas estas aparentes contra? 
riedades; y esto es lo que hizo el Espíritu Santo ¿esta 
era la obra para que fué enviado. 

Cúm autem vénerit Ule Spíritus veritdtis , con* 
tinúa el Salvador, doce bit vos omnem veritdtemi 
Quando viniere aquel Espíritu de verdad , os en¬ 
señará todas estas verdades , y os dará una clara 
inteligencia de todos estos misterios. Non enim /a* 
quétur a semetípso : sed qu¿ecúmque dudiet loquétur , 
Ó* qute ventura sunt annuntidbit vobis : No habla¬ 
rá de su cabeza ; quiere decir, así como el Hijo 
nada dice, de suyo; es decir, lo que dice, no lo 
dice solo, sino que su Padre lo dice con él; á feste 
modo, el Espíritu Santo nada dice de suyo ; es 
decir. Solo él; porque procediendo del Hijo, no 
ménos que del Padre , y recibiendo de entram¬ 
bos la misma naturaleza y la misma ciencia * nada 
dice,-ni puede decir ,sino lo que dice el Hijo con 
su Padre, no siendo estas tres divihas Personas sino 
un solo Dios. Y así, no penséis que el Espíritu 
Santo haya de enseñaros una doctrina diferente de 
la mia ; solo sí, os dará un conocimiento mas per¬ 
fecto de nii misma doctrina, y os manifestará su 
verdadero sentido. El Salvador se había explicado 
ya casi en el mismo sentido , quando dixo á los 
Judíos: Mi doctrina no es mia , sino de aquel 
que-me ha enviado. Todos estos modos de ha¬ 
blar nos dan una idea cabal del adorable Mis¬ 
terio de la Trinidad , probándonos haber un 

so- 
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solo Dios en tres Personas. 

Finalmente el Espíritu Santo os dará á conocer 
claramente lo por venir, añade el Salvador : Qu<e 
ventura sunt amuntidbit vobis; llenándoos del es¬ 
píritu de profecía, necesario en el nacimiento de 
la Iglesia que debeis establecer. Todo lo cjue hará 
este Espíritu Santo, contribuirá á mi gloria, por¬ 
que es mi Espíritu,así como lo es dé' mi Padre: 
lile me clarificdbit , quia de meo accípiet , & an* 
nuntidbit vobis ; porque participará de lo que es 
mió, y os lo dará á conocer. Casi todos los Intér¬ 
pretes después de los Santos Padres, no dudan que 
Jesu-Christo quiso significar por estas palabras de 
meo accípiet , recibirá de lo mió, ú de lo que á mí 
me pertenece; que el Espíritu Santo procede del 
Hijo Como del Padre, y que entrambos á dos le 
comunican la naturaleza, y las perfecciones divinas, 
las que el Hijo recibe por k generación ¿terna , y 
el Espíritu Santo, por la vía de su eterna procesión 
de entrambos. Como si el Hijo de Dios dixera :E 1 
Espíritu*Santo vendrá como un enviado, que na 
habla en su nombre , ni de su cabeza. Como pro¬ 
cede de mi Padre, y de mí, y como le enviamos 
entrambos, no tenemos todos tres sino una misma 
voluntad, así como los tres solo tenemos una na¬ 
turaleza divina; y así quanto* os enseñará es mi 
doctrina , y . nada os dirá que mi Padre y yo na 
os lo digamos y él me glorificará, haciendo que los 
hombres conozcan mi divinidad y que es la misma 
que la suya y la de mi Padre, pues estas tres divinas 
Personas, el Padre, el Verba y el Espíritu San¬ 
to, no son sino un solo. Dios , hi tres unum sunt. 

Da- 
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Dom.Dará á conocer esta divinidad, por ei don, de'íintéli- 
gencia que comunicará á los Fieles , y por los pro¬ 
digios que les hará obrar en mi nombre. 

ha Oración dé la Misa Je este dia es la siguiente. ? 



vEus,qui Jide'lium 
_" mentes unius éffí¬ 
ete voluntdtte ' .da pópulte 
tuis id amare quod prx- 
cipis j id desíderdre quod 
promíttis ; ut ínter mun¬ 
danas vdrietdtes ibi nosn. 


tra jixa. sint corda , ubi 
vera smt gáüdia., Pen 
'JDéninum mstrum Je- 
-sum Christum Fílhim 
tiium , qui tecum vivit Ó* 
regnat in urdíate , &>c. ¡ 




#OEnor.que unís á » que entre la inconstan- 
v> O todos los Fieles en » cia de las cosas de este 
j» un mismo espíritu y yo- *> mundo, nuestros cora-? 
j^luntad, hacedique ame- n zones perseveren fixos 
»mos lo que nos man- »en donde se encuentra 
y> dais, y deseemos lo que » el verdadero gozo. Por 
» nos prometéis, ; para ¡ » N, S. J. G. &c. , ; — 

r.'; ’ ’ . : '!*. .v.¡ m . '-•••..t i <■ . , •< ./ |1 ! 

?ha Epístola es del cap. i. de la Carta' de Santiago . 


C Haríssimi : Omne enim génuit nos verbo ve - 
datum óptirtmm ritdtis’, ut sinius inítium 
onme donum perfíctum áliquod creatúra ejus. Scb 
desúrsum est_ ,'descéndens tis fratres mei dilecttssi - 
d Paire, lúminum , apud mi. Sit autem omnis ho - 
quem non est transmu - mo velox ad audiéndumi 
tdtip , ¡ neo vicissitúdinis tardas aútem ad loquen-? 
obumbrdttou Voluntarte ) dum, & tardas ad iram . 


Ira 
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Ira enim viri justítiam mansuetúdine suscípite ’ 
Da non operdtur. Prop- ínsitum verbiim 5 , quod 
ter quem abjiciéntes om- potest 'salvare ánimas 
nein imtnundítiam , & vestras. 
abundántiam malítice y in 

, h * 4 . f • ■ NOTA: v 5 ■■ •- ■ 

0 Santiago , llamado el Menor , era hermano 
¿del Apóstol San Judas , hijo de Alfeo y de María,’ 

0 prima de la Santísima Virgen; y por motivo de 
0 este parentesco se llama algunas veces, Según la 
0 costumbre de los Judíos <, hermano ; es decir , pri- 
0 mo de nuestro Señor. Tuvo también el sobrenom- 
0 bre de Justo. Fué elegido por los demas Apósto- 
0 les para gobernar la Iglesia de Jerusalen. San Pa- \ 

0 blo le llama una de las columnas de la Iglesia. Fué 
0 martirizado el año de 62 de Jesu-Christo, des- 
0 pues de haber gobernado su Iglesia veinte y üue* 

¿vfc años.- . ! - • - ■’> • 1 í - ! ■' "• '• ' " 

REFLEXIONES. 


~TjlL qudl’ tió' je muddltoicábeen él Id mds ligera? 

soiñbtade fkudan%a. ¡Qué hüépo : es séfvir 
á tífí Sefíbr ,*<plc>no está snj«ó4?% iíiñdári5:iíi pklhü^ 
mor inconstante , aT capricho 1 jQuánto importa 
hacer- una fortuna , -que -no - esté sujeta á la revela¬ 
ción 5 ! Tddos^esoS-íi hqs y báxOs¡, dé <paé IOS camino# 
d^ptfiítínáeb OStátH'lferiOs pCansart', »fótlgar¿ , eórisüp 
ftiíetí. És -cósa* túfete'- tfeíierqüe combatir continua- 5 
mente Contra la inconstancia y la instabilidad. Hoy 
priva'uhOy'iioaaina py -ocupa él primer puesto y y* 

<va‘ 1 ma- 
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ít. Do®, mañanar se ve á nivel con lo mas baxo del pueblo. 
Por mas precioso que sea el metal de que se ha fa¬ 
bricado la estatua, sus pies siempre son de barro. 
Los árboles empinados y copudos no tienen que 
temer alas solas tempestades; un despreciable gu¬ 
sanillo es capaz de hacerlos secar. No hay condi¬ 
ción en el mundo que esté al abrigo de las tempes¬ 
tades j ninguna tampoco que envejezca en su pri¬ 
mer lustre; la continuación de las prosperidades se 
mira como un prodigio siempre raro; y nadie en 
el mundo es perfectamente feliz. ¡Qué variación 
de dias y de estaciones! Los nublados succeden á la 
serenidad, y las tempestades á la calma; no es 
menor la inconstancia que se experimenta en el co¬ 
razón y en el espíritu humano. Hoy se está en el 
favor, se agrada, se triunfa, todo es aplausos ; un 
dia después ya no es del gusto del amo, se le desa¬ 
grada, ¿Es esto acaso por falta de buenas prendas 
y, de mérito? No por cierto j el mismo hombre 
sigue él curso de lar rueda sobre que se apoya. ¡Qué; 
de revoluciones en las condiciones, en los estados, 
en las familias! Pocos Validos hay , que no en¬ 
cuentren dias críticos ninguno que no esté ame¬ 
nazado de alguna desgracia. ¿Quintos son los que 
mueren en la privanza y en el favor del Príncipe?, 
¿Quintas veces se estrella uno quando tiene mas 
deseos de subir? La mudanza es el carácter de lo 
que se llama mundo- Por mas que seJiaga, por mas, 
que se discurra, nadie en el servicio. del mundo 
es capaz de fíxar su fortuna y Su felicidad. Este 
secreto no se encuentra sino en la escuela de Jesu- 
Christo; solo le enseña la ciencia de los Santos. 

Dios 
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Dios es el úftico Señor que no se muda , y en quien 
río cabe la mas ligera sombra de mudanza. ¡Qué 
véñtaja, qué dicha, servir á un tal Señor! En su 
servicio siempre se da gusto, á no ser que se quiera 
desagradar.* El humor * el capricho, jamas tuvieron 
paite alguna en su'.favor* La yirtud tiene siempre, 
su^mé/itpy este mérito, siempre es reconocida 
y liberalmente recompensado.* Las revoluciones de 
estado,de condición, de familia, no son capaces 
de influir en él l Lotñljre' jtistoyésíá ^siempre sobre 
las nubes que forman el rayo; y los vapores malig¬ 
nos que forufarCJ5£ ñúblá,dos .~ y tí o C$>ueden llegar 
hasta él. En el servicio de Dios nada se muda, en 
nada hay vátiaéilK^l# JtpQralísiemprejeí la misma, 
las máximas siempre unas , el espíritu siempre uno, 
sietñpre¡ eLmismot- ¡Qwé dichosa; es el &lm<t>^ue 
sirve á Un Señor tan bueno, á un Señor que no está 
sujetoákimenorvmqda^l., .... o, 

v -’P L > f :>i ; ,, vi A .. ;; . :vr s \; - J 

.• BlEv¡angelh eé,M, cap. 1 ,• 


T 2ST tilo te'mpore , dixit Jesús discípfilis suh: Va* 
Ch do.ad. eum¡, qui misil me, i &• neweo: ex yobis 
mtdtm>gaA:me[^Qu.b.:io4dh?ii$ed-:qtda btec locütus 
stwi >.: vobis , ftristítáa imgdévit cor r ,Vestrum. Sed 
ego véritdtem dico vobis : óxpedit mbis ut ego va^ 
daip : si enim non zabíepom'.Papdelitus^ non véhiei 
ad vos rusá. lavtem abtero , mttqm: eum ad vqs* Bt 
cum vármtúh Ule , drguet utundum de peccdto*, dg 
justifia , ó* de judície ; de peccdto qufdem , quia 
non,, credidérunt in pte^i de justítia ,zj¿cÁ A .qma K $4 
Pátrem vado ^ &• jam non mdikkh. de jud£~ 
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rr. Dom. ció autem , quia princeps hujus mundt jam jua 
cdtus est. Adhúc multa babeo vobis dícere.se 
non potéstis portare modo. Cúm autem venerit bl 
Spíritus veritdtis , docébit vos omnem verítdtem ; ni 
enim loquétur d semetípso - sed quxcúntque Audi 
loqué tur , &• qu£ ventura sunt annuntidbit vob¡ 
Ule me clarijicdbit; quia de meo accípiit , & ia¡ 
nmtidbit vobis. 

MRD ILACION 
DML MU MD O. 
EUNTO PRIMERO. 

i 1 

C Oftsidera , qué-' es 1 este mundo que se «ama ha 
ta el delirio, que se teme con exceso , á quú 
se sirve con infinitos cuidados, con quien se coj 
temporizaJiasta el escrúpulo. Este mundo, de qi 
todos «Se quejan; y que á nadie jKacpqustícía; qi 
no tiene ninguna consideración al mérito , qi 
llena-eí Universo de descontentos y de infelices, 
que no tiene servidor que no sea su esclavo. Es 
mundo,cuyas máximas ridiculas Son otras tant 
leyes Contrarias regularmente al biieh sentido, 
opuestas siempre á las máximas del Evangelio, 
el mundo es un fantasma , que no existe sino.’< 
nuestra imaginación •, ¿no «somos* unos locos en s 
jetarnos á las fantasías de los otros , y en- hace 
nos un ídolo formidable de nuestras propias ides 
Si el mundo es alguna cosa -real * *qué derecl 
tiené. para imponernos tan duras leyes ? ¿de quii 

t . - " ; 
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fea recibido Ja autoridad? ¿por qué fatalidad he- ¿ 
mas pacido esclavos suyos ? Ciertamente , que 
quando se discurre sin preocupación, quando se 
mira de cerca lo que es el mundo, se indigna uno 
contra sí mismo, por haber contemporizado tan¬ 
to con él, y haber sufrido que hiciese burla tanto 
tiempo de nosotros. Este mundo , que tiene .tanto 
imperio sobre los espíritus y sobre los corazones* 
no es otra cosa en rigor* que esa turba tumultuosa 
; de personas de diferentes caracteres y de distintos 
gustos, que no acomodándoles las máximas de 
Jesu-Christa, no miran sino sus propios intereses;, 
no tienen por regla sino», sus pasiones* ni por objeto 
de sus solicitudes.- sino las riquezas*las honras* y 
lo$ deleytes de esta vida; gentes, porloLComun * de 
un espíritu vana y turbulenta * de un. corazón do¬ 
ble , maligno y corrompido; y ¡desuna ambición 
sin dimites, quensolq se -áliméntfe ‘de quimeras; 
que no siguen ’ sino á sus pasiones ; que no* se ocu¬ 
pan sino en sus embaucamientos * todos los. mas 
frívolosgentes, que no tienen regularmente otro 
mérito, que el arte de saber engañarlos mas há¬ 
dales entre ellos;,son los que saben aprovecharse 
‘mejor: de las. desgracias- agenas ; y los mas dicho¬ 
sos , los que saben disimular mejor las suyas./ Es 
;esta una especie de secta casL universal;; sus sequa- 
ce$ * la..:mayor parte ,? ó no se conocen los unos á 
los otros ,, ó íi se conocen , este conocimiento* hace 
que se desprecien todavía mas; en lo que convienen 
es, en que todos hacen profesión de no ser devo¬ 
tos ; y al favor de esta ignominiosa confesión, 
creen tener derecho para murmurar, y fisgarse ne- 
•: .' [ cía- 
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ir. Dom. ciamenté de la virtud mas exemplar; para mofarse 
irreligiosamente de las mas respetables prácticas de 
piedad; para hacer alarde de sus desórdenes; paip 
dudar casi de todo; para desacreditar,.y.aun paca 
perseguirá las personas nías buenas ;ry pasa, no 
tener religión, sino por costumbre y por bien pa¬ 
recer. En esta secta reyna cierto disimulo heredi¬ 
tario, que es la basa en que se fundan tbdas esas 
exterioridades artificiosas y engañadoras , que se'no¬ 
tan en sus sectarios. Diestros en el arte de fingir* 
dan "mil alabanzas, al mismo tiempo que con. una 
risa bufonesca y desdeñosa, se burlan de la simpli¬ 
cidad y pocá cordura de los que los creen. - Hacen 
mil ofertas de servir á los otros, y por lo regular 
no tienen estos peor, enemigo que -el que se las hai- 
ce. La ingenuidad y la buena fe , se miran como la 
virtud de los/espíritus débiles; la modestia , la. do¬ 
cilidad y la piedad chiistiana, como indicios de nía 
talento muy limitado; finalmente,; las máximas que 
reynafi en esta secta, son enteramente opuestas a 
la verdadera sabiduría , y perniciosas todas á la sal¬ 
vación.'Esta es la pintura más natural y mas pare- 
xida del mundo; de este mundo, por el que; no 
-rogó Jesu-Christo ; de este mundo, que' el-Espíritu 
Santo convenció de iniquidad y de injusticia; de 
-este mundo en fincuyost juicios temes tú tanto; 

- -de este mündo , .con quien contemporizan tanto, y 
^á quiea tal vez sirves coino un esclavo. . ’ i 




despees 
de Pase* 
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PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, qué juicio se debe tener, ó por mer 
jor decir, qué desprecio no se debe hacer de 
un mundo enemigo declarado de. Jesu-Christo , per¬ 
seguidor inexórable de su espíritu; de un mundo 
tan opuesto á las máximas del Evangelio. Este es : no 
obstante aquel ídolo, á quien casi desde la cuna se 
aprende á hacerle votos ; este es aquel fantasma tan 
temible, á quien se teme tanto irritar ; este es aquel 
mundo, cuya estimación, cuyos aplausos se buscan 
con.tanto afan; aquel mundo , cuyos juicios y cuya 
censura se temen tanto. ¡Es posible. Dios mió, que 
hombres que aman tanto la independencia, reciban 
voluntariamente la ley de tanta especie de gentes! 
¡Pero es posible, que unos Christianos instruidos 
en la escuela de Jesu-Christo no arreglen casi toda 
su conducta , sino según las máximas de este ridí¬ 
culo y extravagante mundo! Las personas virtuosas, 
quese encuentran en medio de este pais enemigo* 
son por lo común , bastante cobardes y floxas, para 
que no se avergüencen del Evangelio; como si en 
medio de una multitud de enfermos ú de locos, de¬ 
biese un hombre prudente avergonzarse de estar sa? 
no, ú de tener el juicio en su lugar. No se atreve 
una persona á parecer devota en compañía de los 
que hacen alarde de no serlo. Se temen las bufona¬ 
das insulsas, las mordaces zumbas de esos despre¬ 
ciables censores. ¡Es posible que los Christianos 
teman lós juicios iniquos de los libertinos; que te¬ 
man sus injurias! No es menester sino pensar en lo 
que pone de tan mal humor contra las gentes de 
- Tom. IV, M bien, 
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rr.Dom.bien , á esos, miserables críticos. Una Señora que se 
reforma, es una censura insoportable contra cien 
otras , que saben muy bien qué tienen mas necesi¬ 
dad que ella de reformarse, y que no tienen ni bas¬ 
tante ánimo, ni bastante juicio para haceido. Un jór 
ven , un oficial mozo, que arregla sus costumbres, 
es una lección picante de reforma para todos sus 
compañeros, á los quales su exemplo hace conocer 
vivamente la indispensable necesidad que tienen de 
convertirse. Se siente un secreto disgusto al ver que 
los que no eran mejores que nosotros, son. ya muy 
prudentes y mas cuerdos. Oori los remordimientos 
se aumenta el despecho; y veis aquí el verdadero 
origen de las censuras y de las sátiras, que dispar 
ran los del mundo contra la virtud v y no hay: que 
esperar otra cosa mientras hubiese libertinos en él 
inundo; ¿pero se ha de temer siempre á este fantas¬ 
ma ? ¿se debe llevar mucha cuenta con él l ¿Qué 
vergüenza no debe tener una persona christiana, al 
ver su floxedad y cobardía en el servicio de Dios? 
Respetemos á todas las personas de consideración 
y de distinción según el mundo; pero miremos con 
el mayor desprecio al espíritu y á las máximas del 
mundo, tan contrarias al espíritu y á las máximas 
de Jesu-Christo. _ . .. ' 

Así lo resuelvo, Señor, desde ahora; y esta es 
la gracia que os pido, y espero alcanzar de vuestra 
infinita bondad. 


JA- 
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Devotos. 

JACULATORIAS. 

Averte o ''culos meos ne videant vanitatem : in vía tua 
vivífica me. Salm. 118. 

Señor, apartad mis ojos de la vanidad que reyna eü 
el mundo; y hacedme caminar con desembarazo 
por las sendas que llevan á Vos. 

Vanitas vanitdtum , omnia vdnitas. EccL i. ; 
Todo es vanidad y nada, en el mundo. 

PROPÓSITOS. .. 

i TT'N él mundo se mira a las personas vu> 
■ j tuosas como á gentes simples , sin po¬ 
lítica , inútiles, porque no asisten á todos los sitios 
de placer y de diversión. Desterradas del comercio 
de los que llama el mundo gente honrada?-, como in¬ 
dignas de presentarse en sus brillantes concurren¬ 
cias ¿ son, según el mundo, gentes que no saben vi¬ 
vir; y así se las tiene lástima. Pero un poco de pa¬ 
ciencia; obscurecerárise estos bellos dias; éste res¬ 
plandor y este tumulto que atolondra, caerá y sé 
desvanecerá; á todos estos falsos placeres, á todas 
éstas fiestas tan poco christianas, sucederán amar¬ 
gos lloros y tristes arrepentimientos; la muerte hará 
conocer quién fué cuerdo, y quién se engañó. Si 
quieres ser verdadero Discípulo de Jesu-Christo, 
declárate altamente contra el espíritu y las máximas 
del. mundo ; cuidado con avergonzarte jamas del 
Evangelio; no hagas ostentación, pero sí profesión 
de ser devoto. 

T * Ten 
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v <ua. Ten horror i ese respeto humano, tan indigno 

de. un Christiáno, y que impide freqüentemente, 
que por medio del buen exemplo , no se haga todo 
el bien que se podía hacer. Di á menudo á tus hi- 
ijos, á tus amigos, y en ciertas ocasiones que sueleii 
ofrecerse,. ¿qué es el mundo ? ¿por qué seguir las 
modas y las máximas dfel mundo? ¿por qué sujetarse 
á sus indignas leyes? Sea el Evangelio tu única regla 
v de costumbres. Prohíbete quanto seá posible todas 
esas fiestas puramente mundanas; el tiempo que ha¬ 
bías de emplear en ellas, empléale en hacer la cor¬ 
te á Jesu-Christo. * ‘ > .. 


. QUINTO DOMINGO 

• : : DESPUES DE PASCUA. 

TjArece que la Iglesia ha querido aprovecharse de 
:*U la reconvención que Jesu-Christo hizo á sus 
Apóstoles, quando : habiéndoles dicho, que había 
llegado el tiempo en que le era preciso dexarlos para 
volver á su Padre , en lugar de alegrarse de su triun¬ 
fo , y de la gloria de que iba á tomar posesión en el 
Cielos se ¡abandonáronla la mas amarga tristeza:Q«¿? 
Juec locútus sumvóbis,tristítia impfévit c&r vestrum • 
La Iglesia, gobernada, por el Espíritu Santo, entran¬ 
do en los sentimientos del Hijo de Dios, parece au¬ 
mentar su gozo, é inspirar á sus hijos sentimientos 
de una alegría aun mas-sensible, conforme se va acer¬ 
cando mas eldia de la gloriosa Ascensiondel Salvador, 

Fo- 
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Vocem jucunditdtis annuntidte , ó* audiátur , al- 
lelúia ; annuntidte usque ad extrémum térra : Pu¬ 
blicad esta voz de alegría , y óigase en todas 
partes ; anunciadla hasta las extremidades de la 
tierra. Liberdvit Dóminus pópulum suum , allelúia,, 
allelúia : El Señor ha librado á su pueblo, Je ha 
sacado de la cautividad , y le ha vuelto á sil adulce 
Patria ; sea por siempre bendito , alabado y glo¬ 
rificado , porque en fin nos ha hecho recobrar la 
libertad, y nos ha abierto las puertas de la Jerusa- 
len celestial. Jubílate Deo ctnnis térra : Pueblos de 
toda la tierra, manifestad vuestro gozo al Señor. 
Psalmum Dícite nómini ejus: Celebrad su nombre 
con vuestros Himnos. Date gloriam laudi ejus: Dad¬ 
le la gloria que le es debida , y no ceseis de ala¬ 
barle. Por esta demostración de alegría , por es¬ 
te cántico de gozo, empieza hoy la Misa la Igle¬ 
sia. De Isaías es de quien se tomó este Introito. 
Describiendo este Profeta el misterio de nuestra 
redención en la narración que hace con espíritu 
profético , de lo que pasó quando el pueblo Judai¬ 
co salió de la cautividad de Babilonia, lo que fué 
una figura de nuestra redención por Jesu-Chris- 
to (i); convida á todas las Naciones del mundo á 
regocijarse, y hacer resonar por todas partes ais 
exclamaciones de gozo y sus cánticos de alegría. 
Anunciad esta nueva, dice el Profeta , publicadla 
hasta las extremidades del mund#; decid en todas 
partes , que el Señor ha redimido á su siervo Jacob: 
JHcite: Redémit Dóminus servum suum Jacob. A 
Tom. IV. M 3 es- 

(i) Isai. 43. 
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y. pom. esta predicción de Isaías hace alusión la Iglesia en 
las palabras del Introito. Mas espiritual que lo eran 
• entónces los Apóstoles, quando se mostraban tan 
inconsolables por la pérdida que iban á tener de la 
presencia corporal del Salvador ; en vísperas de 
celebrar su gloriosa Ascensión á los Cielos , exhorta 
á sus hijos á alegrarse de una separación corporal, 
que les había de ser tan ventajosa, pues había de 
perfeccionar su fe, y abrirles las puertas del Cielo. 
Pues como dice San León Magno , la triunfante 
Ascensión de Jesu-Christo es una prenda segura de 
. la nuestra: Christi Ascénsio , riostra provéctio est. 
Tomando la cabeza posesión de su gloria , asegura 
el derecho y la esperanza que tiene todo el cuerpo 
á la misma hora: Quó pr teces sit gloria cápitis, ed 
spes vocátur Ó* córporis. ¿No será , pues , justo, que 
mostremos nuestro gozo con continuas acciones de 
.gracias ? 

Este Domingo se llama Domingo de las Ro- 
gacipnes ; porque los tres dias siguientes están- con¬ 
sagrados á solemnes deprecaciones al Señor , las 
quales se llaman comunmente las Letanías mayores; 
y tarhbieñ porque el Evangelio de este dia es un 
xonvite tierno , que nos hace el Señor para que le 
pidamos el remedio de todas nuestras necesidades, 
.y para que se le pidamos con confianza. Como el 
dia dé mañana está singularmente consagrado á las 
Fiestas de. las Rogaciones, remitimos á mañana su 
historia. ' 

JLa -Epístola de la Misa de este dia se tomó de 
la.Epístola Católica de Santiago , la qual dió tam¬ 
bién el asunto de la Epístola del Domingo prece¬ 
den- 
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dente. Después de haber exhortado el Santo Após¬ 
tol á los Fieles á instruirse á fondo en las verdades 
de nuestra Religión, les advierte aquí que no bas¬ 
ta oir y aprender las verdades del Evangelio, si no 
las ponen en práctica : Estáte factóres verbi , Ó* 
non auditores tantúm. Dice, hermanos mios, po¬ 
ned por obra la palabra, y no os contentéis solo 
con oirla ; porque así os engañaréis á vosotros mis¬ 
mos. 

Las Epístolas de San Pablo hacían entonces mu¬ 
cho ruido entre los Fieles. Imaginábanse muchos 
que este Apóstol enseñaba que las buenas obras 
no eran necesarias para la salvación, y que basta¬ 
ba la fe sin las buenas obras. De suerte , que en¬ 
tendiendo mal el pensamiento de San Pablo , abu¬ 
saban de su doctrina. Entre los Judíos converti¬ 
dos , unos se habían escandalizado de semejante 
sentimiento, y miraban á San Pablo como á ene¬ 
migo de la ley, no comprehendiendo que el Santo 
Apóstol habla solo de las ceremonias legales de la 
Ley antigua, y no de la observancia de la Ley 
del Evangelio ; otros , imbuidos del mismo error, 
miraban la nueva Ley como inútil, y se imagina¬ 
ban que para salvarse les bastaba la fe. Santiago, 
para curar á estos espíritus, les explica á los Fieles 
los verdaderos sentimientos del Apóstol, y mues-r 
tra aquí que la fe sin las buenas obras es inútil, 
según escribe el mismo San Pablo á los Romanos: 
No son justos delante de Dios los que oyen la ley; 
los que la practican , estos sí que se justificarán: 
Non enim auditores legis justi sunt apud Deum , 

M 4 " sed 
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v. Dom. sed factores le gis justific abúntur (1) ; quiere decir, 
los que observan la ley , ora sean ludios , ora Genti¬ 
les , ora hayan recibido la ley de Moyses, ora no la 
hayan recibido , serán justificados , no por las obras 
solas, sino por sus obras hechas por la fe, y por la 
gracia que Dios les habrá dado (2): Fides qu¿e per 
charitdtem operdtur: la fe que obra por la caridad; 
y sin esta caridad viva y activa, de nada sirve todo 
lo demas, como habla el mismo Apóstol. (3). 

Si alguno oye la palabra sin ponerla por obra, 
será comparado á un hombre , que ve en un es-» 
pejo su cara como la tiene naturalmente , y lue¬ 
go que se ha mirado, se retira , y se olvida al 
punto como es. El Evangelio, dice San Bernardo, 
es un espejo muy fiel ; á nadie adula; cada qual 
se ve en él tal qual es : Talem in eo se quisque re - 
périet , qualis fuérit. Por mas que queramos ocul¬ 
tar nuestros defectos , la divina palabra nos los 
- , pone patentes; por mas secreta que sea nuestra va¬ 

nidad , por mas sutil que sea nuestro amor propio, 
por mas disimuladas que sean nuestras pasiones, 
por mas especiosas que sean nuestras exterioridades, 
en este espejo se ve todo lo que hay de postizo; 
no hay arruga tan pequeña, que no se descubra; 
ninguna cosa es capaz de deslumbrar ú de engañar. 
¿Pero de qué sirve mirarse al espejo , si solo es 
de paso ; y si un momento después de haberse mi¬ 
rado, se olvidan las manchas que se tienen en la 
cara? ¿Queréis ser felices? tened sin cesar delante 

de 

(1) Rom. 2. (2) Galat. 3. (3) I. Cor. 13. 
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de vuestros ojos la ley del Evangelio, que nos li- despiieg 
bra de la servidumbre de las ceremonias legales, y de 
nos hace hijos de Dios. Esta ley no os ocultará 
ningún defecto ; ántes bien os descubrirá los que 
vuestro amor propio tira á ocultaros. No la miréis 
de paso; oidla con intención de practicar lo que- 
os dice, y de linjpiar las manchas que os descubre; 
y veis aquí el medio de asegurar vuestra salvación.. 

En esta comparación de que se sirve el Apóstol, el 
espejo es la palabra de Dios, que nos representa á 
nosotros mismos lo que somos, y lo que debemos 
ser; la cara del hombre es el estado interior de su' 
conciencia ; las manchas de la cara son los pecados, 
que ensucian y afean la pureza del alma; mirarse 
en el espejo , es oir la palabra de Dios, y advertir 
la diferencia de lo que somos, á lo que debemos 
ser según el Evangelio ; olvidar el estado en que 
nos hemos visto, es olvidarse de las verdades que 
se nos han predicado ; finalmente , no lavarse , es 
descuidar de corregirse , y no borrar la inmundicia 
de los pecados con las lagrimas de la penitencia. 

También da Santiago á los Fieles este aviso: 
que si alguno piensa tener Religión, no ponien¬ 
do freno á su lengua, sino engañándose á sí mismo, 
la Religión de este tal es frívola y vana: Hujus 
vana est religió. Los Judíos convertidos á la fe* 
á quienes los escribió esta Carta, estaban todavía 
tan adictos á la observancia de sus „ ceremonias 
legales , que no cesaban de prorumpir en quejas, 
y algunas veces también en injurias, contra los 
que no las observaban ; satisfacían en parte sus 
zelos y su, pasión, desahogándose en agrias invecr 
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r. Dom.tivas ; y todo esto con pretexto de zelo por la 
Religión ; lo que obliga al Apóstola decirles, que 
su pretendido zelo era una ilusión : Sedúcms cor 
$uum \ que la verdadera piedad es pensar siempre 
bien.de su próximo, y nunca juzgar, ni hablar mal 
de nadie; y que el verdadero zelo es inseparable 
de la modestia, de la circunspección y de la cari¬ 
dad. Finalmente, concluye con una lección, que 
encierra otras muchas. La Religión pura é inma¬ 
culada delante de Dios, les dice, la sólida piedad, 
el zelo verdaderamente christiano, no consisten en 
las disputas ó vanas especulaciones, sino en la prác¬ 
tica constante de una ardiente caridad. Visitar los 
huérfanos y las pobres viudas en sus tribulaciones; 
exercitarse continuamente en obras de misericordia, 
y preservarse de la corrupción, de este mundo cor¬ 
rompido en que vivimos; ved aquí lo que prueba 
visiblemente que uno es Christiano p esto es lo 
que hace honor á la Religión que se' profesa; y lo 
que es una prueba incontestable de que tenemos 
Religión. ‘ 

. > El Evangelio de la Misa de este dia se tomó de 
aquélla admirable plática , que Jesu-Christo hizo 
4 sus Discípulos después de la Cena la víspera de 
su muerte; en la que este divino Salvador, des¬ 
pués de haberles dicho que iba á dexarlos, para 
acabar la grande obra de la redención por el sa¬ 
crificio de su vida; pero que su ausencia no seria 
larga, que dentro de tres dias le volverían á ver 
en un estado muy diferente de aquel en que le ha¬ 
brían visto ; que aunque ellos estarían tristes y 
• desconsolados; pero que él convertiría su tristeza 
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-en un. gozo i que> nadie' seria capaz de Quitársele. 
-Esto bastará , les decia> para enjugar todas 1 vues- 
tras lágrimas , para calmar todas vuestras inquieta*- 
des,y para indemnizaros cQn muchas ventajas de 
todo lo que habréis 'padecido por mi amor. Entóni- 
•ces empezaréis á ser mas favorecidos que nunca de 
mi Padre ; el Espíritu Santo os llenará de sus'do¬ 
nes ; y os instruirá tan bien de todo , que no tenr 
dréis necesidad de tenerme visiblemente cerca de 
vosotros. Por lo que toca á mi Padre , sabed qué 
os ama \ porque vosotros me amais á tai ; y en vé£< 
dad os digo', que no - os negará nada de ' quantó le 
pidiéreis en mi nombre y por mis méritos: Si quid 
fetierítis Patrem in nomine meo > 'dabit ' vobis. Ved 
aquí un nuevo modo de orar bien fácil y mtly efi¬ 
caz, el qual os enseño i pero no sé?'hará común 
sino quandó estableceré-«mi Reyno eri él Cielo,-don¬ 
de seré vuestro mediador, siempre pronto á pre¬ 
sentar á mi Padre vuestras súplicas. Mi Padre .nada 
podrá negarme á rrií, ni-á ¡Vosotros , si se ló pédfi 
en minombré. Ha$ta ahora nada habéis pedido, 
les’ dÜo ; pen fni nombre. Pedir en nombre del Sil- 
vador , dice San Gregorio , es pedir lo que es verda¬ 
deramente útil. para la salvación. Los Apóstoles hai 
bian' pedido ¡al' SklVador fnuchás- ’cosaá ; áan Juan y' 
Santiago lé habían; pédidó los-dos primeros pues¬ 
tos de su Reyno; Sán Pédro,’ la curación dé su Sue¬ 
gra ; y quizá ningún Apóstol le había dexado dé 
pedir algún favor, ó para sí, ó para sus amigos} 
pero el Hijo dé Dios reputa y’tieñfe'por nádá tfc£ 
do lo qüe no. se o'rdehá á la perfección del‘espiritó 
y á la salvación. Bienes temp otóles , honras vanas; 
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do», salud del cuerpo, no sois objetos dignos dé la ateflr- 
cion de Dios. ¿A quántos Christianos no se les po¬ 
dría hacer hoy la misma reconvención que hizo Je- 
su-Christo á sus Discípulos? ¿Quántas personas no 
han podido todavía nada en nombre del Salvador? 
Pétite accipiétis : ut gáudium vestrum sit pl&numi 
la promesa que os hago, dice el Salvador, debe ins¬ 
pirar en vuestras almas un gozo lleno y perfecto. En 
efecto, ¿qué cosa de mayor consuelo que estar cier¬ 
tos de que todas vuestras súplicas serán eficaces? En 
vuestra mano está el ser ,siempre oídos; pedid en mi 
nombre y y vuestra oración será siempre oida. ¿Qué 
cosa podrá turbar jamas vuestro gozo, si estáis se¬ 
guros de que infaliblemente obtendréis quanto pi¬ 
diereis? 

Hese in prove'rbiis locütus sum vobis , continúa 
el Salvador; hasta aquí os he hablado en pará¬ 
bolas ; esto es , de un modo figurado y enigmá¬ 
tica, porque todavía no estabais capaces de com- 
ptehender los grandes misterios de la Religión. Es¬ 
ta es la última conversación que tendré con voso¬ 
tros ántes de mi muerte. Es verdad , que os he ha¬ 
blado en términos figurados y obscuros, y que me 
he servido de ciertas parábolas cuyo sentido no 
habéis podido penetrar; pero ya no me explicaré 
mas con vosotros por figuras ; os hablaré clara¬ 
mente de mi Padre después de mi Resurrección: 
os descubriré sin enigmas y sin parábolas el inefable 
Misterio de la Trinidad, el de mi Encarnación, 
el de mi Pasión, el de mi Muerte , y todo lo que 
mira ala economía de la salvación, y al estableci¬ 
miento de mi Iglesia; y vosotros comprehenderéis 
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todo quantó os diré, por la inteligencia que os dará ¿«y™! 
de ella el Espíritu Santo; entonces vosotros mis¬ 
inos seréis admitidos á la audiencia de este Padre 
infinitamente bueno y liberal; con solo que le pe¬ 
dáis en mi nombre , seréis oidos. No es menester 
-que ós diga que yo pediré: á mi Padre por vosotros^ 
y que juntaré mis oraciones con las vuestras; estad 
seguros que os amo demasiado , para que me olvide 
-jamas de vosotros,; pero aun quando no empleara 
yo mis ruegos para alcanzaros lo que pedís, bas¬ 
ta que vosotros me hay ais amada, y hayáis creído 
en mí, para obligar á mi Padrea que os conceda 
lo que lapidáis. ¡O, y quinta verdad es que no 
hay otra verdadera probidad, otra verdadera pru¬ 
dencia, otra verdadera justicia, sino la que está fun¬ 
dada sobre el conocimiento y el amor de Jesu- 
Christo! El Padre no ama sino á aquellos que co¬ 
nocen y aman á su Hijo, ni oye á nadie sino en 
'virtud de los méritos de su Hijo. Prudencia vana, 
probidad fingida, fantasma de hombría de bien, dé 
nada servís, quando el conocimiento y el amor de 
Jesu-Christo no son el alma de esa pretendida pro* 
dencia, y de esa aparente probidad ; ninguno es 
hombre de bien , si no es verdaderamente. ChrísK 
tiano. 

. Viendo el Salvador i * sus Apóstoles movidos 
y penetrados de las verdades que. acababa de en* 
señarles, les hizo en dos palabras un resumen, por 
decirlo así, de los mas grandes misterios de nuestra 
Religión. Salí de mi Padre y vine al inunda ; ahora 
dexo al mundo y me voy á mi Padre . Estas pocas 
palabras encierran los principales artículos de nues¬ 
tra 
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Dom.tra fe, por lo tocante á la persona del Hijo de Dios. 
Su g< neta ñon eterna se incluye en estas dos pala¬ 
bras : he salido de mi Padre ; su Encarnación en 
esta i: he venido al mundo j su Resurrección y su glo¬ 
riosa Ascensión en estas: me voy d mi Padre . Ved 
aquí en pocas palabras toda la economía de la re¬ 
dención del linage humano, y un compendio de 
nuestra creencia. No habiendo comprehendido los 
Apóstoles el sentido de estas palabras de jesu- 
Christo: Dentro de, poco tiempo no me veréis mas , 
y poco < tiempo después me volveréis á ver , porque 
ene: voy d mi Padre : querían preguntárselo ; pero 
conociendo el Salvador sus deseos, les habia pre¬ 
venido , y se las Jiabia explicado mas claramente 
de lo que acostumbraba. Lo qual obligó á los Após¬ 
toles á decir: Ahora sabemos que sabes todas las 
cosas, y que no tienes necesidad de que nadie te 
pregunte para salir de sus dudas, porque las sabes 
aun antes que te las propongan , y descubres lo que 
hay de mas secreto en el corazón; lo que nos hace 
creer que has salido de Dios : In hoc crédimus quia 
■d Deo existí ; solo Dios puede penetrar el fondo 
del corazón, y descubrir sus mas secretos pensa* 
mientos; y . así . ninguna cosa nos confirma mas eñ 
la fe en que estábamos de que eres el verdadero 
Mesías , y el verdadero Hijo de Dios , qué este co- 
nocioiiento que tienes de los corazonés. ; 
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La Oración de la Misa de este dia es la siguiente : f“*’ 



yEus, d quo lona 
. cuneta procédunt* 
largvre supplícibus tuis;■ 
ut cogUémus te inspiran¬ 
te j qua recta sunt, ó' te 


guherndnte > éadem fa¬ 
cí amus. Per Láminum 
nostrum Jesum Christum 
Fílium tuum , qui tecum 
vivit & regnat x Ó*c. 


r Dios, que sois la » bemos hacer, y de ha-* 
•n\¿J fuente de todo » cer lo que debemos. Por 
v bien, conceded á núes- » nuestro Señor Jesu- 
5) tras súplicas la gracia »Christo , que contigo 
v de' conocer lo que de- *» vive y reyna, &c. 

La Epístola es del cap . 1. de la del Apóstol Santiago . 


C Haríssimi : Estófe viósus Jactus , sed factor 
factores verbi , Ó* óperis : hic bedtus in fac- 
twn auditores tantúm;fal- tosuoerit. Si quis autem 
lentes vosmetípsos . Quia putat se religiósum essb* 
si quis auditor est verbi* non - refrénanx linguam 
non factor : hic compa■-> suatii * • sed sedúcens cor 
rábitur viro considerdntt suum.-> kujus' vana est 
Vulturno nativitdtis su# religió.. Re ligio inunda* 
in spéculo : considerdvit é» • immaculdta > agutf. 
enim se % & dbiit stá- ’ JDeutíe^ PaWení , hat 

t'tm oblitus est quatisfié- est 1 ■ Visitdre ’ pttpillos* 
rit. Qui autem perspdxe- Ó* víduás in tribulátió- 
rit in legem perféctam li- ne eórum ; immaculd- 
bertátis,, Ó* penndnserit tum se custodire. ab hoc 
in ea , non auditor obli* sáculo. 
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y> La virtud de Santiago era tan universalmente 
v> estimada, que le hizo dar el nombre de Justo. El 
» Sumo Pontífice Anano, hijo del famoso Anano, 
v ó Anas, le mandó matar; Le subiéron á un par 
r> rage muy eminente del Templo , y le pregunté 
»ron qué se debia creer de Jesu-Christo. Responr 
v dió en alta voz , que era el Hijo de Dios, el qual 
restaba sentado á- la diestra del Padre, de donde 
v había de venir á juzgar á los vivos y á los mi^er- 
*>tos. A estas palabras muohos creyeron en Jesu- 
30 Christo; pero los Escribas y Fariseos le precipitar 
r> ron por si mismos de lo altó del Templo. Su Car- 
»ta la había escrito poco tiempo antes de su muerte, 
» ácia el ano 62 de Jesu-Christo. • 


REFLEXIONES. 


Qyl alguno oye la palabra , y no la pone por obra f 
o será compapado 4 un hombreque ve en un 
espejo su cara tal qtínl la . tiene naturalmente ; el 
qual luego que sé Ha visto, se retira , y al punto 
se, olvida de como es. Pocos , libros espirituales hay, 
pocos discursos christíanos, que no sean unos es¬ 
pejos fieles en que cada uno se puede ver tal qual 
es. En efecto, por poco entendimiento que tenga 
,una persona, se conoce fácilmente en la pintura 
que hace un Predicador Christiano y hábil se 
•halla pintada casi al natural en la lectura que tiene 
en un libro, de piedad. Están tan bien señalados 
los rasgos, sus defectos, sus desórdenes, sus pa- 
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«Ofies, su humor extravagante , su natural inmor- 
tíficado, la irregularidad de su conducta, todo es 
tan parecido y se asemeja tanto, que no es posible 
desconocerse; á cada página, en cada letra nos di¬ 
ce nuestra conciencia: Tu es Ule vir , tu retrato es 
el que se hace aquí; esta es la pintura de tu mal 
humor, de- tu impaciencia , de tus rebatos , de 
tu avaricia, de tu dureza para con tus hermanos, 
de tu mundanidad, de tu delicadeza, de tu vida 
sensual y regalona. Yo me veo en esa pintura, yo 
me veo en ese espejo ; contra quien declama el 
Predicador es contra mis hábitos viciosos, contra 
mis enredos criminales; de lo que habla es de la 
inutilidad y poco fruto de mis confesiones y co¬ 
muniones ; ese pecador endurecido y eternamente 
rebelde á la gracia, no es otro que yo; esa mu- 
ger mundana tan escandalosa, ese hombre embe¬ 
becido en el cuidado de los negocios temporales, y 
tan descuidado del negocio de su salvación; esa 
persona devota en la apariencia, y en el fondo tan 
inmortificada , tan imperfecta; ese joven atolon¬ 
drado y sin seso; ese libertino, mas pagano que 
christiano, ¿quiénes son sino yo ? Tu es Ule vir . 
Por mas que se quiera aplicar á algún otro lo que 
se lee , ó lo que se oye, la conciencia no dexa 
de gritar: Tu eres ese, tú lo eres: Tu es tile vir. 
El retrato es demasiado parécido , para no dar 
golpe ; el espejo es demasiado fiel, para ver en él 
otra imagen. Se ve uno en él, se reconoce; las 
manchas , la deformidad ,• las irregularidades de 
las ¿acciones, nos chocan ; vemós toda la inmun¬ 
dicia de nuestra cara; y la gracia interior nos ins- 
Totn.IV. N pi- 
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r. Dom. pira un grande horror acia ella. ¿Quién diría •qrfe 
después de habernos visto en este espejo tales qua- 
les somos ; que al salir de aquel sermón en que ha¬ 
bernos sido movidos $ que después de haber tenido 
aquella lectura tan patética , que nos ha aterrado; 
no habíamos de ir -al punto á reformar nuestras 
costumbres, á reparar aquellas malas confesiones, 
á restituir aquel bien , mal adquirido , á romper 
aquella costumbre, aquella familiaridad mas libre 
de lo que es razón, aquel comercio criminal? ¿Quién 
diría, que después de haberse, visto una persona ' 
tan horrorosa , tan irregular , tan asquerosa en 
aquel espejo fiel, no había de ir incesantemente á 
lavarse de aquellas manchas, á reformar todas aque¬ 
llas facciones irregulares; en fin, que no se iba á 
convertir yá reformar? Pero nada ménos que es¬ 
to. Ha sido tocada y movida hasta derramar algu¬ 
nas lágrimas, ha sido aterrada; pero apénas se ha 
fisto, quando se retira, y se olvida-de cómo está. 

Un negocio que se vuelve á tomar al salir de allí, 
uña partida de juego, una diversión que se renue¬ 
va , una conversación que se tiene, una novedad 
qüe se oye , una persona que se ve , un libro malo 
que se lee, nos hace olvidar el horroroso retrato 
que acabamos de ver de nuestro interior, de nues¬ 
tra alma. Aquel proyecto, aquel ademan de que¬ 
rerse convertir, se desvanece en su mismo naci¬ 
miento ; y si es después de Pascua , después de 
aquel retiro espiritual, después de aquellas tan be¬ 
llas apariencias, queda tal, y puede ser que peor 
que antes. ¡Qué funesto es este olvido, Dios mió! 
Volverá el retrato que se habia olvidado, el espe- 

jo 
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jo aparecerá ante nuestros ojos á la hora de la muer- 
te ; estos ojos, cerrados entónces á todos los obje¬ 
tos. exteriores , solo estarán abiertos para .vernos tal¬ 
les como hemos sido, y tales como somos. ¡Pero 
qué tristeza, Dios mió , qué espanto , qué desespe¬ 
ración , verse con tantas irregularidades , con tantas 
enanchas, sin tener tiempo para lavarlas y repararla^! 

/ 

El Evangelio es del cap. 16. de San Juan. 

TN illa témpore , dixit Jesús -disctpulis suis: 

¿Lmen amen dico vobis : si quid petieritis Pa- 
trem in nomine meo , dabit vobis. Usque modo non 
petístis quidquam in nomine meo : Pe'tite ó* accipié- 
tis , ut gdudium vestrum sit plenum. H<ec in pro- 
ve'rbiis locútus sum vobis. Venit hora , cúrn jam non 
in provérbiis loquar vobis , sed palam de Paire dnr 
nuntidbo vobis. Quia ego rogdbo Patrem de vobis: 
Ipse enim Pater amat vos , quia vos me amástis, 
Ó* credidístis , quia ego d Deo exívi. Exívi d Par 
t.re, &> veni in mundum: íterúm relínqtCo mundutn, 
& vado ad Patrem. Dicunt ei discípuli ejus: Ec.ee 
mine palam lóqueris , &• provérbium nullum dicis, 
tiunc scimus quia seis ómnia , Ó' non opus est tibí ut 
quis te intérroget : in hoc crédimus quia d Deo 
existí. 
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MEDITACION 

DE LA CONFIANZA EN DIOS. 

PUNTO PRIMERO, 


C onsidera , quan poderosos son los motivos 
que tenemos de poner toda nuestra confian¬ 
za en Dios, y quán eficaces deben ser sobre un 
espíritu y un corazón christiano. No hay, al pa¬ 
recer , cosa en que Jesu-Christo se haya empe¬ 
ñado mas freqüentemente y con mayor solemni¬ 
dad , que en oir nuestras oraciones , y alcanzar¬ 
nos todo quanto en su nombre pidamos á su Pa¬ 
dre ; y sin embargo , casi no tenemos confianza 
en Dios ; á lo ménos nuestra confianza en Dios es 
siempre vacilante y desconfiada. ¡Cosa extraña! 
parece que solo estamos faltos de confianza en 
Dios ; qualquier otro apoyo, por endeble que sea, 
nos parece sobradamente sólido para sostenernos. 
Dos sabios del mundo se apoyan sobre su pru¬ 
dencia , como si fuera infalible y los ricos cuentan 
«obre su oro; la gente joven sobre su edad ; las 
personas robustas sobre su salud, como sobre unos 
fundamentos muy sólidos. Se confia tanto en el 
favor, en la autoridad , en los amigos, que con 
tales apoyos no se duda emprenderlo todo. To¬ 
dos los dias experimentamos la importancia y la 
infidelidad de las criaturas, sin que por esto re- 
baxemos un punto de la confianza que tenemos 
en ellas. No dexamos de volver á aquellas ca¬ 
ñas , que tantas veces se han doblado, y tantas 
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se han roto entre nuestras manos. ¿De dónde vie¬ 
ne , pues, que esperemos tan poco en el Señor ; en 
aquel Señor cuyo poder es inmenso , y cuya fide¬ 
lidad tenemos tan experimentada? ¿De dónde vie¬ 
ne que sin embargo de todo quanto creemos de la 
bondad, de la ternura de este Salvador para con 
nosotros , sentimos tanta repugnancia en poner 
nuestra confianza en él ? Viene de que no tenemos 
cuidado de traer á la memoria, de meditar los mo¬ 
tivos y razones que tenemos para poner en él to¬ 
da nuestra confianza. Acordémonos de lo que ha 
hecho Dios en nuestro favor, y de lo que ha di¬ 
cho. Misterio incomprehensible de la Encarnación, 
nacimiento obscuro , vida pobre y laboriosa, tor¬ 
mentos excesivos, muerte afrentosa; y para hacer 
perpetuo este Sacrificio, compendio milagroso de 
todas las pruebas, y de todos los milagros de su 
amor, adorable Sacramento de la Eucaristía ; esto 
ha hecho Dios por nosotros. ¿Qué os parece? ¿Nos 
ama este Dios? ¿Este Dios , este Salvador merece 
nueistra confianza? Por mas justo que queráis, que 
sea este Juez, es nuestro Salvador , nuestro Re¬ 
dentor , nuestro Padre ; quiere que su misericordia 
sea el mas sobresaliente y principal de sus divi¬ 
nos atributos. Esto es lo que hacia . decir al Santo 
Job: Etidmsi occíderit me , tn ipso sperdbo : Aun 
quando Dios me quitara la vida, no dexaria yo de 
esperar en él. Después de tanto como ha hecho 
Dios por mi salvación, ¿podré no esperar en su mi¬ 
sericordia? Por mas pecador que me considere ¿la 
vista de su cruz , y de su sangre derramada por mí, 
no debe calmar todos mis temores, y alentar toda 
Tom. IV\ N 3 mi 
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v.Dom. mi confianza? Y si á lo que este Dios Salvador ha 
hecho , añado lo que ha dicho para hacerme espe¬ 
rar en él, ¿qué cosa podrá desmayar mi fe y mi 
confianza? En verdad os digo que si-pedis alguna 
cosa á mi Padre en mi nombre, os la dará. Parece 
que temeis 6 agotar mis tesoros, ó cansar mi pa¬ 
ciencia ,pues hasta aquí nada habéis pedido en mi 
nombre ; pedid, no temáis, pedid y recibiréis. No 
os digo que yo rogaré á mi Padre para que os con¬ 
ceda lo que le pidáis ; mi Padre os ama también , y 
nada sabrá negaros. Buscad, imaginad términos mas 
afectuosos, expresiones mas tiernas ni mas eficaces 
para excitar nuestra confianza. 

PUNTO SEGUNDO. 

C onsidera , que Dios se ha obligado á asistir¬ 
nos en todas nuestras necesidades , á prote¬ 
gernos en todos nuestros peligros, á concedernos 
todo lo que queramos esperar de su bondad j y se 
ha obligada á esto de todos modos. Nos ha dado su • 
palabra, y la ha dado en términos tan claros y tan 
fuertes, que no se puede dudar de su bondad ni 
de su voluntad, sin acusarse á Dios de doblez y de 
dolo. Sabemos que Dios no puede mentir. Creemos 
el Misterio de la Trinidad, porque el Señor ha di¬ 
cho que en la naturaleza divina hay una Trinidad 
de Personas, que no destruye la unidad. El mis¬ 
mo Dios ha dicho en términos todavía mas cla¬ 
ros , que nos concederá todo quanto le pidiéremos; 
y que sin aguardar á que se le pida , vela sobre 
nuestras necesidades para proveer á ellas; declara 
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que qualquiera que espere en él, no se engañará 
en su esperanza; declara , que no hay peligro tan 
grande , ni necesidad tan urgente, de que no se 
haya obligado á sacar los que recurran á él. Lle¬ 
na está de estas promesas toda la Sagrada Escritu¬ 
ra : ¿tememos que Dios falte á su palabra? ¿Duda¬ 
mos de su sinceridad ? ¿Quién esperó jamas en él, 
dice el Profeta, y se engañó en su esperanza? Pro¬ 
mete Dios á Abrahan poblar la tierra de sus descen¬ 
dientes; su hijo Isaac debe ser , según la prome¬ 
sa del Señor, el Padre de todo este pueblo ; entre¬ 
tanto Abrahan recibe una orden de Dios, para que 
degüelle á este hijo único sobre el qual estaban fun¬ 
dadas todas las promesas del Señor; el Patriarca se 
cree obligado á obedecer. ¿Pero en qué pararán 
las promesas de Dios? Nada de esto le detiene. 
Dios le ha prometido una larga posteridad ; ¿qué 
apariencia hay que un niño muerto pueda ser pa¬ 
dre de una nación entera? ¿pero es posible que 
Dios haya engañado á su siervo, ó que haya de 
faltar á su palabra? Quando fuera preciso trastor¬ 
nar todo el Universo, y criar un nuevo mundo , lo 
haria el Señor ántes que mentir ; todo lo puede ha¬ 
cer , y lo hará todo ántes que falte á lo que ha pro¬ 
metido. Bien persuadida de esta verdad estaba la 
Cananéa; por mas que el Hijo de Dios la arroja de 
sí, como á indigna de la gracia que le pedia , por 
mas que se sirve de términos duros, nada la es¬ 
panta ; su confianza persevera, no obstante verse 
despedida; persevera en suplicar, y alcanza lo que 
pide, y es oida con elogio. ¿De dónde viene que 
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Dom. fianza en Dios , tengamos tan poca? ¿quién nos la 
apaga? ¿qué es lo que la sufoca? Es nuestra tibieza 
y floxedad , es nuestra infidelidad en el servicio de 
Dios. Nosotros negamos á Dios todo lo que nos 
pide; por eso no podemos persuadirnos á que quiera 
oir nuestras súplicas, y despachar favorablemente 
nuestras peticiones. Lo que apaga toda nuestra con¬ 
fianza son nuestras infidelidades. 

Empezad , Señor , concediéndome la gracia, 
que os pido con confianza, sin embargo de mis pa¬ 
sadas infidelidades ; esto es , que os sirva yo en 
adelante sin reserva. No, Dios mió;no quiero ya 
negaros nada; y espero me concederéis quanto os 
pidiere para mi salvación. 

JACULATORIAS. 

T)eus duxílii mei , & spes mea in Deo est. Salm. 61* 
Toda mi gloria , mi salud, mi apoyo , mi esperan¬ 
za está únicamente en Dios. 

Factus est Dóminus in refúgium , Ó* T)eus meus in / 
adjutórium spei me¿e. Salm. 93. 

El Señor se ha hecho el apoyo de mi confianza, 
mi refugio , y todo mi consuelo. 

P RO PÓSITOS. 

1 XTÓ busquemos otra causa de nuestra falta 
JL>I de confianza en Dios, que nuestra ingra¬ 
titud y nuestra poca devoción. Quando no. se cesa 
de desobligar á alguno, no se puede creer que la 
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persona desobligada quiera darnos gusto , por mas 
buena que sea por otra parte. El testimonio de 
nuestra conciencia es propiamente lo que debilita y 
- amortigua nuestra confianza en Dios , y lo que la 
hace tan vacilante. Y si no , ¿de dónde nace que 
las almas fieles , que los Santos tienen todos tanta 
confianza en Dios, sino de que su conciencia no les 
echa en cara ninguna desobediencia considerable?' 
¿Quieres esta fuerte , esta entera confianza en Dios? 
No le niegues nada de quanto te pide; y entonces 
le pedirás sin desconfianza, y esperarás' en él sin 
titubear. 

2 Ninguna cosa nos es mas nociva que la fal¬ 
ta de confianza en Dios; esta falta es quien hace 
infructuosas todas nuestras súplicas ; seríamos todos 
poderosos para con el Señor, si tuviéramos una viva 
fe y una firme confianza en él. No dexes de excitar 
tu confianza todos los dias, sobre todo en la oración 
de por la mañana. Di muchas veces entre dia esta 
breve aspiración del Profeta : In te Dómine sperávi, 
non confúndar in ¿etérnum : En Vos, Señor, he puesto 
toda mi esperanza ; no temo ser confundido. Antes 
de pedir nada al Señor, aviva y alienta tu confianza 
con esta breve oración. Tu entera confianza en Dios 
debe ser tu mas estimada devoción, y tu principal 
virtud. 
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LAS ROGACIONES . 

L OS tres dias que se siguen al quinto Domingo 
después de Pascua, y que proceden inme¬ 
diatamente á la Fiesta de la Ascensión, están con¬ 
sagrados por la Iglesia á Rogativas públicas y so¬ 
lemnes , acompañadas de ayunos ú de abstinencias, 
y de procesiones , para pedir á Dios se digne ben¬ 
decir los frutos y bienes de la tierra , y proveer á to¬ 
das nuestras necesidades. 

San Mamerto, Obispo de Viena en el Delfina- 
do, estableció estas deprecaciones públicas en su 
Diócesi el año 470. Ved aquí lo que dió ocasión á 
su establecimiento. 

Desde que los Borgoñeses se aprovecharon do 
aquella parte de la Galia Vienense, que llamamos 
el dia de hoy el Delfinado y la Saboya, no se pa¬ 
saba año , ni estación del año en que el país no se 
viese afligido con algún nuevo azote, siendo ge¬ 
neral la desolación los temblores de la tierra eran 
tan freqüentes y tan violentos, que los edificios mas 
sólidos no podian resistir á tan fuertes y repetidos 
vayvenes. Las bestias salvajes desolaban toda la 
campiña. Una infinidad de lobos rabiosos entra¬ 
ban de dia en las Ciudades y hasta en las casas , y 
devoraban á quantos encontraban. Cada dia , dicen 
los Historiadores , parecía producir algún indicio 
del enojo de Dios. Los incendios eran tan freqüen¬ 
tes , que se pasaban pocas semanas, en que en Vie¬ 
na 
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na no fuese consumida por el fuego alguna casa. Las . Ro * 
La noche de Pascua del año 470 , mientras que to¬ 
do el pueblo estaba junto en la Iglesia Catedral con 
su Obispo San Mamerto para la celebración de los 
Santos Misterios, prendió el fuego en la casa del 
Ayuntamiento, que era un edificio magnífico y 
muy alto , situado sobre una eminencia que domi¬ 
naba toda la Ciudad. Temiendo cada qual que el 
fuego se comunicase á su casa , fué universal la tur¬ 
bación y la inquietud. Saliéronse todos de la Iglesia,, 
interrumpiéronse los Oficios Divinos y la Misa. El 
Santo Obispo quedó solo en el altar , donde pos¬ 
trado y vertiendo lágrimas , suplicó fervorosamen¬ 
te al Señor se dignase librar á su pueblo de tantos 
azotes ; y para aplacar el enojo de Dios, hizo voto 
de establecer todos los años Rogaciones, ú depre¬ 
caciones públicas, y procesiones en su Diócesi. Lo 
mismo fué hacer el Santo este voto, que cesar de 
repente el incendio, que parecía iba á reducir á ce¬ 
nizas toda la Ciudad. La alegría que causó en los 
corazones un suceso tan maravilloso, hizo que to¬ 
dos volvieran á la Iglesia. San Mamerto, después 
de haber acabado la Misa, y dado públicamente 
humildísimas gracias á Dios por un favor tan vi¬ 
sible , declaró á su pueblo el voto que había hecho, 
y los exhortó á juntar la penitencia á las súplicas. 
Todos aplaudiéron los medios que había tomado 
el Santo Obispo para aplacar la indignación de 
Dios, y no se dudó deberse la milagrosa y repen¬ 
tina extinción del incendio á las oraciones del San¬ 
to Prelado. El Santo Obispo , de acuerdo con su 
Clero, fixó las Rogaciones álos tres dias que prece¬ 
den 
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den á la Fiesta de la Ascensión , y ordeno que estos 
tres dias fuesen tres dias de ayuno. Por la primera 
vez se hizo esta fiesta de penitencia con mucho apa¬ 
rato y con mas devoción. Queriendo San Mamerto 
condescender con la debilidad de los que no hubie¬ 
ran podido soportar la fatiga de una carrera dema¬ 
siado larga en ayunas, se contentó con señalar para 
la estación ó término de la primera procesión, una 
Iglesia extramuros poco distante de la Ciudad. No 
hubo quien no concurriese á un acto de tanta edifi¬ 
cación , mostrando todos una tan exemplar devo¬ 
ción , un corazón tan contrito y tan humillado , y 
un fervor tan general, que habiendo parecido dema¬ 
siado corto el término de la primera procesión pi- 
diéron que la estación de las procesiones, que de¬ 
bían hacerse los siguientes dias, fuese mas léjos. 

Desde la primera vez se conoció muy bien quán 
agradable le era á Dios la devoción y la penitencia 
del pueblo de Viena. Desde entonces no se sintió 


mas temblor de tierra ; no parecieron mas lobosj 
no fué desolada la campiña ; no se quejaron ma$ 
de la intemperie del ayre, ni del trastorno de las 
estaciones. 

Esta piadosa institución era demasiado intere¬ 
sante , para encerrarse en el recinto de la Ciudad, 
ó en la sola Diócesi de Viena; y así, se vio muy 
luego á la mayor parte de las Iglesias de las Galias 
imitar un exemplo tan santo. Las Rogaciones vi- 
niéron á ser una fiesta de precepto casi en todas las 
Diócesis, á fin que lo que había servido de reme¬ 
dio fuese un preservativo para en adelante./ Los 
Obispos, considerando la prudencia de la institu¬ 
ción 
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bion de las Rogaciones hechas por Sán Mamerto, 
creyéron no podían hacer cosa mejor, que confor¬ 
marse en todo con ellas en quanto al tiempo, en 
quanto á las oraciones, y en todo lo demas. El Con¬ 
cilio de Orleans, tenido el ano de 511, ordenó que 
las Rogaciones se observasen en toda Francia , al 
mismo tiempo y del mismo modo que se hacían en 
Viéna. Esta costumbre pasó á España á principios 
del siglo séptimo ; pero no vino á ser de obligación, 
ni á • tener Oficio en toda la Iglesia Latina , sino 
después que el Papa hizo sobre ello una ley de 
disciplina eclesiástica, que el dia de hoy está én uso 
en todas partes. El Papa León Tercero fué quien 
estableció en Roma y en las demas partes las Roga¬ 
ciones á fines del siglo octavo, sin obligar á los 
Fieles á ayunar, por el motivo de hacerse durante 
el tiempo Pascual. Carlos Magno, y Carlos el Cal¬ 
vo hiciéron leyes para la observancia de las Roga¬ 
ciones, y prohibiéron el que se trabajase en estos 
dias lo- que se observó mucho tiempo en la Iglesia 
Galicana. El ayuno, que á los principios se obser¬ 
vaba muy regularmente, se ha convertido después 
en simple abstinencia, en consideración al tiempo 
Pascual, que es tiempo de alegría; pero la prácti¬ 
ca constante de toda la Iglesia Católica, por lo que 
mira á las Rogaciones, ha sido siempre acompa¬ 
ñar estas públicas deprecaciones con un espíritu de 
penitencia y de compunción , y servirse de las Leta¬ 
nías para pedir á Dios por la invocación de los San¬ 
tos, y por su intercesión, la remisión de los pecados, 
los socorros necesarios, así espirituales como corpo¬ 
rales , la paz de la Iglesia y del Estado, la conser¬ 
va- 
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i,« ro. yacion de los frutos de la tierra, y que' aparte él 
Señor de nosotros todo lo que puede dañarnos ó 
conturbarnos. Este es el fin que se propone la Igle¬ 
sia en estas públicas deprecaciones. 

Sidonio Apolinar dice, que antes de San Ma¬ 
merto no se dexaban de celebrar una especie dé 
. Rogaciones ú deprecaciones públicas y de proce¬ 
siones ; pero que se hacían con poco orden, y aun 
con ménos devoción : Vag<e , tepántes , infrequéntes- 
que supplicatiónes. Pero que San Mamerto había ins¬ 
tituido otras mucho mas fervorosas, con mas orden 
y disciplina , y en determinado tiempo.. En la His¬ 
toria de la vida de San Germán , Obispo dé París, 
escrita por Fortunato, se ve que .estas súplicas ú 
deprecaciones públicas se llamaban Letanías :■Dum 
témpore Littanidrum ::: : Ad Afissam cum pópulo 
progréditur in P roces su. Quiere decir, que en el 
siglo sexto las Rogaciones se celebraban como el 
dia de hoy ; decíase la Misa , que se llamaba de las 
Rogaciones; se hacia la procesión ; y se cantaban 
las Letanías. Esta palabra Letanías es un nombré 
que viene del Griego, y significa deprecación pú¬ 
blica ; es una fórmula de deprecación lacónica y 
concisa, que se canta en honra de los Santos, de 
los quales contiene ciertos elogios ó atributos, al 
fin de cada uno de los quales se les hace una invo¬ 
cación en los mismos términos, la qual sirve como 
de estrivillo. Las Letanías de los Santos ú de la 
Santísima Virgen , que se cantan en las procesiones, 
tienen por respuesta esta breve deprecación: Rue¬ 
ga por nosotros ; y en las que se dirigen á las Per¬ 
sonas de la Santísima Trinidad, se dice : Ten mise- 
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ricordiade nosotras.. Todas empiezan, por estas dos 
palabras Griegas: Kyrie éleison : Señor, ten mise¬ 
ricordia de nosotros* Se halla también en un anti¬ 
guo Ritual Romano, que algunas veces se canta¬ 
ban unas Letanías en que no se decia sino Kyrie 
éleison , lo que se repetía hasta cien veces, y otras 
tantas Christá pléison: Dicunt centies Kyrie éleison; 
eenties Chrisle éleisoit. Llámanse Letanías mayores 
las de la fiesta de San Marcos, instituidas por el 
Papa San Gregorio el año de 590, en las quales, 
después de la invocación de la misericordia divina# 
se inyócan los Santos, se pide su intercesión con 
Dios , y sus oraciones* De suerte, que. desde el si¬ 
glo quinto, y aun antes, se ha dado el nombre de 
Letanías á las súplicas á oraciones que se rezaban ya 
en las procesiones; en las quales. se dirigían á Dios 
para pedirle el socorro de alguna necesidad, y á los 
Santos., para suplicarles intercediesen por nosotros 
con el Padre de las misericordias.. 


Una de las ceremonias de las Rogaciones^ es ír 
en procesión de una Iglesia á otra cantando las Le¬ 
tanías.. En esta ceremonia eclesiástica * el pueblo 
siguiendo al Clero , junta sus suplicas, á las de los 
Ministros del Señor para implorar su misericordia. 
El origen de las procesiones es muy antiguo* Han 
estado en uso en la Iglesia desdé muy luego des¬ 
pués de las persecuciones ¿ y ninguna cosa ha podi¬ 
do interrumpir después, tan piadosa práctica* San 
Juan Chrisóstomo, que vivía en el siglo quarto, 
hacia á su pueblo de Constantinopla tener proce¬ 
siones , en las quales se llevaba la Cruz con hachas 
encendidas, y se cantaban oraciones , para jfedir á 
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gacíoMs* ^ 0S P° r k conversión de los Heredes, y los socor¬ 
ros del Cielo en las necesidades públicas. Lo mismo, 
con poca diferencia r se leeen la vida de San Porfirio, 
Obispo de Gaza en Palestina, muerto acia el año 
415. Procedía la Cruz i la Clerecía, que iba en dos 
filas, y todo el pueblo seguia cantando Salmos. San 
Ambrosio habla de las procesiones que se acostum¬ 
braban hacer en Milán para implorar la misericor¬ 
dia de Dios. La que se hizo en Milán, en tiempo 
de este santo Prelado, para trasladar las Reliquias 
de los Santos Gervasio y Protasio, es una de las 
mas famosas de que nos ha quedado noticia. S. Am¬ 
brosio y San Agustín refieren el insigne milagro de 
que fueron testigos, en la persona de un ciego, que 
durante la procesión recobró la vista por el contac¬ 
to de las Reliquias ; y el Venerable Beda, en la vi¬ 
da de San Cuberto, hablando de la procesión de las 
Rogaciones, hace mención de las Reliquias que se 
llevaban en ella, como de una costumbre estableci¬ 
da en toda la Iglesia. San Franco habla de las Leta¬ 
nías, de la Cruz, del Agua bendita, del Libro de 
los Evangelios, y de las Reliquias que se llevaban 
en las procesiones de las Rogaciones, y en las que 
. se hacían en tiempo, de alguna calamidad pública. 
Las procesiones mas solemnes son las del Santísi¬ 
mo Sacramento , las de las Rogaciones, las de la 
Purificación, y de Ramos, y las que se hacen en 
Francia el dia de la Asunción de la Santísima Vir¬ 


gen por voto del Rey; las que se hacen extraor¬ 
dinariamente por algún Jubileo; y las que se hacen 
para aplacar el enojo de Dios en las calamidades 
públicas. .Son mas freqüentes las procesiones en el 
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tiempo Pascual, porque se necesita pedir á Dios su 
bendición sobre los frutos de la tierra, que corren 
entonces mas riesgo. De aquí vino , sin duda , la re¬ 
ligiosa costumbre de hacer las gentes del campo 
en este tiempo tan freqiientes procesiones. De todo 
lo que acabamos de decir en puñto de Rogaciones, 
de deprecaciones públicas, de santas Reliquias lle¬ 
vadas en las procesiones, y de todas las otras prác¬ 
ticas de Religión, tan antiguas casi como la Iglesia, 
¿qué de reflexiones no se podian hacer para abrirles 
los ojos á los Hereges , cuyas sectas tan contrarias á 
este espíritu del Christianismo, se atreven todavía 
á condenar unos usos nacidos , por decirlo así, con 
la Iglesia, y autorizados por la práctica primitiva, 
de todos los Santos en todos los tiempos? 

Aunque los tres dias que preceden á la Fiesta 
de la Ascensión, son tres dias de Rogaciones; no 
obstante, la Iglesia no ha señalado Oficio particu¬ 
lar sino á esta Feria segunda. El Introito de la Misa 
de este dia es del Salmo 17. Como este dia es un 
dia de Rogaciones, es decir, de deprecaciones so¬ 
lemnes, para obtener del Señor todos los socor¬ 
ros espirituales y temporales de que tenemos nece¬ 
sidad , la Iglesia empieza la Misa por un versículo 
de dicho Salmo, muy propio para inspirarnos la 
confianza que debe acompañar á todas nuestras pe¬ 
ticiones para que sean eficaces, y sin la qual jamas 
seremos oidos. Este Salmo es un cántico de acción 
de gracias que da á Dios David ; en el qual , des¬ 
pués de haber contado todos los peligros á que es¬ 
tuvo expuesto, y las victorias que consiguió de to¬ 
dos sus enemigos por una especial protección de 
Tom.IV. O Dios, 
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Dios, protexta que ninguna cosa será jamas capaz 
de hacer vacilar su confianza, ni de entibiar su amor 
á Dios. Exaudivit de templo sancto suo vocem meam , 
allelúia , ó* clamor meus in conspectu ejus mtróivit 
ín aures ejus , allelúia > allelúia: Mi voz , dice el 
Profeta, ha sabido penetrar hasta lo mas alto del 
Cielo , que es su Templo y su habitación ordinaria; 
mis clamores han llegado hasta él; los ha oido, y 
me ha socorrido; ¿qué confianza, pues, no debo 
tener en él , y qué gracias no le debo dar? Dtli- 
gam te Dómine virtus mea , Dóminus Jrrmamén - 
tum meum rej'ugium meum , Ó* liberdtor meus : 
Yo os amaré , Señor , á Vos , que sois toda mi for¬ 
taleza; el Señor es mi apoyo, mi refugio y mi li¬ 
bertador. Con tales sentimientos no puede Dios de- 
xar de oir nuestras oraciones. Todo este Salmo está 
lleno de los mas nobles y mas christianos sentimien¬ 
tos, y su estilo es de una belleza y de una eleva¬ 
ción admirables. Empieza dando al Señor magnífi¬ 
cas alabanzas, y humildísimas gracias. Después ex¬ 
pone David los peligros en que.se ha visto, descri¬ 
biendo en términos pomposos el modo con que el 
Señor le socorrió y libró; finalmente, después de 
haber ponderado los beneficios que ha recibido, aca¬ 
ba con darle a Dios mil/alabanzas y mil gracias. San 
Gerónimo dice , que este Salmo describe los comba¬ 
tes de David contra sus enemigos, las victorias de 
Jesu-Christo sobre los Judíos , enemigos capitales 
del Mesías, y las de la Iglesia sobre todos sus per¬ 
seguidores. 

La Epístola de la Misa de este dia es del cap. 5. 
de la Carta del Apóstol Santiago ; es una corta 
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instrucción de las disposiciones con que se debe orar, 
y del fruto que se debe sacar de la oración. 

Confesad unos á otros vuestros pecados , y 
orad los unos por los otros, para que os salvéis. No 
basta que detestéis vuestros pecados en el fondo 
del corazón, dice el Santo Apóstol; este dolor in¬ 
terior y sobrenatural, esta verdadera contrición es 
necesaria , pero no basta para conseguir el perdón 
de los pecados mortales ; es necesario decirlos y 
confesarlos con humildad al Sacerdote, el qual so¬ 
lo tiene poder para absolverlos; es Juez * y así es 
menester informarle del pleyto; es Médico, y es 
menester mostrarle vuestras llagas y enfermeda¬ 
des , para que las aplique los emplastos y reme¬ 
dios necesarios: Conjitémini altérutrum peccdta ves - 
tra. Por estas palabras , dicen los Intérpretes y San¬ 
tos Padres, declara visiblemente el Apóstol el pre¬ 
cepto divino de la confesión Sacramental. (1) Uno 
de los mas sabios Intérpretes dice, que Santiago no 
se sirvió de esta expresión altérutrum . uno á otro; 
sino para hacer mas fácil la práctica de la confe¬ 
sión, y mas suave el precepto. Aunque solo de¬ 
bemos confesar nuestros pecados al Sacerdote, el 
Santo Apóstol se sirve del término altérutrum ,, 
unoáotro, para que comprehendamos mejor , que 
aquel á quien decimos en secreto todas nuestras mi¬ 
serias , está sujeto á las mismas enfermedades y ten¬ 
taciones que nosotros, y que es capaz de caer en 
los mismos desórdenes : altérutrum: Aunque el 
carácter sacerdotal eleva al Sacerdote' sobre el Le- 

O 2 go, 
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go, y le da poder para absolver al pecador ; por 
mas sublime que sea la dignidad del Sacerdote, 
siempre la confesión se hace de hombre á hombre; 
uno d otro , lo que hace ver á los Sacerdotes la 
obligación que tienen también ellos de confesarse. 
Si se han visto pecadores, que han manifestado sus 
pecados á los que no eran sino legos ; estos son 
actos de humildad muy loables , y que pueden ob¬ 
tenerles del Señor la gracia de una perfecta con¬ 
trición ; pero este acto de humildad, aunque tan 
loable, no puede jamas llegar á ser confesión sa¬ 
cramental. 

Orate pro ínvicem ut sahémini : Rogad los 
unos por los otros para que os salvéis. Encarga 
aquí el Apóstol, que pidamos á Dios unos por 
otros ; lo que le es siempre muy agradable, por es¬ 
tar fundado en la caridad, la qual es uno de los 
mas poderosos motivos para que sean eficaces nues¬ 
tras oraciones. Dios oye con gusto las oraciones que 
hacemos por nuestros hermanos ; y lo que no al¬ 
canzaríamos por nosotros mismos, lo alcanzamos 
muchas veces, quando la caridad nos mueve á pe¬ 
dirlo para ellos. Multum enim valef ordtio jusfi 
assídua : La oración constante del justo, añade el 
Santo Apóstol, tiene un gran poder con Dios ; ha- 
bla aquí de los justos, que viven todavía sobre la 
tierra; ¿qual será, pues, la eficacia de las oraciones, 
que los Santos en el Cielo, y sobre todo la Reyna 
de los Santos, hacen por sus devotos? Ninguna cosa 
autoriza mas la invocación de los Santos, que lo que 
aquí se dice. 

j Elias homo erat símilis nohis passíbilis : Elias 
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era un hombre como nosotros, sujeto á las mismas 
enfermedades. Para probar Santiago la virtud y efi¬ 
cacia de la oración , trae el exemplo de Elias, que 
por su oración tuvo cerrado el Cielo por espacio de 
tres años y medio, sin que cayese una gota de agua; 
el qual asimismo por su oración le abrió, al momen¬ 
to que creyó le convenia para manifestar la gloria y 
el poder de Dios, y para ver si podía convertir al 
impío Acjab, el qual no obstante no se aprovechó de 
este duplicado prodigio. Finalmente el Santo Após¬ 
tol acaba esta su admirable carta exhortando á to¬ 
dos los Fieles á tener una caridad christiana con Sus 
hermanos, y un verdadero zelo por su salvación. 
Hermanos mios, les dice, si alguno de vosotros se 
extravía del verdadero camino , y otro le volviere 
á él, sepa este tal, que el que convirtiere á un 
pecador, salvará su alma de la muerte eterna, y 
cubrirá la. muchedumbre de sus pecados: Et ope- 
riet multitúdinem peccatórum. Quiere decir , que 
volviendo al pecador al camino de la salvación, 
tendrá el mérito de haber salvado una alma, y ob¬ 
tendrá fácilmente de la misericordia de Dios el per- 
don de sus propios pecados. Esto mismo es lo que 
escribía San Pablo á Timoteo, quando le decía: Cui¬ 
da de tí, y trabaja en la salvación de los otros; y 
sabe que portándote así, te salvarás á tí, y á los 
que te oyen: Te ipsum salvum fdeies, ó 4 eos qid 
te dudiunt. Esto es lo que infunde aun todós los dias 
tanto zelo á esos hombres apostólicos, que sin que 
los detengan los mas fuertes y mas dulces la¿oá de la 
carne y de la sangre; sin que los mueva ni el amor 
de los amigos, que es menester abandonar para 
Tom. IV. O 3 siem- 
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s4c¡on« siempre; ni los atractivos de la patria ; sin que los. 
espanten los mas terribles riesgos ; sin que los ^suste 
la crueldad de tantos pueblos inhumanos ; hacen 
todos los dias los grandes sacrificios que vemofc , de 
sus comodidades, de sus talentos, de su vida , hasta 
pasar los mares para ir á llevar la luz de la fe á las 
Naciones mas bárbaras. Solamente el amor de Jesu- 
Christo, solo el Espíritu Santo, solo el zelo ardien¬ 
te de la mas pura caridad que inspira la sola Reli¬ 
gión , pueden obrar estos milagros de la caridad 
christiana. ¿Quántos Ministros , quintos Doctores de 
las nuevas Sectas se han visto entre los Cafres , ó en-, 
tre los Iroqueses, al paso que se ven todos los dias 
tantos nuevos Mártires Católicos hechos por ellos? 
Sola la verdadera Iglesia es capaz de inspirar un 
zelo tan magnánimo. 

Como este dia es dia de Rogaciones , el asunto 
del Evangelio de la Misa del dia es lo que Jesu- 
Christo dixo á sus Discípulos sobre la eficacia de la 
Oración. 


Instruyendo el Salvador á Sus Discípulos sobre 
muchos puntos de perfección, les decia , que para 
ser santos y perfectos debian pedírselo á Dios con 
fervor. Pedid esta gracia, les decía, y se os con¬ 
cederá; buscad , y hallaréis ; llamad; a la puerta , y 
sp os abrirá. A nadie exceptúo ; os digo generalmen¬ 
te á todos, que el que pidiere conseguirá lo que píf¬ 
ela ; pero una de las condiciones para conseguir ’, es 
la perseverancia en suplicar ; y para haceros ver él 
mérito y eficacia de la perseverancia > considerad lo 
que pasa todos los ; dias entre vpsotrQS. ¿Hay algu¬ 
no* que teniendo un amigo rico y liberál > no crea 
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poder obtener de él en una necesidad urgente todo 
quanto le pida , aun quando fuese á media noche á 
llamar á su puerta , para pedirle tres panes, que ne¬ 
cesita para dar de cenar á un conocido que acaba de 
llegarle de fuera ? Os digo que por mas excusas que 
este hombre pueda alegar, por mas que diga: Vie¬ 
nes demasiado tarde , la puerta está ya cerrada , to¬ 
dos mis criados están acostados , no puedo levan¬ 
tarme , vuelve mañana á qualquiera hora; os digo, 
que si su amigo continúa en llamar , y no se enfada 
porque le hayan negado lo que pedia, el amigo 
otorgará á su importunidad lo que tal vez no ha¬ 
bría otorgado á sola la amistad. Se levantará, le 
abrirá la puerta, y le dará , no solo los tres panes 
que le pide, sino todo lo que puede necesitar para 
regalar á su huésped. En este exemplo tenemos una 
instrucción la mas bella y mas importante; mas de¬ 
sea Dios darnos lo que necesitamos, que nosotros 
obtenerlo; solo quiere que se lo pidamos, y que 
perseveremos en suplicárselo. Quería Jesu-Christo 
conceder al ciego de Jericó la gracia que le pedia, 
y á la Cananéa la curación de su hija ; pero quería 
que uno y otro se lo pidieran con importunidad; 
-todo lo concede Dios á la perseverancia; porque es¬ 
ta virtud es una prueba visible de nuestra fe ,-y de 
la confianza que tenemos en su poder y en su bon¬ 
dad. La falta de perseverancia es una especie de 
despecho, que denota nuestra poca confianza, y la 
flaqueza de nuestra fe. 

No nos exhortaría tanto el Salvador á que le 
pidiésemos, dice San Agustín, si no deseara conce¬ 
dernos lo que le pidamos; Avergoncémonos de núes- 
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tra inconstancia y de nuestra floxedad,. continúa 
este Padre; mas deseo tiene Dios de darnos, que 
nosotros de recibir : Plus vult tile daré , quam nos 
acctpere. En efecto el Salvador, después de haber 
traido este exemplo familiar, que expresa tan bien 
el deseo que tiene de otorgarnos lo que le pidamos* 
y que nos hace ver que el medio de obtener, es el 
pedir con perseverancia, añáde : Yo os digo lo mis¬ 
mo: pedid, y se os dará; buscad , y encontraréis; 
llamad d la puerta, y se os abrirá. Omnis enim qui 
petit áccipit , ó* qui quarit ínvenit , Ó* pulsánti ape - 
riétur , No dice el Salvador que muchos serán oidos, 
sino todos : Omnis ; á nadie exceptúa , con tal que, 
como dice en otra parte , se pida en su nombre lo 
que conviene á la salvación; porque todo lo que 
es contrario á la salvación, es un mal demasiado 
grande, para que nos lo dé Dios, que es el origen 
de todo bien. 

Si alguno de vosotros le pidiere á su Padre un 
pan , añade, el Salvador , ¿acaso le dará una piedra? 
¿Si le pide un pez , le dará una serpiente? ¿Y si 
le pide un huevo , recibirá de sus manos un escor¬ 
pión? Pues si vosotros, que teneis tanta propen¬ 
sión á hacer mal, y tan poca á hacer .bien , natural¬ 
mente os movéis á dar á vuestros hijos lo mejor que 
teneis: ¿con qué caridad, con qué liberalidad no 
derramará vuestro Padre celestial sobre vosotros sus 


mas grandes misericordias, y singularmente su Esr 
píritu Santo, que es la fuente de todos los bienes? 
Quantó magis Pater vester de calo dabit spíritum 
bonum peténtilus se? No hay cosa mas clara en el 


Evangelio, ni mas sólidamente establecida en la Re*- 
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ligios que la infidelidad de la oración. ¿De dónde 
viene, pues, que todos los dias se muestre Dios tan 
poco favorable ¿ nuestros votos , dice el mas famo¬ 
so de todos los Oradores Christianos? ¿De dónde 
viene el que oramos, y no nos oye? ¿De dónde 
viene el que pedimos , y nada alcanzamos ? de que 
no pedimos lo que debemos ; ú de que no pedimos 
como debemos pedir. Pedimos, ó cosas perjudicia¬ 
les á la salvación , bienes puramente temporales, 
é inútiles para la salvación, ó gracias también, que 
en el modo que las queremos , muy léjos de santifi¬ 
carnos , servirían mas bien á apartarnos del cami¬ 
no de la.salvación. ¿Queremos que nuestras oracio¬ 
nes sean eficaces? No pidamos sino lo que puede 
servir para la salvación , y pidámoslo con las condi¬ 
ciones y disposiciones que convienen á la oración. 
Orémos con humildad, con atención de parte del 
espíritu , y con afección de parte del corazón ; oré¬ 
mos con confianza y con una fe viva ; orémos eo 
fin con'perseverancia. Dios, dice Santiago , resiste 
á los soberbios , y altaneros, y da su gracia á los 
humildes : Supérb'is résístit , humílibus autem dat 
grdtiam. La atención de espíritu , y la afección de 
corazón , dice Santo Tomas, son como el alma de 
la oración. Póstulet autem in f.de riihil hxsitans. 
Pidamos, con fe, dice Santiago, y no dudemos ni 
desconfiemos. Expéctá , : dice Isaías , reexporta : Es¬ 
pera y no te canses de esperar. Infinitas veces otor¬ 
ga Dios á la perseverancia , lo que al principio pa¬ 
recía haber negado al fervor de la oración. Rerté 
novit vívere , dice San Agustín , qui novit orare: se 
sabe vivir, qhando se sabe orar. 

■ ' X La 
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jLa Oración de la Misa de este dia es la siguiente: 


- ~jr\R¿esta , quxsumus, 
M onmípotens Deas, 
ut qui in afjlictióne nos- 
ir a de tua pietdte confí- 
dimus ¡ contra advérsa 


ómnia tua setnper proteo 
tióne munidmur. Per DS- 
minum nostrum Jesutn 
Christum Fíliuni tuum, 
qui tecum , &c. 


r> T TAced , Dios, om- »mos fortificados con 
r> X X nipotente , que *» vuestra protección con- 
j» confiados en vuestra »» tra todas las adversi- 
r> bondad en medio de e dades de la vida. Por 
v nuestras aflicciones, sea- » nuestro Señor J. G. 


La Epístola es del cap. 5. de la del Apóstol Santiago . 


C Haríssimi : Confité - lum dedit plúviam , Ó* 
tnini altérutrum térra deditjructum suum. 
pee cata vestra , &> orate Fratres mei, si quis ex 
pro ínvicém ut salvémini: vobis errdverit d veritd- 
tnultúm enim valet depre- te , convérterit quis 
cátiojusti assídua. Elias eum : scire debet , quó- 
komo erat símilis ftobis, nidm qui convérti fécerit 
passtbilis i ó* oratióne peccatórem ah erróre vite 
ordvi ut non plúeret su- su<s ; salvdvit dnimatn 
per terram, &> non plúit ejus d marte, ó' opériet 
amos tres, & menses sex. vndtitúdinempeccatórum . 
Et rursum ordvit { & cx- 


NOTA. 

» La Epístola de Santiago es un admirable com- 

» pen- 
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» pendió de los principales puntos de la moral chris- £«.*“- 
j» tiana, y de muchos dogmas ; habla de la necesi¬ 
dad de las buenks obras, de la confesión de los pe-> 

» cados, y de la Extrema-Unción ; en ella se exhor- 
»ta á los Fieles á la paciencia , y á la oración, cuya 
*eficacia ensalza hermosamente; su estilo es con- 
»ciso y sentencioso. Se cree que Santiago* escribió 1 
0 esta carta en Griego; cita en ella la Sagrada Escri- 
»tura según la versión de los Setenta. 

REFLEXIONES. 

■ - • '• ; í / • * ’ > Í-» : v. . : - ' * 

T f A oración \ constante, del justo tiene mucho po- 

# j der. Nó depende sino de nosotros , supuesta 
la ayuda de la gracia, el serían poderosos con el 
Señor» Seamos^ hombres de bien , seamos justos , y 
seremos fácilmente ojdos de nuestro Dios , ya sea 
que oremos por nosotros, ó que pidamos por núes-* 
tros hermanos; Dios se- ha obligado , y ha empeña** 
do su palabra que no negará nada á sus siervos. Y 
si la oración constante y perseverante del justo tie~ 
ne un gran poder para con Dios 5 ¿qué no podrá 
con este Señor la oración de los Santos qué están* 
en el Cielo; y singularmente la intercesión de la 
Santísima Virgen, que todo lo puede con su que¬ 
rido Hijo? El crédito y el favor que logra el justo 
r con Dios es grande sin duda ; por él detiene el Se¬ 
ñor los mas' grandes azotes, y Obra los mayores 
prodigios; ¿Señor , decía Abrahan , si encontraseis 
siquiera diez justos en Sodoma , no perdonaríais á 
esta infame Ciudad? ‘Nsm- delébo própter decém , le 
«spondráveh Señor i»; Si ,se encontrasen en ella diez 

hom- 


Digitized by v^ooQie 




Las Ro¬ 
gaciones. 


420 E x fi », C ICIOS 

hombres de bien, ú diez justos, por mas Irritada 
que está mi justicia, aunque, son tan horribles las 
maldades de sus habitadores, no la destruiré: non 
delébo : la perdonaré en atención á estas almas ino¬ 
centes. ¿Quintas veces desarmó Moyses el enojo de 
Dios, pronto a descargar sobre su pueblo? El mis¬ 
mo Dios: dice que perdonará aquel pueblo ingrato y 
rebelde á sus órdenes, en atención á Abrahan, Isaac 
y Jacob, sus fieles siervos. ¿De quántas desdichas 
no preservan aurT todos los dias las oraciones de los 
buenos, á las Ciudades manchadas con los enormes 
delitos que cometen tantos impíos y tantos peca¬ 
dores? Diez justos bastan , por decirla así, para dete¬ 
ner el enojo de Dios. ¿Qué no debe el público á las 
fervorosas oraciones de tantos santos Religiosos» 
cuya inocencia se alimenta de los rigores de la mas 
aústéra penitencia , y que hacen revivir en el claus¬ 
tro en medio de las mas populosas Ciudades aquellos 
milagros de santidad, que no se veían en otro tiem¬ 
po sino en los desiertos? ¿Qué no debe el público á 
las santas oraciones de tantas Religiosas, Esposas 
de Jesu-Christo, que encerradas en el estrecho re¬ 
cinto de un Monasterio, casi no conversan sino con> 
Dios ; pasan sus dias en sus dulces exercícios de la 
santidad y de la justicia ; y haciendo sobre la tierra 
el oficio de las celestiales Inteligencias, desarman 
con sus votos y sus oraciones la indignación del Se¬ 
ñor , y atraen mil bendiciones sobre los grandes y 
sobre el pueblo? En fin, ¿qué no debe el público 
á esas personas devotas, á esas almas escogidas , cu¬ 
ya vida inocente en medio de un mundo, corrompí-' 
do es el encanto del Cielo, y atrae sus mas dulces* 
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influencias sobre la tierra? ¿A esas almas escondidas 
en la soledad de una vida obscura , pobre, humilla¬ 
da , cuyas oraciones penetran los Cielos, y van i 
abogar, por decirlo así, por los pecadores á los pies 
del trono del Padre de las misericordias? Un dia se 
sabrá quánto poder tuvo la oración constante y fer¬ 
vorosa de estas almas santas, y el tesoro y felicidad 
que es para una Ciudad y para todo un Reyno po¬ 
seer estos fieles siervos de Dios, á quienes el mundo 
no conoce, á quienes el mundo desprecia las mas ve¬ 
ces , y de quienes el mundo ciertamente no es digno: 
Quibus dignus non erat mundus. 


El Evangelio es del cap. 11.de San Lucas ► 


JA tilo témpore, dixit Jesús discípulis suis : Quis 
vestrüm habébit amicum, ibit ad illum me¬ 
did nocte t Ó- dicet illi: ¿ 4 mice , cómmoda mi tres pa¬ 
nes , quo'nidm amicus meus venit de via ad me , & 
non hábeo quod ponam anté illum , Ó*' il¡e de intus 
respóndens dicat: Noli mihi moléstus esse ,jam ós- 
tium cldusum est , & púeri mei mecum sunt in cubt- 
li , non possum súrgere, daré tibi. Et si tile per- 
severdverit pulsans : dito vobis , Ó* si non dabit 
illi surgens eo quod amicus ejus sit: propter impro- 
bitdtem tamen ejus surget , ó* dabit illi quotquot 
habet necessdrios. Et ego diéo vobis: P élite , dd- 

bitur vobis ; qucerite , inveniétis ; púlsate , 
aperiétur vobis. Omnis enim, qui petit , dccipiet ; ó* 
qui quarit, ínvenit ; & pulsdnti aperiétur. Quis 
autem ex vobis patrem petit panem , numquid Idpi- 
dem dabit illi? A.ut piscem i numquid pro pisce. ser- 

pén- 
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péntem dabit itli? Aut si petíeñf ovüm ,* totttrqüid 
pórriget illi scorpiónem? Si ergo vos cuín sitis ma¬ 
lí nostis bona data daré -filiis vestris; quanto ma- 
gis Pater vester de calo dabit spiritum bonum pe - 
téntibus se? 

MEDITACION. 

DE LA ORACION. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera , que la oración es una conversación 
con Dios, en que el alma admitida, por de¬ 
cirlo así, é introducida en el Santuario, adora á la 
suprémá Magestad de su Dios, se humilla delante 
de este Soberano Señor del Universo , le expone 
con confianza sus necesidades , le hace presente sus 
enfermedades , le descubre sus .tentaciones y sus mi¬ 
serias j y penetrada de los mas vivos sentimientos de 
respeto , de amor, de agradecimiento, procura hon¬ 
rarle , así con su profunda sumisión á sus órdenes, 
como por su confianza y sus votos. ¿Qué acto , pues, 
de Religión pide mas atención, mas respeto, mas 
confianza? Nada omitió el Salvador para inspirar¬ 
nos todo esto : Estad ciertos, nos dice , que qual- 
quiera cosa que pidiereis en mi nombre , infalible¬ 
mente la recibiréis : Omnia quacúmque petieritis. (i) 
El oráculo es terminante; la proposion no puede 
ser mas universal: Omnia quacúmque. (2) No hay 

si- 

(1) Mattb . 11. (2) Matth. 7. 
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sino pedir, que Jesu-Christo lo promete todo, v á La * Ro * 

1 / . . l . 7 / gacionej. 

todo genero de personas : Todo el que pide , recibe; 

¿De dónde,. pues, viene, que vemos desechadas y 
frustradas tantas peticiones? Pedís , y no recibis, 
dice el Apóstol Santiago , porque pedís mal: Péti- 
tis , ó* non accípitis , eó quód malé petatis. Nos pas¬ 
mamos de que después de todo quanto ha dicho el 
Salvador de la infalibilidad de la oración , tan pocas 
personas sean oídas; ¿pero no debiéramos pasmar¬ 
nos mas, si orando y pidiendo tan mal, fueran mas 
eficaces nuestras oraciones? No acusemos al Señor 
de que estrecha sus promesas y encarece sus gracias; 
nuestros motivos , nuestras disposiciones , nuestra 
poca religión en nuestras oraciones, le obligan, por 
decirlo así, á no escucharnos. Sabemos que los pe¬ 
cadores no merecen que Dios oyga sus oraciones; y 
con todo perseveramos voluntariamente en el pe¬ 
cado ; esta depraváda voluntad es quien impide que 
sean oidas nuestras oraciones. Carísimos hermanos 
mios, decía San Juan, si nuestro corazón no nos re¬ 
prehende, abierta tenemos la puerta para acercarnos ^ 
á Dios ; y todo lo que le pidiéremos , lo recibirémos 
de su mano, porque guardamos sus Mandamien-^ 
tos, y hacemos continuamente lo que le agrada; 
veis aquí una condición necesaria para que nuestras 
oraciones sean todas eficaces. La oración pide un 
espíritu humilde ; ¿quien hay que esté sin respeto 
quando presenta un memorial al Rey? ¿Qué supli¬ 
cante se olvida de la circunspección y compostura? 

No hay quien no sea naturalmente modesto, respe¬ 
tuoso , y cortes , quando suplica á los hombres al¬ 
guna gracia. ¡Cosa extraña! ¿Solo quando se le su- 
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gáVioaes* P^ ca á Dios , no han de ser necesarias estas ceremo¬ 
nias y obligaciones tan esenciales? Hablemos de bue* 
na fe: ¿esas posturas acomodadas é indecentes, esos 
a y res de inquietud y de disipación, ese disgusto, ese 
tedio,que.acompañan á nuestras oraciones, son se¬ 
ñales de un corazón humilde, religioso y christiano? 
¿No se diría muchas veces, que no se ora sino para 
insultar á Dios ? Queremos que Dios nos oiga , y 
nosotros no nos oímos á nosotros mismos quando 
oramos. Queremos que haga caso de unas oracio¬ 
nes , de que nosotros no le hacemos quando se las 
enviamos. Ordinariamente son nuestros labios los 
que honran á Dios ; ¿pero qué parte tiene el cora¬ 
zón en unas oraciones, que no se rezan sino por 
costumbre , y de carretilla ? El Señor se mueve po¬ 
co de las alabanzas que se le dan, de las necesida¬ 
des que se le exponen, y de los votos que se le ha¬ 
cen , con un corazón ocupado en todo, ménos en 
Dios, y con un espíritu distrahido y disipado ; si 
nuestras oraciones son tan poco eficaces, no eche¬ 
mos la culpa de ello sino á nosotros mismos. 

PUNTO SEGUNDO. 

C onsidera, que la perseverancia en la oración 
es absolutamente necesaria; porque indica la 
confianza que se tiene en Dios , la quai es tan nece¬ 
saria pará orar bien. Es menester perseverar en la 
oración, no en la costumbre ó hábito en orar. Dios 
quiere ser importunado j pero quiere que esto sea 
por personas que lo hagan con las disposiciones que 
se requieren. Pocos milagros sabemos que Jesu- 

Chris- 
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Christo no se hayai dignado atribuir á la fe y á la 
confianza de los suplicantes ; Dios no sabe negar 
nada á una confianza perseverante, y á una devo¬ 
ción humilde; cree, que tu oración será oida , dice 
el Salvador, é infaliblemente obtendrás lo que pi¬ 
des. Pero suele suceder, que aquellos que no fal¬ 
tan en sus oraciones, ni al respeto ni á la atención,, 
pecan de ordinario en los fines y en los motivos. Po¬ 
cos fines y motivos que no sean interesados; toda¬ 
vía ménos que sean según el gusto de Dios. No sa¬ 
béis lo que os pedis, decía el Salvador á la madre 
de los hijos del Zebedeo. ¿Por ventura nuestras in - 1 
tenciones , nuestros fines , son mas rectos? ¿Son. 
mas puros nuestros deseos? ¿Nuestras peticiones son 
todas christianas? Te concedo gustoso la sabiduría, 
dixo Dios á Salomón, porque me la has pedido: 
Quia. pos tu las ti ; y porque no me has, pedido sino 
la sabiduría, con ella te daré también una vida lar¬ 
ga y feliz, y te llenaré de bienes. Dios proveería 
abundantemente á nuestras necesidades , si nues¬ 
tras oraciones fueran siempre christianas. Pero que-, 
remos tener demasiada parte en nuestros proyectos; 
nuestras pasiones trastornan las mas veces los de¬ 
signios de la providencia. Un corazón christiano 
jamas ora inútilmente. Pida de veras un pecador á 
Dios su conversión; pidan á Dios un padre y una 
madre la conversión de sus hijos, yla suya: pro¬ 
pia ; pida cada uno á Dios con perseverancia una 
fe viva, una caridad ardiente , la victoria de sus 
pasiones , la gracia final; é infaliblemente serán, y 
serémos oidos. La oración con la penitencia es ex¬ 
celente , dice Tobías. La penitencia da virtud á la 
Tom . IV, P ora- 
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x« ro- oración; el espíritu de mortificación hace que siem- 

«aoones. r . , • j * 

pre sea encaz la oración ; asi como pierde toda su 
virtud y eficacia en el regalo , en la inmortifica¬ 
ción y en los placeres. ¿Qué pueden pedir á Dios 
esas personas mundanas, que no hallan sino disgus¬ 
to en las máximas del Evangelio ? ¿Miéntras que el 
corazón está en el mundo , pueden ser muy sinceros 
los votos que hacen al Señor? Los términos mas 
respetuosos y mas devotos son injurias, especial¬ 
mente respeto de Dios , quando se piensa de dis¬ 
tinto modo que se ora. ¡Y qué oración, buen Dios, 
quando las costumbres y la conducta desmienten 
visiblemente todo lo que los labios dicerí á'Dios! [Qué 
fbndo de reflexiones en todas estas verdades, para 
esas personas consagradas á Dios , cuyo principal 
empleo durante toda la vida, es , por decirlo así, 
úrar á Dios! después de tantas oraciones, son tan 
imperfectos, tan poco regulares, tan indevotos, tan 
esclavos de sus pasiones» tan inmortificados, tan 
fríos, tan insensibles , como ántes en la celebración 
de los divinos Misterios* ¿Qué fruto sacan estos ta¬ 
les de sus oraciones? Por otra parte, ¿tantas oracio¬ 
nes todas infructuosas é ineficaces, indican un gran 
ínérito en los que las hacen? 

i: Enseñadme, Señor, á orar; y empezad á dar¬ 
me* lá gracia de que corrija mis malas disposiciones, 
y’qftitfe'M obstáculos que me impiden él fruto de 
táhfcaS oraciones, pata que nunca jamás me sea inútil 
tín tan poderoso socorro. 

^ ¡ . r , ____ * • * 

zo' u;;i ¡ -■ • - - ■ ■ - • • - f 

ll !, J. . - / • ' J 
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JACULATORIAS.’/ 

Concáluit. cor meum intra me ; é 1 in meditdtióne mea. 

exardéscet ignis. Salín. 38. 

Haz , Señor, que mi corazón se encienda en vuestro 
amor, y que esre divino fuego ínflame 

mi oración. > 

JDirigdtur ordtio mea sicut incensüm in conspéctu tuo. 

Salm. 140. 

.Levántele mi oración acia Vos, Señor, como él 
humo del incienso que se quema en 
vuestros altares. 

I , PROPÓSITOS. 

i . . / 

i ¿/-^vUántas personas oran todos los dias sin 
W orar ? Dios ijo oye ni escucha sino el 
lenguage del corazom. Muchas palabras 
dichas-sin atención » sin afección , sin devoción son 
poco significativas para con aquel que reputa por 
nada todo culto puramente exterior. El Salvador no 
atiende sino á la fe y á la devoción interior de aque* 
jila, pobre muger enferma que toca la orilla de su 
manto. ¿Ves la tropa que te rodea y oprime , le di¬ 
cen sus Discípulos? y dices : ¿Quién jne ha toca¬ 
do ? Esta tropa tumultuosa hace poca impresión en 
el Señor. Si. se quiere que Dios np$ óyga' és "írfí- 
nester que hable el corazón y obre la fe. Ten gran 
cuidado de orar con atención , con confianza, con 
humildad, y con. devoción. Quando oras * no dexes 
jde acordarte que es un Dios á quien estás, orando* 
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y á quien hablas. Es una santa práctica recogerse 
algunos momentos antes de la oración , y reflexio¬ 
nar el acto de Religión que vas á hacer, y que vas 
á presentarte ante la Magestad formidable de todo 
un Dios. 

2 No hay acto de Religión mas común ni mas 
ordinario que la oración, y quizá ninguno con que 
Dids sea menos honrado. Todo resuena las alaban¬ 
zas del Señor y los votos que se le hacen ; ¿pero el 
corazón y el espíritu oran de concierto con los la¬ 
bios? ¿Y no se puede decir que se rezan á la ver¬ 
dad muchas oraciones, pero que son pocas las que 
sé hacen? Evita en adelante un defecto tan per¬ 
nicioso. Haz todas tus oraciones con mucha aten¬ 
ción y respeto* Ora siempre con úna postura hu¬ 
milde y religiosa. No te cargues de demasiadas ora¬ 
ciones vocales; las que hicieres, hazlas con mucha 
devoción. Pide y ora con confianza y con perseve¬ 
rancia. Algunas veces no-nos concede Dios lo que 
le pedimos , por darnos alguna cosa mejor. Haz 
todas tus oraciones á una hora reglada, en quanto 
te sea posible. 


LA ASCENSION 

DE NUESTRO SEÑOR JESU-CHRISTO. 


L A Fiesta de la triunfante Ascensión del Salva¬ 
dor á los Cielos, es la celebridad del Misterio 
mas glorioso de nuestra Religión, del de mayor 

y> t con- 
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consuelo, y del que en cierto modo pone el sello á 
todos los otros. En la Encarnación había el Hijo 
de Dios declarado la guerra á todas las potestades 
del Infierno , comenzando la grande obra de nues¬ 
tra redención. Su vida fue una continua lucha, que 
no se terminó sino con su muerte; su gloriosa Re¬ 
surrección filé el día célebre de su victoria; y así 
como los Conquistadores difieren por algunos dias 
su entrada triunfante en la capital, para tener tiem¬ 
po de disponer los preparativos ; á este modo el 
Salvador , no quiso hasta pasados quarenta dias 
después de su victoriosa Resurrección , hacer su 
triunfante entrada en el Cielo , que era la, mansión 
de su gloria. 

En estos quarenta dias convenció el Salvador, 
á sus Discípulos con muchas pruebas y señales vi¬ 
sibles de la verdad de su Resurrección ; les hizo 
ver por sus freqüentes apariciones que estaba vivo; 
comió varias veces con ellos, y.les habló del Rey- 
no de los Cielos; es decir, de todos los Misterios 
de la Religión, de los que se habían fiecho mas 
capaces, desde que habiéndoseles aparecido el mis¬ 
mo dia de su Resurrección , sopló en ellos, y les di- 
xo : Recibid el Espíritu Santo: InsuJJidvit , &> dixit 
eis: Acápite Spíritum Sanctum. Aunque hasta el 
día de Pentecostés no recibiéron los Discípulos la 
plenitud de los dones del Espíritu Santo; y aunque, 
hablando en rigor, las mencionadas palabras no se 
deben entender sino en quanto á la potestad de las 
llaves, y al poder de absolver en el Sacramento de 
la Penitencia; sin embargo puede decirse que su 
entendimiento quedó desde entonces mas illustrado, 

Tom. IV. P 3 y 
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y ellos menos groseros y mas capaces -de éntéiídér 
aquellas grandes verdades ,'de que el Salvador no 
les había habladp hasta entonces sino de un modo 
figurado y misterioso.; En estos quarenta dias instru- 
yóJesu-Christó a ‘sUsApóstólés e'n todo lo que de¬ 
bían saber papa el establecimiento y "gobierno de lá 
Iglesia/ y les prescribió muchas cosas , que no están 
contenidas en la Escritura , y que solo por tradición 
han llegado hasta nosotros. ** 7 ; " 

Acercándose el término de la detención visible 
del Salvador sobre la tierra, hizo vehir á los once 
Apóstoles , dé Galilea á la Judéa ; y e! mismo cfia 
que había de subir al Cielo ', qtíe éra él quarenta 
después de su Resurrección , estando -todos jtrntos 
én JerusalJn ,'Sé Ies apareció ¿stándó'á íá mésá , y 
se puso á comer con ellos. Comió cómo lo 1 acos¬ 
tumbraba hácer'quandó sé les aparecía ; no porque 
tuviese necesidad de alimento/sino soló -páct a dar^ 
les esta prueba sensible de que había resucitado 
verdaderamente/ y para mostrar su poder, y la rea¬ 
lidad de su presencia , dice San Agustin a Ad exhi- 
bendam jidei veritdt'em in córpore p digna tus ést 
etiain , nort neces átate ., sed potestate bibárrt; hitn&ré. 
Acabada la comida , les 'hizo un largo 1 sermón , que 
íüé como el compendio dé las lecciones que les 
habla dado , y un ífesuiherr dé lo qué debían hacer, 
de lo qué' les hábia -dé. suceder de más extraordina¬ 
rio , y de que el Espíritu Santo les había de dar 
dentro de pocos diás una inteligencia mas circuns- 
tanéiáda y mas perfecta. 

Ya sabéis/les' dixo, que se me ha dado todo 
podér en el Cielo y en la tierra. Habla Jesu-Chris- 

to 
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to con mas especialidad del poder que tenia en ca¬ 
lidad de Mesía$ para el gobierno de su Reyno espi¬ 
ritual,, y de la Iglesia. Id, pues, como ya os he 
dicho otras veces, por todo el mundo á predicar 
el Evangelio á todas las Naciones 5 vuestra misión 
no está limitada á un solo pueblo ; instruid indife¬ 
rentemente á todos lo? pueblos ,. y bautizadlos en 
el nombre del Padre del Hijo ¿ y del Espíritu 
Santo ; enseñadlos á observar todas las cosas que 
os he mandado. El que creyere, y se bautizáre; 
¡se salvará; así cómo el que no creyere, se condena¬ 
rá. Y para que aquellos que creyeren, puedan tra¬ 
bajar con mas utilidad en la conversión de los In¬ 
fieles, les dará la potestad de hacer milagros. Ar¬ 
rojarán los demonios en mi nombre; hablarán len¬ 
gua^ que jamas habrán sabido j harán morir las ser¬ 
pientes é insectos mas venenosos; y los venenos 
mortales que les harán beber , no les dañarán ; cu¬ 
jearán; toda suerte de enfermos, sin mas que tocar¬ 
los con sus manos. Muchos Intérpretes son de pare¬ 
cer , que el Salvador hizo estas predicciones á sus 
Apóstoles pocos dias ántes de su Ascensión. Sea de 
esto lo que fuere, todo se cumplió; y estas predic¬ 
ciones se verificarán todos los dias en la Iglesia has¬ 
ta el fin de los siglos. Esta promesa del don de mi¬ 
lagros fué hecha á la Iglesia en general, y para 
ciertas ocasiones ; y así se ha visto su cumplimien¬ 
to en todos los tiempos , quando. ha podido ser ne¬ 
cesario para el bien de la iglesia , y para el ¡ adelan¬ 
tamiento de la Religión. En todos tiempos ha ha¬ 
bido en la Iglesia muchos de estos obradores de 
. milagros , y los habrá hasta el fin de los, siglos ; pe- 
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ro solo en la Iglesia Católica, Apostólica, Roma¬ 
na , se encuentran estos Taumaturgos ; ningún mi¬ 
lagro se hizo jarnos en ninguna secta herética , ó 
cismática, desde el nacimiento de la Iglesia hasta 
ahora j Dios no puede autorizar con milagros el 
cisma ni el error. i . J, : ; ¡ 


En esta última aparición , que sucedió el mismo 
dia de la Ascensión, fué quando el Salvador repre¬ 
hendió á sus Apóstoles su poca fe , y les echó en 
cara, aunque de un modo suave y lleno de bon¬ 
dad, la repugnancia que habían tenido muchos en 
rendirse al testimonio de los que le habían visto re¬ 
sucitado. Les traxo á la memoria quanto les había 


predicho estando con ellos , tocante á su muerte 
y á su Resurrección; todo ló quál lo - habían visto 
cumplido. Que : todo lo que estaba e'scritoí dé él 
así en la Ley de Móyses, cómo en los Profetas, 
en los Salmos, y en los otros libros, debía cum¬ 
plirse exactamente. Les citó los pásagés qué^lfáblá^ 
ban.de 'él; y habiéndoles ilustrado el entendítnién- 
to, para que complehehdiesen el sentido en¬ 
cerraban, les mostró que' según las Escrituras, £l 


y ic^uuiai uci> uicib nizuiw; ucspuCT un 

plarLen - g'enétaí dé' süTgksiá ; y Ies dixo ‘qué 1 debía 
'háfoer PredÍc5ddréli’.qtíé ínkttuyesen tddás l#s 'Na¬ 
ciones 1 ,- empezando por los habitantes de Jerusalen; 

»v ÍS e* r» nh tap r» 1 tpnr!oM» *7 


cüé , éxhqtmsén i alá :> pénltenciá ( Ly á los que sé'córi- 



dió, os he elegido para este grande ministerio. Id, 

anunciad á toda la tierra el misterio de mi Resur- 
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feccion, y todos los prodigios de que habéis sido 
testigos oculares. Id, y predicad á todos los pueblos 
las grandes verdades que os he enseñado. Yo os da¬ 
ré palabras, y una sabiduría á que todos los pueblos 
no podrán resistir ni oponer nada, aunque se li¬ 
guen y armen contra vosotros. No temáis; yo es¬ 
taré con vosotros; y á pesar del furor y rabia de 
todos vuestros enemigos , en medio del Fuego de las 
persecuciones, no se perderá ni un solo cabello de 
vuestra cabeza. Bien presto seréis revestidos de. la 
virtud y fuerzá de lo alto ; pues voy á enviar . so¬ 
bre vosotros el don de mi Padre que se os. ha pro*- 
metido ; hasta entonces permaneced encerrados, 
■para prepararos á recibir este insigne favor. Ya sa¬ 
béis que Juañ dio un bautismo de agua; pero vo¬ 
sotros recibiréis dentro de pocos dias el bautismo 
del Espíritu Santo. No habla aquí el Salvador del 
Sacramento del Bautismo de la Ley de gracia. Es 
común opinión que los Apóstoles le Jiabian . ; recibi¬ 
do yá dé mano del mismo: Jesú-Chrasto; *Y¡asír,< est¬ 
etas 1 pálabra^ débea entenderse de la efusión extraor¬ 
dinaria gratólas y> dones espirituales tde.qiie .los 
-Apóstoles -ftidíon éot$o «Mondados etfdia de. Penteí- 
péf'fcSQt íespirifoal ¿ imíndírcioq >lavadésjy 
-^ütifidadO> db Jas- menores b madchafe / ilustradla^; é 
■inflamados: por aquel' torrente de diviné Alego $ y 
'-ánalmeraté dotados de todos' Jós -dones._Celestialés. 


'Este Espíritu cónsolador baxará sobré 'tswotrosíícd- 
mo bri : fip de- fuegoydé luz y que en cierto modo 
os inundará; seréis como sumergidos en ; este torreó- 
fe , én éstas aguas vivas de Ja grácia , en esté fue- 
ígo»v^H^cánte. Err el bautismo de San Juan, el;água 
'•‘-7 ~ sig- 
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^isiom significa la gracia, pero no la da> mas en eldejesu- 
Ghristo, la significa, y la infunde; pero en el Bau¬ 
tismo del Espíritu Santo se ve todavía un símbolo 
mas perfecto. Es este un bautismo de fuego, que 
obra é infunde la gracia con tanta mas abundancia, 
quanto el fuego tiene mas virtud que el agua, para 
purificar , iluminar y abrasar. 

Todos los Discípulos del Salvador , cuyo núme* 
to ascendía á ciento y veinte , comprehendiéron 
porilo que acababan de oir , que su divino Maestro 
estaba'cerca, de dexarlos para volverse á su Reyno, 

Eo que el Salvador acababa de decir de la Promesa 
del Padre , que él mismo les habia anunciado: Pro- 
■missiónem Patris quam audístis. per ostpeum , hizo 
pensar á los Apóstoles en uti nuevo Reyno, y en 
el restablecimiento de la Nación, tan repetidamen¬ 
te reiterados por los Profetas. Pero como todas sus 
ideas i se limitaban á un Reyno temporal, semejante 
4 los de acá baxo, y no concebían cosa grande sino | 
■mandar y reynar. sobre, la tisera , .esta fijé la sola co¬ 
sa que pidieron ál Señor! para, su - Nación;, la qjip 
gemía, tanto tiempo habia ib&xo una Potencia ejc- 
trangera^ Séñdc, ie l dtxérwwii pipos vendija ¿yajis 
tabtóoeríál pueblo de listad ien,-su primer| esp.leí*?ptf 
^Por ventúra lia' legado, .el tiempo ste qué.iiteiíVfii- 
'vais á dar Reyes, y. repongáis sobre, el trono 4 lop 
•hijos. de-Abrahafn , faerederos.de David?, Después ¡de 
4 iabei> triunfado tañí gloriosamente de vuestros ene - 
lingos, ¿podréis dexar mas tiempo á;e$jte< pueblo, en 
-la servidumbre ? • V, \ 

- ■■ El Salvador les respondió don su ordinaria man- 
J sedumbre r excusando su grosería y .simpjicidsd; 

por- 
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porque no habiendo todavía baxado sobre ellos La A *- 
el Espíritu Santo, era demasiado corta la luz que 
teman, para qué penetrasen á fondo las cosas espi¬ 
rituales y divinas ; contentóse con insinuarles dos 
verda des importantes , que no debían ignorar. La 
una era , que el Reyno de Israel, de que habla* 
ban los Profetas, y que él habia venido á esta¬ 
blecer, y en el que quería darles los primeros pues-? 
tos , no consistía en un poder soberano que los 
Judíos hubiesen de tener sobre los demas pueblos, 
sino en un imperio absoluto de Dios sobre ellos, 
y sobre todos los pueblos que él llamaría á su 
Iglesia. Que este Reyno era la nueva Iglesia que 
iba á suceeder á la Sinagoga, en el qual había de 
cumplirse qüanto' eft otro tiempo había prometido 
por sus Profetas; que en esta Iglesia habia de rey- 
nar con un imperio mas absoluto y universal, tan¬ 
to sobre los entendimientos por la fe , como: sobre 
los corazones por la caridad; hasta que en los últi¬ 
mos tiempos reuniese en una misma Iglesia, baxo 
una misma ley , al pueblo Judaico y al pueblo 
Ghristiano. s’l 

• La otra verdad era, que en este Reyno todo 
espiritual habían de suceder cosas grandes, y que 
harían mucho ruido con el tiempo; pero que era 
inútil querér saber qtiándo sucederían ; que i había 
sucesos cuyo conocimiento estaba feservado.;á su 
Padre ,-es decir, que Dios no quería reveIai>lok<¿ 
los hombres ; y que estos eran unos secretos en que 
no les convenia querer entrar ; que si por un espe- 
cial favor los habia elegido por sus principales Mi¬ 
nistros , no era porque fuesen mtíy hábiles, ú de 
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^.ton* g ranc les talentos j que no pedia de ellos otra cosa 
que una entera sumisión á sus voluntades, y una 
perfecta obediencia; que debían estar seguros que 
servían á un Señor igualmente bueno que poderoso, 
el qual no les pondría en ningún empleo, sin dar¬ 
les los medios y talentos necesarios para desempe¬ 
ñarle dignamente ; que sabia que por -sí mismos no 
eran sino flaqueza, pero que les preparaba un gran 
sotorro; que dentro de pocos dias baxaria del Cielo 
sobre ellos el Espíritu Santo, que les inspiraría un 
aliento y un don de fortaleza y de sabiduría, á que 
nada podría resistir. Entonces tendréis una perfec¬ 
ta inteligencia de aquellas sublimes verdades. y de 
aquellos grandes misterios j que os costaba tanto el 
creer y que apénas podíais comprehender; enton¬ 
ces se desvanecerán todos vuestros temores ; y ten¬ 
dréis valor para predicar mi Divinidad y mi Evan¬ 
gelio en medio de Jerusalen, y hasta en el Templo. 
Le predicaréis con intrepidez en todas las Ciudades 
de la Judea, á los ojos de mis mas mortales ene¬ 
migos ; en Samaría, donde reyna. tantos siglos há 
la superstición y la impiedad ; pero no se limitará 
á estos parages vuestro zelo ; llevaréis con el tiem¬ 
po mi nombre mas allá de los mares; é iréis á anun¬ 
ciar mi Evangelio hasta las extremidades del mun¬ 
do;, si después de vuestra muerte quedan algunos 
pueblos por instruir, vuestros sucesores, añimádos 
del mismo zelo y del mismo espíritu que voso¬ 
tros , continuarán vuestros trabajos, y llevarán las 
■luces de este Evangelio hasta los mas retirados cli- 
mas de la tierra. 

Acabado este último discurso, llevó el Salva* 
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dor aquella bienaventurada multitud fuera de la 
Ciudad á la parte de Betania , y los hizo subir al 
monte Olívete , distante de Jerusalen cerca de dos 
mil pasos. Llegados á la cumbre del monte, levan¬ 
tó Jesús los ojos y las manos al Cielo, y baxándolos 
después acia sus queridos Discípulos / que estaban 
juntos, todos al rededor de sí, les echó la bendi¬ 
ción ; y á este tiémpo, miéntras que sus corazones 
estaban inflamados de un nuevo fuego divino, y en¬ 
ternecidos todos hasta derramar lágrimas , puestos 
sus ojos amorosamente en #,;1¿ viéron todos elevar¬ 
se poco á poco acia el Cielo. Entonces, aumentán¬ 
dose sus votos, su ternura, sus transportes de amor 
y sus lágrimas, le adoráron con el mas profundo 
respeto , y le siguiéron con los ojos, sin cansarse de 
mirarle, hasta que le perdiéron de vista, robándo¬ 
sele á sus ojos una nube resplandeciente , que le en¬ 
volvió y ocultó. Esta nube era como un velo bas¬ 
tantemente transparente, para no quitársele de una 


vez de delante j ;y con todo eso , bastante espesa, 
para impedir qute el demasiado resplandor de su 
cuerpo glorioso no les deslumbrase. Veíanle subir 
poco á poco, hasta que en fin condensaba la nube 
y puesta baxo de sus pies, le ocultó enteramente 
y lie perdiéron de vista. Aunque ya no le véian, 
sin embargo seguran siempre de vista á la nube so¬ 
bre que iba , y que le servia de carro triunfal. Hu¬ 
bieran permanecido largo tieimpo arrebatados de 
admiración y cómo extáticos , áfi dos Ángeles ves¬ 
tidos de blanco, semejantes á los que ise habían de- 
xado ver én forma humana junto al sepulcro al 
tiempo- de su Resurrección v no íes-hubiesen hecho 
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l« a«- volver de un pasmo tan, profundo. Estos enviado» 
del Altísimo , queriendo consolar á los Discípulos 
; del Salvador, afligidos por .una separación que sen¬ 
tían mucho , les dixeron: Varones de Galilea , ¿por 
qué os estáis aquí con los ojos clavados en el Cielo? 
Jesús, vuestro divino Maestro, á quien habéis te¬ 
nido la dicha de poseer tanto tiempo visiblemente, 
ha dexado en fin la tierrapara irse al Cielo á tap¬ 
iñar posesión de su Re y no. No creáis por esto que 
os dexa ; estará sier^pre con vosotros .hasta el fip de j 
los siglos, como os lo tiene prometido;. y .aunque 
jesl:o sea ;j 4e un.modo invisible, no os asistirá, menos 
eficazmente ; quando vendrá visiblemente , será eq ' 
el gran dia del juicio; entonces vendrá de la misma 
.maneta que le .habéis visto hoy. subir á su gloria, Eq ' 
jaquel dia ultimó del mundo, baxará del mas,altó;4? 
jos Cielos cqn una pompa y una gloria., sejnejanté 
a la que en su Ascensión habéis visto con vuestros 
propios ojos ¿ entonces hará justicia í todos los horm 
bres, y se la hará á, qí .qáismopero r también, 

¡sentir su dulzura/á jo»,.buenos, y él rigor de $u justi- 
. cia á los malos. 

Los Discípulos oyeron atentamente y con ..su- 
.misión lo qqe íes djxéron los Angeles : Sentían mu? 
cjiOjapartar^qs ojos de.tm lugar .en, que estaba él 
jpbjetu.de su. amor> y §u sumo bien; obedecieron 
no obstante , y se retiraron á Jerusalen, según el 
¿Salvador se do. babia. ordenado,, para'aguardar allí 
ejjqnjdel Ci^Lo/y íajqaisqia $ignt§ 4 e todos- los 
.dones, pasando los,'cjias- y las noches en: retiro y 
ren oración, teniendo á su cabeza á la Santísima 


‘ Vírgeq ? qqebabia asd^tidocon todos los Apóstoles 
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á la gloriosa y triunfante Ascensión de su querido La . A ** 
Hijo; y que era todo el consuelo de aquella reden- 
nacida Iglesia. ¡Qué vil y despreciable les parece 
desde entonces la tierra á los Discípulos (exclama 
un sabio y piadoso Intérprete); y qué amargura 
lio tiene para aquellos, que en el triunfo de su 
dulce Maestro han visto brillar algunos / rayos de su 
gloria! Es menester enviarles unos Angeles parar 
¿dvertirles que apárten los dios del Cielo. ¿A qtián-; 
tos tibios Christianos nó convendría hacerles una 
reconvención muy diversa? Siempre inclinados 'áda 
ía tierra, jamas levantan los ojos acia su celestial 
patria. , . 

Jesu-Christo no desaparédp en un instante, ni 
se ocultó furtivamente a ios ojos de sus Discípulos^ 
que eran ciento y veinte j.sino ,que se elevó él mis¬ 
ino poco á jíbco por su propia virtud , sin qué para 
ésto tuviese necesidad de qué' nadie Je ayudase! 
Quiso que le viesen todos subid al Cielo ,para ha^ 
cer incontestable este prodigio j y así como todos 
habían sido convencidos plenamente de la verdad 
de su Resurrección , sus 'fféqüetiééi apariciones, 
y por las familiares conversaciones qué tuvo cofi 
ellos por espacio de quarenta dias ; así tambieh. 
quiso que todos fuesen testigos oculares de su glo¬ 
riosa: Ascensión, y del entero cumplimiento de Ib 
qué les Había predicho, y tantas veces íes había, 
"traído á la tnérrforiá ; es á saber, que 'habiendo 1 ve¬ 
nido del Cielo a,la tierra, debía en fin dexar la tier¬ 
na para Volverle al Cielo : Bxfói a P.atfe t íes decía, 

' tyveni'm knifidtim'} íteréth rglínquo mundnút 
' do ad P'ahrem x Salí de mi Padre,y vine almumÜ; 
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cension^ ahora dexo al mundo, y me voy á mi Padre. Estas 
pocas palabras, como se dixo en otra parte , encier¬ 
ran los principales artículos de nuestra Fe, tocante 
á la persona del Hijo de Dios. Salí de mi Padre> 

• su generación eterna. Vine al mundo , su Encarna¬ 
ción. Otra vez me voy á mi Padre , su triunfante 
Resurrección y su Ascensión gloriosa. En efecto, 
no teniendo ya el Salvador cosa que le detuviese 
en la tierra , penetró en un {nomento todos los Cie¬ 
los , y fué á sentarse , como Hijo único de Dios, á la 
diestra de su Padre, y en el mismo trono, donde 
comunicó á su santa Humanidad toda la plenitud de 
su gloria. 

El Padre Eterno , dicen los Intérpretes, no ocu¬ 
pa un puesto particular en el Cielo, ni está sentado 
en un trono material, donde se pueda advertir dies¬ 
tra y siniestra , ni silla ni tarima ó escabel. Si la Es¬ 
critura en algunas ocasiones se sirve de semejantes 
modos de hablar, es para proporcionarse á nuestro 
modo de concebir, y á la capacidad del pueblo, 
acostumbrado á considerar á Dios como un Monarca 
sentado sobre un trono en medio de una numerosa 
Corte. Se sirve de los términos sentado y diestra 
para significar y dar á entender el soberano poder 
de Jesu-Christo, y su perfecta igualdad con el Pa- 
, dré. Está sentado á la diestra de Dios : Sedet d dex- 
.trisDeu Esto es, goza de una gloria igual á'la de 
su Padre , y exerce sobre todas las criaturas un ab¬ 
soluto poder. 

El Salvador , subiendo al Cielo , se dignó, de- 
xar impresos los vestigios de sus pies en la roca o 
tierra sobre que estaba , quando se elevó á los Cie- 

los. 
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Ips. Estos sagrados vestigios han perseverado cons¬ 
tantemente desde entonces hasta ahora , por mas 
que los Fieles van todos los dias á tomar de la tier¬ 
ra de aquel parage, para llevársela por reliquia ; así 
lo asegura positivamente San Gerónimo, que vivía 
en el quarto siglo, y que andaba por aquellos luga¬ 
res. Lo mismo nos afirma San Sulpicio Severo , y 
San Paulino de Ñola, contemporáneos de San Ge¬ 
rónimo y y se ve que San Agustín estaba persuadido 
á que era así; quando decía que iban á la Judea pa¬ 
ra adorar los vestigios de los pies de Jesu-Christo, 
que se ven en el sitio desde donde subió á los Cie¬ 
los. Ádamnán, por sobrenombre Cédula, Abad de 
un Monasterio de Irlanda, que vivía á fines del si¬ 
glo séptimo, hizo el viage de la Tierra Santa , cuya 
descripción nos dexó, y el Venerable Beda r que 
vivía en el mismo siglo, testifican lo mismo. San 
Gillebaldo, Obispo de Aychstet, que hizo el mis¬ 
mo viage el año 724, afirma haber visto por sus pro¬ 
pios- qjos aquellos sagrados vestigios. En nuestros 
días todavía subsiste este prodigio , según lo testi¬ 
fican todos los peregrinos , que han hecho el viage 
de la Tierra Santa. Lo que ensalza todavía mas el 
milagro es, que quando la Ciudad de Jerusalen fue 
tornada por Tito el año de 70 de Jesu-Christo, ha¬ 
biendo campado mucho tiempo el Exército Roma- 
po sobre el monte Olívete, ni los movimientos de 
los Soldados, ni los pies de los caballos , ni los tra¬ 
bajos del campamento pudiéron borrar, ni desha¬ 
cer aquellos sagrados vestigios, lo que siempre se 
ha mirado como un segundo milagro. Otro prodi¬ 
gio estupendo hizo también el Señor con ocasión 
Tom. IV. Q de 
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wosioñ* de l° s mismos sagrados vestigios. Habiendo Santa. 
Elena, madre del gran Constantino, hecho edifi¬ 
car la célebre Basílica de la Ascensión , en el mis¬ 
mo parage del monte Olívete desde donde se sa¬ 
bia que había subido el Salvador á los Cielos ^man¬ 
dó que el pavimento de esta magnífica Iglesia fuer 
se muy precioso, especialmente el sitio donde sub¬ 
sistían las huellas del Salvador ; pero quando le qui- 
siéron cubrir de marmol, no se pudo conseguir. To¬ 
do quanto se ponía en él era rechazado acia fue¬ 
ra, y arrojado muy léjos por una virtud invisible, 
que parecía salir de la tierra, la qual no podía 
sufrir nada sobre sí desde que había sido consa¬ 
grada con la impresión de los pies del Salvador. 
Y añade San Gerónimo , que quando se quiso aca¬ 
bar de cerrar la bóveda de aquella magnífica Ba¬ 
sílica , no fué posible cerrar jamas el parage que 
caia perpendicularmente sobre el sitio en que es¬ 
taban los vestigios del Salvador; -de suerte , que filé 
preciso dexar libre y sin cubrir el espacio ,por el 
qual este divino Salvador se había elevado de la 
tierra , y había sido recibido en la nube; lo que dió 
lugar á la devoción de los Fieles, que concurrían 
en tropas de todas partes, para que contemplasen 
el camino y vereda que había llevado para subir al 
Cielo. El milagro del techo y de la bóveda no se 
acaba sino con el edificio de esta antigua Iglesia, 
que fué arruinada por los Sarracenos; pero el de la 
impresión de los sagrados vestigios subsisten aun 
hoy, y es el objeto de la veneración y devoción de 
los Fieles. 


No se duda que la gloriosa Ascensión de Jesu- 
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Christo filé acompañada de aquella bienaventurada 
multitud de predestinados, que este divino Salva¬ 
dor habia sacado del Limbo , donde estaban aguar¬ 
dando la redención de Israel. Tantos Santos Par 
triarcas como allí habia, tantos zelosos Profetas, 
tantas personas amigas de Dios, y muertas en su 
gracia , seguían á este divino Conquistador , vic¬ 
torioso del infierno y de la muerte; y habiéndose 
juntado con toda la Corte Celestial, que habia sa¬ 
lido al encuentro á su Rey, sirviéron como de cor¬ 
tejo y acompañamiento á la pompa del mas augusto 
de todos los triunfos. Si nosotros queremos cele¬ 
brar dignamente y con devoción la gloriosa Ascen¬ 
sión del Salvador, subamos con él, dice San Agus¬ 
tín , sigámosle con el corazón, para que quando lle¬ 
gue el dia de sus promesas, le sigamos con el cuer¬ 
po : Ascéndámus cor de , ut cúm dies promíssus ad- 
vénerit; sequámur &> córpore. Los que sois miem¬ 
bros de Jesu-Christo, añade el mismo Padre , espe¬ 
rad , que lo que veis cumplirse en vuestra cabeza, 
se cumplirá también en vosotros: Hoc sperdte mem* 
bra , quod vidétis in cdpite. La Ascensión de Jesu- 
Christo es nuestra elevación , dice San León, pues 
el cuerpo tiene derecho á esperar la misma gloria 
que ha recibido ya la cabeza. ¿Pero qué motivo mas 
justo de gozo , que el triunfo de Jesu-Christo en 
el Cielo ; pues su gloria es en algún modo la nues¬ 
tra? Nuestra naturaleza , aunque tan humilde, 
añade este Santo Papa , fué ensalzada en Jesu- 
Christo sobre toda la Milicia celestial, sobre todos 
los órdenes de Angeles y Arcángeles, y mas en¬ 
salzada aun que todas las Potestades y sublimes 
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Inteligencias de la celestial Jerusalen ; se ve colo¬ 
cada en el mismo trono del Padre celestial: Nostra 
natúr¿e humílitas in Christo super omnem cosli milí- 
tiam ::: ad Dei Patris est provecta eoncéssicm. 

Admiramos en este glorioso misterio el cumplid 
miento y la perfección de toda la economía de nues¬ 
tra salvación. Los hombres debían ser redimidos con 
la sangre de Dios. El Hijo de Dios se hizo hombre 
y nació para tener en que redimir á los hombres; 
murió para pagar con el precio de su sangre el res¬ 
cate de estos mismos hombres; resucitó para pro¬ 
barles que era Dios el que había muerto por ellos; 
y para enseñarles que ellos deben resucitar como él, 
y que el fruto de su redención debe ser la gloria 
eterna de sus cuerpos y sus almas; finalmente su¬ 
bió á los Cielos á gozar de la gloria que mereció, y 
á preparar á sus escogidos la que merecieren ellos 
por el fruto de su muerte, y con la ayuda de su 
gracia. 

Señor, exclama ún gran siervo de Dios , si en¬ 
tráis en vuestro Rey no, no es solo para Vos, sino 
también para nosotros ; subís á él como nuestra 
cabeza J y vais , según la promesa que nos hiciste, á 
preparar á vuestros escogidos las sillas que les es- 
tan destinadas. Subís como nuestro mediador ; y 
vais á presentar por nosotros á vuestro Padre los 
frutos de aquella superabundante redención , que re¬ 
concilió al Cielo con la tierra. Subís como nuestra 
guia ; y mostrándonos el término adonde debemos 
aspirar, nos trazáis el camino por donde debemos 
caminar. Cabeza adorable de esta Iglesia Militan¬ 
te , que formaste sobre la tierra con k>s trabajos de 
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vuestra vida mortal, dadnos parte en .eia-.llglesia^^.^- 
triunfanüe que -empezáis á juntar en el Cielovdon-' 
de se ha de.gozar de una eterna felicidad. Vuestros 
miembrps sopaos, y donde quiera qüe-esté la cabes 
za, deben estar con. ella? los miembros,- Mediador 
omnipotente, nada: podemos sin Vos: Si debemos 
caminar sin cesar acia. Vos , solo por Vos pode- 
mosllegar á Vos. Nos . prometiste, que „n.Q nos de? 
yafias huérfanos sobre Ja. ¿ieua,,..a&>rdjaos qup ros 
habéis obligado á rogar por nosotros ér vuestro Pa<*> 
dre ; acordaos que nos habéis Reconocido delante 
de él por vuestros hijos, por vuestro rebaño , por 
vuestra herencia ; por vuestra conquista;; (gfaser* 
yad, pues, una conquista que ;tanto ‘. os ha costan¬ 
do j cultivad una heredad que habei$ ; adquirido 
con el precio de vuestra sangre; conducid un reba¬ 
ño que habéis congregado con vuestros cuidados* 
y no permitáis que ninguna, oveja .se •. salga'. del itcfe 
dií i finalmente,, proteged á unos hijos á quienes 
amais tanto. : 

« . Algunos Autores han creído que la fiesta de la 
Ascensión fiaj sjdoj la primera) 4 § ljts que se cree ha? 
ber sido instituidas ininediatacaunte ppr losAposn 
toles, porque desde este dia empezáron á dar una 
forma particular á la Iglesia en sus juntas, y í re¬ 
glar los actos exteriores de la Religión; y también 
porque la gloriosa Ascensión del Salvador á los 
Cielos, parecía ser la cosa que dándoles mas golpe 
debía ser también ía primera que se había de pre¬ 
sentar á su espíritu como un objeto de fiesta y dé 
regoci jo. Lo cierto es que esta fiesta es una de las 
quatro mas antiguas de la Iglesia; y San Agustín no 
Tom. IV. • Q 3 po- 
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pone la menor duda que haya venido de los mis¬ 
mos Apóstoles; fundado en que en su tiempo las 
fiestas de la Pasión, de la Resurrección, de la As¬ 
censión, y de Pentecóstes, ú de la Venida del Es¬ 
píritu Santo, se celebraban generalmente' en todos 
los países que habían recibido la Fe dé Jesu-Chris- 
to. Habiendo subido al Cielo este divino Salvador 
el día quarenta después de su Resurrección , este día ! 
no pudo ser sino Jueves, habiendo sido Domingo 
el de su Resurrección. 

El Introito de la Misa de esté día, que se tomó 
del principio de los Hechos de los Apóstoles, como 
también la Epístola y el Evangelio tomado’del fm 
del Evangelio de San Marcos ¿ contienen'’‘toda lá 
Historia del gran Misterio de la Ascensión * del mo-, 
do que la hemos recibido. - 

Víri Galilrfi, qüid admirdmini aspieiéfitesin cae- 
lum P allélúia ; queníddmodum vidístis entré áscendén- 
tefn in j coelum , ita ve'niet , allelúícu ., alleltáá , alle- 
lúia : Galileos , ¿por qué os estáis aquí con los ojos 
clavados en el Cielo ¿ Este Jesús que se ausentó de 
vosotros ^parajirsé al Cielo, vendrá del r! mismd mo¬ 
do que le habéis visto subir; nó eéSénfós de ben¬ 
decir al Señor nuestro Dios por un 'prodigio tan 
grande y de tanto consuelo para nosotros; acompa¬ 
ñemos su triunfo con exclamaciones de gozo, y con¬ 
videmos á todas las naciones á celebrar su nombré, | 
y á publicar sus victorias. ' : ’ . 

Otnnes gentes pldudite mánibus ; jubílate Deo 
in voce exultatiónis : Pueblos esparcidos por todo 
el mundo, aplaudid con palmadas, y mostrad con 
mil exclamaciones de gozo , ’la parte que tomáis 
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en la gloría de vuestro Dios el dia de su triunfo. 
De este modo empieza, la Misa del dia. Quizá no 
hay en toda la.Escritura cosa mas expresa, que la 
gloriosa Ascensión de Jesu-Christo lo está en este 
Salmo quarenta y seis. Fué compuesto , según mu¬ 
chos Intérpretes, para la ceremonia de la translación, 
del Arca desde Cariathtarin á Jerusalen, ú de la 
casa de Obfcdedon al Tabernáculo , n del Taberná¬ 
culo erigido por David, al Templo fabricado por 
Salomón. Parece mas probable, .que este Salmo 
se ¡hizo parar la vufelta del Arca al Monte Santo, 
después de alguna famosa victoria. Sea lo que se 
fuere de lo que dio ocasión para componer este 
cántico; lo que no tiene duda es, que el Arca lle¬ 
vada en triunfo al Santo Monte , es una figura 
bien expresa de Jesu-Christó subiendo á los Cie¬ 
los; y que los pueblos vencidos nos representan 
perfectamente los Gentiles sujetos á la Iglesia. Este 
Salmoacaba con una profecía clara del Reyno de 
JesurChristo. Se ve claramente en todp este Sal¬ 
mo que el Espíritu Santo proponía en ‘él : 1 a As¬ 
censión del Salvador del mundo. Ascéndit Deus 
in jubilo, ó*JDominus in mee tuba : Veis aquí á 
este Dios victoriosa de todos' sus > enemigos r veisle 
como sube en triunfo á los Cielos, al son de; trom¬ 
petas y al ruido de exclamaciones. Pueblos de toda 
la tierra, juntaos al triunfo de nuestro Dios. PsdU 
lite Deo nostro , ps dilite ; psdllite Regi nostro, psdU 
lite : Cantad, cantad sus alabanzas ; celebrad la 
gloria de nuestro Rey; pero celebradla con el res¬ 
peto y atención que merece un Dios, que es el su¬ 
premo Rey de toda la tierra. Regttdvit Deus super 
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La As- aentes , Deus sedet super sedetn sanctam suam : Este 

. t i 1 - 

Dios omnipotente sentado ahora sobre su trono, 
reynará de hoy en adelante sobre todas las Nacio¬ 
nes , y recibirá de todas sus homenagts: Principes 
populónim congregáti sunt cum JDeo Abraham : Ya 
veo en espíritu que por la fuerza que ha comunica¬ 
do á los que harán sus veces, y tendrán su higar en 
el mundo, sujetará hasta los Príncipes de los pue¬ 
blos; de modo que ya no será solamente el Dios de 
todos los Leyes de la tierra. - - - - • 

, La explicación de la Epístola y del Evangelio' 
de la Misa, se halla bastantemente^en la historia/ 
que hemos dado del misterio. - j ’ - ’ ' 

El Oficio de este dia está acompañado de una - 
procesión solemne , cuya institución < parece too *e- 
ner nada Sde comim con las dé las Hogaciones ; aiín- | 
que la Iglesia pide ^ también á Dio8;enesta-la ben¬ 
dición de los frutos nuevos del año. La procesión 
del día de.la Ascensión ha> ! sido principalmente es- ’ 
tablecida, con el designio que* represénta y hénra 
el viage de. los Apóstolas <con : Jesú-Ghífslfo ,-desde ! 
Jerusalen hasta el monte Olívete ú ’dé las. Olivas, 
para ver <• subir: á Jesu-Christo á los Cielos. ,- como 
tajnhien lavuelta de todos los Discípulos; -desde el - 
mencionado imohte á Jerusalbn /para: átspotuerse 4 •> 
recibir el Espíritu Santo por medio deiretáiía y.'de 
la oración. • 
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La Oración de la Misa de este dia es la siguiente'. 
Oncéde , queesumus ascendísse crédimus; ip- 


La As 
censiou. 


omnípotens Deus: 
ut qui hodierna die Uni- 
génitum tuum Redemp- 
tórem nostrum ad Cáelos 


si quoque mente in cceles- 
tibus habitémus. Per 
eútndem Dóminum nos¬ 
trum , Ó*c. 


j»T\Ios todo podero- »de hoy á los Cielos; 
y> I 3 so , concédenos »así también nosotros 
y> que así como creemos » habitemos en ellos con' 
»»por la fe que vuestro »’él espíritu y ardor de 
r> Hijo único , nuestro »nuestros deseos. Por 
» Redentor, subió el dia »el mismo, &c. 


La Epístola es del cap. 1. de los Hechos de los 

Apóstoles. 


'jr\Rimúm quidem sér¿' 
M móhem féci de' óm¬ 
nibus , ¿ ThéÓphile [ '■ quee ' 
ceepit Jesús fde ere é* do- 
tire usque in diem , qua 
pracípiens Apóstoles per 
Spíritum Sanctum quos 
tlégit , assúmptus est: 
qui bus Ó* pr*ebuit seíp- 
sum vivum post passió- 
nem suam ifi multis ar- 
guméntis , per dies qua- 
draginia dppdrens eis , Ó* 
lóquens de Regno Dei. 


Et - cotVDÓseens , prtcépip' 
eis'ab Jérosolymis ne Ms- " 
éédereni ,' sed éxpéctd - ' 
rent promissiónem Pa- 
tris : quam audtstis {in- 
quit ) per os meum : quise : 
Jodmes quidem baplí-' 
zavit aqud , vos autent' 
laptizabímini Spíritu * 

Sane to non post inultos- 
hos dies¿ Igitur qui con* ' 
vénerant , interrogabanb- 
eum , dicéntes : Dómine, 
si in tómpore hoc restí- 

tues 
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cénsion * ues re g nunt Israel? Di- bes suscépit eum ab ócu- 
xit autem eis : Non est lis eórum. Cúmque intue- 
vestrúm nos se témpora réntur in coelum eúntem 
vel moménta , quce Pater illum , ecce dúo viri as ti- 
'fo'suit in sua potestdte: téruntjuxta i/los in ves- 
sed accipiétis virtiitem tibus a Ibis , qui Ó* dixé- 
superveniéntis Spíritus. runt : Viri Galilcei , quid 
Sancti in vos , &> éritis statis aspiciéntes in coe- 
nuhi testes in Jerúsalem, . lum? kic Jesús , qui as- 
Ó* in omni Judxa , súmptus est d vobis in 
Samaría , &> usque ad coelum, sic véniet , quem - 
últimwn terree. Et cúm ddmodum vidístis eum 
hcec dixísset , vidéntibus eúntem in coelum. 
lilis , elevqtus est : &> nu- 

V. N.QTA* • . 

» Después de haber dado San Lucas en el Evan¬ 
gelio que. escribió, la historia de la vida de jesu- 
w.Christo, nos da en este Libro intitulado los He- 
vxhos de los Apóstoles , la historia de la fundación 
del establecimiento de la Iglesia. Es este Libro 
»-una relación fiel y sucinta, de los progresos que 
wshizo el Christianismo en los veinte y nueve, o 
«oreyJta primeros años , que se. siguieron á la As¬ 
censión del Salvador. San Agustín y San Cfirisós- 
»tOmo creen que el Teófilo r á quien dirige', así el 
^Evangelio como los Hechos, era tin hombre de 
»oalidad, ó algún Gobernador de Provincia con¬ 
vertido . al Christianismo. Otros creen que Teófi¬ 
lo es un nombre general, que significa todo hom- 
*bre que ama á Dios. 

$E- 
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REFLEXIONES. 


F ’Iéndole ellos , se elevó, y una nube le quitó de 
sus ojos. ¿Qué buscarémos aun , y qué podré- 
mos amar sobre la tierra ? Jesu-Christo se ha subi¬ 
do al Cielo ; consigo se debe haber llevado todos 
nuestros deseos. ¿Qué podemos encontrar sobre la 
tierra, que merezca ocupar nuestro corazón? He¬ 
chos para el Cielo , ya no debemos suspirar sino por 
este lugar de descanso y de eterna felicidad; ya no 
debemos suspirar sino por esta Patria celestial. La 
tierra parece una mansión harto triste, y en efecto 
lo es, para qualquiera que conoce la felicidad de 
la otra vida , para qualquiera que ama verdadera¬ 
mente á Jesu-Christo. Para mí el vivir, es ser de 
Jesu-Christo, decía San Pablo; y el morir es una ga¬ 
nancia. Todo Christiano debiera pensar, debiera 
hablar del mismo modo. ¡Cosa extraña! La tierra 
en qué viviitoos, no está sembrada sino de cruces, 
y no produce sino abrojos y espinas. Si nace alguna 
rosa, nó se puede coger sin punzarse ; y apénas se 
goza de ella quando se aja y se deshoja. ¿Qué dia 
hay sereno acá baxo? ¿Qué dia sosegado? A las 
tempestades suceden los nublados; no hay estación 
sin escarchas , no hay clima sin vientos impetuosos 
y sin tempestades. Si á lo ménos el comercio del 
mundo nos indemnizara con su dulzura, de la amar- 
gura derramada universalmente sobre todos los fru¬ 
tos ; ¿pero quién no sabe que no hay mayor enemi¬ 
go de nuestra quietud y de nuestra felicidad, qué 
el trato y comercio de la vida civil? ¿La rectitud, 

la 
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«nsion. 5 ’^ a S ^ ncer idad, la buena fe, reynan por ventura en 
’ él? Se puede decir que la vida civil, según está hoy 
en el mundo , es un comercio de ínteres , de enga¬ 
ño , de artificios y de pasiones.'Cada qual no atíen- - 
de sino á sus propios intereses; cada qual solo mira 
como levantar su fortuna sobre las ruinas de la del 
otro, y como enriquecerse con los despojos agenos. 
Estamos en este mundo en un pais enemigo , don? 
de todo es de temer. La tierra ¿s propiamente re¬ 
gión del llanto ; ¡qué de inquietudes mudas ! ¡qué j 
ae gemidos secretos! ¡qué de cruces invisibles! Las 
que parecen y sé ven mas, no son ni las mas amar¬ 
gas, ni las mas pesadas; ninguna cosa mas amarga, 
ninguna escuece y duele mas, que una pesadumbre 
que se tira á ahogar dentro del pecho ; y por eso 
nadie parece dichoso en el mundo, sino aquel que 
sabe mas bien fingir, y el que sabe mas bien el arte 
jde disimular sus pesares. Veis aquí qué tal , es la re- ■ 
gion que habitamos; ésta es nuestra mansión y núes* 
tra morada ; lo que tiene de bueno es, que no es de i 
larga duración. ¡Ayl apénas estamos en el camino 
quando ya vemos , el término; ¡y quintas veces lá 
cabrera se acaba al empezar! Mis dias, decía el San- ! 
to Job, han sido cortados con mas velocidad, que 
el hilo de la tela lo es por el texedor; mí vida no 
es mas de un soplo ; tal es la triste estancia de los 
mortaleis; y sin embargo, hombres apasionados, y 
tan apasionados por su bien estar, gustan aun tan¬ 
to de la tierra con todos los sinsabores que presen¬ 
ta , que miran el Cielo con indiferencia. Es cierto 
que hay personas sobre la tierra, á quienes se les 
daría muy poco el ver, ó no ver á Dios; personas 
-• pa- 
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para quienes eh Paraíso no tendría muy grandes 
atractivos,» puijiósen ser eternamente Id que son* 
Esto pasma ; pero ved aqtií k> que todavía es mas 
extraño. No solo se ¡Referiría el vivir eternamente 
sobre la tierra á la-ventaja de vivir eternámehté eñ 
el Cielo, sino que este poco de vida qüé tenemos 
acá baxo, aunque tan corta , tari trabajosa , tan frá¬ 
gil, no dexamos de preferirle á la eterna felicidad 
de la otra vida. Dos días de- embaucamiento nos ha¬ 
cen olvidar aquel colmo de bienes infinitos ; quatro 
pasatiempos inquietos , quatro placeres insípidos 
nos quitan el gusto de aquellas inefables delicias; se 
prefiere á la ! posesión dei todo un Dios el menor 
objeto criado. Jesu-Christo ha ido á prepararnos un 
lugar f eil el Cíelo; ¿ífo&'-sentirnOs con vivos deseos 
de irle á ocupar?'¿suspiramos mucho por aquella ce¬ 
lestial Jeruialen? Es menester tener un alma muy 
baxa; digámoslo piejor : es menester tener una fe 
muy enferma, para alegrarnos tanto en el lugar dé 
nuestro destierro. 


El Evangelio es del cap. 16. de San Marees . 

JN tilo témpore : Recumbéntibus úndeciin diset- 
pulís appdruit illis Jesús, &• exprobrdvit incre~ 
dulitdtem eórum , Ó* durítiam cordis : quia iis , qui 
vidérant eum resurrexísse, non credide'runt. Et dixit 
eis : Eúntes in mundum univérsum , predícate Evan- 
gélium omni creatúra. Qui credíderit, Ó' baptizdtus 
Jiíerit, salvus erit y qui vero non credíderit condem - 
ndbitur. Signa autem eos , qui credíderint , hcec se- 
quéntur : ln nomine meo damonia ejícient y linguis lo¬ 
quen- 
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««¡o?, guéntur nopys ,♦ sjsrpqntss^ tofte.ptji ér. siiinortífertuy 
quid bíberint , non eis npc^bityi sUfper agros manus 
impónent , & bené habébunt. JEt Dóminus quidem Je - 
sus , postqudm locútus e?t sis , qgsúmptus sst in coelum, 
& sedetd deyfris JJei. lili autem , profócti, pr<edica- 
yerunt ubique ,<■ Dómino , cooperante > Ó* sermónem coy? 
JirmdnPe ysequéntibus signis. 

MEDITACION 

SOBRE EL MISTERIO DEL DlÁ 
PUNTO PRIMERO, 

, ; ! \ * ' ' 1 I r ' - k * 

C onsidera, que jamas hubo ni puede haber triun¬ 
fo mas pomposo ¿ mas glorioso, mas magní¬ 
fico , ni mas augusto que el del Salvador del Mundo 
en su Ascensión al Cielo. Por la palabra^ triunfo se 
entiende una ceremonia ó solemnidad , decretada 
para honrar á un General victorioso , que hace en¬ 
trada en la Capital con el mayor aparato y magnifi¬ 
cencia. En los triunfos el triunfador iba en una car¬ 
roza coronado de laurel, precedido del Senado , en¬ 
tre las aclamaciones de una infinidad de Ciudadanos 
que rodeaban al triunfador, publicando sus victorias; 
áesto se reducía la famosa fiesta que se hacia en 
honra del conquistador, la qual era siempre obscu¬ 
recida por las lágrimas de los Reyes cautivos, que 
iban junto á la carroza cargados de cadenas, y que 
con sus gemidos interrumpían los gritos de alegría y 
las aclamaciones del pueblo. Imagen imperfecta, 
idea ciertamente indigna del triunfo de Jesu-Chris- 

to, 
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"tó;y de lá que "debemos tener de su gloria. Si el mé- 
-fitóíy 14 gloría dé la-Victoria dependen de la calidad 
•y’défias'iuerzas'dé las Potencias vencidas; ¿qué vic¬ 
toria: mas gloriosa que la que Jesu Christo consiguió 
de todá¿ lás potestades del infiérno, y de la misma 
•nmeírte/afes que* todos los hombres estabán sujetos 1 , 
y de la'S 1 qué eran' esdáVos todos los hombres dé 
qualquiera condición que fuesen', Príncipes , Reyes; 
Emperadores, Conquistadores?--Este Vencedor del 
infierno y de la muerte, hace hoy su entrada triün ¿ 
fante, no en la Capital dé una Provihciar ti dé tul 
Reyno particular, sino eá el Cielo, hásta sobre el 
trono del mismo Dios. No va sobre una carroza de 
madera ú de metal, tirada por hombres ó por ani¬ 
males ; sino que por su propia virtud se eleva de la 
tierra; y Una nube luminosa, milagrosa y resplande¬ 
ciente le sirve de carroza y de trono. ¡Y qué acom¬ 
pañamiento , buen Dios! Todos los Santos Patriar^ 
eos:; ¡ifuántos Reyes piadosos, y qué tropa de es- 
eógiddfif'desde fia -creación del mundo , que : soló 1 
aguardaban en el Limbo la victoria de su Liberta¬ 
dor , la venida del Mesías , su muerte y su Resurrec¬ 
ción , para Salir dé su prisión, para ser’puestos en li¬ 
bertad , y para acompañarle en su gloria! ¡Qué go¬ 
zo tan puro y tan lleno el dé toda aquélla gloriosa* 
tropa que le sirve de acompañamiento, y que rodea 
sn luminosa carroza! ¡Qué cáñcionés dé alegría mas 
universales y más harmóniosas! ¡Qué cánticos de 
gozo , qué bendiciones, qué alabanzas, qué senti¬ 
mientos de gratitud , todos los mas afectuosos , loa 
mas sinceros,’no acompañan á este divino Triunfa¬ 
dor! ¿Pero quién podrá expresar, quién es capaz de 

com- 
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La A*- comprehender todos los lucimientos de su triunfo? 
ceonon. e j Qj e j 0 i e sa i e a i encuentro, todos JOs Espi- | 

ritus bienaventurados, todas las celestiales Inteli¬ 
gencias, Angeles, Arcángeles , Potestades, Quera- 
bines, Serafines; y toda lo que ,compone: la. Corte 
del mismo Dios, sale á regib^l^^adcaraíle^tá reco¬ 
nocerle por su Rey , por suSobe#a09 ¿y.no; cesan 
de exclamar: Señor, que has redimido, con tu san¬ 
gre á todos los .hombrea, digno tres de tomar el Ue 
bro y de abrir sus sellos / digftf> ; es el Cordero , á 
quien han dado la niuerte,, de recibir el poder , la 
divinidad, la sabiduría, la fortaleza, la gloria y 
la bendición. Al que está sentado en el trono, y al 
Cordero pertenece la bendición , la gloria , y el poder 
por Iqs siglos de los siglos. Concibe , si puedes, toda 
la magnificencia, la pompa, la magestad del triunfo 
de Jesu-Christo en todo el misterio de este dia. Con¬ 
fesemos que la propiedad esencial de la gloria de 
Jesu-Christo es ser incomprehensible, ¡Que saqtftgo- 
30 no debe producir este misterio en el, oOraaonde 
un verdadero Christiano! • * ¡ 


_:¡ PUNTO.SECUNDO, 

C onsidera, que ! la- gloriosaAjscension del Salva¬ 
dor á los Cielos, no es solamente uh misterio 
4e admiración, es también un misterio de acción 
y .de imitación. Jesu-Christo dexa la tierra , y. nos 
enseña con esto que el Cielo es nuestra única patria, 
y que en la tierra solo estamos como en un lugar de 
destierro. Debemos mirarnos aquí cotno peregrinos, 
como extrangeros. Puesto qne Jesu-Christo ,.habien-> 

do 
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do subido alGiélo ,está sentado á la diestra de su 
Padre , decía San Pablo á los Colosenses, debeis vo¬ 
sotros desprenderos de ¡la tierra , para, no suspirar 
(.ya)smo!por¿l Cielo ¿ parar no aficionamos ya-sino ál 
;Cielo. Deaquí debe nacer un disgusto sumo á todas 
las cosas'terrenas ¿ de aquí un desprecio grande de 
¿todo lo que lisongea , de todo lo que brilla en el 
mundo , de todo lo que deslumbrá. • Riquezas, hon- 
ras, dignidades , puestos distinguidos , herencias 
copiosas, ¿qué teneis de sólido, <fRe pueda saciar 
á un corazón, á quien solo Dios puede llenar? Va¬ 
nidad de vanidades; es decir, todo es ménos qufe 
nadá en el mundo ; solo eü el Cíelo podemos hallar 
nuestra verdadera gloria , y nuestra felicidad. El 
Misterio de la Ascensión es un misterio de deseos. 
Jesu-Christo subiendo al Cielo, nos convida á se¬ 
guirle ; donde, está nuestro tesoro; allí debe estar 
íiuestro corazón. Jesu-Christo es nuestra cabezá; 
nosotros somos sus miembros; debemos , pues, mi¬ 
rar el estado de separación de él, como un estado 
violento para nosotros. Un verdadero siervo dé 
Dios, ufl-verJadero fiel vive con paciencia ,y mue¬ 
re* con alegría. Jesu-Christo es nuestra guia; él mar¬ 
cha el primero, y nos manda que le sigamos ; to¬ 
mar otra futa, es extraviarnos. Este divino Salvad 
dor ha hecho todos los gastos del viage; la gloria 
de que toma posesión, -es nuestra herencia ; pero 
para llegar á la misma gloria que Jesu-Christo, es 
menester merecerla como Jesu-Qhfisto; y para me¬ 
recerla como Jesu-Christo, es menester padecer co¬ 
mo Je$u-Christo. Esto es lo que hizo decir a SariPá- 
blo: Adímpleo ea qu<e desuní passiónum Christi in 
Tom.IV. R car* 
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carne mea.. Cumplo en mi carne lo <Jue falta álo 
que padeció Jesu-Christo ; es decir, lo que el Se¬ 
ñor quiere que padezca yo por su amor, y en satis¬ 
facción de mis pecados , para poder de este modo 
llegar á la gloria que me mereció con sus .tormentos; 
pero con la condición, que yo cumpliese con la por¬ 
ción de las penalidades que me destinó ; porque si 
fué preciso que.Jesu-Christo padeciese para entrar 
en su gloria., ¿quién se atreverá á pretender la ,misi- ! 
ma gloria sin padecer? Esta gloria no se consigue 
sino mereciéndola ; pero también estamos seguros 
que no la mereceremos jamas, sin que la consigamos. 
No todas las penalidades que se padecen conducen 
para la gloria del Cielo. Es menester que.se padez 1 - 
can por la justicia y por Dios; y que las’ santifique 
nuestra sumisión á la voluntad de Dios. ¡Quánto se 
sufre todos , los dias por el mundo.! ¡Quánto cuesta 
el querer distinguirse y ganar fama en el mundo! 
¿Y qué recompensa? Pero no se quiere padecer por 
el Cielo; aunque el precio de nuestros trabajos es la 
¡posesión del mismo Djo$. .... | .i i. 

Haz,, Señor, que tomando parte hoy en la glo¬ 
ria y en el gozo de su triunfo j participe también de 
.tus trabajos ; para que un día tenga parte en tú glo* 
jia, la que ha sido el. precio, de estos trabajos. . 

' j. -'.'i ’■ ■ " - 

| JACULATORIAS. 


■ T¡rah ¿. me j posj je, cwrrémus. Cant. 1. 


.Señor, traeme en pos- dé Vos con vuestra gracia, 
y correré sin detención. 

Quem - 


Digitized by v^ooQie 



D E V ó í ó s. - 25$ 

Quemddmodum desíderat cervus adfontes aquarum; 

ith desíderat ánima mea ad te Deus. Salín. 41'. 
Como un ciervo sediento busca una fuente dónde 
pueda apagar su sed ; así mi alma disgustada de 
esta región de llanto suspira por Vos, Divino Sal¬ 
vador mió, que me convidáis tan benig¬ 
namente á que os siga. 

" 1 * 

PROPÓSITOS. 


I TT'L Misterio de la Ascensión es para nosotros 
■ ^ un misterio de esperanza y de confianza. Si 
Jésu-Cbrikto subió al Cielo, fué para trazarnos el 
camino y abrirnos la puerta. Voy , dixo, á prepa¬ 
raron un puesto-; y deseo, que donde yo estuviere , es¬ 
téis también vosotros conmigo. El Salvador subió 
ál Cielo 5 nos ^preparó un puesto ; desea verdadera?- 
mente que le ocupemos, y que estemos eternamen¬ 
te con él. ¡Qué desgracia la nuestra! ¡pero qué ma¬ 
licia mas criminal, y qué locura mas insigné que no 
admitir este puesto, y esta dichqs^ mansión! Este 
será el pesar mortal y desesperado que tendrás por 
'toda la eternidad, si tienes la desgracia de no seguir¬ 
le. Toma desde hoy la eficaz resolución de séguir á 
Jesu-Christo, sin abandonarle jamas. Nó mires á 
la tierra sino cómo al lugar de tu destíériró. Suspi¬ 
ra sin cesar por el Cielo, y en todos lós sucesos 
' adversos de esta vida, levanta muchas veces los ojos 
ácia aquella celestial patria, y ¿onsuéláte queden el 
Cielo adonde te esperan, no tendrás’qu.e padece! 
ni que temer nada. 

2 Nada omitas hoy para contribuir en el modo 

R 2 que 
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< l ue P uec ^ as a l triunfo de Jesu-Christo , no solo por 
el gozo espiritual que debes tener de verle entrar 
triunfante en la mansión de su gloria , sino también 
pqr los actos de virtud y de misericordia, que has 
de exercitar en este dia y durante toda la Octava. 
Da limosnas para honrar el triunfo del Salvador. 
Pero sobre todo, irrita á los Apóstoles y Discípu¬ 
los , procurando disponerte con el retiro á recibir 
el Espíritu Santo. Procura retirarte en este tiempo. 
Si hay algunos exercicios públicos á que la gente se 
retire para pensar únicamente en Dios; no dexjts de 
asistir a ellos, y hazlos con cuidado. .Si np los hay, 
tú mismo puedes tenerlos, y retirarte. Nohay tiem- 
po en el año que pida mas retiro y recogimiento; 
ninguno mas á propósito para ello. Aumenta tus 
oracjones , y echa mano de .to¡do , para ponerte,en 
estado de recibir el Espíritu Santo, queéi Salvador, 
ha prometido enviarte. > 



D o M’ 



DESPUES DE LA ASCENSION. 


E \í i . V 1 ' L .Ei- - ■ - ^ • • * ' - m ' 

T 7 Ste Dorningo , comprehendido en la Octavé 
JCj de la Ascensión, es una continuación de la 
solemnidad y celebridad de este glorioso, misterio, 
pdn el qual dice, ipucha relación quanto se dice en 
f) Ofició^ep ía Mi^a.i t \ ‘ . ) 

Viéndose la Iglesia privada de la presencia visi¬ 
ble de su Divino Esposo, aviva su fervor y su ter- 
' . " - nu- 
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flura; pero considerándole en la mansión de su glo¬ 
ria , alienta su confianza , y la áviva con los votos 
que le hace. 

Exaudí, Dómine , vocem tneam, qua clamdvi 
ad te, allilúia : oye Dios ¡mío, ios clamores que 
envió acia Vos en esté lbgar de destierro, donde 
no puedo ménos de gemir después de vuestra ausen¬ 
cia. Perdiéndoos de vista, he. perdido todo mi con-i 
suelo; pero sabiendo que estáis en el cielo» siento 
aumentarse mi confianza. Vos sabéis qual es mi ter¬ 
nura para con un esposo tal como Vos; los suspiros 
de una esposa tal como yo, no es posible dexen de 
moveros, y enterneceros. En medio de una tierra ex¬ 
traña expuesta á todos los tiros de mis enemigos» 
agitada sm cesar de olas , combatida de las mas vio¬ 
lentas tempestades , en medio del fuego de las mas 
fimósas ¡persecuciones> nada temo , porque Vos sois 
todo mi socorro, mi apoyo y mi fortaleza; no 
abandonaréis jamas á vuestrá qúerida esposa , ni ja¬ 
mas estaréis sordo á sus oraciones y á sus votos. Tibí 
dixit cor meum : mi corazón, á falta de mi voz , os 
ha expuesto muchas veces sus necesidades: Quxsivi 
"EÚltum, 1 tuum , vultum tuum, Dómine , requirami 
mis ojos', que os buscan como naturalmente en mis 
necesidades, se han fixado finalmente sobre Vos; 
Ho;xesá]ré-, Señor, de.implorar vuestra asistencia. 
Noi puedo , : Diylno Esposo, no puedo contempla¬ 
ros sino en el Cielo ; allá es.donde caminan todos 
mis deseos; allá es donde van á parar todas mis 
miradas; no apartéis de mí vuestros ojos , no des¬ 
mechéis mi oracioñ , ne avértas fdciem tuam d me. 

Este Salmo le compuso David en el mas vivo. 
v Totn. IV. R 3 fue- 
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?,° 5 m ÚT fuego d e I a persecución de Saúl. Perseguido hasta 
lo sumo por este iniquo Rey , aquel religioso Prín¬ 
cipe se mantuvo siempre intrépido en medio de 
los mayores peligros, por su confianza en Dios, y 
por la seguridad que tenia de que el Señor no podia 
faltar á sus promesas: Dóminus illumindtio mea , 
ó* sdlus mea , quem timébo ? El Señor me ilumina 
con sus consejos, dice, vela en mi conservación, 
¿á quién tengo queitemer ? ¡quién puede hacerme 
daño? Ninguna cosa conviene mejor á la Iglesia, 
la qual estando todavía como en la cuna poco des¬ 
pués de la Ascensión del Salvador, parecía haber¬ 
lo de temer todo d¿ aquella nube de enemigos que 
la rodeaban , y que como otras tantas bestias fero¬ 
ces, parecían habérsela de tragar en su mismo na¬ 
cimiento ; pero habiéndola prometido el Salvador 
velar en todo tiempo en su conservación j no tiene 
que temer nada. . , • w 

La Epístola de la Misa de este dia se tomó de 
la primera Carta de San Pedro, donde este Santo 
Apóstol hace un admirable compendio de las . prin¬ 
cipales virtudes christianas ;es una lección prácti¬ 
ca para todos los Fieles, ’á los. quales les da reglas 
de conducta, y r les enseña á vivir según el espíritu 
de Jesu-Christo y las máximas del Evangelio. Esta 
instrucción es propia por la: circunstancia del tiem¬ 
po. No teniendo ya los Fieles visiblemente consigo 
á su buen Maestro; y no habiendo baxado todavía 
sobre ellos el Espíritu Santo, suple la Iglesia por 
los dos con los avisos espirituales que Ies da por me¬ 
dio de esta Epístola , en la qual el Apóstol S, Pedro 
exhorta á todos los Fieles á que usen de precau¬ 
ción, 
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eion, de prudencia y moderación en todas cosas;^ **• 
á que velen en la oración, á que se amen entre sí* 
á que se hagan mutuamente todo género de oficios 
de caridad, y á que se sirvan unos á otros; final¬ 
mente, á que no hablen ni obren, en quanto sea po¬ 
sible , sino por el espíritu de Dios. 

Estóte prudentes , dice el Santo Apóstol, Ó- vi* 
pílate, in oratiónibus : tened una conducta prudenr 
te en todo ; y no os contentéis con orar por el dia; 
pasad también en oración parte de la noche. Acaba¬ 
ba S. Pedro' de decirles que estaba cerca la muerte, 
la qual es fin de todas las cosas por lo que, mira á 
cada uno en particular. Que siendo la vida tan cori¬ 
ta y tan incierta como es, debíamos mirar á cada 
dia como si fuera el último, y vivir cada dia como 
quisiéramos haber vivido en aquella ^última hora¿ 
Tened, pues, les dice, una conducta prudente y 
verdaderamente christiana ; sed sobrios, templados, 
irreprehensibles y mortificados; no os dormais en 
el negocio de vuestra salvación ; este negocio es 
demasiado importante , y de una conseqüeneia de¬ 
masiado, grande, para que se mire con descuido; y 
pues no'sabéis en qué día , ni á qué, hora ha de ve¬ 
nir 'ehSenbr , velad sin cesar, para estar prontos á 
abrirle al momento que llame á la puerta. No ce- 
seis de orar; y si puede ser pasad, á exemplo de 
nuestro Señor Jesru-Christo, una parte de la noche 
én oración. Este es el tiempo mas propio para re¬ 
cibir del padre de las misericordias los mas grandes 
favores; pero sobre todo , añade, tened en voso¬ 
tros una caridad mutua , que no se relaxe ni se en¬ 
tibie ; porque la caridad cubre la muchedumbre de 

R4 los 
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4«"u« 0 1° s pecados. Este fuego sagrado consume la herrum¬ 
bre , por decirlo asi, de núestra alma , y contri¬ 
buye mucho á purificarla de sus manchas , obtenién¬ 
dola del Señor el perdón de los pecados. Ya sabéis 
que el mandamiento que el Salvador tiene mas en 
el corazón , y el que debe , por decirlo así, ca 
racterizar á sus Discípulos , es esta caridad mutua: 
Hoc est praceptum meum : Este es mi mandamien¬ 
to , que os améis mutuamente como yo os he ama¬ 
do. Teniendo esta virtud, se puede decir que teneis, 
p que tendréis bien presto todas las otras ; porque 
la caridad es paciente , benigna, suaveindulgen¬ 
te ; muy léjos de echarle en cara al próximo sus 
defectos , ni de quexarse, de ellos ú dé murmurar, 
los soporta y los excusa<; lejos de publicarlos , los 
encubre , y querría con todo su corazón que el pú¬ 
blico no llegáse á saberlos. La caridad no es envi¬ 
diosa ; de: nadie^iensa mal, y á todos hace bien. 
Hospitales.j imicem- si)%e pmrmuratiófte , ¡continúa 
San Pedro. Uno de los 'principales efectos 
dad es la hospitalidad con . vuestros hermanos > # 
con todos los extrangeros. Comq todos los primeros 
Christianos estaban -abracados de una caridadt muy 
pura y muy.ardiente, ise.distíngvúaiv tastfo ¿pter 1* 
hospitalidad para con todó el 'mundo s que fendque- 
llos primeros siglos no los señalaban los Paganos, 
sino nombrándolos: unas gentes que. reciben á to¬ 
dos los extrangeros del-modo¡mas caritativo y mas 
agradable. Por este mismo espíritu los rfaas antiguas 
Ordenes Religiosos miran todavía como una obli¬ 
gación de Religión, el recibir i todos , los pasage- 
rós con la mas: caritativa cordialidad. Añade $. Pe* 
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dro’: Sirte murmuratióne , sin parecer adustos , ni dar de la 
motivo a murmuraciones ; para prevenir a aquellas 
almas naturalmente avaras é interesadas, que prac¬ 
tican la caridad solo en ciertas ocasiones. Reciben, 
si os parece, á los extrangeros , dan limosna; pero 
es de un modo poco agradable, con palabras que- 
obligan tan poco , con un semblante tan tétrico y 
enfadoso, que se conoce bien quan imperfecta y li¬ 
mitada es su caridad: Unusquísque, sicut accépit 
grdtiam , in altérutrum illam administrantes , sicut 
boni dispensatóres multifórmis gratis Dei. No sold 
debeis mostrar vuestra caridad en la parte que debeis 
dar á los otros de vuestros bienes temporales; para 
ser buenos dispensadores de los^ diversos dones es¬ 
pirituales con que Dios os ha favorecido, distribuid¬ 
los con tanta mas felicidad y zelo, quanto los'bie- 
nes espirituales son de mas utilidad y provecho 
jque -los temporales. En aquellos primeros tiempos 
de la Iglesia , el Espíritu Santo comunicaba su$ do^ 
uies ¡sobrenaturales á cada un© de los Fieles segu£ 
su beneplácito : H¿ec ómnia operdtur unus atque fdem 
,<Spíritus dtviderts síngulis prout vult. A unos les 
-comunicaba el espíritu de profecía , á otros el don de 
ilenguas’, á éste el don de curar las enfermedades, 

-á aquel el discernimiento dé los espíritus, á otros 
el don de consejo. Estos dones del Espíritu Santo, 
.jque se llaman gracias. gratis datas ó gratuitas , se 
¡dan principalmente para la utilidad del próximo ; y 
sería ir contra la intención del que las da, si se en¬ 
cerraran de qualquiera modo dentro del que las re- 
.cibe\* y se hicieran inútiles unos dones, que los 
hombres deben distribuir con la misma liberalidad 

que 
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c l ue Dios sé los comunica á ellos; y no siendo due¬ 
ños de ellos , sino unos simples dispensadores, de¬ 
ben emplearlos según la voluntad de aquel de quien 
los han recibido. 

Si quis lóquitur, quasi sermones L>ei; si quis 
minístrat , tamquam ex virtüte quam adnúnístrat 
Deus. Todos estos dones del Espíritu Santo los r¿- 
duce el Apóstol al ministerio de la palabra y de la 
acción ; si alguno habla, hora sea para explicarlos di* 
vinos misterios y las verdades del Christianísmo coA 
la predicación, ó para instruir á los Neófitos ó á los 
Catecúmenos en la Doctrina Christiana y en las má¬ 
ximas del Evangelio ; ya sea para consolar á los 
hermanos en sus aflicciones , ya para hablar las len¬ 
guas ó interpretarlas; haga todo esto como si Dios 
hablara por su boca. Acuérdese que lo que predi¬ 
ca no es palabra suya, sino de Dios. Non enim su - 
mus sicut plúrimj adulterantes verbumDel , decía 
San Pablo: no somos como muchos, que corrom¬ 
pen la palabra de Dios ; nosotros hablamos como de 
parte de Dios, delante de Dios , y en Jesu-Chris- 
to. El mismo aviso da aquí San Pedro á los Fieles, 
especialmente á los que están encargados del minis¬ 
terio de la palabra de Dios : Si quis lóquitur , quaii 
sermones Dei. ¡ Bella lección para aquellos Predica¬ 
dores que se predican á sí mismos; que no se pro¬ 
ponen otro fin que el ser aplaudidos y agradar ; que 
deslumbrados con el falso resplandor de una vana 
éloqiiencia , no piensan sino en deslumbrar' á los 
que debieran mover y convertir ! De aquí tantos 
razonamientos floridos , y tan pocas predicaciones 
christianas j de aquí esa eloqüencia exprimida á pu- 
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ro discurrir, pero vacía de unción y de fruto. Si dt la As - 

m 9 7 i J ceusion* 

quis minístrat tamquam ex virtúte quam adminís- 
trat Deus : Si alguno está en un ministerio , exérza- 
le como por la virtud que comunica Dios á sus Mi¬ 
nistros ; de suerte que Dios sea honrado en todo 
por Jesu-Christo nuestro Señor. Habla el Apóstol 
de los ministerios eclesiásticos en general, y tam¬ 
bién de las obras de caridad y de los servicios que 
los legos pueden hacer á los pobres ; cada uno ha 
recibido de Dios su don particular; empléele , pues, 
según su vocación, y según el orden de sus Supe¬ 
riores. Desempeñe su ministerio con un zelo puro, 
ardiente y desinteresado ; y cumpla con todas sus 
obligaciones con puntualidad y con espíritu de Re¬ 
ligión ; nó busque sino la gloria de Dios , sin bus¬ 
carse en nada á sí mismo. Finalmente , cuncluye el 
Santo Apóstol, portáos de un modo tan prudente, 
tan caritativo, tan irreprehensible y tan christiano, 
que todos los que os vean, queden edificados y 
alaben al Señor. La vida de un Christiano debe ha¬ 
cer el elogio del Christianismo; y sobre todo la san¬ 
tidad de los Ministros de Jesu-Christo debe ser una 
de las pruebas mas fuertes y mas sensibles de la ver¬ 
dad de nuestra Religión. El Evangelio del día no 
dice menos relación que la Epístola á las circuns¬ 
tancias del tiempo y de la fiesta. El* asunto es el fin 
de aquel admirable sermón'que hizo el Salvador i 
sus Apóstoles después de la última Cena. - / 

Acababa el Hijo de Dios de hácer una recapi¬ 
tulación seguida y circunstanciada de quanto había 
hecho en favor de los Judíos, para probarles que 
era su Salvador y su Dios, su Rey y su Mesías.; les 
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había demostrado invenciblemente por la santidad 
de su vida, por la autenticidad de sus milagros* 
por la pureza de su doctrina , y por los oráculos 
-de los Profetas, que él era el que se les habia pro¬ 
metido , y que no debían esperar otro; tantos y tan 
estupendos milagros , los quales , según el testimo¬ 
nio de los Profetas , estaban reservados a solo el 
Mesías , condenan su ceguedad, la que sin esto se¬ 
ria perdonable. Me han visto , añade el Salvador, 
,me han oido en cien ocasiones ; pero léjos de creer 
en mí y de seguirme, se han ligado contra mí y 
¿contra mí Padre, pero era preciso que cumpliesen 
aquella sentencia de uno de los libros de su Ley, 
que dice que aborreciéron sin motivo, y me persi¬ 
guieron por pura malicia: Qüiaodio Jiabiiérunttrie 
gratis . Si así me han tratado á mí, no debeis espe¬ 
jear vosotros que os traten de otro modo ; pero no 
temáis , porque os vendrá del Cielo un poderoso 
socorro, os enviaré el Espíritu Santo , que os^ con¬ 
suele en todas vuestras aflicciones, que os aliente 
en todos los combates que tendréis con ellos , y que 
os defienda en las mas violentas persecuciones. Yo 
os enviaré este Espíritu Consolador, que procede 
igualmente de mi Padre que de mí; y que proce? 
diendo de los dos * de entrambos recibe la divini¬ 
dad!, k> qual nOiSe .divide en las tres Personas: Cuín 
tiéwrit Pardclitus , quem ego mittam vobis d Pairé, 
Spíritum veritátis , qui d Patre procédit. Quanda 
tfenga el Consolador que os enviaré del seno del 
Padre , aquel Espíritu de verdad, qué procede del 
Padre. No añade el. Salvador que procede del Pa¬ 
dre , y de mí, aunque es.verdad que igualmente 
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j^oc^e-^ Hijo;.que del Padre ; parque se acomo- ¿*'*.*>■ 
da. al modo todavía grosero de concebir de sus Após¬ 
toles,; y ( si,en.este pasagej les hubiera dicho qué el 
Espíritu Santo procedia no menos de él que del 
Padre, no hubiera hecho otra cosa sino confundir 
sus ideas. Esta verdad la había probado bastante 
en todo lo que había dicho para establecer su divi¬ 
nidad , y particularmente , diciendo que él mismo 
les enviaría este Espíritu Consolador : Quem ego 
mittam.mbis d Paire ^bastante daba á entender con 
esto, que el Espíritu Santo era á proporción res¬ 
pecta de él y de su Pacjre , lo que el Hijo era res¬ 
pecto del Padre ; es decir, que el Espíritu Consola¬ 
dor ; procedia del¿ uno y. del otro de un, modo inefa¬ 
ble. , ; y. que np puede ser conocido sinq por las luces 
d^l.Espíritu Santo.; Cúm ■w'nerib , JUe \> teptimóniur» 
perhibébit de me : quando yenga este Espíritu de 
verdad,.dará testimonio, de.mí,,así por los prodi¬ 
gios que obrará, cprno por Jas luees, qiie comunicará 
4 los Fieles sobte r las.ver.dades, que yo os he anun- 
piadp. Convencerá) á Jos Judíos de injusticia , de in¬ 
fidelidad , y de pecado ; y á todos los hombres , do 
que yo spy Dips y .que todo lo puedo. Et vos testi- 
mónium perhibebitis, qwa ab inítio mecum estis : Y 
vosotros que seréis instruidos por este gran Maes¬ 
tro, vosotros que habéis estado conmigo desde que 
empecé á darme á conocer á los hombres, publica¬ 
réis como testigos heles por toda la tierra mi doctri¬ 
na y mis obras. - 

_ ; íj[t£c • Iocútus sum volts , ut non scandalizémini: 
os he dado estos avisos, como que son necesarios 
para fortificaros de antemano contra las persecucio¬ 
nes; 
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®°™^|° nes j para qife' quaiido sucedan* no os aterréis ,nt 
P sea£M para vosotros ocasiones dé 'eSeáridalo^ Os he 
hablado del odio que Os¡ tendrá* éP-ftihiidb $ Os he? 
predicho todo lo que os ha de sucéder dé adverso, 1 
para que esteis prevenidos, y os dispongáis á sufrir 
los malos tratamieátos que os harán. Mis enemi¬ 
gos , que por lo mismo lo serán vuestros, no se con¬ 
tentarán con echaros de sus Sinagogas, y trataros co¬ 
mo á excomulgados , como á impíos y hombres sin 
religión; lá pasión los cegará hasta el extremo de 
creer que los que 1 tiñeren sus manos^ sacrilegas en 
vuestra sangre, hacen un sacrificio-agradable á Dios! 
XJt omnis qui intérjicit vos , árbitrétiir óbséquium se 
prestaré Eko.' ObStifíádos-vohitifafiathenté en él-er-; 
ror, y fuera, dé sí piop^aía 

ííOcer á fíibPáüre * ñÍPáásí'áO-‘debéis' • extras-’ 
fiarlo, si veis <jué Os- ültfajah tráeíínéhté' á voso^ 
tros } y á ; los que 1 'como'vosotros harán profesión dé 
ser fieles siervos- del fiijo y-del Padre 5 'E/'hofr j'dcient 
vébis , quicé"noii ’wtoétutié PtitfeW /■ ’nequéf-ké!.' Pérp 
quando los viéreis desencadenados eóntra vbsotrOS,- 1 
y mas empeñados en perderos; para nóL temerlos; 
os bastará acordaros que el Señor á quien servís; 
os predixo todas estas cosas, que nada le. coge de 
nuevo ; y que no os empeñó en su servicio , sin re¬ 
presentaros ántes todas las penas inseparables de él, 
y todo lo que tendríais que sufrir sirviéndole. Yo 
he previsto todo lo- malo, que os sucederá, y ya oí 
he dicho que tendré cuidado de enviaros el ÉSpíritui 
Consolador , qué no solo os dará aliento y fortale¬ 
za para padecer con constancia todos los tormen¬ 
tos , sino que os hará sentir Su dulce gozo en medio 
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detodas^uestras ,penas.¡ \S$ 4 '-.h¿a bfútus'sum vobis ^¡*’ 
■cúvt imnitit-'far# *éf uw *. tvsnmbc&mm quta ego 
dixi vobh'i Os he hablado de esta suerte, para que. 
quando llegue iél decapo., os ¡acordéis que os dixe 
todo lo q«e¿o§había jde ^ucedei,; ’¿v ,•*! 

¿ AoundaLlésyi£)hristQ 4 »su$. Discípulos todo lo. 
que han de padecer por habérsele, unidory por se-> 
guir sus máximas; y sabe con todo hacer que le 
sean.¡fieles... ¡Buen - Píos! si;.el. mundo, pudiera . ser 
tan sincero, si pudiera hacer preveer todo lo que 
se ha ,de sufrir en Su servicio¡qué pocos seguido¬ 
res-tendría! El Salvador anunciando tantas cruces 
átlos que le sirven, v.muestra^ bastantemente j que si 
quisiera, podria haeerlosj felices según el.mundo. Es 
preciso, que redunde en gloria suya y en utilidad' 
nuestra £1 que, téngannos una vida ¡trabajosa , una 
vida cmoificadíi; si las: cruces .son amargas, su fruto ; 
ea,sumamente djulcj?,^ roí-,;',. i.- : - ";,, 

Los Griegos? Ramán á este. dia el Domingo de 
los ¡trescientos ¡diez ¡y ¡ocho Padtbs; ele!. Santo Con¬ 
cilio de Nicéa , porque han escogido este dia mo- 
vihle para .honrar esta memoria, ademan de la fiesta 
que hacen con el mismo fin , en un dia fixd del año, 
que es el diez de Julio.: Llámase, también este .Do¬ 
mingo entre los Latinos, y principalmente en Ro¬ 
ma., el Domingo de las Rosas, porque regularmen¬ 
te empiezan ahora ¿ florecer las*fosas * de las ,que se 
sembraba en este dia la Iglesia ,Veii qüe estaba la es¬ 
tación de los Fieles, especialmente quando el Papa 
oficiaba en, ella. Esta denominación puede haber 
tenido también un motivo y un sentido mas espi¬ 
ritual y alegórico; quizá se llama el Domingo de las 
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JJJjj 0 R° sas » porque el Evangelio prívete las'íloté '^psríi 
decirlo así, de- los . mas- dulces ^oñsueloS'ien ,; medio 
de las espinas mas punzantes y mas espesas.’ Las ro¬ 
sas nacen y, se dilatan en .mediolas 1 esplñas j y sen 
lo entre las adversidades y <las crúeesl gustan lds Dis* 
cípulos de Jésu-Chrisco el mas pilro gozo y el-pla¬ 
cer mas ©squísito. » 

! * a: ,f í ’ < ” • i ... . ■ l 

La Oracipn de la Misa de esté diaet Id, sighientó^ "• 

O Mnípotens sempitíf- jestdti tuce sincéro cor de 
ne Deus , fac nos sertíire. Per JDómintim 
tibí s emper * Ó' d&bóéánt ¡ ttoiWutfc Jesürfi Christurái 
gérere mmtidtm,fax- •> - Fiúum ü¿um ,: &c. ' -•• ’? 

r> T~Xlos omnipotente » que sirvamos 1 á vuestra 
j» JL/ y eterno haz- '»•Mdgestad «concia) fide ¿ 
- »que nuestra afición y »lidad-'!dd^lHl corazón 
j» voluntad esté -consá^ «'Sincero. Por nuestro Se- 
«grada á' Vds solo * ‘y' »ñor Jesu-Chíisto y &c>i 

; ■ * r 1 * J § r * ** ' \h 1 


1la Epístoiá es del'óapi 4. 'de-la ^primera '\dél ' T 
<’ ■•••- «vfi ¿'.'ApóstolSan Pedrol <■ V) ’• : *J.v 

C Haríssim ■: ■ Estóte í vmratiótié .~ TJnusquísque> 
prudentes , o/g/- í/Vm/ accépit grdtiam m 

late in oratiénibus. Ante altérutrum illam 1 udttii- 
ómnia autem rnútuamt 'in nistrantes , sicut bonl 
vobismetíp'sis ckaritútem dispensatóres niultijor - 

confín úam hab entes : quia mis gratice Dei. Si quis 
cháritas óperit múltitú- lóquitur , quasi sermo- 
dinem peccatbrum. Hos~ nes Dei ; si quis mi - 
pitóles ínvicem sine mur- nístrat , tamquam ex 
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virtúte , quam admints- per Jesum Christum Dd- 
trat Deus ; ut in ómni- mimitn nostrum. 
bus honorificétur Deus 


NOTA. 


» Dirige San Pedro su Carta á las Iglesias de Asia, 
» de Ponto , de Galacia , de Bitinia , que eran muy 
9 numerosas, pero que padecían mucho por parte 
»de los Judíos incrédulos , y de los Gentiles ; las. 
v consuela el Santo Apóstol en esta Carta, las ins¬ 
truye y alienta. Quando dice, que el día del Se- 
»ñor está cerca,, esto significa la ruina próxima de, 
»Jerusalen, lo que hace creer que esta Carta fué ; 
rescrita en Roma entre el año 45 y 50 de Jesu- 
» Christo., 

REFLEXIONES. 


alguna fabld ,, que sea como quien anuncia la 
O pa.l 4 .br a de Dips> El Apóstol no pretende que 
todos los Fieles sean predicadores j pero pretende 
que todos los- predicadores sean Ministros fieles de 
la divina palabra que anuncian. Pretende que todas 
nuestras conversaciones , que todas nuestras confe¬ 
rencias , todos nuestros discursos sean christianos. 
Ninguna cosa es mas justa , ninguna debiera ser 
mas ordinaria. ¿Qué cosa mas puesta en razón, quq 
el que un Christiano no hable como Pagano, sino 
como Christiano? Pero* con todo, ¿son edificantes 
todos nuestros discursos ? ¿De qué se habla en esas 
freqüentes conversaciones , en esas concurrencias 
mundanas? Si alguno habla 1, ¿es como quien anun- 

T^nt.IV. S cia 
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deí'púef 0 c ‘ a I a palabra de Dios ? es decir, ¿tiene Dios mu¬ 
cha parte- en todas esas conversaciones ? Se pasan 
las horas enteras hablando, ¿y de qué? de mil na¬ 
das , y las mas veces de cosas, que son aun ménos 
que nada. Un cuento , una historieta , un sueño ocu¬ 
pa el tiempo , por no decir la ociosidad de esas 
personas, que creen tener ingenio y agudeza , por¬ 
que saben hablar mucho , sin decir cosa que valga 
nada. ¿Qué cosa mas miserable que las conversacio¬ 
nes de esas concurrencias brillantes , de esas muge- 
res mundanas, cuyo espíritu se agota eri hablar 
siempre de bagatelas y de ridiculeces? Una moda, 
una escofieta , un adorno, un dije ocupan á todos 
esos grandes ingenios. Apenas se les pasarían á los 
niños unos; embaucamientos tan frívolos, tan sin 


substancia. Examínese de cerca ; pésese lo que hace 
la materia de esas conversaciones mundanas, que 
absorben una gran parte de la vida: ¿qué se encon¬ 
trará en ellas de sólido, por fío decir, de racional 
y de christiario? Si se quita la murmuración , que 
es toda la sal de esas despreciables conversaciones, 
todo lo que se dice es tan insípido , tan lánguido, 
tan pueril, que costaría trabajo el creer que gentes 
de juicio sean capaces de ocuparse en tantas inuti¬ 
lidades y fruslerías : Si quis lóquitur , quasi sermo¬ 
nes Dei. ¡Ah Señor! si es preciso dar cuenta de la 
mefíor palabra ociosa que se habrá dicho ; ¡qué 
cuenta se tendrá que dar de - tantas conversaciones, 
de tantas pláticas tan poco christianas! Ex aburi- 
ddntia cordis os lóquitur : la boca habla de la abun¬ 


dancia del corazón. Ninguna cosa sería más de ad¬ 
mirar que el que se hablase bien, quando se vive 
: ' c • • naal. 
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mal. La lengua no solo da á conocer de qué país de '* A »- 
es uno , sino también que vicio tiene. Jamas se te 
oye hablar sino de bagatelas , de pasatiempos , de 
composturas, de negocios del mundo ; es que tu 
corazón está lleno del amor del siglo. Llénale del 
amor de Dios; harásle con esto rico de los verda¬ 
deros tesoros. No cuesta trabajo el hablar de Dios, 
el oir hablar de Dios quando se ama á Dios. Un 
corazón lleno del mundo , y ocupado de deseos ter¬ 
renos , se agota bien presto y se seca, quando se 
habla de Dios. 


El Evangelio es del cap. 15.716. de San Juan. 

~W~U tilo te'mpore , dixit Jesús discípulis suis : 
m Cüm vénerit Pardclitus , quem ego mittam vobis 
d Patre spíritwn veritdtis , qui d Patre procédit , ille 
testimonium perhibébit de me. Et vos testimónium 
ferhibébitis , quia ab inítio mecum estis. Hac locütus 
sum vobis y ut non scandalize'mini. A.bsque synagó- 
gis fácient vos : sed venit hora , ut omnis, qui intér- 
Jicit vos , arbitrétur obséquium se prestare Deo, Ó* 
hac fácient vobis, quia non nove'runt Patrem , ñe¬ 
que me. Sed hac locütus sum vobis , ut cüm vénerit 
hora eórum , reminiscámini quia ego dixi vobis. 
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Exercicios 

Domingo MEDITACION I 

4e»pucs 

DE LAS CONTRADICCIONES 
y pruebas á que están expuestas las gentes de bien . 

PUNTO PRIMERO. 

C onsidera, que es menester estar en que no pue¬ 
de dexar de cumplirse la palabra de Jesu- 
Christo. Discípulos mios, á vosotros se os maltratará; 
y aun se imaginará que en maltrataros se hace un 
gran servicio á Dios. Aunque esta verdad se verifica 
todos los dias, con todo no dexa de sorprender, 
que el desorden y la disolución exciten la indigna¬ 
ción y la persecución contra los libertinos; que una 
devoción hipócrita remueva todos los espíritus, é 
inflame la bilis de todo el mundo ; nada mas justo. 
Los impíos y los hipócritas son objetos del odio de 
Dios, y de la aversión de los hombres de bien ; pero 
inquietarse también contra la verdadera piedad,y 
hacer que la virtud christiana padezca una especie 
de persecución , en el mismo centro del Christianís- 
mo ; son estos unos hechos, que no se creerían si no 
se experimentaran j son estos unos hechos que pa¬ 
recen opuestos á la religión, á la razón y al buen 
juicio. Sin embargo , nada es mas común , nada mas 
ordinario. Parece que desde el punto que se hace 
profesión de piedad, desde que se declara uno por 
la devoción , desde que es fiel siervo de Dios , es el 
blanco de la malignidad del corazón humano, de 
las bufonadas de los indevotos , hasta de la envidia* 
de los menos desarreglados, de la persecución de 
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Jos mundanos, y muchas veces también de la ca¬ 
lumnia. Se exágeran los mas leves defectos, se echan 
í mala parte las mejores acciones se les acusa de 
soberbia y de singularidad , desde que se ve que son 
mas regulares , mas contenidos, mas virtuosos que 
los otros. ¿ Eres fervoroso observante de la Ley, 
tienes un fondo sólido de piedad, te has declarado 
por verdadero siervo de Dios ? apenas hay quien no 
huya de tí. Se te mira como un incómodo censor de 
las irregularidades de los otros. Por mas retirado 
que esté uno, por mas caritativo, modesto, hu¬ 
milde y piadoso que parezca , la misma virtud que 
se reconoce en él, da atrevimiento á los mas tími¬ 


dos para qqe.digan mal de él; todos conspiran á 
mortificarle*; se imaginan que hace un gran servi¬ 
cio á Dios en hartarle de disgustos y sinsabores ¿ Se 
murmura de una persona devota ? todos lo aplau¬ 
den. ¿Comparece .en un corro ó concurso , de don¬ 
de la política y el bien parecer no permiten se au¬ 
sente? todos se escandalizan. ¿Se destierra - de esos 
sitios de diversión y pasatiempo y que el Evangelio 
condena , y donde rey na ei espíritu del mundo ? se 
le tiene por agreste y enemigo, de todá sociedad. 1 
¡Cosa extraña ! No hay cosa , aun entrando la esti¬ 
mación que se hace de las gentes de bien, que no 
les sea las mas veces ocasión de nuevas pruebas. 

¿ Se advierte en una Comunidad una persona de una 
particular virtud ; es decir, mas humilde, más mor-« 
tificada que los demas , pronta á baxar la cabezá y 
sujetarse á todo sin réplica ? debe disponerse para 
todos los empleos mas expuestos á la contradicción, 


y de ménos lucimiento. Si hay algo de trabajoso y 
Tom. IV S 3 de 
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?«£¿"f de desagradable j si los imperfectos rehúsan un em-* 
pluo , este será el que le toque. La idea que se tie¬ 
ne de su mortificación, hace que no se .ande en con¬ 
templaciones con ella , hace que su virtud no le sir¬ 
va de escudo para nada. Se tienen, infinitos mira¬ 
mientos con los imperfectos , y con los indevotos; 
y Dios permite que no se tenga casi ninguno con los 
mas virtuosos. Un hombre de buen corazon. es las 
mas veces sobrecargado mas allá de. su'obligación, 
y aun tal vez de sus fuerzas ; al paso que los que no 
quieren hacer sino lo que les acomoda están ocio¬ 
sos , y en su sociedad critican á diestro y á siniestro 
quanto hacen los que trabajan. El amor propio pa¬ 
dece extrañamente al. ver el trabajo repartido; cofa 
tanta desigualdad., poro la virtud, halla, en ello su 
premio; pues por mas incómoda que sea ésta dis¬ 
tinción , hace honor , y mucho honor á la piedad. 
Se hace muy mal en, quexarse contra , esta injusticia 
aparente.. ¿Se te puede hacer mayor honra en el 
mundo , que ponerte á nivel, por decirlo así, con 
Jesu-Christo ? Si el Señor filé'tratado así, ¿tie¬ 
ne derecho el. criado para quejarse de ser tratado 
pomo m Señor ? Toda. virtud aplaudida es muy 
sospechosa. Qui fié volunt vívere in Christo Jesu, 
fersecutiónem fatiéntur : los que quieren vivir devo¬ 
tamente en Jesu-Christo, padecerán persecucio¬ 
nes, Es preciso que este oráculo se verifique. ¡ Des¬ 
dichado de. aquel, que no quiere tener parte en él! 
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PUNTO SECUNDO. 

C Onsidera , que si las persecuciones son amargas, 
el fruto que se saca de ellas es muy dulce. Son 
un fiiegó que purifica, y que consumiendo todo lo 
que el ; oro tiene de ménos puro , le hace mas bri¬ 
llante. A la verdad cuesta trabajo el vencerse en 
ciertas ocasiones , y callar. Cien razones , todas la9 
mas especiosas , vienen al socorro del amor propio, 
y la viveza de nuestro espíritu nos fatiga mas que 
la malicia del espíritu ageno. Es verdad que mu¬ 
chas veces la moderación de las personas virtuosas 
hace-á los libertinos mas osados para criticar y mor¬ 
der. Esas almas afeminadas abusan de la mansedum¬ 
bre y paciencia de las personas virtuosas, para sa¬ 
tisfacer los deseos de sus malos corazones ; se ve fá¬ 
cilmente que una. respuestas viva con un poco de sal 
y de fuego , libraría para siempre de la persecución; 
tina palabra que: se pudiera decir, aterraría y llena¬ 
ría de confusión á esas almas imperfectas; pero un 
devoto sabe que punzando á su-contrario , quando 
menos empeñaría su virtud. Hasta el silencio pare¬ 
ce ser nocivo á la virtud pues la dexa por presa de 
la maledicencia. Todas estas razones son plausibles; 
sin embargo Dios quiere que se haga el sacrificio. 
Cuesta bastante el callar; y no es una pequeña vic¬ 
toria mantenerse en silencio contra todas estas ra¬ 
zones. ¡ Pero quántas gracias , buen Dios, son siem¬ 
pre el fruto de esta victoria! Un silencio exacto, 
una paciencia manejada entonces con prudencia, 
sirven maravillosamente á la devoción. Dexémosle 
á Dios la justificación de sus siervos; no se perded 

S 4 rá 
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rá uno de sus cabellos; Dios se ha encargado de 
defenderlos. ¿Quién tenia mas razones, y también 
mas interes en justificarse, que Jesu-Christo ? Sin 
embargo no habla palabra. \Buen Dios, y cómo 
■vuestro* silencio en medio del fuego de la mas vio¬ 
lenta é injusta persecución, es una bella lección 
para mí, y para todos aquellos que son mortificados 
en vuestro• servicio! Nada mas fácil para Vos, que 
confundir á todos vuestros enemigos. Parece que 
pedia vuestra gloria que hicieseis ostentación de vues¬ 
tra inocencia , y aniquilaseis á todos los que se es¬ 
forzaban en desacreditaros con las mas negras ca¬ 
lumnias. El Hijo único de Dios, el Redentor del 
género humano, el Autor de una nueva Religión 
tan pura tan divina y tan santa , el Rey del Uni¬ 
verso , el Mesías, todo esto es ese á quien desacre¬ 
ditan* Sin embargo Jesu-Christo calla ; Jesu-Chris- 
to sufre sin decir palabra ; y después de esto , ¿ nos 
quejáremos nosotros de la injusticia de los que nos 
maltratan , y prorumpirémos en dicterios contra 
ellos ? El silencio tan instructivo del Salvador, su 
heróyea paciencia , filé quien enseñó á tantos Santos 
á callar ; fué quien los movió á rogar á Dios tan de 
corazón por sus perseguidores , por. unas gentes que 
les hacían los mas importantes servicios. ¿ Quándo 
estos exemplos harán impresión en nosotros ? 

- * Desde ahora , gran Dios; pues estoy en la ; fir¬ 
me resolución de mirar todas esas ligeras contradic¬ 
ciones , como favores de un precio inestimable; ha¬ 
ced, Dios mió , que sean eficaces mis resoluciones, 
:y que yo no halle dicha en otra cosa sino en ser tra¬ 
tado como Vos. 

JA- 
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JACULATORIAS. > 2 

■ Eccúf pe Dómine yiW)ti cimfdrtttur homo. Salm. 9. 
Leváhtaié, ¡ Señor y y nodexes que se haga mayor 
' \n . -4a iñiolpiícia^-de hi* ¿herfiigos. ■ ^ : 

' * ' K • * ’ * ^ * ’ 

Tibi derebktus est fauper: órphano tu eris adjútor. 

■- • -:í «'.-i* • ' • i Salm. '• -• 

El pobre desamparado de todo el mundo , pone, 
en tí, Dios mió , su confianza ; y halla una protec¬ 
ción que le resarce bien de quanto tiene que 
. ; súfrir de los hombres. 

- /’ ; , - . 
t i 'PROPÓSITOS.’ 


I ¿ T T As tomado el partido de servir á Dios de 
J J[ vjpras y $in reserva ? dice el Eclesiástico. 
Prevente para pruebas y tentaciones muy fuertes; 

el motivo de sentirlas tanto; es porque no las aguar¬ 
dábamos , ni estábamos prevenidos. Se hace mal 
en mirar las qppsiciones, los disgustos , los sinsa¬ 
bores qué se encuentran en el camino de la perfec¬ 
ción', como obstáculos adversos que hacen el cami¬ 
no mas malo , ó á lo ménos mas difícil, son unas 
espinas que sirven de cercas , y que apartan todo 
lo que es enemigo , y pueden dañar. Guárdate bien 
de temer lo que purifioa la virtud , lo que la nutre, 
y la hace honor. Mira esos disgustos, esas bufo¬ 
nadas esas burlas que hacen de tí los que abor¬ 
recen mas tu virtud que tu persona; mira , digo, las 
pequeñas mortificaciones que te procuran, como 
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Domingo un insigne beneficio que te hacen, y propon no 
quejarte jamas dfe'élt< 5 $.' 7 '/ ~VT.' ' 

2 Es una floxedad criminal, é indigna de un 
hombre de bien» ■omitir el bien, y la práctica, dé la 
virtud, por temor de ser. mofado; de vlos libertinos, 
de los mundanos;. No-pienses-é» justificarte , ni en 
quejarte. Esto sería, como si alguno se acalorase 
mucho para mostrar que no es falta reprehensible, 
tener una nariz y dos ojos. En semejantes lances 
guarda un profundo silencio. Perseveraren tus: ejer¬ 
cicios de devoción sin decir palabra. Hazlos cada 
dia por un motivo mas puro, y de un modo mas 
perfecto. No desprecies las. bufonadas de los mun¬ 
danos por vanidad , ni tampoco lleves cuenta con 
ellos por virtudi La\ dertiasitfda' i séhsibilidad en esto 
es señal de una virtud harto débil, y á las veces de 
una virtud falsa» . ¿ •/ " ;• 

DOMINGO 

DE PENTECOSTES. 


L A fiesta de Pentecostés qué celebran los Chris- 
tianos , fué figurada por la que celebraban los 
Judíos; esta y la de Pascua son las únicas cuyo 
verdadero origen hallamos en el antiguo Testamen¬ 
to , y por consiguiente las únicas , cuya inmediata 
institución podemos atribuir al mismo Dios, que 
ordenó á su pueblo celebrase la fiesta de Pascúa; y 
la de Pentecostés , como las dos principales solem¬ 
nidades del culto religioso que le debia. 

La 
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.v, fLaí-i fifesta^ det PeotÉ€Ó 6 íesi^: 4 ic^/iEmcbioí, es lá **«» 
mayor «de todas hi Pesias,del año Quam si quis 
émnium Jestivitdtuni _• mdximam iioc.et , haudqud- 
quam meo judíelo áber.rdverit.JLn. efecto ella es la 
perfección .de la grande. obríf T de la redención , la 
consumación de todos los misterios de la Reli¬ 
gión^ la publicación solemne de la nueva Ley , y 
como el ultimo sello de la nueva alianza. El Espí¬ 
ritu Santo fue enviado, dice San Agustín,- para 
epie, ; virtud consumase la obra que. el Salvador 

había empezado, para que: conservase lo que el 
Salvador había adquirido, y para que acabase de 
santificar lo que el Salvador, había redimido : Mis-> 
sus sts'LSgíritus Wut q^a.Súhdior ¡mh&dverai,, -JSpfa 
ritys Sancti. zdrius cénsúwmét; quod -' Ule dequisí * 

vit , '' iste < ’cmtodiat j qUod Ule redémit, santíjicet 

tS&C • 1 J t i j t 1 ' ■ '' r j *. • . ■ 

• ív ,Entren todas?las- efihturásjao ha^vninguna, dicen 
losPadtes-, á<que DióS he haya -aplicado mas , por 
decirlo así , nir que le haya costado tanto como el 
hombre.. Se diría que las tres Divinas Personas han 
puesto todo su estudio en perfeccionarle , en hacer¬ 
le admirable, y hacerse admirar ellas mismas en una 
obra tan excelente y tan acabada. El Padre le deli¬ 
neó, por decirlo así, criándole; el Hijo le per¬ 
feccionó redimiéndole; el Espíritu Santo le aca¬ 
bó ,. santificándole ; El Padre formando al hombre, 
dice un devoto. Orador Christiaiio , le dió la razón 
para.;conocer; el apetito para amar ; la libertad 
para obrar con mérito ; el Hijo reformando. á este 
mismo hombre , le dió la fe para gobernar:su ra¬ 
zón > la .■caridad paira dirigir y rectificar su apetito; 
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Domingója gracia para fortificar-su libertad ; y el Espíritu 
Santo para dar la última mano á esta obra, añade la 
inteligencia á la fe; ardor y el zelo á la caridad; 
la fuerza y magnanimidad á la gracia; de suerte que 
puede decirse que el Padre nos hizo hombres; que 
por Jesu-Christo hemos sido hechos Christianos; y 
que el Espíritu Santo nos hace Santos. Este es en 
algún modo todo el fondo y la substancia de este 
gran misterio. 

La venida del Espíritu Santo sobre los Apos¬ 
tóles , que hace el asunto de la solemnidad de éste 
dia es propiamente la fiesta de la consumación de 
todos los misterios de la ¡Religión , y la- célebre épo? 
ca de ; la publicación de la Ley y del establecimien* 
to de la Iglesia; Esta Iglesia había sido formada por 
Jesu-Christo antes de su Ascensión á los. Cielos; 
pero estaba todavía , digámoslo así, en la cuna 
aquéllos diez días quedos-Apostóles'y Discípulos 
estuviéron encerrados en el Cenáculo^ y hasta el 
dia de Pentecostés no se mostró en público esta 
Esposa de Jesu-Christo ; este dia fué quando tomó 
como posesión de la herencia prometida a los des¬ 
cendientes de Abrahán , y entró en todos los de¬ 
rechos que había perdido la Sinagoga, y en todas 
las prerogativas que el Salvador le había dado; y 
así era justo que esta fiesta fuese una de las mas 
solemnes. No se duda que los:mismos Apóstoles, 
como se ha dicho , la institüyéron entre los pri¬ 
meros Fieles , por el interés que tenían de no de- 
xar en el olvido un suceso que les .era tan glorioso 
á ellos, y tan ventajoso á la Iglesia/ San . Lucas re+ 
fiere la priesa que tenia San Pablo: de encontrársela 

Je- 
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Jerusalen , para celebrar la fiesta de Pentecostés j es ** 
probable fuese la que celebraban ya los Christianos, 
porque no se ve que los Apóstoles celebrasen las 
fiestas de los Judíos. ■ 

No hubo jamas analogía mas perfecta entre la 
figura y la realidad, que la que se-encuentra entre la 
fiesta de Pentecostés de los Judíos , y Ja de los 
Christianos. La primera filé prescripta el dia cin¬ 
cuenta después de la ceremonia de la Pascua, m del 
Cordero Pascual. La publicación de la Ley de Dios 
hecha sobre el monte Sinai el dia cincuenta , al rui¬ 
do de truenos y relámpagos y de trompetas , era 
según los Padres, el objeto principal de la Pentecos¬ 
tés Judayca ; y la publicación de la Ley nueva da¬ 
da á los Apóstoles por el Espíritu de verdad des¬ 
pués del mismo número de dias, rrf ruido de un vien¬ 
to impetuoso, en el resplandor deslumbrador de una 
exhalación inflamada , hace el principal objeto de la 
Pentecostés de los Christianos. San Agustín pruebá 
por la misma Escritura qüe el dia de Pentecostés, 
es decir, el cincuenta después de Pascua, fué el dia 
en que le fué dada á Moyses la Ley de Dios en el 
monte Sinai. Y el dia de Pentecostés se cumplió la 
promesa que Dios había hecho en otro tiempo por 
el Profeta Jeremías, quando le dixo que les daría 
una nueva Ley mucho mas perfecta que la primera, 
que tantas veces habían quebrantado: Fériam do- 
mui Israel y Ó* dómui Juda foedus novum ; non se- 
cúndúm pactum quod pepigi cum Pdtribus eórum> 
pactum quod írritum fece'runt.. La nueva alianza que 
haré con la casa* de Israel, quando haya llegado es-* 
te tiempo, no será como la que hice en lo antiguo. 

No 
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Domingo No escribiré esta nueva Ley en tablas de piedra; lá 
imprimiré y la escribiré yo mismo eñ sus corazones: 
JDabo legem meam in viscéribus eórum, Ó* in cor de 
eórum scribam eam. Ya no me servirá cón un te¬ 
mor servil, sino por amor; Yo seré su Dios; y ellos 
serán mi Pueblo : Et ipsi erunt mihi in pópulum; 
& ego ero eis in Deum. El Profeta Ezequiel anun¬ 
cia y expresa este gran misterio con términos to¬ 
davía mas claros y mas precisos: Effúndam super 
vos aquam mundam, dice el Señor, ó* mundabí- 
tnini ab ómnibus inquinaméntis vestris : Derrama¬ 
ré sobre vosotros una agua limpia, y seréis purifica¬ 
dos de todas vuestras manchas; alude á las diver¬ 


sas aspersiones usadas entre los Judíos , que purifi¬ 
caban de las manchas legales, y eran figuras del 
bautismo y de la penitencia, que nos lavan de nues¬ 
tras culpas por los méritos de la sangre de Jesu- 
Christo, y por la aspersión invisible del Espíritu 
Santo y de su gracia. Dabo vobis cor novum, ó* 
spíritum mvum ponam in médio vestri os daré en¬ 
tonces un corazón nuevo, y pondré en medio de 
vosotros un espíritu nuevo. Et duferam cor lapi¬ 
de um de carne vestra : os quitaré ese corazón de 
piedra , ese corazón duro , ingrato, indócil. Et dabo 
vobis cor edrneum, y os daré un corazón blando, 
dócil y agradecido. Et Spíritum meum ponam in 


médio vestri : finalmente os daré mi Espíritu , y 
entonces hallaréis gusto en mi Ley, y caminaréis 
gozosos por el camino de mis preceptos: Et fd- 
ciam ut in pracéptis meis ambulétis: Ninguna co¬ 
sa os será ya difícil en mi servicie; guardareis mis 
Mandamientos con fidelidad y .con .gozo: Et ju- 
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dtcia mea custodiatis , operemini. Todas estas <! c ¿ $ ^ s nte ' 
predicciones se verificáron tan á la letra , todas estas 
promesas se cumpliéron tan visiblemente el dia de 
Pentecostés por la venida del Espíritu Santo , que 
parece no es menester sino usar de las luces de la 
razón, para quedar convencidos de la publicidad y 
de la verdad de este gran misterio ; ved aquí como 
se cumplió: 

Habiendo: llevado el Salvador á sus Apóstoles 
y Discípulos al monte de las Olivas el dia de su 
gloriosa Ascensión , para hacerles a todos testigos 
de su triunfo , les prometió enviarles el Espíritu 
Consolador, que derramaría sobre ellos, todos su§ 
dones de los quaíes quedarían llenos todos ellos, 
coní üéyéPauxilio oomprehenderian todas las verda¬ 
des qué él les : había enseñado. Que abrasados en- 
tónces de aquel divino fuego, é. ilustrados de las mas r 
puras luces de la. gradan, se Íes infundiría un valor 
indecible, y una fortaleza que les liaría vencer sin 
trabajosos'mayores obstáculos. Que entónces pre¬ 
dicarían con una santa osadía y un suceso maravi¬ 
lloso su nombre y su Evangelio en medio de Jeru- 
Salen, en toda la Judea , en la Samaría y por toda la 
tierra. Pero que para disponerse á recibir un tan gran 
don del Cielo, les intimaba se fuesen á encerrar en 
Jerusalen, y pasasen en retiro y en oración los diez 
dias que faltaban. Este orden fué executado religión 
sa y exactamente. Habiendo subido Jesu-Christo al 
Cielo del modo que diximos el dia de la Ascensión, 
los once Apóstoles y los demas Discípulos en núme¬ 
ro de unos ciento y veinte, en los quales consistía 
entónces toda la Iglesia , teniendo á su frente á la 
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d£p¿T Santísima Virgen , que era todo su consuelo, se 
retiraron á Jerusaien, y se encerraron en una casa 
grande, que habían elegido para su retiro. El para¬ 
ge mas santo de esta casa era el Cenáculo; este era 
una gran sala en lo mas alto de la casa,sitio retira¬ 
do , léjos del ruido, y muy á propósito para ha¬ 
cer oración. Esta sala fué la primera Iglesia en que 
los Christianos tenian sus juntas , en una de las 
quales se resolvió llenar el puesto que en el Cole¬ 
gio Apostólico se hallaba vacante por la apostasía 
y muerte de Judas; cuyo puesto ocupó San Ma¬ 
tías , habiendo caído sobre él la suerte que echaron 

para este. fin... .... ...... ,__ .... * 

Habiendo, llegado el dia efe Pentecostés ,. Era es-j 
taunade las tres principales fiestas de los y Judíos, 
los quales ofrecían á Dios este dia panes hechos dé 
los primeros frutos de la nueva cosecha. Llamábase 
esta fiesta Pentecostés , # dia. cincuenta ', porgue se 
celebraba el dia cincuenta después de la, fiesta dé 
Pascua , como se ha dicho, en memoria de haber, 
dado Dios su Ley en el monte Sinai cincuenta dias 
después de la primera Pascua y de la salida de 
Egipto. Estando congregados todos los Discípulos 
con la Madre de Dios en el lugar donde acostum¬ 
braban hacer sus oraciones, á cosa de las nueve de 
la mañana , estando en oración, se oyó de repente 
un gran ruido como de un viento impetuoso, que 
conmovió la casa, y se hizo oir de toda la Ciudad. 
Este ruido , este viento y ésta impresión sensible 
eran símbolos de la presencia de la Divinidad, así 
cómo antiguamente en el Sinai los truenos, los re¬ 
lámpagos y el monte echando humo significaban la 
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Magestad de Dios hecha como sensible. Lo que 
cedió á la sazón fue todavía mas prodigioso. El 
viento ó torbellino que venia del Cielo , fué acom¬ 
pañado de uno como globo de fuego ; cuyas llamas, 
habiéndose separado repentinamente en forma de 
lenguas de fuego, se derramaron sobre toda aquella 
santa Congregación, y se pusiéron como de asiento 
sobre la cabeza de cada uno de ellos. Lo que se veia 
no era un fuego real y material, sino unas señales 
exteriores, y unas apariencias sensibles de los efec¬ 
tos que el Espíritu Santo producía interiormente en 
cada uno de los Discípulos , y que había de produ¬ 
cir en el corazón de los primeros Fieles, llenándo¬ 
les de sus dones. En efecto , todos los Apóstoles y 
Discípulos llenos del Espíritu Santo , se sintieron 
al mismo instante abrasados de aquel divino fuego,v 
ilustrados de las luces sobrenaturales , que les da¬ 
ban una perfecta inteligencia de los mas altos mis¬ 
terios y de las mas sublimes verdades, animados de 
un valor y una santa osadía no conocida hasta en¬ 
tonces , y finalmente, como convertidos de repente 
en otros hombres. 

Habia entonces en Jerusalen una infinidad de 
Judíos, que habian concurrido de todas las partes 
del mundo á celebrar la fiesta d^ Pentecostés. Por¬ 
que aunque la distancia de los lugares pudiese dis¬ 
pensarles de encontrarse en Jerusalen en los dias de 
las grandes festividades, habia no obstante muchos 
que acudían en tales dias por piedad y por devo- 
.cion; este es el motivo porque los llama la Es¬ 
critura Vir'i relijyiósi : gentes amantes de la Reli¬ 
gión. Estos Judíos extrangeros se (juntáron con los 
Tom. IV» X de 
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Domingo de la Ciudad, y acudiéron al ruido qúe habían oí¬ 
do , de suerte que el Cenáculo, ó por mejor de¬ 
cir, la casa filé rodeada bien presto de Una mul¬ 
titud casi infinita de gentes de todas Naciones. 
Los Apóstoles, que solo buscaban cómo comuni¬ 
car el divino fuego de que estaban abrasados sus 
fcórazones, no aguardaron á que se les hiciese salir 
de sü retiro , sino que se presentáron por sí mismos 
delante de todo aquel pueblo; no hubo quien no 
quedase' sorprendido, al ver que unos pobres Pes¬ 
cadores/que apénas sabían la lengua del pais , hom¬ 
bres idiotas, groseros y estúpidos , predicaban pú¬ 
blicamente á Jesu-Christo con una intrepidez , una 
eloqüencia y una unción,qué movían á todo el mun¬ 
do; pero filé mucho mayor el pasmo, quando toa¬ 
dos aquellos diferentes pueblos, cada uno de un len- 
guage enteramente diverso , advirtiéron que cada 
qual los entendía, aunque no hablasen sino una so¬ 
la lengua, que era la Siriaca. El don de lenguas, 
que recibiéron entonces todos los que habían reci¬ 
bido el Espíritu Santo, consistía en que podían en¬ 
tender y hablar las diferentes lenguas de los pue¬ 
blos con quienes debían tener trato y comercio; y 
lo que todavía era mas de admirar , es que ha¬ 
blando una sola lengua, se hacían entender de to¬ 
dos los diferentes pueblos que los oian ; de' suerte 
que cada uno creía que hablaban la lengua de su 
pais, aunque no hablasen sino la Siriaca. Se obró, 
pues , entonces un duplicado milagro con los 
Apóstoles, ya porque hablaban la lengua Griega, 
Persiana, Romana , quando hablaban á un Griego, 
á un Persa, ó á un Romano en particular; y ya 

por- 
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porque hablando á todos estos diferentes pueblos £ d |,f e < j" ,e ' 
en general, cada uno de ellos les oia hablar su len¬ 
gua , aunque no hablasen entonces sino en la len¬ 
gua nativa de su propio pais ; lo qual aturdió a 
aquella multitud , y les hizo decir : ¿Qué es esto 
que vemos? Jamas se vio cosa igual. ¿Estos hom¬ 
bres no son todos Galileos? ¿cómo , pues , les oí¬ 
mos hablar el lenguage de nuestro pais? Nónné ecc? 
omms ti qui loquuntur , Galiléi sunt? &> quómodq 
nos audívimus unusquísque linguam nostram in qu<t 
nati sumus? A la verdad todos nosotros somos Ju¬ 
díos, si no de nacimiento, á lo menos de Religión; 
pero de pais y de lenguage muy diferentes. Unos 
somos Partos, otros Medos, , muchos Persas , los 
hay de Mesopotamia , de Judea , de, Capadocia, 
del Ponto , de la Asia Menor , de Frigiade Pan- 
filia , de Egipto, y de la Libia, que está cerca de 
Ciréne; muchos han venido hasta de Roma, algur 
nos de la Isla de Creta, y de la Arabia; pero todos 
quantos estamos aquí * así Judíos naturales , como 
Prosélitos, esto es, Gentiles que han abrazado el 
Judaismo; los hemos oido ensalzar y publicar ca.- 
da uno en nuestra lengua las incomprehensibles 
maravillas que ha obrado Dios, y de que nunca 
habíamos oido hablar. Fue tan grande el pasmo que 
les causó la novedad , que se miraban unos á otros; 

-y llenos de admiración y como fuera de sí, se pre- 
-guntaban : ¿Qué significa , qué quiere decir est$? 
Quidnam vult hoc es se? _ 

Viendo San Pedro el pasmo que causaba aquel 
prodigio en todos los espíritus, levantó la voz para 
que todos la oyesen ; y como Vicario de.Jesu- 

X a Chrís- 
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Pf* 5 »'! 0 Christo y cabeza visible de la Iglesia, empezó á 
desenvolverles y revolverles el misterio que se es¬ 
taba cumpliendo: Viri Jud<ei , & qui habitdtis Jerú - 
salem univérsi : hoc vob'ts notum sit , & aúribus 
percípite verba mea. Vosotros todos, les dixo , los 
que os preciáis de haber nacido Judíos, ó que ha¬ 
béis abrazado el Judaismo, y que os halláis hoy 
juntos en Jerusalen, escuchadme : La causa de es¬ 
tas maravillas que veis, y que os causan tanta ad¬ 
miración, no es lo que algunos de vosotros pien¬ 
san ; lo que admiráis tanto en nosotros , y lo que 
acabais de oir, no es un efecto de la embriaguez, 
como discurrís ; sabéis muy bien que los dias de 
fiésta, como lo es el que hoy celebramos, no es 
-permitido comer ni beber ántes de medio dia , y 
ahora no son mas de las nuévé de la mañana; sa¬ 
bed , pues, que lo que veis y no comprehendeis, 
•es el cumplimiento de la promesa que el Señor hizo 
antiguamente á su pueblo por-el Profeta Joel; que 
•en los últimos -tiempos.haría baxar su Espíritu sobre 
toda carne, sobre sus siervos y siervos; que les da¬ 
ría el don de profecía y el de milagros, y que los 
llenaría de sus dones: Visiónes vidébunt éh stimnia 
somñiábunt ; (Las palabras , profecía , sueño, vi¬ 
sión, significan aquí todo género de revelaciones 
y de dones particulares del Espíritu Santo.) To¬ 
do esto acaba 1 de cumplirse en la persona de aque¬ 
llos en quienes admiraos • tantos prodigios. Y apro¬ 
vechándose el Santo Apóstol de la disposición en 
que estaba aquella gente , y de la atención con que 
le oían , les hizo uh. sermón tan sólido , tan enér¬ 
gico, tan eficaz , que no se sabia si el que les ha- 
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biaba era hombre, ó algún Angel: Les prueba .so- 
bre todo la divinidad, de Jesu-Christo, del niobio, 
mas fuerte del mundo, les dice quanto es capaz dq 
persuadirla á los mas incrédulos , trae infinitas prue¬ 
bas para ello ; -la establece por el testimonio de lo$ 
Profetas , de moda que su razonamiento no tiene re¬ 
plica. No disimula su perfidia y el deipídio que han 
Cometido en la persona de su Salvador, del verdade¬ 
ro Mesías, á quien han crucificado ; demuestra su 
gloriosa y triunfante Resurrección ; encuentra en lg 
Sagrada Escritura; toda la historia Evangélica , has- 
ita' la venida del Espíritu Sahto , con todas las citr 
cunstancias dé que este último misterio está acom- 
-pañado ; hace valer los textos que cita ; desenvuel- 
í.vé>el verdadero sentido de las figuras que trae; des¬ 
cubre su ! sentido oculto ; apoya su explicación con 
razonamientos tan fuertes , t an sólidos, tan conclu¬ 
yentes , que se diría, que había envejecido en el es¬ 
tudio; de los! libros santos, y que por medio de un 
-largo uso se había formado en el arte fie hablar y 
de ¿discumh según’ todas las reglas dp la eJoqüencia. 

. Quandono hubiera habido otra maravilla en el mis¬ 
terio deteste dia , hubiera bastado ésta para conven¬ 
cer á los espíritus mas incrédulos. . ■ , 

¡Pedro, aquel pobre pescador, aquel hombre 
.tan ignorante y tán grosero, que jamas supo otra 
cosa que manejar sus redes ; que casi se hizo viejo 
- en una barca y en la pesca ; aquel Apóstol tímido, 
y tan cobarde que negó á su buen Maestro á la 
sola reconvención de una criada , ú de un criado! 
¡ Juan, Jacobo, Bartolomé, Tomas, Andrés, y 
todos los demas Apóstoles, de una condición tan vil 
lom.IV ; T3 de 
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Domingo d e un entendimiento tan obscuro , de una 'ignoran-' 
cía todavía mas crasa, al- momento que hanxeci-' 
feidoel Espíritu Santo, transformarse én los Doc¬ 
tores mas profundos y mas ilustrados ’, en los Pre¬ 
dicadores mas fecundos, y mas eloqüentes, ep los 
Héroes mas magnánimos de toda la . antigüedad., aen 
3 ds oráculos del mundo , tan penetradas de lasdut 
tes de Dios, y tan consumados en da ciencia del 
Reyno de Dios, como hasta entonces habían'sido 
ignorantes , llenos de errores é incrédulos! ¿No 
fué una mudanza de la diestra del . Altísimo , verlos 
•en Jerusaíen predicando unas verdades que habían 
'hecho profesión , no solo de no creerlas , sino taro- 
-bien de contradecirlas, quando aun no habían re¬ 
cibido el Espíritu. Santo ? ¿quantorio le costó á 
raque’l Divido Maestro' el 'hacerles'entender la céles- 
-tial doctrina , que había venido á establecer sobre 
-la tierra, por mas cuidado que había puesto en 
-darles una ' inteligencia perfecta de : ella ? :Xodo lo 
\que miraba á su divina’ persona- estiba 1 todavía es- 
. condidO para ellos; SU ; humildad' les - chocaba ; su 
•cruzera para ellos un escándalo; nada concebían 
-en las- propiesás que les hacia; en' lugar'de la ver¬ 
dadera redención que debían esperar de él , se. fi¬ 
guraban' una redención' quimérica, una redención 
temporal cuya vana esperanza los tenia engañados. 
Veis aquí quales eran estos hombres groseros, igno- 
, rantes y carnales áfites de recibir el Espíritu. San- 
' to. Estos son i dice San Chris'óstomo, los sugetos que 
el Espíritu-Santo elige para hacerlos los Doctores 
de la religión , y los oráculos del mundo. Le con- 
t viene que sean de este carácter; si hubieran sido 
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ménos. idiotas y meaos groseros; <no hubieran sido*| ít ** nt * 
una prueba tan clara y tan convincente de la divi¬ 
nidad de Jesu-Christo, de'la virtudi omnipotente, 
del Espíritu:, Santo , de la verdad y déla aufentici- 
dad de nuestra Religión, de la santidad y de la ver¬ 
dad de su doctrina. 

Así este prodigio hizo desde luego tanta impre¬ 
sión en los espíritusque el fruto de este ¡primer ( ser- 
man de San Pedro fue la conversión dé tres mil per¬ 
sonas. Nadie ignora las pasmosas maravillas que se 
siguieron á esta. ¡ Qué de milagros , qué de conver¬ 
siones milagrosas en medio de Jerusalen! ¡ Qué de 
prodigios en toda la Judéa , en la Samaría , y con¬ 
forme á la palabra de Jesu-Christo ,. en todo el mun-r 
do ! Eran precisos los milagros para establecer la 
Iglesia de Jesu-Christo ; en todos tiempos habrá mi¬ 
lagros . én esta Iglesia ; ¿ pero no puede decirse que 
el establecimiento de. la Iglesia es un milagro per¬ 
manente , y el mas grande , el mas estupendo , y el 
mas convincente de todos los milagros? 

Doce pobres Pescadores, tales; como, los hemos 
pintado, sin. armas, sin. dinero, sin arte >. sin apo¬ 
yo , forman el designio de establecer en todo el 
mundo una nueva Religión , y de empezar la obra 
destruyendo y condenando todas las demas Religio¬ 
nes del mundo. Se proponen hacer que en toda la 
tierra no se adore .sino un solo Dios en tres Perso¬ 
nas ; esto es, tres Personas realmente distintas , sien¬ 
do cada una Dios, sin que haya ni pueda haber 
mas que un solo Dios; hacer que se crea que este 
Dios se había hecho hombre , que había muerto 
en una Cruz para redimir, á los hombres; que ha- 

T 4 bien- 
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Daa¡n f o hiendo resucitado al tercero dia, al quarénta des-: 
pues de su Resurrección' se había subido al Cielo,: 
de donde ha>de venir-ál fin de los Siglas, á juzgar á 
todos los hombre! , para recompensar con una feli-s 
cidad eterna á aquellos que habiendo creída, todas 
estas verdades y observado sus mandamientos , hu-> 
hieren muerto en su gracia, y para castigar con el 
mas horrible y el mas espantoso de todos los suplicios 
por toda la eternidad á aquellos que hubieren muer¬ 
to en estado de pecado mortal 1 . Si á lo niérios á esta 
incomprehensibilidad de dogmas se hubieran pro¬ 
puesto juntar una moral suave , sensual, voluptuo¬ 
sa , grata á los sentidos , y tan carnal como la que 
reynaha tantos siglos había en todo el Univeso ., se 
hubiera podido creer que habría habido gentes que 
hubieran dicho: Déxesenos vivir como queramos, 
y creeremos quanto se quiera. Pero la moral que re; 
solviéron estos hombres hacer abrazar, es verdad 
que es la mas santa que se puede imaginar, la mas 
pura , la mas razonable; pero no puede negarse 
que al mismo tiempo es la mas austera , la mas con¬ 
traria al amor propio , la mas enemiga de la sensua¬ 
lidad y de los sentidos. Los hombres son natural- 
t mente soberbios ; y esta nueva Religión quiere que 
la humildad mas profunda sea el fundamento del edi¬ 
ficio espiritual de todos sus Discípulos. Los hom¬ 
bres son carnales naturalmente , abandonados á sus 
pasiones , esclavos de su amor propio, y nacen 
todos con propensión al pecado ; son naturalmente 
regalones , voluptuosos , ■ interesados, : vengativos* 
coléricos; la nueva moral exige una mortificación 
continua, una pureza sin mancha:, un desinterés 
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perfeto , una: caridad universal, compásivá , bien- J*" te 
hechora, una mansedumbre y una paciencia que 
lleven hasta perdonar de todo corazón las mas atro¬ 
ces injurias; exige en fin esta moral una vida toda 
santa * siempre crucificada , nunca indulgente con 
los sentidos , con el amor propio, ni con la menor 
de las pasiones. Decir que doce pobres Pescadores, 
los. mas ignorantes, los mas desnudos de talentos, 
los mas viles los mas despreciables de todos los 
hombres, se proponen hacer creer todo esto , abra¬ 
zar todo esto, ¿ á quiénes? á los Romanos, á los 
Griegos, á los Scitas , á los Persas, á los Indios; 
á los Egipcios, á los Africanos, á los Galos; en 
una palabra , á todos los pueblos de la tierra habita¬ 
ble ; esta sola proposición hace reir; y mirada á 
la sola luz de la razón , parece una miserable ex-' 
travagancia, un delirio que dá lástima. Sin em-^ 
bargo este designio, formado por los Apóstoles 
el mismo dia de Pentecostés , por mas extravagan¬ 
te por mas imposible que hubiese parecido, se exe- 
cutó, y nosotros vemos el milagro. Todos estos 
pueblos creyéron , abrazaron esta Santa Ley, se su¬ 
jetaron á esta moral á pesar de la corrupción del co¬ 
razón humano , á pesar de la soberbia del espíritu, 
á pesar de todas las preocupaciones de interes y de 
nacimiento. La religión Chiistiana ha visto espirar 
el Paganismo en medio de los fuegos que se encen¬ 
dían de todas paites para exterminar.á los Cbristia- 
nos. La sangre de mas de diez y seis millones de 
Mártires ha sido como la semilla de los Fieles. No 
solo han abrazado la Fe las Ciudades , sino que los 
mas vastos desiertos se han poblado de Santos Ana- 
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Domingo coretas, Lá Cruz se ha plantado hasta sobre-la cohí 
roña de los Emperadores, y hace su mas bello ador¬ 
no. Buscad después de esto, pedid otro ma^or mi¬ 
lagro. Este milagro es permanente, y subsistirá has* 
ta la consumación de los siglos ; y este milagro esel 
maravilloso efecto de la baxada del Espíritu Santa 
en este dia. Veis aquí qualha sido la virtud del mis-' 
terio que celebramos, y qual ha sido el fruto de la 
fiesta de Pentecostés. ¿ Debe admiramos el que la 
Iglesia la celebre con tanta solemnidad ? ¿ No ha te¬ 
nido razón para llamarla conEusebio la mayor de 
todas las fiestas del ano? .. 

El Introito de la Misa de éste dia es como el 
resumen de todo este gran misterio. Se tomó del 
primer capítulo del Libro de la Sabiduría , y nada 
es mas claro ni mas expresivo: Spíritus Dómini re - 
flévit orbem terrdrum, &• hoc quod cóntinet ómnia, 
srientiam habet voris , allelúia , allelúia i allelúia. El 
Espíritu del Señor llenó todo el Universo ; y como 
contiene todas las cosas, tiene la inteligencia de 
todo, especialmente sabe todas las lenguas ; y este 
don milagroso le comunicó á todos aquellos sobre 
quienes baxó y á quienes llenó en este dia de sus 
dones. Bendigamos sin cesar á la adorable Trini* 
dad, y démosla eternas gracias por un beneficio 
tan grande; bendigamos al Padre de quien procede 
este Santo Espíritu , al Hijo , que nos le ha envia¬ 
do , y al mismo Espíritu Santo, que se dignó lle¬ 
nar el dia de hoy á todos los Apóstoles y Discípu¬ 
los , .y que anima aun á toda la Iglesia, y la ani¬ 
mará en todos tiempos.': Exúrgat Deus , &> dissipe'n - 
tur inimíri ejus. i ó* fúgiant qui odérunt eum , d fácd 

ejus 
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de Pente¬ 
costés, 

el yugo de sus leyes. Así empieza el Salmo 67, el 
quaLdebe. entenderse.de la venida de Jesu-Christo, 
ú del Espíritu: Santo , de sus victorias , de los mis¬ 
terios cumplidos en la persona del Salvador, y del 
establecimiento de la Iglesia por los Apóstoles. Ha- 
ce aquí el Profeta una relación de diversos prodi¬ 
gios del viejo Testamento , que fuéron figura de lo 
que había de suceder en el nuevo. Nada puede con¬ 
venir mas bien á la presente fiesta. 

La Epístola del dia contiene la historia del mis¬ 
terio , como la acabamos de referir. 

El Evangelio . se tomó del sermón que hizo Je¬ 
su-Christo á sus Apóstoles la víspera de su muer¬ 
te , después de la última cena , como lo cuenta San 
Juan : Si quis díligit me , dice el Salvador , sermó* 
nem tneiim s&rvábit ; Si alguno me ama : , pondrá por 
-obra mis palabras; mi Padre* le amará , levisi- 
tarémos nosotros y estableceremos en él nuestra 
añorada. Acababa el Salvador de hacer una atmr- 
■rable: plática á sus Apóstoles para prevenirles la ig¬ 
nominia de su muerte:; y para consolarles de su 
•ausencia, les había prometido que conseguirían to¬ 
do quanto pidiesen en su nombre , y que él les en¬ 
viaría del seno de su Padre otro Consolador, que 
era el Espíritu Santo. Acababa de decirles , que el 
que le ama á él>, será amado dé su padre, que él 
mismo le amaría tiernamente , y se le manifestaría^ 
Sobre lo qual San Judas se tomó la libertad de de¬ 
cirle : ¿Por qué , Señor, te ocultasá las gentes del 

mun- 

Digitized by Gooqle 


ejus. Levántese Dios, y sean disipados sus enemi¬ 
gos * manifiéstese : este Dios omnipotente, y huyan 
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Domingo munc j 0 , y te dignas manifestarteá nosotros? Por¬ 
que los que aman respondió el Savador, guar¬ 
dan mis preceptos, y obran según mis máximas*. 
Por eso ganarán de tal modo el corazón de mi Pa- 
4re y el mió, que no solo vendrémos á ellos, sino 
que estableceremos en ellos nuestra morada por la 
gracia de la perseverancia que les concederemos; 
Jesu-Christo da aquí la razón por. qué no se dá á 
conocer al mundo , es decir , á los mundanos , á las 
personas que no tienen sino el espíritu del mundoy 
de aquella manera que promete darse á conocer í 
sus Apóstoles, y es porque el mundo no le ama j y 
la prueba de que el mundo no le ama, es que no 
guarda sus mandamientos. Pero sabed, les dixo, 
que esta celestial doctrina , que he venido á enseñar 
sobre la tierra , no es mia solamente , es también la 
palabra y doctrina de mi Padre , y nos es común á 
entrambos. Ved aquí, añadió el Salvador , todo lo 
que .tenia que deciros ántes de dexaros; pero el Es¬ 
píritu Santo aquel divino Consolador que mi Pa¬ 
dre os ha de enviar en mi nombre, y por mis rue¬ 
gos ; el Espíritu Santo, digo, que os servirá de 
Maestro en mi lugar, os hará acordar en las oca¬ 
siones , y os dará la perfecta inteligencia de las ver¬ 
dades que os he enseñado, y que vosotros no ha¬ 
béis podido comprehender : lile vos docébit ómnia, 
& syggeret vobis ómnia, quacúmque díxero vobis. El 
os desenvolverá todos estos grandes misterios, que 
son tan sobre el espíritu humano ; él os hará compre¬ 
hender las grandes verdades de la Religión , que os 
parecen ahora unas paradoxas; él os dara la inteligen¬ 
cia , el verdadero sentido de todas, las figuras de Ja 
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Escritura , de todas las alegorías y parábolas de ^ e " te ‘ 
que yo mismo me he servido para acomodarme á 
la capacidad tan limitada de vuestro espíritu, na¬ 
turalmente obscuro y grosero. Estas luces sobre¬ 
naturales , esta perfecta inteligencia será uno de los 
principales dones del Espíritu Santo, al qual mi 
Padre y yo hemos como dexado la última perfec¬ 
ción de la obra de la redención, que es propiamen¬ 
te mi obra. Pacetn relínquo vobis : La paz os dexo. 
Dexar, ú dar la paz, es en frase de los Hebreos, 
saludar y desear todo género de prosperidades. De¬ 
sando Jesu-Christo á sus Discípulos , les da , no 
una paz como la que da el mundo , que soló con¬ 
siste en vanos deseos , bienes frívolos y caducos: 

JSÍon quómodb mundus dat , ego do vobis. La paz 
que .yo os doy , es una paz sólida y eficaz, con la 
seguridad de recibir todos los bienes que podéis de¬ 
sear. Gozad tranquilamente de esta dulce paz , y 
guardaos bien de dar entrada en vuestro corazón 
á la inquietud y ál temor sobre el asunto de mi 
salida de este mundo: JSÍon turbétur cor vestrunt, 
ñeque formtdet. Si miráis por vuestro propio interes, 
acordaos de lo que os he dicho; que no os dexo 
sino para volver bien presto á vosotros ; y si el 
amor que me teneis, os hace desear lo que me es 
á mí mas ventajoso , debeis alegraros y estar gozo¬ 
sos , pues no os dexo sino para ir á mi Padre , al 
qual en quanto hombre soy inferior, en dignidad, 
en poder, y en perfección j pero que me quiere 
honrar tanto mas en su Reyno , quanto he sido me¬ 
nos honrado en el mundo. Bien se dexa conocer 
que en quanto dice aquí el Salvador, no habla de 
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Domingo s í sino en quanto hombre; había hablado bastante 
de su Divinidad , por la que es igual en todo á su 
Padre , pues el Padre y él son una misma cosa: Ego, 
& Pater unum sumus-, y quando dice aquí, Pater 
major me est , el Padre es mayor que yo , no habla 
de sí sino en quanto hombre ; y de la separación en 
quanto hombre , era de lo que estaban afligidos los 
Apóstoles. Et nunc dixi vobis priúsquam jiat, ut 
cúm facturn fúerit, credátis , os lo he dicho ahora, 
y he creído deberos advertir con tiempo que me 
vuelvo á mi Padre, no para afligiros, ni para sua¬ 
vizar mis penas excitándoos á la compasión, sino 
con el fin de afirmaros en la fe sobre lo que mira á 
mi persona y doctrina. Ninguna cosa prueba mejor 
que es Dios quien ha hablado, que el suceso de lo 
que sé ha predicho con todas sus circunstancias. Por 
lo demas estáis bien persuadidos que por mas que 
haga el Demonio , este pretendido Príncipe de este 
mundo; por mas que haga el Demonio .contra mí y 
contra vosotros, por el ministerio de los que se han 
hecho sus esclavos, no tiene ningún poder respec¬ 
to de mí, ni tampoco exerce su malicia sobre mis 
siervos , sino quando yo lo permito para darles es¬ 
te motivo mas de mérito. Sin embargo quiero per¬ 
mitirle que exerza sobre mí las mayores cruelda¬ 
des, para que vea el mundo hasta qué extremo 
amo á mi Padre, que desea que yo satisfaga plena¬ 
mente á su justicia por los pecados de los hombres, 
•derramando mi sangre, y que redima á los hom- 
-bres muriendo en una Cruz, y que no padezco ni 
muero, sino por hacer su voluntad, y para agra¬ 
darle : Sicut manddtum dedit mihi Pater , sic fdcio. 

Si 
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Sí muero, no muero sino porque quiero , por con- 
formarme en esto con la voluntad de mi Padre, y 
porque sepa el mundo que amo á mi Padre, y que 
executo puntualmente las órdenes que me ha dado. 
Y vosotros no debeis jamas olvidaros de lo que os 
dixe al principio, que la mejor, y aun la única prue¬ 
ba del amor de Dios, es la observancia exácta de 
sus preceptos. 

' La solemnidad de este dia no se termina ni se 
limita al solo dia de Pentecostés, sino que continúa 
toda la Octava; lo que hace estos siete dias se lla¬ 
men una semana de fiestas, como sucedía antigua¬ 
mente la semana de Pascua. El tiempo Pascual de¬ 
bía , al parecer, acabar la vigilia de Pentecostés, en 
que se empieza á ayunar; pero como la vigilia de 
Pentecostés era el dia solemne en que la Iglesia 
conferia el bautismo del mismo modo que el Sábado 
Santo, y con la misma solemnidad, se contirjuó en 
favor de los Neófitos la solemnidad de la Pascua 
toda la semana de Pentecostés. Se les hacia venir al 
Oficio todos los dias ; se cantaba un cántico de go¬ 
zo por su nacimiento espiritual; se decía la allelúia. 
-todo este tiempo; y para no fatigarlos, se abreviaba 
el Oficio; por eso el Oficio de la semana de Pente- 
cóstes no tiene mas de un Nocturno; es decir, tres 
Salmos y tres Lecciones, cerrando 1 ^ Nona del Sá¬ 
bado siguiente el tiempo Pascual. 

Se asegura, que después de la venida del Es¬ 
píritu Santo sobre los Apóstoles, la casa en que su¬ 
cedió este prodigio,filé muy luego convertida en 
Iglesia, la que en rigor filé la primera Iglesia de los 
Christianos. San Cirilo, Obispo dé Jerusalen, que 

vi-» 
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Domingo vivía en el quarto siglo, lo confirma , llamándola 
la Iglesia de los Apóstoles; y San Epifanio testifica, 
que en el saquéo de la Ciudad por las tropas de Ti¬ 
to , fué perdonada como milagrosamente. Y era opi¬ 
nión común que San Esteban y los otros Diáconos 
habían sido ordenados en esta Iglesia, donde los 
Apóstoles juntaban á todos los primeros Fieles.. 

: La Oración de la Misa de este día es la siguiente'. 


Eus y qui hodier¬ 
na die corda Jt- 
délium Sancti Spíritus tl- 
lustratióne docuísti ,* da 
rnbis in eódem Spíritu 
recta sapere, de ejus 

t> Dios, que en este 
t» V/ día instruiste é 
»ilustraste los corazones 
» de los Fieles con las lu- 
* ces de tu Espíritu San- 
»to j haz que el mismo 
»Espíritu ilumine nues- 


semper consolatione gau- 
dére. Per Dominum nos- 
trum Jesum Christum 
Fílium tuum , qui tecum 
vivit &> regnat in uriitir 
te, é*c. 

»tras almas, imprimien- 
9 do en ellas su verdad, y 
n que las consuele sin ce- 
» sar por medio de un go- 
» zo todo celestial. Por 
»nuestro Señor Jesu- 
i» Christo, &c. 



- La Epístola es del cap . 2. de los Hechos de los 

¿Apóstoles. 

C XJm compleréntur ñus tamquam adveniéh - 
dies Pentecostés, tis spíritus vehetnéntis, 
erant omnes disctpuli pd- & replévit totam domum 
ritér in eodem loco\& fac- ubi erant sedentes .. Et 
tus est repénté de cáelo so- apparuérunt illis disper¬ 
té 
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tita lingua tfimquam ig- ce omnes isti, qui loquún- * * *{£? 
nis , sedítqúe supra sin - tur y dalilai sunt , Ó* qui- 

- gulos -eórum : & repliti modo nos audtvimus unus- 
; sunt omnes SptrituSanc- quisque linguam nostram % 

to ; coepe'runt loqui vd- inqua nati sumus? Par- 
riis linguis, próut Sptri - thi , &> Medí , Ó- ¿Ela- 
tus Sanctus dabat éloqui mita, , qui hábitant 

- illis. Erant autem in Je - Mesopotdmiam , Ó« Ju- 
rúsalem habitantes Ju- d<eam, & Cappadóciam, 

• dai y viri religiósi ex omni Pontum , &> Asiam, 

natióne , qua sub cáelo est. Phrygiam, Ó* Pamphy- 
Pacta autem hac voce, liam , ALgyptum, & par- 
convénit multitüdo , Ó* tes Lybia , qua est área 
mente confüsa est , qué- Cyrénem , &< ddvena R. o- 
nidm audiébat unusquís - mdni ; Judai quoque, Ó* 
que lingud sud tilos lo - Prosélyti, Cretes y Ara- 
quintes. Stupibant au- bes ; audtvimus eos tó¬ 
tem omnes , ó* miraban- quintes nostris linguis 
tur, dic intes : Nónné ec- magndlia Dei. 

NOTA. 


» El Libro de los Hechos de los Apóstoles en- 
»cierra la historia de la Iglesia desde el dia de la 
«Ascensión, del Salvador, hasta que pusiéron en 
«libertad á San Pablo en Roma, dos años después 
» de su llegada á esta Ciudad ; es á saber, un espa- 
r ció de treinta años, desde el año treinta y tres, 
9 hasta el año setenta y quatro de Jesu-Christo , ú 
«desde el año veinte de Tiberio,, hasta el nueve 
«de Nerón. 
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iUérón todos llenos del Espíritu Santo 4 y em¬ 
pezaron á hablar en diversas lenguas. ^ ha- 
■bla siempre un lengua ge -quando se ha recibi¬ 
do el Espíritu Santo. El Espífitu Santo producé en 
el alma una luz tan viva , una inteligencia tan pura 
de las cosas sobrenaturales, infunde en ella tanta cla¬ 
ridad , que pensando de un modo enteramente dis¬ 
tinto de comp había pensado hasta entonces, nó de¬ 
be sorprendernos el que hable un lenguage diver¬ 
so. ¡Qué suceso mas portentoso, qué mudanza mas 
admirable 1 Un puñado de gente'de un nacimien¬ 
to obscuro , de una educación todavía tnas baxa, de 
un entendimiento todavía mas rudo y mas grosero, 
sin conocimiento de letras, sin tintura alguna de 
los misterios de la Escritura, criados en una igno¬ 
rancia crasa de la ley, á quienes el mismo Jesu- 
Christo apénas los había desbastado en tres años de 
instrucciones, de lecciones, de cultivo ; una tan 
buena mano bien podía formarlos , illustrarlos , pu¬ 
lirlos , no tiene duda; pero era menester un milagro 
* para mudados, y para hacer dé ellos unos hombres 
siquiera un poco ménos groseros, unos Discípulos 
siquiera un poco mas racionales, y un poco ménos 
indóciles. Jesu-Christo no juzgó á propósito hacer 
este milagro. Dexó al Espíritu Santo que hiciera esta 
maravilla, y pusiera la última mano á la obra de 
nuestra santificación , y al establecimiento de la 
Iglesia , que era la obra .de -su. poder , de su sabidu¬ 
ría , y de su amor. En efecto, no bien pareció el 
Espíritu Santo, no bien fuéron llenos de él los 

Após- 
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Apóstoles y Discípulos, quando el fuego sagrado d c * s ^ s nte * 
en quer estabaü abrasados* se vióV brillar, darse & ' 

conocer, alumbrar de todos modos. Los que antes 
eran ignorantes yen un instante quedan hechos Doc¬ 
tores profundos, Profetas ilustrados , Maestros cé¬ 
lebres , da la vida espiritual, y oráculos de todo 
ei -Universa» ¡Qué aliento , qué intrepidez , qué 
magnanimidad más heroyca! Ya no se temen las 
acusaciones ni las reconvenciones de una criada; se 
arrastran á los peligros mas espantosos y mas terri* 
Mesase desprecian los mas horrendos tormentos, se 
comparece sin temor en los Tribunales mas temibles, 
y se predica en ellos con una santa osadía la divini¬ 
dad de Jesu-Christo , 1 a. gloria de siís humillaciones 
y .de su, muerte. de cruz, y todo lo que la moral 
•christiana ofreca de más opuesto á las pasiones y á 
los sentidos. Era menester un milagro como este 
para establecer en el mundo una Religión entera¬ 
mente divina j pero todos estos milagros eran frur- 
•tos necesarios de da^ venida: del'Espíritu Santo. ¿Re- 
-conocemos en nosotros semejantes milagros? A es¬ 
ta señal reconoceremos si hemos recibido el Espíri¬ 
tu Santo. ¿Qué se hubiera pensado de los Apósto¬ 
les , si después ' dé .haber baxádo sobre ellos el Es¬ 
píritu Santo, no hubiesen hablado sino una lengua 
. natural ,' y si hubiesen quedado tán . cobardes y tan 
imperfectos como antes? ¿Y qué debemos pensar 
de nosotrás íhSrddsI, £ dé dstálhéísta,' ño salimos ni 
mas espirituales , ni mas devotos, ni mas fervorosos 
"de lo que eramos? ‘ *> 
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* *■ ■ » 

El Evangelio es del cap. 14 . de San Juan* ' 

J N illo te'mpore , dixit Jesús discípulis suis : 

quis díligit me , sermónem meum servdbit , Ó' 
mansiónem apud eumfaciémus : «o» díligit me f 

sermones meos non servat . sermpnem , quem.aú-; 
dístis, non est meus : sed ejus , *»«// me, Patris, 

Heec locütus sum vobis apud vos manens. Pardclitus 
autem Spíritus Sanctus, quem mittet Pater in nomine 
meo t ille vos docébit ómnia, Ó* súggeret vobis ómnia, 
qucecúmque díxero vobis. Pacem reltnquo vobis , pa- 
cem meam do vobis ; non quómodb mundus dat , ego 
do vobis. Non turbétúr cor vestrum, ñeque formidet» 
\Audístis quia ego dixi vobis '. Vado , ó' véniaad 
vos. Si diligerétis me, gauderétis. útique > quia va? 
do ad Patrem: quia Pater major me est. Et nunc 
dixi vobis priús qudm fat; ut cúm factum fúerit 
creddtis. Jam non . multa loquarxobíscum, venit enim 
princeps mundi hujus , én in me non habet quidquam• 
Sed ut cognóscat mundus , quia díligo Patrem, &• si - 
cut manddtum dedit mihi Pater , sicfació. 


MEDITACION 

SOERE EL MISTERIO DE ESTE DIA. 

* 

PUNTO PRIMEOLO. 

- • : í ; , <zn\. ', ..r < 

C Onsidera, quántas maravillas - resplandecen en 
el misterio de este dia. El Espíritu Santo, el 
Divino Consolador, la tercera Persona de la adora- 
í V ble 
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‘ble Trinidad baxa milagrosamente‘sobre los Após- c d * Jt p e e s ^ e - 
toles y sobre todos los Discípulos que estaban, conr 
: gregarios; de hombres groseros é ignorantes, los 
,hacelen momento.: doctores; lo sarnas i ilustrados y 
imas hábiles en :>todo>“género de conocimientos. En 
!un momento se hallan.conda ciencia infusa dp la Re¬ 
ligión, y con la perfecta intéligencia de los mas su¬ 
blimes y mas profundos misterios ; poseen toda la 
icienqia íde la Ley, y penetrán el verdadero sentido 
ale trida la Escritura. Estos hombres tan despre¬ 
ciables hasta entonces por la obscuridad de su naci- 
.miéflto , por la baxeza de su condición, por la gro¬ 
sería de : su espíritu, por la rusticidad de sus costum¬ 
bres,rse encuentran de repente dotados de un don 
-de sabiduría tan perfecto y tan eminente ,■ que toda 
;lasabiduría humana se vio obligada á callar, á ba¬ 
star la cábeza , y á reconocer no haber sido sino 
necedad. Estos hombres tan. tímidos, tan cobar¬ 
des , se hallan desde el mismo instante animados 
de un valor de héroes, de una intrepidez qué .obs¬ 
curece, y borra todo quanto hay de mas y,grande y 
abas magnánimo en M historia*. Jámas. jse; . v£ó<mityr 
(gro en iquc la omnipotencia efe Dios páreciese mas 
^isiblpy ningún prodigio llevó mas bien impreso .y 
señalado el carácter de la virtud del Altísimo i Ved 
á Pedro ^ ese Pescador, de profesión que apenas sa¬ 
bia leer , comparecer en presencia de todos los. Doc¬ 
tores de Terusalendemostrarles;que aquel' Jesús; á 
quien quitárón la vida en una cruz cincuenta y tres 
dias ántes , erael.Hjjo. de Dios9 su soberano adue¬ 
ño , el verdadero’ ferias. Todos los otroá Apósto¬ 
les tan.tímidos , tan cobardes¡náturalmente comoés- 
- Tom. IV. V 3 te. 
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Domingo te , no temen ni amenazas ni tormentos; anuncian 
cron un aliento y una intrepidez de héroes la divi¬ 
nidad de Jesu-Christo , predican su Religión ; y en 
pocos dias hacen que : la fe triunfe en toda la Judéa, 
y poco tiempo después en todo el mundo. Buen 
Dios, ¡ que admirable. sois en vuestras maravillas! 
Nosotros buscamos milagros ; almas de poca fe, si 
pedís prodigios, ¿ hubo jamas uno mas visible , .mas 
admirable, mas concluyente que este? ¿Y puede 
haber jamas milagro mas estupendo y qúe dé mas 
golpe ? No, no es este uno de esos milagros secre¬ 
tos , particulares, obscuros; es un milagro público, 
universal; hecho en favor de todos los Discípulos 
de Jesu-Christo , á quienes el temor: tenia encerrad- 
dos , y que hasta este momento no estabani-en es^ 
tado de entender el menor misterio de ! la Religión; 
que ignoraban la Ley, y para> quienes,el -lenguage 
figurado y misterioso de los Profetas : habiáosido 
hasta entonces un lenguagé enteramerite descono¬ 
cido. No sucede en secreto este prodigio; es en lo 
mas claro del dia , en solemnidad de una fiesta 
que habia juntadó en Jerúsalén muchos miHaresde 
personas de todas Naciones, y todás de diverso 
lenguage, para que fuesen otros tantos testigos de 
Jo que sucedió ; el ruido milagroso de un viento 
'impetuoso que se oye en toda la Ciudad», peró:/<|ue 
soló se ^experimenta en la casa en que están congre¬ 
gados* lós Discípulos-de Jesu-Christo , hace acudir 
á ella todos , así extrangeros como habitantes, pa- 
•1».¡ser todos testigos del milagro.. Se presentan en 
•público los Apóstoles íy Discípulos: , descubren el 
prodigio, revelan el misterio, explican el sentidó, 

' y 
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y publican las grandezas de Jesu-Christo en toda 
especie de lenguas. ¡ Buen Dios! ¡ qué prueba mas 
clara, mas fuerte , mas sensible, mas incontestable 
de la verdad de nuestra Religión y de la Iglesia! 

PUNTO SEGUNDO. 


C onsidera , que lo que se cumplió por la prime¬ 
ra vez en los Apóstoles , debe cumplirse en 
nosotros, si estamos dispuestos como ellos lo esta¬ 
ban para recibir este celestial don del Espíritu de 
Dios ; pues Jesu-Christo por su muerte nos le me¬ 
reció á nosotros igualmente que á los Apóstoles. 
Tengamos un corazón puro y vacío del amor de las 
criaturas, y bien presto estará lleno de este divino 
Espíritu. Siendo el Espíritu Santo siempre el mis¬ 
mo ; los que le reciben deben experimentar los prin¬ 
cipales efectos que produce en las almas donde ha¬ 
bita. El Espíritu Santo es un espíritu de verdad 
que nos ilumina, un espíritu de santidad que nos 
purifica , un espíritu de fortaleza que nos anima, y 
nos hace superar todos los obstáculos y todas las 
dificultades. Como espíritu de verdad, nos desen¬ 
gaña de nuestros errores; como espíritu de santi¬ 
dad nos desprende de nuestras aficiones crimina¬ 
les; y como espíritu de fortaleza nos hace triunfar 
de nuestras flaquezas. El Espíritu Santo no se limi¬ 
ta á enseñarnos algunas verdades en particular, co¬ 
mo suelen hacerlo los hombres. Este Espíritu divinq 
enseña y persuade á un mismo tiempo y sin excep¬ 
ción toda verdad , y la enseña sin distinción á to¬ 
da suerte de personas: lo que no pertenece sino á 
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Domingo solo Dios. Este divino Espíritu no solo es esen^ 
cialmente Santo , es también Espíritu Santificador; 
es decir, origen y principio de santidad r en todos 
aquellos á quienes se comunica; y esto es lo que 
significa la expresión misteriosa de que se sirvió el 
Salvador el dia de su Ascensión ,i qúando dixo á sus 
Discípulos que dentro de pocos dias serian bautiza¬ 
dos por el Espíritu Santo. Pues purificar y santifi¬ 
car es el efecto propio del bautismo. Finalmente 
el Espíritu Santo es en nosotros el principio inme¬ 
diato y substancial de todas las operaciones de la gra¬ 
cia j por él somos reengendrados en el bautismo; 
por él somos reconciliados en la penitencia; por 
él se ha derramado y se derrama la caridad en 
nuestros corazones. De aquí nace aquella clara in¬ 
teligencia y persuasión de las verdades de la fe en 
todos los que le reciben. De aquí aquella pureza; 
aquel fervor de devoción , aquella caridad, aquel 
zelo que inspira tanta generosidad en la práctica de 
la virtud, y que obtiene en premio la perseveran¬ 
cia. Veamos si advertimos en nosotros unos efec¬ 
tos de tanto consuelo , y por aquí podrémos cono¬ 
cer si hemos recibido el Espíritu Santa. ¿Nuestra 
fe es por ventura universal? ¿ Nuestra devoción es 
mas fervorosa ? ¿ Sentimos un nuevo aliento en los 
caminos de Jesu-Christo? Si nuestra fe es todavíá 
limitada y enfermiza; si nuestra devoción es siem¬ 
pre floxa; si no tenemos mas zelo que antes, así 
por la salvación de otros, como por la nues¬ 
tra ; nos sobran motivos para temer que no hemos 
recibido este celestial don. 

Haced, Dios mió, por vuestra gracia y mi¬ 
se- 
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sericordia que no tenga vo esta triste prueba. Os d *r ente - 

• J i • 1 C 1 1 • J* • • costes * 

ruego y píelo que supláis la taita de mis disposicio¬ 
nes. Dadme'• vuestro fespíritu , y bien prestó me re-? 
ndyaré, y aun me convertiré en otro hombre. 

: L - JACULATORIAS. 

•r'.ul c-d.b . t . /íioiriD*:-.. .ir. . ■ 

Emítte > Spíritum tuum rmovdbis fdciém terree* 

. • Salm. 103. 

Dadnos, Señor, vuestro Espíritu Santo, y todo 

se renovará. 

Spíritum Sanctum tuum ne áujeras d me. Salm. 50. 

No permitáis, Señor, que vuestro Espíritu Santo 
se retire jamas de mí. 

P RO PÓSITOS. 

» 

i T7 L Espíritu Santo es el espíritu que anima 
|y á la Iglesia de Jesu-Christo y la gobierna; 
y este mismo espíritu debe animar y dirigir á to¬ 
dos los Fieles. Es el que debe alumbrarnos , vivi¬ 
ficarnos , guiarnos, fortificarnos, abrasarnos con el 
divino fuego de que es la fuente. ¿ Qué felices son 
los? que reciben el Espíritu Santo ! Ved lo que pasa 
el dia de * hoy con los Apóstoles. En nuestra mano 
está lograr la misma dicha. Jesu-Christo nos pro¬ 
metió-este don precioso, que es el origen de todos 
los . dones.; y si no le recibimos, echémonos la cul¬ 
pa á nosotros mismos. Haz que tu devoción, tu 
amor á Jesu-Christo , tu fervor , tu nuevo deseo de 
l legar á: la perfección de tu estado, y toda tu con- 

duc- 
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Domingo d uc ta te sea una prueba de que has recibido el Es¬ 
píritu Santo, y que tus sentimientos, tus deseos, 
tus palabras digan que estás Heno de él. 

2 Es un exercicio de devoción muy saludable, 
y muy familiar á las personas virtuosas, renovar hoy 
después de la comunión los votos y promesas del 
bautismo. Esta christiana ceremonia se debe hacer 
con mucho fervor. Se debe -empezar por dar graí-. 
cías á Dios del fervor que nos ha hecho en habernos 
reengendrado por este Sacramento , y habernos he¬ 
cho nacer en la Iglesia , hijos adoptivos de Dios, sus 
herederos, y sus queridos discípulos. Después se 
renueva todo lo que se prometió en el bautismo; 
se dice el Credo que encierra los principales artícu¬ 
los de nuestra fe ; se le protesta á Dios que se cree 
firmemente todo lo que la Iglesia cree , y en parti¬ 
cular la presencia real de Jesu-Chrisiio en la adora¬ 
ble Eucaristía; se renuncia al espíritu del mundo, 
' á sus pompas , y á todas sus máximas; se le dice á 
Dios que ya no se quiere vivir sino según las máxi¬ 
mas del Evangelio , el qual será en adelante la regla 
de tus costumbres, y de toda tu conducta. Renue¬ 
va los ofrecimientos que has hecho á la Santísima 
Virgen ; conságratela de nuevo , haciendo una nue¬ 
va profesión y protextacion de ser su siervo, po¬ 
niéndote de nuevo baxo su protección, tomándo¬ 
la en adelante por tu Madre , y no olvidando nada 
para merecer ser del número de sus hijos. Si éstas 
en el estado Religioso , renueva tus votos de Reli¬ 
gión ; si eres de alguna hermandad , como del Ro¬ 
sario , del Escapulario, &c. renueva asimismo el 
voto y los empeños que contrajiste al entrar en 

ella. 
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¡eUa. r Renueva también tu devoción a tu Angel 
Custodio, y séle fiel en adelante. 



día Segundo 


DE PENTECOSTES. 

L A semana.de Pentecostés : que contiene todo 
el espacio de su’Octava , se termina eri el Sá¬ 
bado siguiente; pero nó dexa de incluir ocho dias 
enteros y porque *se’la hacb comenzar en la Iglesia 
po«vel Sábado-precedente > como se hace con Ja-de 
Pascua ; í y esto 1 eh atención- á- los nuevos bautiza- 
dbsv á quienes sé hacían , por decirlo así, los prin¬ 
cipales' honores de la fiesta,' • El. Abad Ruperto ¡hace 
la:;¿aplicación.de los siete'Ofiqiós-de jPentecóstes á 
•los siete Dones del espíritu: Santo.: Eos seis dias que 
«e siguen al Domingo de la fiesta, eran antiguamen¬ 
te en la Iglesia casi, tan solemnes como el priniero. 
Parece pór. el. Cohcllio de Maguncia y celebrado el 
año <813';. que estos seis dias eran! fiestas de precep- 
toy-hastaquela fiesta dé los siete días: íué reducida 
á tres acia la mitad del. siglo diez, á que no contri- 
bqyó poco. haber fixado xl ayuno, de las quatro 
Témporas a psta ¡semana, y la necesidad que tenia 
el pueblo de trabajar. . 

El Introito de la Misa de este dia se tomó del 
Salmo 8o‘, en el qual exhorta el Profeta á los Judíos 
¿ celebrar bien las fiestas ordenadás por el Señor 
en memoria de sus beneficios ; ; también hace.hablar 
■t ;.S al 
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wik- al mismo Dios, el qual porlai enumeración de siis 
favores empeña á su pueblo á servirle y y' se quejá 
al mismo tiempo de la ingratitud de este pueblo. 
Nada conviene mejor á la solemnidád :, de este dia. 
Hasta el vermículo. dpL >Síjlrnq, que^ T sirve de In¬ 
troito significa que la_‘jLeyJnueva md se dio á los 
Judíos solos , sino también á los^ Gentiles, á to¬ 
dos los pueblos de la- tierra : Cibdvit-eos- ex ádipe 
Jruménti ; allelúia\ & de petra , melle saturávit eos, 
<dlhlúur.dllelúia : El Señor Jos álimentó con la mSs 
pura harina de trigo ^ y loá hartó dé la miel qüe 
salió de la piedra. Exultdte Deo adjuíóri nostro: 
JubildtelD.eo Jacob : Pueblos dei la tierra., cantad ale¬ 
gres* las, alabanzas de un Señor quecos ha. proteo 
gido siempre, y- en quien debeis poner mas qilé 
nunca toda vuestra confianza ; celebrad festivos la 
gloria ide^ ¡Dios -.de. Jacob -, que también es-.el jru^s? 
tro:,; y que ^ob el prodigio í que 1 acaba de. süeederí 
da ¡ á entendí el aranaeñte lo. mucho, que r ama i á to L 
dos los hombres , ¡cuya salvación ríe cuesta tantos 
.cuidados- ¡Bendecid sin desan á.este Dios dé lás; mi* 
isericordiás y y í no ¡-¡paséisda, I álabailel i ¿Úlflmardl* 
-lelúia.' El» Señor i ha aliaaéntádo. ársa qMpetyp léon h 
haías pura harinfa de trigo , y ios háshprtado'de la 
miel que salió de la piedra. Tódo estoi debe entena 
(dérse alegóricamente de v-lns'danés; íyí gracia? espi- 
jrituales que. derrama Dios .(.sobro las que > le- sirven, 
y de la Sagrada Eucaristía , que es'-verdaderamen¬ 
te el pan vivo, y la miel' dé aquella piedra que no 
¡es otraque Jesu-Christo. Petra autém ■ erat Christus, 
•que dice San Pablo. Jesu-Christo no-solo es elPa° 
de vida , sino también tíña¡ fiieate inagotable d® 
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dulzura para todos los que le sirvan con fidelidad. de Peal» 
Qvám magna multitüdo dulcedinis tua , exclama el 
Profeta , quam abscondísti time'ntibus te\ ¡Qué de 
dulzuras reserváis, Dios mió, para los que os aman, 
para los que os temen, y para los que os sirven con 
fidelidad! 

La Epístola de la Misa es del capítulo diez de 
los Hechos de los Apóstoles , en que San Pedro 
después de haber hecho un resumen de la vida, 
muerte y Resurrección de Jesu-Christo, en Cesárea 
en casa del Centurión Cornelio, tuvo el consuelo 
de ver baxar el Espíritu Santo sobre este Oficial, 
y sobre los demas Gentiles que componían aquel 
piadoso congreso , aun árites que hubiesen recibido 
el bautismo ; lo que dexó atónitos á los Fieles, que 
eran Judíos de origen, y se hallaban presentes. Es¬ 
ta maravilla los convenció que Dios había resuelto , 
comunicar también á los Gentiles la gracia del Es¬ 
píritu Santo, y la salvación que obró Jesu-Christo 
en favor de todos los hombres sin distinción ni acep¬ 
tación de personas. 

Después de aquella milagrosa y misteriosa vi¬ 
sión que tuvo San Pedro estando en Jope, recibió 
ttn expreso enviado por Cornelio el Centurión, y 
al punto se vino á Cesárea, donde encontró en ca¬ 
sa de este Oficial un numeroso congreso, que le 
esperaba, y que estaba dispuesto á oir de su boca 
lo que el Señor quería enseñarles para conseguir su 
.salvación. El Santo Apóstol les dixo desde luego 
que algunos se admirarían de verle entre ellos ; que 
se sabia muy bien quan léjos estaban los Judíos de 
mantener trato ni comercio alguno con los extra ri¬ 
ge- 
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• duii. geros , y que esta suerte de comunicación les estaba 
absolutamente prohibida ; pero añadió, Dios me 
ha dado á conocer que al parecer no hay pueblo 
alguno sobre la tierra que deba reputarse por in¬ 
mundo ; esto es lo que me ha determinado á venir 
acá, luego que he sabido que lo deseabas, y que 
el Señor lo quería. ¿Peto dime , dixo á Cornélio, 
qué servicio puedo hacerte , y para qué fin md ' has 
llamado? A este tiempo tomando Cornélio la pa¬ 
labra , le contó sencillamente lo que le había su¬ 
cedido ; como el Angel del Señor se le había apa- 1 
recido, el orden que le había dado de parte de 
Dios, de enviarle á llamar á Jope en casa de un 
Curtidor llamado Simón , para aprender de él el ca,- 
mino del Cielo. En esta inteligencia , aquí nos ves 
juntos , le dixo, y prontos á escucharte, para apren* 
der de tu boca todo lo que el Señor te ha manda¬ 
do que nos digas. San Pedro absorto de una con¬ 
ducta tan admirable dé la providencia sobre un ex;- 
"trangero y gentil; exclamó lleno de gozo y de ad¬ 
miración : Hasta aquí Dios no se había mostrado 
liberal sino con los Judíos; y todos sus favores pa¬ 
recían no ser sino para ellos ; pero ahora estoy con¬ 
vencido , que el que le teme y hace obras- ríe justi¬ 
ciable es agradable, de-qualquiera Nación sea. 
Después habiéndoles hecho el Santo Apóstol una 
descripción breve, pero' bastante individual de la 
vida de Jesu-Christo, de su predicación y de sus 
milagros ; y habiéndoles probado invenciblemente 
que Jesu-Christo era el Mesías esperado tanto tiem¬ 
po había, verdadero Hijo de Dios y Salvador del 
' mundo, les contó por qué maligna envidia habían 

cons- 
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conspirado contra su vida los Sacerdotes v los J ' PCTtt * 
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Doctores de la Ley; y aunque Pilatos , ante quien 
lé habían acusado , reconoció su inocencia ; ellos 
lograron hacerle morir en una Cruz con la' más 
• horrenda injusticia ; pero que al tercero dia había 
resucitado, como él mismo lo había predicho ; de 
lo que eran testigos todos sus Discípulos, habiendo 
comido y bebido repetidas veces con él hasta su 
Ascensión al Cielo, en donde tiene la mansión de 
gloria..Por lo demas, añadió, este gran Dios nos 
mandó predicar al pueblo, que Jesús es el Juez su¬ 
premo de los vivos y de los muertos. Nosotros lo 
decimos á voces con los Profetas que hablaron de 
él ántes que nosotros , y que testifican todos á una 
voz , que en su nombre y por sus méritos consegui¬ 
rán la remisión de sus pecados todos los que creen 
en él. 

Adhuc loquénte Petro verba, hac , céádit Spiri - 
tus Sanctus super omites , qiá audiébant verbum: 

Aun no. había acabado de hablar San Pedro, quan- 
do el Espíritu Santo en figura de úna nube lumino¬ 
sa descendió visiblemente sobre todos los que le 
oian , y al instante se les oyó á todos bendecir al Se¬ 
ñor y glorificarle en todas lenguas. Esta maravilla 
dexó atónitos á algunos Fieles, que el Apóstol ha¬ 
bía llevado consigo desde Jope; porque siendo Ju¬ 
díos de origen, y haciendo todavía grande aprecio 
de la circuncisión ; no podían concebir cómo la 
gracia del Espíritu Santo se hubiese podido derra¬ 
mar sobre unas gentes no circuncidadas, hasta in¬ 
fundirles el don de lenguas. Con esto quería Dios 
dar á entender que él es Señor de sus dones , y 
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du n. que si ha querido que dependiesen ordinariamente 
de la acción de sus Ministros, puede quando le 
place comunicarlos de un modo extraordinario, 
haciendo baxar del modo dicho el Espíritu San¬ 
to sobre los Gentiles , aun ántes que hubiesen sido 
bautizados, y se les hubiesen impuesto las manos. 
Con ello enseñaba á Pedro y á los demas Judíos, 
que ya no se podía excluir de la gracia del bautis¬ 
mo á aquellos que creyendo en Jesu-Christo, co¬ 
mo ellos creían , habían sido santificados por el 
mismo Espíritu Santo. Así lo entendió el Príncipe 
de los Apóstoles, y esto le hizo algunos dias des¬ 
pués decir á los Discípulos de Jerusalen : Si Dios 
les ha hecho la misma gracia que á nosotros , que 
hemos creído en nuestro Señor Jesu-Christo, ¿quien 
era yo para oponerme á Dios? Y así el Santo Após¬ 
tol , que tenia un corazón de Padre para con to¬ 
dos los pueblos, cuyo Pastor universal debía ser, 

’ exclamó: ¿Quién puede impedir el que se les dé el 
bautismo de agua á los que han recibido el Espíri¬ 
tu Santa del mismo modo que nosotros? y allí mis¬ 
mo los bautizó á todos en el nombre de Jesu- 
Christo nuestro Señor. No basta, dice San Cipria¬ 
no , haber recibido el Espíritu Santo; se necesita 
ademas de esto recibir el bautismo ; y así quiso San 
Pedro que los que estaban ya llenos del Espíritu 
Santo fuesen todavía bautizados, á fin de observar 
en todo el mandato de Dios y la Ley Evangélica. 
Y veis aquí la primera época y el principio de la 
Iglesia Christiana , compuesta de los Gentiles con-» 
vertidos á la Fe de Jesu-Christo. Se pregunta, ¿si 
Cornelio y los de su familia bautizados por San Pe¬ 
dro, 
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-dfO, fueron los primeros Gentiles convertidos á la 
Fe! La opinión común es, que ántes de Cornelio 
ningún Gentil había recibido el Espíritu Santo, ni 
el baútisrno- 1 , ni había creído en Jesu-Ghristo. To¬ 
da esta historia , como la cuentan las Actas de los 
Apóstoles, prueba bastante que la puerta del Evan¬ 
gelio no se le abrió á los Gentiles hasta la conver¬ 
sión de Cornelio ; y que este Oficial fue el primer 
Gentil convertido á la Fe de Jesu-Christo. La casa 
de Cornelio en que sucedió esta maravilla , fué eri¬ 
gida en Iglesia, la que Santa Paula visitó por de¬ 
voción el año 385. 

El Evangelio de la Misa de este dia contiene 
lo que Jesu-Christo dixo á Nicodémus, que Dios 
amó al mundo hasta dar su Hijo único por la sal¬ 
vación de los hombres , para que los que creen en 
él se salven: XJt omnis , qui crédit in eum, nonpé- 
redi, sedhábeat vitam ¿etérnam. 


Era Nicodémus un famoso Fariséo muy dis¬ 
tinguido por sü buen juicio y por su prudencia; y 
uno de los que componían el Sanhedrin, ó gran 
Consejo de los Judíos. Había oido predicar al Sal¬ 
vador , le parecía muy bien su doctrina, y no ad¬ 
miraba ménos sus milagros. Deseaba mucho tener 
una conversación particular con Jesu-Christo ; pe¬ 
ro no tenia valor para venirle á/ver de dia. Vinq, 
pues , á hablarle por la noche, para que le alum¬ 
brara sobre sus dudas, para recibir sus instruc¬ 
ciones ; y declararse por uno de sus Discípulos. 
Díxole Jesús, que para entrar en el Reyno de Dios, 
es decir, para hacer profesión del Christianismo, 


es menester ser reengendrado , y vivir una vida del 
Tom. IV. X to- 
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di» n. toda nueva. Nicodémus tomó désde hiego estas pa¬ 
labras en un sentido grosero y material. Pero ex» 
plicándole el Salvador el verdadero sentido de ellas 
le enseñó que esta regeneración era espiritual, y 
que se obraba en el bautismo por la infusión del 
Espíritu Santo, que hace al hombre espiritual de 
carnal que era por su primer nacimiento. Que no 
hay cosa que deba parecer imposible en esta reno¬ 
vación espiritual, comunicándola el Espíritu San¬ 
to á quien le place; y aunque esto se hace de un 
modo invisible, sin que se sepa por qué camino 
entra en un corazón este divino Espíritu , no obs¬ 
tante sabe muy bien darse á conocer y. hacerse 
sentir. Así, se hace esta regeneración espiritual, por 
4a qual el hombre carnal se muda en un hombre es¬ 
piritual , y en cierto modo se convierte en otro 
hombre* Como Nicodémus no comprehendia aun 
bien todo esto , el Salvador le dá á entender que es 
- cosa vergonzosa el que un Doctor de la Ley igno¬ 
re unas cosas, que están tan claramente designa¬ 
das en la Escritura. Después de todo , añade el Sal¬ 
vador , vosotros los Fariséos sois inexcusables en 
fio deferir siquiera á mi testimonio, pues nada os 
digo de que no esté perfectamente informado. Pe¬ 
ro no es de admirar que no queráis creerme quan- 
do hablo el lenguage del Cielo, pues no queréis 
creerme tampoco en las cosas mas palpables y mas 
fáciles de comprehender. Continúa Jesu-Christo en 
hablar con Nicodémus de su divinidad, de su En¬ 
carnación , y la necesidad de su muerte para salvar 
Á los. hombres, que es lo que hace el asunto del 
Evangelio de la Misa del dia. Sic Deus diléxit 
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wunctum , dice el Señor hasta tal punto amó Dios *[*“*•» 
al mundo; que no reparó en dar su Hijo único 
para que todo hombre que crea en él, y viva se¬ 
gún sus máximas, no perezca, sino que consiga 
la vida eterna í Sed hábeat vitam *ctérnam . Pues 
no se debe imaginar que un padre , que es infinita¬ 
mente bueno , haya enviado su Hijo principalmen¬ 
te como Juez riguroso para castigar á los hombres; 
al contrario , le ha enviado como poderoso media¬ 
dor para reconciliarles consigo, y obtenerles su 
gracia. Podia Dios condenar á los hombres á las 
justas penas que merecen sus pecados ; sin embargo 
no ha enviado á su Hijo sino para ponerles á to¬ 
dos en estado de salvarse , de suerte, que si algu¬ 
nos se pierden , no se pierden sino por su culpa, y 
contra la voluntad sincera que tiene Dios de que 
se salven. Ese es propiamente el motivo y el fin 
que se propuso Dios en el misterio de la Encar¬ 
nación del Verbo; pero como el hombre es una 
criatura racional y libre, no quiso Dios violentar 
su libertad. Se contentó con satisfacer plenamente 
á la Justicia divina , á la que ningún puro hombre 
podia satisfacer ; y habiendo de este modo el Sal¬ 
vador puesto al hombre en estado de salvarse, co¬ 
operando á las gracias que jesu-Christo le mereció 
con su muerte; no intenta ni quiere violentar en 
nada la libertad del hombre. Se contenta con dar¬ 
les generalmente á todos las gracias que les son 
necesarias para obrar su salvación , las quales gra¬ 
cias no niega jamas á nadie. Esta es la reflexión 
que hace San Agustín sobre este pasage de nues¬ 
tro Evangelio: Quantum in médico est , dice este 
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sk*h. Padre, sanare venit ¿egrótum ; el que el enfermo 
no sane, no depende de este divino Médico. Ipse 
se intérimit, qui pracépta médici observare non 
vult: aquel se procura la muerte á sí mismo , que no 
quiere seguir los consejos del Médico, ni obser¬ 
var lo que le ordena. Venit, Salvdtor ad mundum?. 
quare Salvdtor dictus est mundi , nisi ut saheé 
tnundum , non ut júdicet mundum ? Vino el Salva¬ 
dor al mundo; ¿ y por qué se llamó, el Salvador del 
mundo sino porque vino á salvarle, y no á juz¬ 
garle ? Salvarí non vis ab ipso ? ex te ipso judi- 
cdberis : ¿ No quieres que Jesu-Christo te salve ? 
pues sábete que tú mismo te juzgas y te condenas 
al fuego eterno. 

Quando el Salvador dice que. no vino á con¬ 
denar al mundo , esto se debe entender de su pri¬ 
mera venida y del motivo de su Encarnación; lo 
que no quita que un dia haya de pronunciar sen¬ 
tencia de condenación contra los que hubieren he¬ 
cho inútiles los designios de misericordia, que habia 
formado sobre ellos. Qui crédit in eum, non judi - 
cdtur i qui autem non crédit, jam judieatus est; 
quia non crédit in nomine unigéniti Filii Del: aquel, 
•pues, que cree en él, y guarda sus mandamien¬ 
tos, no es condenado; al contrario, el que no 
quiere ni cree en él, ni obedecerle, lleva en sí 
m&mo su condenación ; él se forma el proceso, su 
conciencia hace de acusador , su incredulidad y su 
ceguedad voluntaria , son su condenación. 

Hoc est autem judícium ; quia lux venit in 
mundum , ó- dilexérunt hómines mi gis ténebras, 
qudm lucem. Parece tan justa su condenación , que 
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no puede quejarse; porque aquella luz divina , que 
ilumina á las almas mucho mejor que el Sol á los 
cuerpos , esta luz increada se presentó á los ojos de 
los hombres; pero los hombres, ciegos por sus pa¬ 
siones , cerráron los ojos por no verla. Jésu-Chris- 
to vino al mundo como una luz viva. Su doctrina 
enteramente divina , su vida irreprehensible , sus 
milagros-los mas estupendos que jamas se hiciéron, 
dában un testimonio indubitable á favor suyo. Sin 
embargo , los Judíos prefirieron las tinieblas á la 
luz. Porfiadamente adictos á sus falsas tradiciones 
y á sus preocupaciones todas las mas terrenas, cer¬ 
raron los ojos ai divino Sol que tenían delante de 
los ojos. Mas quisiéron atribuir al Demonio los 
milagros del Salvador , que reconocerle por Hijo de 
Dios y por el Mesías. El desarreglo de sus costum¬ 
bres les impidió abrir los ojos á esta divina luz. Om- 
nis enim , qui malé aglt , odit lucem : qualquiera que 
obra mal, aborrece la luz. No quisiéron abrir los 
ojos á la luz , porque temían les había de descubrir 
su falsedad y la corrupción de su corazón. Los Fa¬ 
riseos se desencadenan contra Jesu-Christo ; los Sa¬ 
cerdotes concibiéron contra él un odio implacable, 
porque descubría los errores de su doctrina, y l# 
corrupción en sus costumbres. Todo en Jesu-Chrís- 
to predicaba la santidad y la divinidad de Jesu- 
Christo. Cerráron sus ojos y sus oidos, dice el Evan¬ 
gelio , para no ver ni oirda verdad , porque -sus ac¬ 
ciones eran malas: Erant'enim eórum mala ópera. 
Al contrario , añade el Salvador, los que sirven á 
Dios, los que cumplen con su obligación, los que 
son hombres de bien y de rectitud , no temen el 
Tom. IV. X 3 ser 
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u *ser iluminados ; porque siendo sus obras según Dios, 
no tienen motivo para confundirse de haberlas he¬ 
cho. Así las gentes de bien serán siempre aborreci¬ 
das de los libertinos, y de los que solo siguen, el es¬ 
píritu del mundo; así los imperfectos tendrán siem¬ 
pre una secreta antipatía contra las almas fervoro¬ 
sas ; así los Hereges estarán siempre de un humor 
amargo y colérico contra los Católicos por el mis¬ 
mo principio. La verdadera Religión , la sólida pie¬ 
dad , la virtud christiana son una luz pura y brillan¬ 
te que deslumbra y ofende los ojos enfermos. Apar¬ 
ta uno de sí la luz quando sabe que es disforme y 
horroroso. La obscuridad y, las tinieblas siempre se¬ 
rán del, gusto de los pecadores. 

La Oración de la Misa de este dia es la siguiente. 

^EUS , qui Após- quibus dedístijidem, lar - 
tolis tuis Sane - gidris ó* pacem. Per 
tuni dedísti Spíritum: Dóminum nostrúm Je- 
concéde plebi tu4 , pite sum Christum i Fílium 
petitioni? ejfe'ctum ; ut tuum , 
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•Dios , que co- «humildemente, y haz 
»v_y municaste á tus «que los que llamas á la 
« Apóstoles tu Santo Es- «luz de la fe, gocen de 
» píritü •; concede á tu »una paz inalterable, 
«pueblo lq que te Ipide «Por N. S. J. C. &c. 
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La Epístola es del cap. io. de los Hechos de los¿e*Mt. 

Apóstoles. có “ e ’* 

JN diébus illis : Ape- bum. Et óbstupuerunt ex 
ríens Petrus os circumcisióne jidéles , qui 
suum ; dixit: Viri fra- vénerant -cum P s etro; qma 
tres , nobis pracépit Do - in natíónes grdtia Spt- 
minus predicare pópulo, ritus- Sáncti ejfuia est. 

Ó* testijicdri quia ipse Audiébarit enim i/los lo¬ 
es t , qui constitütus est d quéntes linguis, ó' mag- 
Deo judex vhórum Ó* nijicántes Détini.. Tune 
mortuótum. Huic omnes réspóndit Petrus \ Num- 
prophetx testimónium pér- quid aquani quis prohi- 
hibent remissiónem pecca- bére potest ut non baptí- 
tóruní acctpere per nomen zéntur hi , qui Spíritufn 
ejus , omnes qui credunt Sánctum kccepérünt sicut 
in eum. Adhúe loquénte ó* nosj Et jusslt éóf bapr- 
Petro verba h<ec , cécidit tizdri in nomine Dámini 
Spíritus Sanctus super Jesu-Christi. 
omnes y qui audiébant ver- • r : 1 

NOTA. 


«Aunque todos los Apóstoles fueron destíña-? 
»dos á anuriciar el Evangelio y la Fe de Jesu- 
« Christo, tanto á los Judíos como á los Gentiles^ 
»habiendo' 1 müerto Jesu-Chrisío por la salud de 
«todos los hombres ; sin embargo, quiso Dios fue-* 
«se San Pedro> el que como Cabeza de la Iglesia^ 
« recibiese los primeros Gentiles a la Fe, y les aBíie* 
«se la puerta del Evahgelio. - ,: - J 
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. Día II. 


E * E n C I C J O s 
REFLEXIONES. 

/¡¡UN no había acabado de hablar San Pedro, 
jAI quando el Espíritu Santo descendió sobre to¬ 
dos los que oian sus palabras. ¿Qué priesa no se 
da Dios por derramar sus gracias y sus mas insig¬ 
nes favores sobre los que le aman, desde el mo¬ 
mento que los ve dispuestos á recibirlos? Mas ga¬ 
na tiene Dios de hacernos Santos , que nosotros de 
serlo. El Señor hace todos los gastos, por decir¬ 
lo así,.y quiere que todo, el provecho sea para 
nosotros. El banquete está pronto j todo el gasto 
está hecho : Altília occisa sunt, & omnia para¬ 
ta , venite ad núptias : .todo está pronto , venid 
4 la boda : lili autem neglexérunt : mas ellos no 
hicieron caso ; se fueron, uno á su quinta , otro 
á su tráfico. El apego á los bienes de la tierra ha¬ 
ce que los Judíos se descuiden de asistir á las bo¬ 
das del Salvador ; desechan la divina alianza que 
les es ofrecida con Jesu-Christo , y los infinitos 
bienes que deben seguirse de ella. Demasiado fie¬ 
les imitadores de los Judíos nosotros, mas quere¬ 
mos entregarnos á los vanos placeres del siglo, á los < 
pasatiempos , y á nuestros negocios temporales, 
que asistir; al delicioso banquete á que nos convida 
Jesu-Christo’ ; esto, no es decir que los cuidadps 
temporales iles están absolutamente prohibidos á 
los Christianos; pero ocuparse en semejantes cui¬ 
dados , quando se trata de participar de los Sacra- 
jnjentós^quejón el alimento de nuestras alnaas, es 
no hacer caso de Jesu-Christo, que np?. llama «a 

J es- 
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estos dichosos momentos á su mesa, para formar ó dePeot «* 
para apretar los nudos que nos unen con él. Eché¬ 
monos la culpa á nosotros mismos, si no experi¬ 
mentamos aquellos efectos del Espíritu Santo, que 
se manifestaron y se hiciéron tan sensibles, en los 
que oian con santas disposiciones el razonamiento 
del Apóstol San Pedro. Ya estaban convertidos á 
su fe aun antes que fuesen bautizados. Su fe viva y 
pura los hacia ya fieles. Todavía no habían recibi¬ 
do el bautismo de agua, y ya habían recibido los 
efectos del bautismo de amor y de deseo, por la 
santa disposición en que se hallaban sus corazones 
en aquel dichoso congreso. Nosotros hemos recibi¬ 
do el bautismo de agua ., y tenemos la dicha de ser 
hijos de la Iglesia ; pero si nuestro corazón está 
frió, si es de yelo para con Dios, si nuestra fe solo 
es una fe enferma y amortiguada, si todavía nos 
encontramos animados y llenos del espíritu del mun¬ 
do , ¿debemos pasmarnos de que el Espíritu Santo 
no baxe sobre nosotros? No hay donde ponerse. 
Vaciemos nuestro corazón del espíritu del mundo 
que le llena de esos deseos terrenos que le, ocu¬ 
pan., y entonces el Espíritu Santo no dexará de ba- 
xar sobre nosotros, como baxó sobre ellos. Ahora 
veo, deciá San Pedro , que para con Dios no hay 
aceptación de personas ; quiere sinceramente la sal¬ 
vación de todos los hombres; pero no deben los 
hombres hacerse indignos de - la salvación , ponien¬ 
do obstáculos á la gracia y á los Dones del Espíri¬ 
tu Santo. Uno de los mas grandes obstáculos que 
se pueden poner á las saludables operaciones de es¬ 
te Divino Espíritu, es el espíritu del mundo. Don- 
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n - de reyna el espíritu del mundo, es imposible se 
baile el Espíritu Santo. ¿Queremos que el Espí¬ 
ritu Santo nos llene de sus dones? seamos templo 
del Espíritu Santo ; esté puro nuestro corazón , es¬ 
té vacío de las criaturas, esté vacío de sí mismo; 
y bien presto será lleno y estará abrasado de este 
divino fuego. 

El Evangelio es del cap. 3. de San Juan. 

JTAT tilo te'mpore , dixit Jesús Nicodémo Sic 
Deus diléxit mundum , ut Fílium suum unige- 
nitum daret: ut omnis, qui credit in eum , non péreat, 
sed hábeat vitam atémam. Non enim misit Deus 
Flium suum in mundum , ut júdicet mundum , sed 
ut salvétur mundus per ipsum. Qui credit in eum, non 
judicdtur; qui autem non credit , jam judicdtus e*?i 
quia non credit in nomine unigéniti Fílii Dei. Hoc 
est autem judícium : quia lux venit in mundum, &• 
dilexérunt hómines magis ténebras , qudm lucera' 
erant enim eórum mala ópera. Omnis enim , qui mulé 
agit , odit lucem , non venit ad lucem, ut non ar- 
gudntur ópera ejus : qui autem facit veritdtem, ve¬ 
nit ad lucem, ut manijesténtur ópera ejus , quia in 
Deo sunt Jacta. 


•1. 
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MEDITACION dePen.e- 

, costes. 

DE LO MUCHO QUE DIOS NOS AMA, 
y de lo poco que amamos nosotros d Dios. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera, que Dios amó al mundo hasta el 
extremo de dar su Hijo único , para que no 
perezca ninguno de los que creen en él, sino que 
todos consigan la vida eterna. Comprebende , si 
puedes, todo lo que'dicen estas palabras, y mira 
si puedes decir ni concebir cosa que nos dé una 
idea mas alta del inmenso amor que Dios nos tiene. 

El amor se manifiesta por los bienes y favores que 
se nos hacen , y por los que se nos quieren hacer; 
la mejor y aun la única prueba del amor son los 
beneficios. La creación es un favor muy grande; 
pero lo es todavía mas insigne la redención; ¿qué 
favor, qué beneficio se puede igualar al de haber* 
nos dado Dios su propio Hijo para redimirnos ; y 
al de ser este Hijo, que es tan Dios como su Pa¬ 
dre, nuestro rescate y el precio de nuestra reden¬ 
ción ? Comprehende el sentido de todos estos tér¬ 
minos ; comprehende el mérito de este incompre¬ 
hensible misterio ; ó á lo ménos confiesa que el 
amor que Dios nos tiene y nos ha tenido siempre, 
es sobre lo que se puede pensar; y que todo quan- 
to se puede decir , es que Dios nos ha amado co¬ 
mo Dios. Pero el fin de este incomprehensible be¬ 
neficio es tan pasmoso como el mismo beneficio: 

Dios 
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Dios nos dio su propio Hijo para que no nos per¬ 
diéramos , y para hacernos eternamente felices. 
¿Quáles serian , Dios mió, nuestros sentimientos de 
admiración , de amor, de agradecimiento , si pene¬ 
trásemos , como es razón , lo que meditamos? Con¬ 
sidera la vida y la muerte del Redentor; discurre 
por todos los misterios de nuestra Religión, por la 
Eucaristía , y demas Sacramentos , hasta poner los 
Ojos en el fin de todos estos medios, que es lá eter¬ 
na bienaventuranza; y di: Esto es lo que ha he¬ 
cho Dios en prueba del exceso del amor que me 
tiene. ¿Qué te parece de esto? ¿Ha hecho bastan¬ 
te? ¿Podía hacer mas? ¿Creo yo , Señor , todas 
estas maravillas? ¿No tiene mi fe nada que repre¬ 
henderme sobre esto? Se diría que esto todavía no 
es bastante para nuestro Dios. Este Hijo, después 
de habernos dado quanto tiene y quanto es , su 
cuerpo , su sangre ,, su vida , todavía quiere subir 
él mismo á los Cielos, para enviarnos del seno de 
su Padre al Espíritu Santo; como si el amor que 
< Dios nos tiene no hubiese quedado satisfecho , si 
la tercera Persona de la adorable Trinidad no nos 
hubiera dado en particular una nueva prueba de 
este amor. El Padre da su Hijo único; el Hijo ha¬ 
biéndose encarnado , da su sangre y su vida ; y el 
Espíritu Santo desciende Visiblemente sobre los 
hombres para llenarlos dé sXis dones. ¿Qué es esto, 
sino ocuparse, por decirlo así, todo un Dios en 
probarnos hasta qué exceso nos ama? Hombres in¬ 
sensibles á tan insignes beneficios, á un amor tan 
incomprehensible; ¿qué. os parece? ¿Os ha amado 
Dios bastante? Si ha podido hacer mas de lo que 

ha 
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lia hecho, quejaos; licencia os doy para ello, ¡ Ay ¿**«£** 
de mí! Dios ha hecho mas por mí de lo que yo me 
hubiera atrevido á desear ; mas de lo que me podia' 
imaginar; ¿pero es amado este Dios infinitamente- 
amable, y que nos ama infinitamente? 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, que no es un leve motivo para amar, 
á Dios , el ver quan poco amado es Dios ; pa- ; 
rece cosa increíble. Ün Dios infinitamente amable; 
nos permite que, le amemos ; ¡qué honra parauna; 
vil criatura! ¿ Debe nuestro corazón , puede no es¬ 
tar continuamente abrasado en este divino amor? 
¿Qué otro objeto; le,puede mover á ocuparle un 
momento? Así piensa todo hombre de razón. ¡ Mav 
ay ! Dios nos permite que le amemos; ¿ quién se' 
afana por darle su corazón ? Dios nos manda tam¬ 
bién que le amemos ; ¿'pero es muy obedecido? El 
amor se produce y se manifiesta de mil modos ; el 
espíritu no se ocupa sino en el objeto amado ; jar- 
mas se cansa de hablar de él; no halla gusto' sino 
en lo que le agrada ; todo loque es contrario á 
sus sentimientos, nos altera y nos remueve; ¿ Se 
puede concluir de aquí que amamos nosotros á 
Dios? ¿ con qué cuidado , con qué presteza execu- 
tamos todo aquello en qhe sabemos se le da gusto? 

¿ con qué calor tomamos á pechos sus intereses? ¿qué 
inquietud sentimos á la menor sospecha de haberle 
desagradado? ¿Qué, temor tenemos de caer en su 
desgracia? A estas señales se conoce si se ama ó 
no a Dios. Sin hablar del gran número de infieles 

que 
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que no aman á Dios; entre los mismos Fieles, ¡qué 
pocos son los que le aman ! Esos libertinos, que 
casi no tienen Religión, y que viven en la licencia 
y en el desenfreno ; ¿ aman por ventura á Dios? 
¿ Aman á Dios esas personas mundanas, 6 esclavas 
de sus pasiones, ó idólatras de sí mismas ? ¿Es ama¬ 
do Dios de tantas personas que le sacrifican todos 
los dias á un vil interes, á un gusto que viven en 
un desprecio habitual de su ley y de sus máximas; 
que hacen tan poco caso de su amistad y que te¬ 
men aun ménos su desgracia ? ¿ Ésas personas que 
Dios se ha como reservado por uná predilección 
■ particular que ha llamado al estado Eclesiástico ó 
Religioso, y que le están singularmente consagra¬ 
das ; esas personas colmadas de beneficios, obliga¬ 
das por su profesión á amarle, á alabarle, á servirle, 
le aman mucho ? Si la mortificación, si la exacta 
observancia de las reglas , si la devoción, si el des¬ 
prendimiento de todo, si el olvido del mundo, sí 
el fervor son las señales y la medida del amor que 
se tiene á Dios, ¿ aman á Dios ardientemente to¬ 
das las personas Religiosas ? Ingratos de nosotros* 
¿ no ha hecho Dios todavía bastante para merecer 
nuestro corazón , decía Moyses á todo el pueblo? 
¿ Son menester nuevos beneficios, son menester nue¬ 
vos milagros , para obligarnos i amarle? 

No , Dios mió ; no necesito mas; bastante ha¬ 
béis hecho para probarme que me amais ; lo que 
necesito son nuevas gracias , para que con ellas os 
dé yo pruebas de que osamo. 
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de Pente* 
cóitei» 

. Diligam te "Dómine fortitüdo mea. Salm. 17. 

Señor, yo os amaré á Vos que sois mi fortaleza; 
yo os amaré, pues cuento para ello con vues¬ 
tra ayuda y vuestra gracia. 

TJre renes meos, Ó* cormeum. Salm. 25. 

Abrasadme con este divino fuego con que vues¬ 
tro Espíritu Santo inflama los corazones que 
halla bien dispuestos. 

PROPÓSITOS. 


1 A Marás al Señor, tu Dios con todo tu 
XT\. corazón, con toda tu alma , con todo 
tu espíritu , con todas tus fuerzas. Este es el primer 
Mandamiento, y la basa de todos los otros; no . 
cumplirle, es quebrantar toda la ley ; no hay sal¬ 
vación para quien no le guarda. Sin temernos en 
averiguar si hay muchos que le guardan entre los 
mismos que hacen profesión de tener una vida mas 
regular; ¿ podemos decir nosotros como el Joven 
del Evangelio : He guardado todo esto desde mi ju¬ 
ventud ; ó como San Pedro : Señor, vos sabéis que 
os amo? Pregúntate á tí mismo j exámínate ; y si, 
por desgracia, no podias sin mentir responder lo 
mismo; mira delante de Dios si debes estar tran¬ 
quilo sobre' el negocio de tu salvación. 

2 Dios nos manifiesta su amor, por sus bene¬ 
ficios; probémosle el nuestro por nuestras buenas 

obras; 
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pí« il 0 bras j y por decirlo así, por nuestro servicio. Si 
has recibido el Espíritu Santo, estarás abrasado del 
fuego del divino amor, y tu amor se manifestará 
por fus obras. Consuélate, que amando á los po- 
í>res, amas a Dios. Visítalos en estas fiestas en los 
Hospitales y en las Cárceles, Dios nos ha llenado 
de sus dones dándonos el Espíritu .Santo; sé tú libe¬ 
ral con los pobres. Guárdate bien de pasar estas fies¬ 
tas en los teatros , ó saliéndote á divertir al campo; 
el espíritu del mundo y el demonio han introducido 
el irreligioso y enorme abuso de ir á pasar al campo 
la fiesta de Pentecostés , para hacer inútiles y sufo¬ 
car los dones del Espíritu Santo que podríamos re¬ 
cibir en esta gran solemnidad. Pasa estos tres dias en 
poblado , pero -que sea orando y exercitándote en 
buenas obras. Asiste á los Oficios de la Iglesia, y 
haz que tu devoción sea úna prueba de que has re¬ 
cibido el Espíritu Santo. ’ 



DIA TERCERO 

DE PENTECOSTES. 


C Omo los tres primeros dias de Pentecostés iu> 
son sino la misma solemnidad , y la misma 
fiesta ; el Oficio de la Iglesia en estos tres dias tie¬ 
ne también el mismo fin , que és llevar lós Fieles á 
bendecir al Señor, y á darle gracias por el insigne 
don que nos ha dado enviándonos el Espíritu San¬ 
to que es el poderoso Consolador de las almas fie¬ 
les; y á manifestar el gozo espiritual de nuestras al¬ 
mas 
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mas a vísta de las maravillas que han acompañado 
este insigne don. 

Acápite jucunditdtem gloria vestra , altelúia4 
Tales son las palabras del Introito de la Misa de 
este día; palabras llenas de consuelo, por las qua- 
les.la Iglesia da una idea sucinta.y compendiosa de 
todo el misterio de esta gran fiesta. Acápite jucun 
ditdtem gléri'a vestra : recibid el.gozo de vuestra 
•gloria ;^ Como: si dixera.: 1 Gustad éste gozo puro¿ 
este gozo espiritual, que el Espirita- Santo ha veni¬ 
do á derramar en vuestros corazones, haciéndoos 
verdaderos Discípulos de Jesu-Christo, é hijos 
adoptivos del Padre Celestial. Bendecid sin cesar á 
este Padre de las misericordias, a este Dios de to¬ 
do consuelo; no ceseis de darle gracias, porque os 
ha dado en fin este Espíritu Consolador, origen d? 
todos los dones, este Espíritu de sabiduría, de con* 
sejo, de luz, y de fortaleza, que giorifickndo at 
Señor, os llena á vosotros de una gloría que nada 
puede obscurecerla; y que borra y desvanece toda 
esta falsa gloría mundana: Grdtias agéntes Deo qtá 
dos ad coelestia re gnú vocávit , allelúia -1 albinia, 
allelúia. No ceseis de dar gracias á Dios que os fot 
llamado al Reyno de los Cielos; alabad á este Pa¬ 
dre Celestial, que ha amado al mundo hasta el ex¬ 
tremo de darle su propio Hijo; alabad á esté Hijo 
único del Altísimo, I vuestra SalVador divino; ala¬ 
bad al Espíritu Santo, principio del divino- amor, 
luz de los corazones, y consumador de tantas man 
ravillas; no ceseis de bendecir á este Dios Criador, 
á este Dios Salvador, á este Dios Consolador, alie- 
luía allelúia allelúia. - .. . 

Tom. IV. Y At - 
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Attendite popule metes legem nieatn ; ' inclinóte 
aurem vestram in verba oris mei\ Pueblo mió, 
oye los documentos que voy á darte; está atento 
ai mis palabras. Se ve bastante la relación y seme¬ 
janza que hay entre este primer versículo del SaL 
mo 77 , y la fiesta de este dia; y entre todo este 
Introito con el presente misterio. Uno de los prime¬ 
ros efectos de la Venida del Espíritu Santo es la 
publicación de la nueva Ley; así como el fruto es 
la observancia de esta nueva Ley. La Ley es santa; 
y para hacerse uno santo, es preciso observarla. 
Este Salmo es como un compendio de la historia de 
los Judíos desde Moyses hasta David. En él hace 
d. Profeta un continuo paraleló ó contraposición de 
la bondad de Dios para con su pueblo, y de la in¬ 
gratitud del pueblo para con Dios. Entre las mu¬ 
chas cosas que encierra el sentido literal de este Sal* _ 
ino; el Reyno de Jesu-Christo está figurado baxo 
el de David; y la Tribu de Judá preferida á la de 
Efrain, nos representa el fin del antiguo Testamen¬ 
to y el principio de la nueva alianza. 

, La Epístola de la Misa de este dia cuenta el via¡- 
ge que San Pedro y San Juan, enviados por los otros 
Apóstoles, hicieron á Samaría para dar el Espíritu 
•Santo á los que habían recibido la palabra de Dios, 

<y se habían convertido á la Fe de Jesu-Christo por 
-la predicación de San Felipe el Diácono. 

Después de la muerte de San Esteban , el prime¬ 
ro de los Mártires, se levantó una furiosa persecu¬ 
ción/contra los Apóstoles y Discípulos de Jesu- 
Christo, y contra toda la Iglesia. Permitió .Dios 
esta primera tempestad para llevar la luz de la Fe 


Digitized by v^ooQie 



Devotos. 33^ 

á los pueblos, vecinos, pues hasta entonces no se ^f e e “ e 
había predicado aun á Jesu-Christo sino en Jerusa- 
lén; y toda la Iglesia había estado encerrada en 
el lugar de su nacimiento. Creyóse, pues, que era 
preciso dexar pasar el primer fuego de la persecu¬ 
ción; y la divina Providencia, que disponía todas 
las cosas para gloria de Dios, inspiró á los Apóstol- 
Ies^ que se quedasen solos en. Jerusalen, y envia¬ 
sen á los Discípulos á la Judéa, y á Samaría. Esta 
filé la primera misión que se hizo fuera de la Capí-» 
tal, y bien presto se supo la abundante mies que 
se recogía de esta primera sementera del Evangelio. 

Felipe, lino de los siete Diáconos, habiendo ba- 
xado á Samaría , empezó á predicar á Jesu-Christo 
crucificado, con tan feliz suceso, que el pueblo, no 
ménos embelesado con sus razones, que sorprenf 
dido de sus milagros, le seguía en tropas, y le 
oia con gusto. Libró á muchos endemoniados; y 
los demonios viéndose forzados á salir délos cuer¬ 
pos , testificaban con gritos espantosos la virtud 
divina de aquel en cuyo¡ nombre eran arrojados, y 
mostraban su propia flaqueza y su ningún poder. 
Veianse en toda la Ciudad muchos paralíticos cu* 
rados, muchos coxos caminar sin necesitar de ayu-f 
da, y muchos ciegos recobrar milagrosamente la 
vista. Iban á porfía sobre quien bendeciría mas al 
Señor, y quien daría mas grandes pruebas y se* 
nales de una alegría extraordinaria. Hasta los mas 
malos se sentían como forzados á tomar parte en el 
publico regocijo. De este número filé un célebre 
Mágico, llamado Simón, insigne embustero; eí 
qual habiendo vivido mucho tiempo en Sámária,! . 

Y 2 ' Ka- 
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® Ln había hecho creer al pueblo que era la gran vir¬ 
tud de Dios; y los Samaritanos infatuados y en¬ 
cantados con sus sortilegios, le escuchaban como 
á un oráculo: Pero el Santo Diácono pudo mas que 
el Ministro de Satanas. Supo desengañar tan bien á 
los que este encantador había alucinado, que cre¬ 
yeron todos en Jesu-Christo, y recibiéron el bautis¬ 
mo. Ño hubo quien no se convirtiese; hasta el mis¬ 
mo Mágico creyó, y se hizo bautizar con los otros. 
Habiendo llegado á Jerusalen la noticia de la conr 
versión de los Samaritanos: Cúm audíssent Aposto - 
//, qui erant Jerosólymis, quod recepíss'et Samaría, 
verbum T>ei¡ los Apóstoles que se habían quedado 
allí, y que querían sostener la obra del Señor y lie* ' 
varia adelante,resolviéron enviarles á Pedro y Juan,* 
para que les, confirmaran en la Be, y arreglaran las 
cosas en aquella nueva Iglesia. > 

El principal motivo de ir los dos Apóstoles a 
Samária, filé para dar el Espíritu Santo, por la im¬ 
posición’de las manos, á los^.que ¿acababan i de ser 
bautizados, administrándoles el Saaramento dé la 
Confirmación; lo que no podía hacer San Felipe, por 
no ser sino Diácono, no habiéndose concedido este 
privilegio sino á solos los Apóstoles y á sus Su- 1 - 
cesores, que son los Obispos. Quando se dice que 
San Pedro filé enviado por los otros Apóstoles, no 
se debe imaginar que San Pedro les estuviese sujeto, 
erihese inferior á ellos ó que ellos exerciesen jamas, 
áobre él una autoridad despótica. Habiendo 1 Jesu- 
Chríito establecido á San Pedro por cabeza de la 
Iglesia, siempre fué reconocido por cabeza del Co¬ 
legio Apostólico y Vicario de Jesu-Chrísto; y a$jf> 

• ; _ se 
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se vio’siempre hablar y obrar como cabeza y Prín- 
cipe de los Apóstoles. Pedro es el primero que el 
día de Pentecostés, al salir del Cenáculo, anuncia 
públicamente á Jesu-Christo, y convierte mas de 
tres mil personas; es el primero que predica la. Fe 
á los Gentiles , y bautiza al Centurión Gornelio y á 
los que estaban con él, los quales fuéron las pri¬ 
micias délos Gentiles admitidos al Evangelio. Y 
así si se le envia; es decir, se le ruega que vaya él 
mismo á Samaría á dar el Espíritu Santo por la im¬ 
posición de las manos; así como en una Ciudad ó 
en una Comunidad se deputa la cabeza para un 
negocio importante y honorífico. No leemos que 
ningún Apóstol hubiese hecho todavía la augusta 
función de dar el Espíritu Santo por la imposición 
de las manos; se ve que el primero que exerce este 
sagrado ministerio es la cabeza y el Príncipe de los 
Apóstoles. Se le suplica, dice el sabio Belarmino, 
tenga á bien ir á enseñar á.los que considerándole 
como Maestro de todos, han de recibir mejor sus 
instrucciones. A este modo la Iglesia de Antioquía 
envia á Jerusalen á Pablo y Bernabé para consul¬ 
tar á los demas Apóstoles sobre negocios de im¬ 
portancia. 

:/ Llegados á Samária los Santos Apóstoles, se 
pusiéron á hacer oración y á pedir á Dios, que Iqs 
Samaritanos convertidos recibiesen el Espíritu San¬ 
to, porque todavía no había baxado sobre ninguno 
de ellos; y solo habían sido bautizados en el nom¬ 
bre del Señor Jesús. Quando se dice que los Sama¬ 
ritanos habían sido solo bautizados en el nombre dé 
nuestro Señor Jesu-Chtísto, no es esto decir que el 
Torn. IV, Y 3 bau- 
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wain. bautismo se les hubiese administrado en el solo 
nombre del Salvador; pues los Apóstoles no se ser¬ 
vían de ninguna otra fórmula que de la que Jesu- 
Christo los había enseñado, que era en el nombre 
de las tres Personas Divinas. Este modo de hablar 
no es otra cosa que un modo de hablar abreviado, 
que significa que los Samaritanos no habían recibi¬ 
do aun el Sacramento de la Confirmación, sino que 
solo habían recibido el bautismo instituido por nues¬ 
tro Señor Jesu-Christo. Oravérunt pro ipsis ut acct- 
perent Spíritum Sanctum; nondum enim in quem- 
quam illórum vénerat , sed baptizdti tantüm erant 
in nomine Dómini Je su : Entonces les impusiéron 
las manos, y Dios, que quería en aquellos prime¬ 
ros tiempos dar á conocer con señales exteriores y 
sensibles los misterios de la gracia, envió baxo una 
forma visible su Santo Espíritu sobre todos los que 
habían recibido el Sacramento de la Confirmación: 
Tune impone'bant manus super tilos, accipiébant 

Spíritum Sanctum. Se cree que esta forma visible 
en que descendió el Espíritu Santo sobre los que 
acababan de ser confirmados, era aquella forma de 
lenguas de fuego en que el Espíritu Santo habia ba¬ 
sado sobre los Apóstoles y Discípulos el dia de 
Pentecostés, aunque quizá sucedió esta vez con 
menos estruendo. * 

La imposición de las manos de que se hace 
mención aquí, y por la qual se recibía el Espíritu 
Santo, no era otra cosa que el Sacramento de la 
Confirmación; y siendo los Obispos los únicos Mi¬ 
nistros ordinarios de este Sacramento, imponer las 
manos, tocaba á los Apóstoles, que eran todos Obis¬ 
pos, 
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pos, y no á Felipe, que no era mas de Diácono. 
La imposición de las manos es una ceremonia sim r 
bélica, que emplea la Iglesia en la administración 
del Sacramento de la Confirmación y en la del Or¬ 
den. Por el primero se recibe el Espíritu de fortale¬ 
za para confesar con confianza , y con generosidad el 
nombre de Jesu-Christo, y todas las gracias sobre¬ 
naturales, que según la expresión de San Cipriano, 
perfeccionan y consuman, por decirlo así, al Chrisr 
tiano: Signdculum IDomínicum quo Christiáni con - 
summdntur. En los primeros tiempos de la Iglesia* 
quando comunicaba Dios el Espíritu Santo, daba 
con él aquellas gracias milagrosas, que son sus fru¬ 
tos. Ninguno recibía visiblemente el Espíritu Santo, 
que no recibía el don de lenguas, el don de profe¬ 
cía, el donde milagros. En los tiempos posteriores* 
no siendo necesarios ya los milagros, los dones han 
sido invisibles é interiores, proporcionados siempre 
á la disposición de los sugetos. Quando se ( dice que 
ninguno de los Samaritanos: bautizados hábia reci¬ 
bido aun el Espíritu Santo , esto no debe entenderr 
se de la gracia santificante que habían recibido ya 
en el bautismo, sino de aquella plenitud de gra- 
jcias y, dones del Espíritu,Santo* que se comunica¬ 
ban ^entonces visiblemente en el Sacramento de la 
Confirmación. 

' El Evangelio: de la Misa de este dia refiere lo 
qúfe dixó Jesu-Christo del pastor y del ladrón de las 
.ovejas; jesté, dice el Señor, se conoce en que no 
-entra por la puerta en el redil; advierte aquí Jesu- 
Christo, que él mismo es la puerta por donde de¬ 
ben entrar así el pastor legítimo como las ovejas. 

Y 4 Ha- 


de Pente¬ 
costés, 
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Habiendo el Salvador dado vista al ciego de 
nacimiento, acababa de demostrar á los Escribas 


y Fariseos que ninguno era mas ciego que ellos, 
y que su ceguedad era tanto mas triste, quanto era 
mas criminal, pues era voluntaría. Esta ceguedad 
voluntaria, les decia, es la que os impide el que 
me reconozcáis por el Mesías; por mas que mis pa¬ 
labras, mis obras, mi doctrina, mis milagros os 
esten diciendo á gritos que lo soy. Pero no hay 
peor ciego que aquel que se halla bien con su ce¬ 
guedad. Así verificáis cada día mas lo que me habéis 
oído decir; qüe he venido á hacer patentes los de¬ 
signios de la providencia en el discernimiento de los 
¿>uenos y de los malos, de los fieles y de los incré¬ 
dulos , que debía hacerse quando viniera el Me¬ 
sías, ! para que los que son ciegos vean, y los que 
ven se hagan ciegos; quiere decir que los Gentiles, 
que han estado siempre en las tinieblas, abrirán los 
ojos, y recibirán la luz que los alumbrará, miéntras 
que los Judíos que están en la luz , cerrando los ojos 
■al Astro que los alumbra;; caerán en las tinieblas; 
y no verán la claridad del dia. ¿Qué sirve tiener lá 
luz dé las- santas Escrituras, si no se quiere hacer 
■la aplicación de lo que contienen, si se rehúsa el 
ieníendérlás ?¿IVbsobosc os íteneik. por háhilésy ; ¿ pero 
de qué os sirve vuestra pretendida r habilidad , f 
qué os servirán tampoco todas Vuestras luces? Solo 
dé haceros menos excusables y más culpable!. Por 
<náas que Se esté en el redil, de nada .sirve ;esto 'si 
no se ha entrado 1 por la puerta; qualquíera que en* 
tra por otra parte, ó que fuerza la entrada, es un 
ladrón disfrazado, ó un ladrón declarado y manir 
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fiesto : Qui nbn intrat per óstiuin -in oídle ovtum , 
ascendí t aliúrtdé, Ule fur est Ó* /afro. Jesu-Christo 
es la luz *del mundo, el bueh Pastor, la puerta por 
donde se entra en el redil} todos los que eran ene¬ 
migos de Jesu-Christo, como los Escribas, los ma¬ 
los Sacerdotes* y los Fariseos, eran unos ciegos vo¬ 
luntarios , unas malas guias, unos pastores infieles} 
unos mercenarios que no se habian introducido en 
el redil sino para pillar, para enriquecerse y para 
degollar. Ejl Salvador nos representa aquí la Iglesia 
como un redil, en el qual no se pueden entrar sino 
.por él; los Fieles son las ovejas de quienes él .es el 
verdadero y el buen Pastor. Quería Jesu-Christo 
dar á entender á los Judíos que la Sinagoga iba a 
ser reprobada, y que la Iglesia, de quien él es puer¬ 
ta, luz y Pastor, encerraba únicamente al pueblo 
-escogido y amado; y que así,. solos los que creían 
en él, entraban por él en este misterioso redil; y 
por consiguiente, que los. Fariseos,, á quienes ha¬ 
blaba á la sazón el Hijo de Dios, no eran sino; unos 
intrusos, unos ladrones, unos pastores infieles, unos 
mercenarios, pues no querían creer en él. Jesu- 
Christo hace aquí la pintura y el carácter de todos 
los falsos doctores, que sin tener vocación, entra¬ 
ron furtivamente y sin misión en el redil; los qua? 
les por consiguiente no son sino unos intrusos, que 
todo lo corrompen y echan á perder, como lo ha-r 
cian las Fariseosv -r ,• ! . . . ; . ,, 

•: QuUihtírafapkr.éstfombpasl'ím ,gs-t. qué 

entra por > la puerta,‘continiia (éh Salvadori/es el 
verdadero pastor. Luego que llamia. á la: puerta, le 
abre el portero;, las..ovejasicoyen su voz, se jun- 
* tan 
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oía ni. tan al rededor de él; él las acaricia, las mira con 
afabilidad; y quando es tiempo las lleva á pacer. 
Las llama por su nombre, las hace salir poco á po* 
co, para que el tropel ó la priesa no las lastime. 
Va delante de ellas, y camina lentamente, porque 
ellas no se cansen, ó se sufoquen; si alguna se ex¬ 
travía algún tanto del rebaño, la vuelve á él, y to¬ 
das le siguen, porque conocen su voz: Quia. sciunt 
vocem ejus. El verdadero pastor hace oir su voz á 
las ovejas; es decir en el sentido moral, las instra- 

} tq en público y en secreto, las saca de sus dudas, 
as consuela en sus penas, las guia con seguridad; 

} t con sus cuidados y su vigilancia estorba el que 
as devoren los lobos. El verdadero Pastor llama í 


sus Ovejas por sus nombres; esto es, las conoce to¬ 
das,-las hace presentes sus males , sus flaquezas, 
sus necesidades, y las provee de socorro.. El verda¬ 
dero Pastor marcha á la cabeza del rebaño; es de¬ 
cir, le da exemplo, y- le hace ver en.sus costum¬ 
bres la práctica de las verdades que predica. El Sal¬ 
vador hace aquí el retrato de todos los: verdaderos 
y santos Pastores, haciendo el suyo propio para 
modelo de los demas. 

íliénutn autem non sequúntur, sed fúgiunt ab 
■eo , quia non noverunt voctm alienórum :Perosi ! un 
extraño, prosigue el Salvador, se presenta para con¬ 
ducirlas, léjos de seguirle, huyen de él, porque no 
estando acostumbradas á la voz de los extrañas» 


los temen y desconfían de-ellos. IJtf.pastorVqúe se 
apartara demasiado de su rebaño-,:ó; que . descaiga’' 
ra sobre ! otro el cuidado que él debía tener, seria 
mirado como un pastor entraño. ¿Las ovejas, poco 

«icos - 
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acostumbradas á oirle, podrían conocer su voz? 
Viéndole sin zelo para socorrerlas, no se arrimarían 
á él, ni se aplicarían a seguirle; ántes bien se ale^ 
jarían, y se descaminarían. Un padre y una madre 
de familias son los pastores de sus hijos; ¡qué cuen¬ 
ta no tendrán que dar á Dios, si los abandonan al 
cuidado, por no decir al descuido, de los extraños ! 

Hoc proverbium dixit eis Jesús. lili autem non 


de Pente¬ 
costés* 


cognoverunt. Esta parábola debia ser de una gran-* 
de instrucción para los Fariseos, á quienes se diri¬ 


gía ; pero estos no comprehendiéron el sentido que 
encerraba. Quando el corazón está corrompido* 
el espíritu tiene poca penetración , y casi nada de 
luz. Pero el Salvador se dignpv descubrirles este 


enigma. 

Amen , amen dico volts , quia ego sum óstium 
óvium : En verdad os digo, que yo soy la puerta 
del redil donde está encerrado el rebaño del Señor; 


por mí van las ovejas á su Pastor : Yo soy el cami¬ 
no, la verdad y la vida; ninguno va al Padre sino 
por mí. ¿Qué es entrar por la puerta, dice San Agus¬ 
tín , sino entrar por Jesu-Christo, que dixo: Yo 
soy la puerta? ¿Y qué es entrar por Jesu-Christo, 
sino caminar sobre sus huellas, imitar su conduc¬ 


ta, seguir sus máximas, estar animado de su espí¬ 
ritu? El nombre de ovejas, que conviene á los Fie¬ 
les, dice un sabio Intérprete, les advierte que su 
verdadero carácter debe ser la inocencia y la doci¬ 
lidad; como el nombre de Pastor dice á los que 
se hallan honrados con él, que la vigilancia y la be¬ 
nignidad deben hacer igualmente su carácter. 

Omnes quotquot venérunt , Jures sunt , ó* la - 

tro- 
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pía iii. troñes. Todos quantos han venido antes de mí, y 
que se han entrometido á conducirlas y gobernar¬ 
las sin misión, y han querido pasar por el Mesías 
prometido por Dios, no han sido otra cosa que 
unos ladrones y amigos del pillage; y así las verda¬ 
deras ovejas no han querido oirlos. No quiere decir 
Jesu-Christo que los Judíos no hayan tenido antes 
de él hombres .enviados de Dios, que fuesen sus 
Pastores legítimos. ¡Quántos Santos Patriarcas y 
Profetas iluminados de Dios, á quienes el mismo Sal¬ 
vador da testimonio y alaba en muchas partes! Di¬ 
ce solamente que los que se atribuyéron. la autori¬ 
dad y el nombre de Mesías, como Teódas y Judas 
Galiléo, de quienasrhace mención Gamaliel, como 
se dice en los hechos de los Apóstoles; de estos di¬ 
ce que no lo eran en efecto, pues no tenían ningu¬ 
na délas calidades del buen Pastor; de aquel Pas¬ 
tor por excelencia, baxo cuya idea fué anunciado 
el Mesías por los Profetas, y cuya realidad, dice 
el Salvador, veis todos en mi persona. No busquéis, 
pues, otro camino ni otra puerta que yo. Los que 
entraren por mí, los que creyeren en mí, y siguie¬ 
ren mis pasos, encontrarán. en.este camino su segur 
ridad y su salvación: Ego sum óstium. La expresión 
es figurada ; pero encierra un gran sentido ; e9 
como si dixera: Seguid vuestras sectas, guardad 
quanto quisiereis vuestras tradiciones farisáicas; 
pero sabed que camináis por unos* falsos senderos, 
por unos caminos engañosos que hacen extraviar á 
las guias y á los caminantes. La misma Ley de 
Moyses, aunque santa, pues venia de Dios, pero, 
pásagera y sin virtud ni fuerzas, cesa hoy, para 

dar 
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dar lugar ala que vengo yo á predicar, la qual so- d ' 0i p “‘ e ' 
la conduce al término de la salvación eterna y de 
la gloria. Yo soy, pues, el camino que conduceá 
la vida; qualquiera otro camino extravia, y lleva 
á la perdición. „ 

Per me si quis introíerit, salvdbitur: Si alguno 
entra por mí, si cree en mí, si pone én mí su. con¬ 
fianza, se salvará. Et ingrediétur , Ó* egrediétur , 

$ ascua invéniet: Que entre ó que salga, nada le fal¬ 
tará jamas. El Salvador sostiene siempre y lleva' 
^delante la misma alegoría. Las ovejas no. salen del 
redil sino para ir al pasto; y quando los pastores 
las vuelven, hallan en el redil de que alimentarsq 
durante el invierno. Al modo que el pastor lleva 
á:paí?er, ! .sus Ovejas, y las vuelve al redil; así’ Jesu- 
Chrieto veja en la conducta de los Fieles y proveo 
á todas Sus necesidades. Entrar y salir, en frase de 
la.Escritura, significa y denota todas las acciones 
de la vida. i.Qpando se. está sirviendo £ un buen 
amo, nada hay que temer; el Salvador es un buen 
Padre ¿ que provee á todo: Fur non venit riisi ut 
Jurétur , &> mactet , &> gerdat. El ladrón no viene 
sino á hurtar, á degollar, y á destrozar. Pinta aquí 
Jésu-Christo los falsos Profetas, los falsos Pastores, 
y en persona de estos á todos los Heresiarcas, cu¬ 
ya doctrina siempre es venenosa, y ellos jamas han 
entrado en el redil por la puerta; y así no han en¬ 
trado sjno á hurtar, á degollar y á destrozar. Ego 
v.eni, concluye el Salvador, ut vitpm hdbeant, Ó* 
abunddntiús hdbeant; pero yo he venido para que 
las ovejas que mi Padre me ha dado, tengan vida, 
y una vida abundante en todo .género de bienes; y 

así 
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Di*m. así las guardare yo de noche y de día, las defende¬ 
ré de los lobos¿ las buscaré buenos pastos, cuidaré 
que no las ofenda el calor, las llevaré á la fuente 
de las mas puras aguas, y nada podrá hacerlas el 
menor daño estando continuamente á mi vista. 

La Oración de la Misa de este día es la siguiente: 


Dsit nobis , quaesu w 
mus Dómine, vir- 
tus Spíritus Sancti; qu<e 
& corda nostra cleménfer' 
expúrget , ab ómnibus 


tueátur adve'rsis. Per D ó- 
minum nostrum Jesum 
Christúm Fílium tuum , 
qui tecum vivit , Ó*c. 



>^Upliéámóste , Se- »las manchas dé nues- 
»ñor, que nos asis- »tros^corazones', nos li¬ 
stas con la virtud dé tu »bre también de todos 
9> Espíritu, para que pu- »los males dé esta vida. 
Orificando con ^ú ; gtáclá " OPoí N. SL J. C. &c. 


La ¡Epístola es del cap. 8 . de los hechos de los ' 
Apóstoles. 


diébus illis : Cúm 
M audtssent Apóstoli, 
qui erant Jerosólymis, 
quod recepísset Samaría 
verbum Dei , tnisérunt 
ad eos Petrum & Joan - . 
nem: Qui cüm veníssent, 
órave'runt pro tpsis ut ac- 
ctperent Spíritum- Sano- 


tum : Nonddm enitn in- 
quemquam illórum téne^ 
rat , sed baptizdti tan* 
túm erant in nomine Do - 
mini Jesu. Tune imponfc 
bant maríus super iHo*f 
Ó* accipie'bant Spíritnm 
Sane tum. 

* A , \ . . . je i * 
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NO T A. 

r> Quando San Felipe fué á Samaría á predicar 
*á Jesu-Christo, todavía no se - había anunciado el 
j» Evangelio á los Gentiles; San Pedro fué el prime¬ 
ado que Jes predicó la Fe.en Ccsatéa. Y San Lucas 
p asegura que los Discípulos dispersos predicaron la 
p Fe en varias partes, pero solo á los Judíos solis 
p Jud<eis. Los Samaritanos, aunque separados de los 
p Judíos .aisí en costumbres como en religión, no 
reran reputados por Gentiles; esperaban al Mesías; 
0 se decían descendientes de Abrahan y de Jacob; 
0 admitían la Circuncisión y Jas Escrituras; en lo 
p qüe se ve que no eran mirados como Gentiles. 

REFLEXIONES. 



Í Es imponían las manos , y recibían el Esptrir 
tu Santo. Nada muestra mas bien la necesi¬ 
dad del Sacramento de la Confirmación y su exce¬ 
lencia, que este hecho. ¿Qué se debe pensar de los 
qué se descuidan de recibir este Sacramento? ¿ Y el 
descuido de los padres en este punto es perdonable? 
Nos aturdimos del desarreglo de costumbres, de 
la licencia de la gente moza, de la tibieza que se 
tiene en el servicio de Dios; nos pasmamos de ver 
tan poca fe sobre la tierra, de ver que esta pura luz 
se apaga en la mayor parte de los Christianos. ¿Han 
recibido el Espíritu Santo? ¿Quántas personas mue¬ 
ren sin haber recibido el Sacramento de la Con¬ 
firmación? Y entre las que le han recibido ¡qué 
pocas tienen cuidado de conservar sus frutos, que 
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pura, son los dones del Espíritu Santo, y una abundancia 
de gracias, que se Hace siempre sentir en los que 
no poniendo obstáculo, renuevan su memoria de 
tiempo en tiempo! Todo : Christiaoo debe creer és* 
piritualmente, debe r caíhiílar á la perfección de la 
Religión Christiana 5 está-, pues, obligado á -see 
confirmado con' el santo Chrisma, que da este acre¬ 
centamiento y estaperfeccipn. Y agí-no hay perso¬ 
na que’ pued&-’cfispensarse ' de' esta* ^rina^ra obligas* 
<cion; porque así‘Corno Uno de los fines de la natu¬ 
raleza es que ! tódos los niños que nacen’, crezcan y 
lleguen á una edad perfecta, aunque no todos lle¬ 
gúen á ella; á este modo, dice-el Catecismo’del 
Concilio de Trento: La intención í}e -la - Iglesia 
nuestra común Madre es, que la gracia que hace 
al hombre christiano, -se perfeccione ¿n los que ha 
reengendrado por el Bautismo. Y como esto no se 
hace sino por el Sacramento de la Confirmadorí7~es 
evidente 1 que todos los Fieles están igualmente obür 
gados á recibirle. ¿Pero esta obligación es conocida 
de todos? Muchos la ignoran^ porque ignoran los 
bfettos de este Sacramento. La Confirmación tiene 
esto de común con los demas Sacramentos , que si 
no halla impedimento en el que 5 le recibe, le comu¬ 
nica una nueva gracia; y lo que le es particular, es 
perfeccionar, pof decirlo así, la gracia del Bautis^ 
toó. Pues siendo todavía débiles como niños recien- 
nacidos los que son hechos Christianós por el Bau¬ 
tismo, reciben por el Sacramento de la Confirma¬ 
ción fuerzas para resistirá todas las tentaciones dei 
muñdo y dél deinonio ; < y están ta» fuertemente 
confirmados en la Fe, que son capaces de confesa^ 
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y glorificar altamente el nombre de nuestro Señor *•*••*• 
Jesu-Christo ; y por esto, sin duda , se le ha dado a 
éste Sacramento el nombre de Confirmación. Este 
Sacramento es el que da aquella fuerza que viene 
de arriba , que el Salvador prometió á sus Discí¬ 
pulos , y de la qual fueron revestidos los Apóstoles 
el dia de la Venida del Epíritu Santo. La prodi¬ 
giosa mutación que se obró en ellos, se renueva en 
todos los que reciben el mismo don del Cielo. La 
Iglesia la ve continuarse en • los verdaderos Fieles. 

¿Pero somos nosotros de este número? Consulte¬ 
mos nuestra generosidad , nuestra fidelidad en asun¬ 
to de Religión ; consultemos nuestra fe , nuestra ' 
devoción , nuestro zelo. ¿De quántas personas se 
puede decir : Nondum in quemquam illórum vene - 
rat, sed baptizdti tantüm erant , que han sido so¬ 
lamente bautizados, pero que el Espíritu Santo no 
ha baxado todavía sobre ellos? 

El Evangelio es del cap. io .de San Juan. > 


J 'N tilo te'mpore dixit Jesús Pharisxis : udmen, 
amen dico vobis : qui non intrat per óstium in 
ovile óviurn, sed ascéndit aliundé ; ille fur est la- 
tro. Qui autem intrat per óstium > pastor est óvium. 
Hic ostidrius dperit , & oves vocem ejus dudiunt, 
próprias oves vocat nomindtim, &> edücit eas. Et 
cüm próprias oves omíserit , ante eas. vadit; Ó* oves 
illum sequúntur, quia sciunt vocem ejus. Aliénum 
autem non sequúntur, sed fúgiuñt ab eo ; quia non 
tiovérunt vocem alienórum. Hoc prove'rbium dixit eis 
Jesús. lili autem non cognovcrunt quid loquerétur 
Tom. IV. Z eis. 
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pura. Dixif ergOt e'ts íterum Jesús : Amen , ¿mm ¿//co 
twArr ¿ ¿ga ímw óstium óvium . Omnes quotqmt 
venérunt , Jures sunt , latrónes x ó* non audiérunt 
eos oves , Ego sum o'stium, Per me si quis introíerit, 
sdlvábitur} ér- ingredie'tur „ egrediétur. & pascua, 

inveniet , JR/r «w venit nisi ut jurétur , ^ mactet, 
Ó* perdat. Ego veni. ut vitarn hábeant , &_abunr 
ddntiús hábeant . 

MEDITACION 

SOBRE LOS DONES Y FRUTOS 
det Epíritu Santo . 

PUNTO PRIMERO. 

C onsidera » que el Espíritu Santo es la fuente 
de todos los dones celestialesy así no debe¬ 
mos admirarnos si á los que le reciben les llena de 
ellos. Es imposible que baxe á una alma , y no, la 
enriquezca de sus mas preciosos dones. Sus tesoros 
le acompañan á todas partes; y así como el fuego 
no puede estar separado de su luz y de su calor; 
tampoco el Espíritu Santo puede, venir á un cora¬ 
zón sin que el alma quede alumbrada toda y abrasa¬ 
da. De aquí aquel gran resplandor, aquella luz pu¬ 
ra»aquella inteligencia- tan viva, tan extensa , de 
que fueron dotados todos los Discípulos el día de 
Pentecostés. Estos hombres tan groseros, estos ge¬ 
nios tan materiales y tan limitados, estos espíritus 
tan obscuros y tan indóciles, en un instante que¬ 
dan hechos los oráculos de todo el Universo, los 
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Doctores de las Naciones, la luz del mundo. Nin- l ePea »«* 

» r * «• i CÓStCS. 

guna cosa resiste a su penetración. Obscuridad de 
las profecías , sutileza de la sabiduría humana, so¬ 
fismas de las escuelas , impenetrabilidad del cora¬ 
zón humano, todo se desplega y se hace patente á 
su espíritu > todo cede á la vivacidad y extensión 
de sus conocimientos. Su sabiduría corresponde á 
sus luces; quizá no hubo jamas hombres mas sa¬ 
bios ni mas científicos. Su intrepidez no cede ni á sü 
penetración» ni á su ciencia. Aquellos hombres an¬ 
tes tan tímidos, aquellos corazones nacidos cobar¬ 
des y embotados , no bien han recibido el Espíritu 
Santo, quando se hallan revestidos de una fuerza su¬ 
perior , y animados de una magnanimidad descono¬ 
cida de todos los pretendidos Héroes de la historia. 
Intrépidos en los Tribunales y en medio de los ma¬ 
yores riesgos; los suplicios mas crueles, los fuegos, 
el hierro , las torturas, los ecúleos , nada puede in¬ 
timidar su aliento y su constancia. Su fe es superior 
á todos los artificios del infierno * y su amor á Je- 
su-Christo es inalterable é invencible. Los frutos 
son correspondientes á estos prodigiosos dones j ved 
la conversión de todo el Universo; ¡qué de pue¬ 
blos convertidos á la Fe! ¡qué de Naciones bárba¬ 
ras conquistadas á Jesu-Christo! ¡qué de inmensos 
países sujetados al Evangelio! Esto pueden unos 
Pescadores, irnos hombres simples * llenos del Es¬ 
píritu Santo, estos son los frutos de SUS dones , y 
esto debieran ser todos los Fíeles 3 ¿qué excusa, 
qué motivo tenemos para no serlo? 
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PUNTO SEGUNDO. 

C Onsídera de donde viene el que nosotros tro 
experimentemos los mismos efectos, ni reci¬ 
bamos los mismos dones; sobre todo en estos dias 
privilegiados en que el Espíritu Santo desciende' 
sobre los Fieles. Este Divino Espíritu no es menos 
rico ahora , ni menos liberal; ¿de. donde viene, 
pues , que nosotros seamos cada dia mas pobres? 
¿Qué se hubiera pensado , que se hubiera dicho, si 
habiendo baxado el Espíritu Santo sobre los Fieles 
que estaban juntos en el Cenáculo hubiera habido 
algunos que hubiesen sido excluidos de sus dones? 
¿Que se hubiera pensado de estos pobres Discípu¬ 
los, si mientras que los otros poseían el don de len¬ 
guas, y entendían las lenguas de todos los pueblos 
de las diferentes Naciones , y eran igualmente en¬ 
tendidos de ellos , hubieran quedado mudos , y no 
hubieran podido darse á entender? ¿Si quando los 
Apóstoles transformados , digámoslo así, en otros 
hombres, predicaban á Jesu-Christo con tanta in¬ 
trepidez , ellos hubiesen .temido salir al público, y 
no hubiesen tenido igual intrepidez ? Finalmente, 
¿si tan floxos y tan imperfectos como antes, se hu¬ 
biesen escondido , y no hubiesen tenido después una 
vida mas regular ni mas fervorosa , que antes del 
dia de Pentecostés? ¡Buen Dios, y cómo esta re¬ 
flexión nos debe estremecer y aterrar sobre nuestra 
poca devoción! Si después de estas grandes solena-! 
nidades; si después de todas estas grandes fiestas 
nos encontramos tan indevotos como antes; si las 
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pasiones no han perdido nada de su vivacidad ; sij s f“ te * 
el espíritu del mundo tiene siempre sobre nosotros 
el mismo imperio; ¿diremos que hemos recibido 
los dones del Espíritu Santo? ¿qué es este el legíti¬ 
mo Pastor que ha entrado en el redil? ¿Oímos acaso 
su voz? ¿le seguimos, y le tenemos por conductor 
y por guia? ¿Qué puede pensarse de esas personas 
tan dexadas,tan floxas en el servicio de Dios, tan 
propensas y como arrastradas al deleyte , tan poca 
tocadas de las verdades de nuestra Religión, tan 
débiles en las menores tentaciones, tan sujetas á los 
mismos vicios, sordas á la voz de Dios, sordas 
también á la de la conciencia? ¿dónde están los 
frutos del Espíritu Santo? Y si este Divino Espíritu 
no ha venido á nuestro corazón estas fiestas, ¿quándo 
le recibiremos? ¿Es posible que un estado tan peli¬ 
groso no nos haga estremecer, y que toda la vida se 
pase en una tan deplorable seguridad? 

No permitáis, Divino Salvador, que yo esté 
mas tiempo en un tan lastimoso estado. Haced que 
yo conozca tan vivamente el peligro que envuelve, 
que no se pasen estas fiestas sin que experimente 
los dulces efectos de vuestra gracia, y que no sea 
privado por mas tiempo de vuestros dones. 


Tom. IV. 
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JACULATORIAS. 

JLm'lttC: Spritoni tuum, & treabúntur ; Á* renavábis 
fáciem térra. Salm* 103» 

Señor x dame, tu Santo Espíritu, y bien presta me 
transformaré en otro hombre* 

Car ntundum crea in me Deus > Ó* Spíritum rectum 
innova in viscéribtis meis . Salm. 50. 

Dios mío, dame aquella pureza de corazón que es 
tan necesaria para recibir tu Espíritu Santo 
con todos sus dones* 

PROPÓSITO S. 

1 fc^gfrrámos que todo está hecho 

Jl\ quanda nos hemos abstenido de toda 
obra servil en los días de fiesta. Esta es la menor 
de nuestras obligaciones. Hemos faltado á nuestro 
principal deber, quando las grandes solemnidades 
solo producen en nosotros la cesación del trabajo. 
No pases la de Pentecostés sin tener parte en los 
dones del- Espíritu Santo , sobre todo en el don de 
consejo, de fervor , de fortaleza y de paciencia. Ár¬ 
mate contra los artificios del Demonio en este tiem¬ 
po de relaxaclon. Procura que no se acabe con las 
fiestas tu devoción, sino que antes bien sea cada 
día mas generosa y mas ferviente. Esta mas alerta 
que nunca contra las tentaciones. 

2 El Demonio nada omite después de las mayo¬ 
res festividades de la Iglesia r para hacernos perder 
todo el fruto que hemos podido sacar de ellas. To- 
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ma. hoy juna fii*me resolución de ser mas religioso y 
mas devoto de lo que eras antes de estas fiestas. -Las 
primeras ocasiones siempre son críticas. Declárate 
desde luego por la virtud. Nada mas pernicioso 
para el alma que el contemporizar, aunque sea en 
poco , con el espíritu del mundo. Toda esta ocraya 
os una fiesta continuada ; regla desde estedia todos 
tus exercícios de religión, y sé muy exacto en cum¬ 
plirlos. No dexes de visitar todos los dias por la tar¬ 
dé el Santísimo Sacramento, y decir las Letanías de 
la Virgen, y el Vetii Creátor, 


LA FIESTA 

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 


L A Tiesta de la Santísima Trinidad es el fin y 
' la consumación de todas las fiestas. Como el 
objeto principal y primitivo de todo el culto que 
damos á Dios , es la adorable Trinidad , un solo 
Dios en tres Personas ; es evidente que no hay fies¬ 
ta alguna en la Religión Christiana, que no sea ver¬ 
daderamente la Fiesta de la Santísima Trinidad ; pues 
todo lo que se venera en ellas, ya sea en los Sanios, 
ya en la humanidad de Jesu-Christo,no debe ser¬ 
vir sino de medio para honrará la Santísima Trini¬ 
dad , y elevarnos á ella, como al verdadero y único 
término de nuestro culto. 

Un solo Dios, en tres Personas , realmente dis¬ 
tintas entre sí, que no teniendo sino Una misma 
. Z 4 na- 
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ftcitmaleza, tiene igualmente la misma divirtidádj 
cada uno es Dios , y no hay sino un solo Dios en 
estas tres di-vinas Personas. El Hijo no es el Padre, 
aunque es una misma cosa con el Padre. El Espí- 
i ritu Santo no es ni el Padre ni el Hijo, aunque to- 

5 dos tres no son sino un mismo Espíritu santísimo-, 

i - simplicísimo y sumamente indivisible. Aunque el 
j Hijo es tan poderos© como el Padre ; y el Espirita 

i Santo es tan poderoso y tan sabio como el Padre y 

j el Hijo ; sin embargo, los tres juntos no tienen ni 

| mas poder , ni mas sabiduría , que la que tiene uno 

j solo en esta adorable Trinidad ; todos tres tienen 

j *a misma duración, el mismo poder, la misma im- 

i mensidad. La primera Persona engendra á la segun- 

i da, sin que por es© tenga ninguna ventaja sobre 

i ella., ni de condición, ni de antigüedad ; la ter- 

i cera procede de las-otras dos-, y es de da -mfetoá 

edad, digámoslo así, que ellas. En el Padre el en¬ 
gendrar es perfección; lo es en el Hijo el concurrir 
j con el Padre á la procesión del Espíritu Santo, que 
procede, del Padre y del Hijo y estas dos perfección 
: fees no se hallan, en la tercera Persona.- y? sin ém- 

; barga no es menos perfecta que lías otras dos ¡ rodó 

’ «s aquí igual en perfecciones, en poder, en digni¬ 

dad en excelencia; todo aquí es incomprehensible} 
y-por lo' mismo todo- es indubitable ; pues si este 
Ser soberano y supremo , si este Ser increado é 
nafenito* pudiera ser com prehendido por tín espíritu^ 
críado^por un espíritu tan pequeño , tan limitado 
como el nuestro , por lo mismo no seria Dios. ¿Qué? 
Este' espíritu tan pequeño y cuyas luces son tan 
cortas que ignora hasta las cosas mas comunes , y 
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<^ue no puede ni eómprehendefse á sí mismo, ni la |£**|™* 
menor de las obras del Criador , ¿podrá compre- 
hender la manera de* ser de esté Ser infinito, «pie se 
agota, por decirlo así, cóhoCiéndósé- á sí mismo? 

Este misterio es tanto mas creíble , qtianto es mas . 
incomprehensible. Veré dliquid d Deo cognóscmus> 
dice San Agustín , cuín ipsum compre hendere non 
fóssumus : Empezamos verdaderamente- á conocot 
alguna cosa de la grandeza de Dios , guiando co¬ 
nocemos la imposibilidad que tenemos de compre- 
hender lo que es , y cómo es. Dios me ha manda¬ 
do que crea este incomprehensible misterio, dice 
en otra parte, pero nome es permitido^ -dsoÉidriñar-í 
le : Crédere mihi jussum esPnon- disputare - pernrí$~ 
sum est . Esta verdad muestra lo necesaria que es 
la fe en la Religión* - - *« ^ - ♦; t -r 

Un solo Dios eft tres'PdrsbrráS ;: és el sniriaríO 
Compendio de nuestra fe , dice éLmast celebré ; dd 
los Oradores Christianos ; es el fond'amentode nues¬ 
tra Religión, el carácter- de nuestra profesión, el 
mas áugusto de nuestros* misterios. En estas trés pa* 
labra» f-En* el nombre del Padre, del Hijo , y del 
Espíritu Santo, consiste* todo el fondo y el tesoro 
ele nuestra creencia. De ellas hizo el Salvador del 
Mundo* una parte esencial del primero de todos lo», 
Sacramentos, y quiso que entrasen en • lar composi¬ 
ción de casi todos los otros. La primitiva Iglesia se 
servia de ellas como de un sello público y -univer¬ 
sal, para distinguir á Jps Fieles de los que no lo 
eran; y para confirmarnos nosotros con sus senti¬ 
mientos , las ponemos á la cabeza de tordas nues¬ 
tras acciones, queriendo que sean ©tros tantos -tes- 1 
• * tí- 
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La jj*!' timonios del culto que’damos á la adorable y San¬ 
tísima Trinidad; y así á esta fe la miramos, dice 
San Agustín, como el ma§ precioso tesoro de la Igle¬ 
sia ; esta -fe. es la que justifica á los pecadores , la 
que santifica á los justos, la que bautiza á los Ca¬ 
tecúmenos , lá que corona á los Mártires , la qué 
«consagra á los Sacerdotes, la que salva á todo el 
mundo. Fides Cathólic a h<ec est MÍ ut unum Deum in 
IFrinitdte > ó' Trinitdtemin unitdte ’venerémur ; Creer 
un solo Dios en tres Personas, sin que la multi¬ 
plicidad de las Personas multiplique la naturaleza 
divina, la qual es indivisiblemente la misma en las 
tres 3 y sin que la distinción ocasione la menor des¬ 
igualdad en las, perfecciones, las quales son las mis¬ 
mas en las tres divinas Personas 3 esto es lo que cree¬ 
mos , y esta fe es el fundamento de toda nuestra 
esperanza» dicen los Padres *,es el principio de .toda 
santidad , y según la expresión del Concilio d<3 
Trento, el origen y la raiz de toda nuestra justifi¬ 
cación * Inítium , ó* radjx totius justificatlónis nos- 
tra. Este es aquel misterio, tan sublime y tan, im¬ 
penetrable i todo. entendimiento criado , . que . no 
habia-de revelarse sino á los hijos de la nueva alian¬ 
za : Mystérium quod ¿tbscónditum Juit d saculis & d 
generationibus , nunc autjm manifestátum ¿st Sane- 
íis.. Dios se'había dado á conocer á los Israelitas; 
pero se puede decir que solo les había manifesta¬ 
do su nombres les había revelado quien era, que 
era, omnipotente, Inmenso * eterno ; pero no ha¬ 
bía, criatura alguna que no fes pudiese enseñar esta, 
verdad, la que por otra parte estaba como graba¬ 
da en el alma de todos los hombres; Quod notum 
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est Dei x manifestatum est in illis ; JÜeus enim illis i 3 ? 1 ' 5 .’™ 3 

. r * • n t • • 1 » Tnnload, 

manijestavit . Pero el conocimiento de lo que es 
Dios, la Trinidad de Personas; siibstancíalmente 
tas á la tínidad de náttiralezá , la generación eterna 
del Verbo, la eterna procesión del Espíritu Santo, 
y la identidad de naturaleza en el Espíritu Santo, 
én el Hijo y y en el Padre, era un secreto resera 
vado para un pueblo todavía mas amado , para los 
Discípulos de la escuelá del Salvador del Mundol 
Era menester también que el Espíritu Santo hubíe- 
se venido á iluminar con su divina lüz á unos espí¬ 
ritus naturalmente incapaces de-llevar su vista tan 
arriba ; y que el nombre sobrenatural dé lá fe hu¬ 
biese sometido y reducido los entendimientos á esr 
clavitud baxo la obediencia de Jesu-Christo y dé 
su Religión yRe di gentes omneni intelléctum in obse' r 
fuium Ckristi. - - 

Este misterio inefable , este misterio adorablé 
ha sido revelado , y todo e! Universo le ha creído, 
por mas incomprehensible 'qiie^seá á todo entendí- 
mientó criado. Los Judíos , ; Iosf Romanos y los 
turiegos , el Asía , la Europa , ía A rríerica y I& 
Africa han abrazado esta fe. Todo el Universo ha 
confesado qué no hay sino un sólo Dios, aunque 
haya tres Personas Divinas; que él Padre se distin¬ 
gue del Hijo ; que el Padre y el Hijo se distingueri 
def Espíritu Santo , aunque todos tres tienen la 
misma divinidad y la misma naturaleza divina ; que 
todos tres son sabios, todos tres inmensos, todos 
tres eternos ; y que símembargo no tienen sino una 
misma eternidad , una misma inmensidad , una 
misma sabiduría 5 que rio solo son igualmente po- 
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ta Fie»- derosos é igualmente buenos; sino que no tienen 
sino una misma bondad y un mismo poder; que a 
todos tres íes debemos igual obgdiencia ; y ; que sin 
embargo, no tenemos sino un solo Señor, y un 
solo Maestro. Que el Padre no tiene principio; que 
el Hijo es engendrado del Padre y que el Padre y 
el Hijo no engendran al Espíritu Santo , sino qué 
le producen y y que no. obstante este orden de pro¬ 
ducción , no hay primicia , ni preeminencia en 1 - 
tre las Divinas Personas y que la una no depende 
de la otra, aunque hay un modo diferente de pro¬ 
ceder en la una que en la otra. La unidad de Dios 
muestra la unidad del objeto de mi culto. Adorando' 
al Hijo , adoro al Espíritu Santo, y al Padre. Este 
es el principal artículo de nuestra creencia, el com¬ 
pendio mas sublime y mas grande de todos nuestros 
misterios , y el objeto particular de la fiesta solemne 
de este dia. 

Esta fiesta es la mas antigua de todasaunque 
.su celebridad particular es bastante reciente ; en 
todos los siglos ha sido una fiesta de Religión^ aun-r 
que no ha tenido determinada solemnidad , y Ofi¬ 
cio particular, hasta el siglo catorce en el Pontifi¬ 
cado del Papa Juan XXII. Desde que hubo mundo 
y criaturas racionales é intelectuales, dice el Au*- 
tor del Tratado de las Fiestas de la Iglesia, fué es¬ 
te mundo un templo consagrado á la adorable 
Trinidad y y toda la duración de los tiempos ha sido 
una fiesta continua de este misterio. No ha ha¬ 
bido dia en el año, ni hor% en el. dia, en que la 
Iglesia rio haya hecho dar testimonio y gloria en to¬ 
das sus oraciones á la unidad de Dios y á la Trini¬ 
dad 


\ 

Digitized by 


Google 


m 


D B V O T OS. ''365 

dad de Personas. Y para honrar á todos momentos 
y celebrar distintamente las Personas del Padre, 
del Hijo, y del Espíritu Santo, ha dispuesto una 
■ fórmula de glorificación, que se llama de Oxólogia, 
ó el Gloria Patri ; y con esta profesión^ de fe en 
forma de glorificación , termina todos sus Salmos, 
sus Responsorios y sus Himnos. Jamas ha tolera¬ 
do que ninguno de sus hijos ignorase que el Mis¬ 
terio de la Trinidad es el objeto principal, y el fin 
de todo el culto religioso que tributa á Dios. Por 
la invocación y en el nombre de la Santísima Tri- 
nidad empieza y termina todas sus ceremonias de 
Religión, y todos sus rezos y oraciones : In nár 
mine Patris , & Fílii , ó* Spíritus Sandia El sacri¬ 
ficio de la Misa también empieza por esta religio¬ 
sa. invocación ; y en el nombre de la adorable Tri¬ 
nidad echa el Sacerdote la bendición y despide al 
pueblo.. Ninguna bendición se. hace en la Iglesia 
que no sea por la invocación y en el nombre de la 
Santísima Trinidad ; no hay ceremonia sagrada que 
no sea á honra de las tres adorables Personas ^nin¬ 
guna acción christiana que no deba empezar yl aca* 
bar por estos actos de la Religión ; ningún actb dé 
Religión que no esté como consagrado con la‘ me¬ 
moria de la Trinidad, y por la atribución á este 
adorable misterio. Y así coma por., relación y con 
respeto á Jesu-Christo honramos á todos sus Santos 
como á miembros suyos;, así también la Trinidad 
Divina es k> que adoramos en el mismo Jesu-Ghris- 
to, unido substancialmente, o por mejor decir , uno 
en substancia con su Padre , y con el Espíritu San¬ 
to : Vos autem Chrisú > Christus autem DeL L^s Per-. 
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u*4 e ie ía sonas Divinas son inseparables unas de otras en to¬ 
do ■, basta en nuestras devociones y en nuestro cul¬ 
to. Bastan estas verdades para hacernos compre- 
hender que no hay fiesta alguna en la Religión 
Christiana , que no sea verdaderamente fiesta de la 
Santísima Trinidad ; pues todas las solemnidades 
de la Iglesia , celebración de misterios, fiestas á hon¬ 
ra de los Santos y de la Reyna misma de los San¬ 
tos 5 todo, según el espíritu de nuestra Religión, no 
es otra cosa que unos medios instituidos para hon¬ 
rar á la Santísima Trinidad, y elevarnos ú ella co¬ 
mo al verdadero término de todo nuestro culto. Y 
así se puede decir, que siendo todas las fiestas del 
ano medios para honrar principalmente á la Santísi¬ 
ma Trinidad, eran todas como la fiesta general y 
perpetua de ella; y por este motivo pasáron tantos 
siglos sin que la Iglesia se celebrase una fiesta 
particular de la Santísima Trinidad > como temien¬ 
do que esta fiesta especial Fuese una limitación de 
la fiesta universal; y porque no pareciese que la 
fiesta continua de la adorable Trinidad estaba suje¬ 
ta á la revolución anual de las otras, si se hubiese 
fixado á dia determinado. 

En efecto, siendo todas las fiestas del año fies¬ 
tas de la JDivina Trinidad, pues hablando en ri¬ 
gor, Dios solo es el fin principal y el objeto primi¬ 
tivo de nuestro culto, parecía poco necesariohacef 
una fiesta particular de ella, como que se hubiese 
querido reducir al misma Dios á la condición de 
los Santos. Sin duda fué esta consideración la que 
hizd diferir por tanto tiempo la institución de esta 
fiesta íparticular en la Iglesia universal. A la ver¬ 
dad 
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dad se veía-establecida en muchas Iglesias partí- 
cúteres % sin que. la Iglesia Romana la celebrase; 
y el Papa Alexandro 111. da la razón > quando dice 
que i la verdad la Fiesta de la Trinidad se obser¬ 
vaba diversamente en muchas Iglesias particulares* 
celebrándola unas el dia de la Octáva de Pente¬ 
costés * otras el Dominga que precede, inmedia¬ 
tamente al primer Domingo de Adviento ; pero 
que la Iglesia Romana v sin censurar una tan pia¬ 
dosa institución, no tenia dia particular para ce¬ 
lebrar la Fiesta de- la Trinidad * porque lo hacia 
todos los dias del año; no siendo todo el Oficio 
Divina 'otra cosa * que un tributo de alabanzas y 
acciones de gracias v que pagamos todos los dias. 
á la Trinidad Divina * terminándose todos los Sal¬ 
mos * Himnos y Cánticos con esta devota fórmula 
de Qxólogia ; Gloria al Padre * al Hijo , y al Es¬ 
píritu Santo. Son dignas de notarse las palabras 
de este gran Papa 1 Prxtérea festívita& Sánete 
Trinitdtis r secúndüm consuetúdinem diversdrum, 
regiónum d quibusdam consuévit in. octavie Pente¬ 
costés x ab dtiis in Dominica, grima ante, advéntnm 
Do'mini celebraría EccUsia síquidem. Romana in 
7 isu non habet quod. in dliquo témpore hnjúsmodi 
célebret specidliter Jestivitdtem . Cuín, síngulis diébus 
Gloria Patri y Ó* Filio * Spirítui Saneta cu¬ 

tera simíliter diedntur ad Idudem. pertinéntia 
Trinitdtis „ 

Parece por el Concilio de Saígunstad cerca 
de Maguncia * tenida el añade 102a, que había ya 
entonces una Misa particular á honra de la Santísi¬ 
ma Trinidad. Esteban * Obispo de Lieja* que vi¬ 
vía 
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í?de ie ja v ^ a en mismo siglo, compuso fin Oficio á honra 
de este adorable Misterio , y el Papa Alexandro II. 
consultado sobre este punto * respondió, que se¬ 
gún el orden y rezo del rito Romano, no había 
dia alguno particularmente destinado para celebrar 
la Fiesta de la Trinidad, como tampoco de la uni¬ 
dad de Dios, porque todos los Domingos, fiestas 
y dias del año están principalmente consagrados 
al culto de un solo Dios en tres Personas. Este 
Papa no desaprueba esta fiesta particular; solo no 
juzga á propósito hacer sobre ello un decreto uni¬ 
versal. El Autor del Micrológio , que vivia en el 
mismo siglo dice , que el célebre Alcuino, que vi¬ 
via en el siglo octavo , compuso en el reynado de 
Cario Magno una Misa de la Trinidad para el Do¬ 
mingo , otra baxo el título de la Sabiduría Divina, 
esto es, del Verbo, para el Lunes , otra del Es¬ 
píritu Santo para el .Martes , otra de la Caridad 
para el Miércoles , otra de los Angeles para el * 
Jueves , otra de la Cruz para el Viernes, y otra 
de la Virgen Santísima para el Sábado; lo que hizo 
á ruegos de San Bonifacio, Arzobispo de Magun¬ 
cia , para que los Sacerdotes de los Pueblos nueva¬ 
mente convertidos, poco instruidos en los Oficios 
de la Iglesia, pudiesen mas fácilmente decir Misa 
todos los días. ' - 

Aunque la fiesta particular, de la Santísima 
Trinidad no estuviese todavía establecida en todas 


partes por la autoridad de la Santa Sede, lo es¬ 
taba ya en muchas Iglesias particulares de Francia 
y de otras partes. El Abad Ruperto, que vivia á 
principios del siglo doce, habla d^ ella como de 
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una fiesta ya establecida en su tiempo; dice tam- 

&mtís i nu 

bien que se celebra tan inmediatamente después de Tr,ni,,ad ’ 
la fiesta de Pentecostés, porque los Apóstoles em- 
pezároná predicar este divino misterio por todo 
el müridó' desde el momento que hubiéron recibido 
el Espíritu Santo. Pero hasta el Pontificado de Juan 
XXII, á principios del siglo catorce , la fiesta par¬ 
ticular de la Santísima Trinidad , establecida yh 
én la mayor parte de las Iglesias particulares, 

'llegó á ser Una fiesta solemne en . toda la Iglesia 
¡universal; hízola este Soberano Pontífice , y la fixó 
‘al Domingo que sigue inmediatamente á la fiesta 
-de Pentecostés, como que es el fin. y la consuma¬ 
ción de todas las fiestas , y la celebración de todos 
los misterios. ‘ ? 

Benedicta sit Sancta Trinitas, atque indivisa úni- 
tas : conjitébimur ei, quia fecit ñobiscum misericór 4 - 
diam suam: Sea bendita la Santísima Trinidad; y 
la indivisible Unidad; cantaremos sus alabanzas; 
porque ha usado con nosotros de misericordia. 

Con eStás piadosas aclamaciones y este breve cán* 
tico de alabanzas empiezá' lá J Misa de ¿Ste diá. ¡ Gó^ 
mo jamas debemos^cesar de bendecir , alabar y dat 
gracias á la Santísima Trinidad , por todos los bie¬ 
nes qüe recibimos de su mano todos loé momefi* 

'tos , li' -Iglesia nos da en este Introito uriá fórrñulá 
dé cómo ló r debemos hacer. Este eántkxx se tomó 
en algún modo del cap. 12 del Libro de Tobías: 
Bendecid al Dios del Cielo y dádle gloria en pre¬ 
sencia • de todos los hombres * dixo el Angel Rafael 
á este santo hombre despfues" de-líafberle vuelto $ü 
hijo: bendecid al Dios del Cielo, ’ porque ha he- 
Tom. XV. Aa cho 
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. La Fies* cho resplandecer sobre vosotros su misericordia: 

«»Je 4 ene dicite Deum coeli, Ó* coram ómnibus vivéntibus 
. conjuémini ei , quia fecit vobiscum misericordias 
suam. Dómine Dóminus noster, quam ndmrábile 
est nomen tuumin universa terral Señor,:soberano 
dueño nuestro-** ¡qué grande sois, qué inmenso y su¬ 
perior á quanto podemos pensar; y qué admira¬ 
ble, es en toda la tierra la gloria de vuestro nom¬ 
bre! Por este entusiasmo y transporte djé ; admira¬ 
ción empieza y acaba David el Salmo octavo, en 
el qual alaba la grandeza de Dios, su poder , su 
misericordia, y su bondad para gon .nosotros, lo 
que conviene perfectamente,á la. celebridad de es¬ 
ta fiesta.,; •. 

La Epístola de hoy es aquel pasage en que es-- 
cribiendo San Pablo á los Romanos., exclama á 
vista. del abismo y de la profundidad 'délc& teso¬ 
ros de la /sabiduría, de la ciencia;, ¡y de las perfec¬ 
ciones infinitas de Dios : O altitüdo divitidrum sai* 
, piéntia , &> sciéntia Dei ! \ Gran Dios , qué incom¬ 
prehensibles son vuestros juicios , y cómo vuestros 
caminos son sobre todo lo que se puede' descubrir! 
Quamincomprehensibília suntjudicia ejus , &• inves- 
tigdbiles vice ejus i El motivo de la admiración que 
manifiesta en este lugar el Apóstol, dice un sabio 
intérprete ,, es: 4 a r conducta impenetrable del mise¬ 
ricordia . y ; de justicia que observó Dios Con los In¬ 
dios y los Gentiles, haciendo sérvir la ¿increduli¬ 
dad de los unos á la vocación de los otros, y la 
vocación de estos ¡á la conversión de aquellos , i 
SU tiempo; no llamando , ni salvando á nadie sino 
por pura misericordia ; ño desechando ni conde- 
, ' nan- 
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nando tampoco á nadie sino con justicia ; y dispo- Santísimt 
niendo de tal modo las cosas, que todo concurra Tr,md *' í ‘ 
y contribuya al cumplimiento de sus designios, y* 
á la manifestación de sus atributos. Los tesoros dé 
la sabiduría y de la ciencia significan el conoci¬ 
miento perfecto é infinito que tiene Dios de todo 
lo que sucede, tanto á los escogidos como á los 
reprobos, y la sabiduría con que Dios dispone, 
conduce y gobierna todas las cosas para el bien de 
sus escogidos, y para su propia gloria. El espíritu 
humano se pierde en esta -admirable economía de 
la sabiduría y de la providencia divina. Dios nos 
oculta los secretos resortes de su conducta en todo 
admirable ; pero estando ciertos , como lo esta¬ 
mos , que está llena de misericordia , y que el Se¬ 
ñor la proporciona i nuestras necesidades, ¿que¬ 
ríamos que la proporciónase también á* la debilidad 
de nuestras ideas ? Quis enim cognovit sensum Dómi- 
m ? aut quis cmsiüdrius ejtis ftíit ¿ ¿ Quién penetró 
jamás los-pensamientos del»Señor ; á quién pidió ja¬ 
ma scórísejo ? jfiut qms pfior dedil* illi ¿ & retribuí 
tur ei? ¿ó quién le dió á él primero, para recibir 
de su manóla retribución? Espíritu humano, que 
no te comprehendes á tí mismo, y que te pierdes- 
desde que { quieres comprehender' la menor y más 
despreciable de las obras del Señor; ¿ cómo tienes 1 
osadía para citar á tu tribunal á la sabiduría misma 
de la providencia de Dios? ¿ ycómo por uña inso¬ 
lencia digna del mayor castigos-te atreves á crítW 
car la conducta impenetrable de su infinita sabidu¬ 
ría ? Humillémonos á vista de esta profundidad sin 
fondo de los arcanos divinos., Contentémonos con 

Aa 2 sa- 
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u ^ies- saber que en Dios todo es infinito r todo infinita- 
M de u mente santo , infinitamente sabio, infinitamente 
justo; y qiie si Dios es-infinitamente amable , tant- 
bien nos ama infinitamente. '.Si su sabiduría y su 
ciencia son infinitas, su bondad y su misericordia 
lo' son igualmente ; nosotros» á la.verdad,no me¬ 
recemos Jas recompensas del Señorpéroél nos das 
hace merecer por la graciá don que nos previene 
y con que nos ayuda. .Solamente ayudados desús 
dpnes podemos enriquecernos con sus recompen¬ 
sas. Quando corona nuestros ¡méritos, corona sus 
propios dones. Si. ños recompensa/de justicia , es 
deispues.de habernos prevenido por pura misericor-í 
día; y á lo que deben limitarse todas, pudstras cu¬ 
riosas é inútiles inquisiciones por lo . que toca á loa 
secretos, impenetrables, ¡déla providencjají esüá -«s* 
t£r persuadidos-y que rsi no hay un Sarito en el Cié*: 
ló que no conózca por toda la eternidad que ¡de- 
bérisu sjalvación i la • miserkórdiax .divinay tampoco, 
h^brá un reprobo ? en .el infierno ir que^qo^cbnfieaq 
eternamente que ét mismo fué¡ ^1 vque 1 ; séi-fefeíóecstt 
reprobación. Concluyamos con; el Apóstol-, que 
solo Dios es todo poderoso , principió y fin de to¬ 
das las cosas ;< que él solo es infinitamente amable» 
infinitamente bueno » infinitamente, justo f infinita¬ 
mente sabio. Que nosotros no sómos de nuestra 
propia cosecha sino 'flaqueza , tinieblas, nada. A 
Dios ¡sea ¡pues la gloria 1 : por¡ todos-los siglos : Jpsi 
glátia in sécula. /Qué pobreza, qué flaqueza i qué 
m&éria, querér, por., deoirld así , que Dios’ nos 
dé razón dé sus secretos, de sus misterios, y (no 
sé si lo diga) de su divinidad.! . .. 

El 
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El asunto del .Evangelio de este dia se tomó del santísima 
último sermón que hizo Jesu-Christo á sus Aposto- Tnnidaiíí 
les antes de dexarlos para subir al Cielo , y con el 
que San Matéo da fin á su sagrada historia. 

Estando el Salvador á punto de subirse al Cie¬ 
lo, juntó sus Apóstoles y Discípulos sobre el món¬ 
te Olívete, para hacerlos testigos de su gloriosa 
Ascensión , y para darlos la remisión, y revestir¬ 
los de su autoridad: Data est mihi omnis potéstas 
An ceelo &• in térra : Se me ha dado , les dice, todo 
poder en el Cielo , y en la tierra. Jesu-Christo ha¬ 
bla aquí especialmente del poder que tenia en ca¬ 
lidad de Mesías , para el gobierno de su Reyno es¬ 
piritual y de la Iglesia ; pocfer, que hablando en 
propiedad, no exerció en toda su extensión sino 
después de su Resurrección. En virtud de este po¬ 
der soberano, continúa el Salvadpr, os envió i 
vosotros, como mi Padre me ha enviado á mí. Id, 


pues, por todo el mundo , id y predicad mi Evan¬ 
gelio á todos los pueblos de la tierra; no excep¬ 
tuó Nación alguna. Nadie debe ser ya mirado co¬ 
mo extrangero , á nadie excluyo de mi redil. Ha¬ 
biendo derramado mi sangre, • y habiendo muerto 
por todos los hombres^, todos deben participar del 
beneficio de la redención .Eúntes ergo docéte omnes 
gentes; id, predicad mi Evangelio por todo el 
mundo ; vuestra misión es para toda la tierra. Ins¬ 
truid á todos los pueblos en todo lo que no pue¬ 
den ignorar sin ser excluidos para siempre de la 
bienaventuranza eterna; instruidos que sean, bau¬ 
tizadlos en el nombre del Padre , del Hijo , y del 
Espíritu Santo. Sabéis muy bienio que osheense- 
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lh Fies- ñado ; esto debeis enseñarles, y esto mismo deben 

u ¿e 13 ellos practicar para ser eternamente felices. Eae 
ego vobíscum sum , usque ad consummatiónem s¿ecu- 
li : por lo que á mí toca, estaré con vosotros en to¬ 
do tiempo hasta la consumación de los siglos. La 
misión de los Apóstoles, limitada hasta entonces 
al pueblo judáyco , se extiende aquí á todas las Na¬ 
ciones : Docéte omnes gentes . Nótese que aunque 
los Apóstoles hubiesen recibido orden de ir á pre¬ 
dicar el Evangelio á todos los pueblos del mundo, 
así á los Paganos, como á los Judíos, creyéron no 
obstante que no debían, hasta pasar algún tiem¬ 
po, predicar fuera de la Judéa ; este modo de por¬ 
tarse se les inspiró el Espíritu Santo , que les go¬ 
bernaba. Aguardaron á que Dios les determinase á 
hacerlo por alguna señal extraordinaria , como fué 
la descensión visible del Espíritu Santo sobre el 
Centurión Cornelio : Ecce ego vobíscum sum , usque 
ad consummatiónem seeculi : Veis aquí que estoy con 
vosotros hasta la consumación dé los siglos. Estas 
palabras son una promesa la mas expresa de la per¬ 
petuidad de la Iglesia. Oblígase Jesu-Christo á ser 
siempre su cabeza invisible, y á dar á los Apósto¬ 
les y á sus Sucesores todos los socorros necesarios 
para el cumplimiento y desempeño de su ministe¬ 
rio. Todas las sectas heréticas se han disipado unas 
después de otras, y la Iglesia Católica las ha hecho 
frente y las ha resistido; á todas las ha visto na¬ 
cer , y á todas las ve morir; no hay una que so¬ 
breviva en cierto modo á su Autor ; ninguna que 
no esté alterada en la mayor parte de sus puntos 
esenciales, y que no padezca mil variaciones des¬ 
pués 
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pues de la muerte del Heresiarca. Wiclef, Lutero, <; ant ;,¡ rat 
Calviíio, apénas podrían conocer el día de hoy las TtiniJ ‘ l4 * 
sectas de que fuéron autores. Un año ú dos después 
de la muerte de Lutero se contaban ya mas de cien¬ 
to y diez mutaciones hechas en su secta. Sola la 
Iglesia Católica, Apostólica , Romana, que es la 
Iglesia de Jesu-Christo, fundada sobre la- piedra 
angular; es decir, sobre Jesu-Christo : solo esta 
Iglesia es inmoble é invariable. Así lo supone la pro¬ 
mesa que su Esposo la hizo de estar con ella hasta 
el fin de los siglos } ¿ y sin él hubiera podido no ar¬ 
ruinarse á vista de tantas baterías como se han ases¬ 
tado en todos tiempos contra ella ? 

La Oración de la Misa de este dia es la siguiente .* 

O Mnípotens sempiterne unitdtem : quasumus ; ut 
Deus y qui dedísti ejusdem jideiJirmitate ab 
Jdmulis tuis in conf'essióne ómnibus semper munidmur 
ver a Jidei atérnx Trinitdtis advérsis. Per Dóminum 
glónam agrióse ere , ó* in nostrum, ó*c. 
potentia majestdtis adorare 

„ T"vIos omnipotente ., de tu soberana natura- 
„ | 3 y eterno , que „ leza : . afírmanos en es- 
„ con la luz de tu fe, dis- »tá misma Fe , para que 
„ te á conocer á tus sier- „no nos abatan los ma- 
„ vos la gloria de la eter- „ les y adversidades del 
„ na Trinidad, y á ado- „ mundo. Por nuestro 
¿,rar en ella la unidad „Señor,&c. , , 

Aa Digitized by CjOO^Ic . LjU ^ 



376 Exer ciclos 

Xa Fíes- 

« de ía £ a jip s f 0 i a es d e i capítulo 11. de la de San Pablo 

á los Romanos . 

O Altitüdo divitid- ni ? Aut quis consilidrius 
ruin sapiéntice , ó~ ejus futí? Aut quis prior 
sciéntice , Dtí : quam in- dedit illi, Ó* retribuétur 
comprehensibília sunt ju- ei ? Quóniam _ex ipso , 
dícia pjus , ó* investiga- per ipsum , in ipso 
biles vi ce ejus ! Quis enim sunt ómnia ; ipsi gloria, 
cognovit sensum Dómi- in { scecula. Amen. 

NOTA. 

y> Habiendo dicho San Pablo como Dios por 
v una elección gratuita reservó algunos Judíos para 
«salvarlos por la Fe en Jesu-Christo , dexando á 
v> los demas en su ceguedad por causa de su incre- 
r> dulidad, como lo habían anunciado los Profe- 
» tas; y substituyendo en su lugar á los Gentiles 
por una bondad igualmente gratuita ; exclama: 
»¡ Qué incomprehensibles son los arcanos de la 
»sabiduría de Dios! 

REFLEXIONES. 

¡f\ Profundidad de los tesoros de la sabiduría 
y de la ciencia de Dios! Én los misterios de 
nuestra Religión todo es para el espíritu humano 
profundidad de los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios. La Iglesia nos obliga á creer que 
hay tres Personas en un solo Dios. Esta es una ver¬ 
dad incomprehensible; convengo en ello, dice un 
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gran siervo de Dios; ¿pero por ser incomprehen- S;1I , tísim * 
sible , es menos creíble ? ¿ dexa de ser verdad ? Al Trinidad * 
contrario: ¿No es evidente que Dios tiene un mo¬ 
do de ser , diferente en todo de las criaturas é in¬ 
finitamente superior á quanto podemos nosotros 
concebir ? ¿ Qué Dios seria el nuestro, si no fuese, 
si no tuviese , sino lo que nosotros podemos com- 
prehender , y si su esencia infinita y su manera de 
ser fuesen tan limitadas como nuestro entendimien¬ 
to ? Los misterios de la Trinidad, de la Encar¬ 
nación del Verbo, de la Redención, son incom¬ 
prehensibles al espíritu humano; pero por lo mis¬ 
mo son mas creíbles. La sola razón humana me, din 
ce que entre el modo de ser de un Dios y nuest^q 
entendimiento-, debe haber tanta distancia, cgbjq 


la hay entre la criatura y un Dios. ¿ Hay on Dios; 
alguna cosa que no nos exceda infinitamente ?:¿,Pen¬ 
demos comprehender cómo llena todos los lugares 
en medio de ser indivisible ? ¿ de qué modo le son, 
presentes el tiempo futuro, y también el pretérito? 
¿ cómo de nada ha hecho todas las cosas ? da mo-s 
vimiento á todo loque se mueve, y sin embargo 
él es inmoble ; une en sí una justicia infinita, con 
una infinita misericordia y permite mil desórdenes 
en el mundo, que puede impedir con solo querer, 
y sin embargo nó puede gobernarle con mas pru¬ 
dencia y sabiduría; ¿Qué hay que admirar, si el 
Sér de Dios encierra cosas que parecen á nuestro 
corto entendimiento tan opuestas ? ¿ sus mismos jui¬ 
cios no son tan impenetrables y tan profundos, 
que el mas vasto entendimiento del mundo se pier¬ 
de en ellos ? ¿ Has comprehendido tú jamas, cómo 
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r.»Fies-siendo todo poderoso, y teniendo una voluntad 
** de la sincéra de salvar á todos los hombres , y habiendo 
muerto generalmente por todos, se condenan no 
obstante tantas gentes ? ¿ Has comprehendido ja¬ 
mas por qué permite Dios que un Santo cayga y 
se condene, al mismo tiempo que levanta á un pe¬ 
cador y le salva ? ¿ Por qué ántes de todos los 
siglos resolvió iluminar á ciertos pueblos , y dexar 
á otros en las tinieblas? ¿ Por qué convierte á unas ' 
Naciones bárbaras, que estaban sepultadas en el 
Paganismo, miéntras que permite que pueblos en¬ 
teros , que estaban ya en el seno de la Iglesia, se sal¬ 
gan de ella ? ¿ Ha habido jamas entendimiento tan 
sutil, tan penetrante, que no se haya perdido en la 
considerador^ de todos estos misterios , si han teni¬ 
do la temeridad de quererlos sondear y escudriñar? 

A vista de una r.onHn£hj nn misteriosa, ¿ no nos 
veriios precisados á cerrar los ojos , á renunciar á to¬ 
das nuestras escasas luces, á confesar nuestra igno¬ 
rancia > y á exclamar con San Pablo : O altitudo di - 
vitiárum sapiénti# , ó* sciénti<e Dei! Quátn incom - 
firéhensibília sunt judíela ejus , ó* investigdbiles vi& j 
¡yus ?'Dudar de la verdad de uno solo de nuestros 
misterios, porque es incomprehensible, es dudar 
de todos los otros, pues no hay uno que nuestro 
espíritu le pueda comprehender, ¡Buen Dios! ¡y 
cómo esta incomprehensibilidad de todos vuestros 
misterios, prueba evidentemente la absoluta necesi¬ 
dad de la fe! 




El 



Santísima 

Trinidad. 
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El Evangelio es del cap. 28. de San Mateo. 


JN tilo témpore , dixit Jesús discípulis suis : Da- 
. ta est mihi omnis potéstas in coelo , ér in térra ; 
eúntes ergo docéte omnes gentes, baptizantes eos in 
nomine Patris , ó* Ftlii , ó* Spíritus San&i ; docen¬ 
tes eos servare ómnia quacumque manddvi vobis ; 
ecce ego vobíscum sum ómnibus diébus, usque ad 
consumatiónem s a culi. 


MEDITACION. 

SOBRE EL MISTERIO DE ESTE DIA. 

PUNTO PRIMERO. 


C Onsidera , que el misterio de la Trinidad es 
tanto mas indubitable, quanto es mas incomr 
prehensible á nuestro espíritu; un solo Dios en tres 
Personas realmente distintas y tres Personas en un 
solo Dios; Unidad de naturaleza, Trinidad de 
personas, Padre, Hijo, Espíritu Santo. El Padre 
es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu Santo es Dios» 
y no hay sino un solo Dios. En todos tres hay una 
misma divinidad, la misma magestad, la misma in¬ 
mensidad, la misma eternidad, el mismo poder, la 
misma esencia. Y con todo, el Padre no es el Hijo, 
él Hijo no es el Padre, y el Espíritu, Santo no es qi 
el Padre , ni el Hijo. Este es el objeto de nuestra fe. 
De todos los misterios de nuestra Religión no hay 
uno que sea mas incomprehensible al hombre que el 
misterio de la Trinidad; ninguno qué sea mas so¬ 
bre 
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La ríes- bre nuestra razón; y ninguno no obstante que con- 
“ de 13 tente mas nuestra razón; la qual me dice que la 
esenciá de Dios debe ser incomprehensible, y que 
es cierto , que nosotros no formamos idea mas alta 
ní mas digna de la grandeza de Dios, que quando 
confesamos que es incomprehensible á todo enten¬ 
dimiento criado; No , Dios mió , no os comprehen- 
do yo , ni soy capáz de comprehenderos. Quando 
yo agotara todas las fuerzas y todas las facultades 
de mi alma ; quando empleara todas las de los An¬ 
geles , y las de todos los espíritus, que Vos sois ca¬ 
paz de criar; quando os viera tan perfectamente co¬ 
mo los bienaventurados , y como la misma humani¬ 
dad de Jesu-Christo ; no, Señor , ni aun entonces os 
comprehenderia. Si yo os comprehendiera , Dios 
mió , ya no seriáis Vos lo que sois, ó no sería yo 
lo que soy. Pero no comprehendiendoos, conozco 
que Vos sois mi Dios , y que yo soy vuestra cria¬ 
tura. 'En efecto , en Dios todo es, y todo debe ser 
incomprehensible. Y hablando como se debe , dice 
San Agustín, la /mica cosa que podemos conocer 
de Dios, es la qualidad de incomprehensible. Nin- 
' . gun misterio hay en la Religión Christiana, en que 

esta incomprehensibilidad se haga sentir y conocer 
mejor que: en el dé la Trinidad; y este es el mo¬ 
tivo por qué los Profetas, á quienes fué primera¬ 
mente revelado , le diéron siempre este carácter, 
representándosele ya como una luz inaccesible , ya 
•como una obscuridad , ya como un abismo sin fon¬ 
do, para significarnos con esto que la unidad de 
Dios en la Trinidad de Personas es el gran misterio 
N de la incomprehensibilidad de Dios j y por consi- 
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guíente puede, decirse que el misterio de la Trini- Santísima 
dad es el mas fácil de concebir y de creer ; y que es Ton,<iad * 
también el misterio en que nuestra fe da mas honqr 
á Dios por el sacrificio que le daace.de toda nuestra 
razón ; sacrificio á que nuestra misma razón nos lie-? 
va, y como que nos arrastra. .No Dios mió; no son. 
velos sombríos, los que^s.ocultan á mis ojos^es.vues-; 
tra demasiada , vuestra excesiva luz ; y así como en* 
el Sol lo que me deslumbra es la luz; así quando 
quiero considerar vuestra divina esencia, para ocul¬ 
taros, á mí . no necesitáis sino de Vos mismo. Yo os 
ereo / inefable Trinidad.;-. y o Os: adoró', iyo ps amo.. 

, Este misterio hace el. asunto de la admiración , del 
gozo y de la felicidád de todos los bienaventurados 
- dé :1a ".patria -celestial;'él sera, también el objeto de 
mr cultor, yí d¿ mi amor en test® lugar de destierro. 

2 \ S ■ *."• : .. ’ : ... ‘ ■ ?f r 

W ! PUNTO SEGUNDO. 


G Onside^a ló que es muy singular en nuestra Re- 
que guando se nos instruye en el Chris- 
tianismo, y áse nos'dan los:primeros rudimientos de 
la fe, ‘se empieza por lo que ¡hay de mas sublime y 
mas . difícil dé creet, que es él misterio inefable de 
la Trinidad.' En las ciencias ) humanas primero se 
enseñan las cosas mas comunes y mas fáciles de 
comprehender ; pero quando se trata de la cien¬ 
cia de un Ghristiano * la primera lección es el com¬ 
pendio de todas las obscuridades que sé encuentran 
en, ella; es menester, digámoslo así, que la fe em¬ 
piece su aprendizagé, por lo que hay en ella de 
mas eminente; es decir, por saber y confesar el 

ado- 
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Fi«». adorable misterio de la Trinidad. Hay un solo Dj 
4e la en tres Personas; esta es la primera verdad que I 
aprende en la escuela christiana. La fe de las 
divinas Personas es el fundamento de toda nuel 
tra esperanza, el principio de todos nuestros ina 
ritos, el origen de toda santidad; y como hj 
bla el Goncüio de Trento, el principio y la raí 
de toda la justificación de los borpbfesi Por esa 
motivóla fórmula de fe que pronunciamosquana 
confesamos la Trinidad, y que está concebida a| 
estos términos : En el nombre c del Padre , d 4 
Hijo, y del Espíritu Santo:, es tari sarita , tan <au 
gusta , y tan venerable en nuestra Religión.'Y estí 
es el motivo porque, según la institución de Jesa- 
Christo , entra en casi todos lostSacramentos de la 
Ley de Gracia ; en el; nombre ¡de lás tres-dívinas 
Personas recibimos la bendición de los Sacerdotes, 
de los Pastores, de los Prelados; y éri el mismo 
nombre debemos empezar y acabar todas nuestras 
acciones y oraciones, para aprepdér qufe nó : hay 
gracia, ni salvación; nt justificaron, sinapór la fe 
de este inefable misterio.í PoL eso eí Sacerdote en 
los últimos momentos de nuestra, vida viene á 
sostener el alma christiana; en ei nombre ideí la San¬ 
tísima Trinidad; y queriéndola ’ aniínat.. paria ¡que 
vaya á presentarse delante, de Dios; la ¿dice-ríVo- 
jiciscere ánima christiana : Parte, alma christiana, 
parte en el nombre del Padre que te crió , en el 
nombre del Hijo que te redimió, en el nombre del 
Espíritu Santo que te santificó. Nombres todos po¬ 
derosos para ahuyentar las legiones infernales, para 
hacer inútiles todos.sus esfuerzos, y para atraer 

so- 
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sobre nosotros en un paso tan arriesgado las gracias santísima 
y los socorros del Cielo , que tanto se necesitan. Ttin,,l,,d ’ 
¿Qué devoción no debemos tener á la adorable Tri- 
nidád? ¿Qué 4 menuda la debemos invocar, y quál 
debe ser nuestro culto para con ella ? ¡ Ah , Señor! 
exclama el Sacerdote , rogando por un moribundo 
al Dios vivo; es verdad que es pecador este por 
quien imploro vuestra -clemencia; pero Vos sabéis, 

Dios de ( misericordia , que aunque-pecador, ha con- - 
fesado vuestra augusta Trinidad ; que ha conocido 
y adorado al Padre , al Hijo, y al Espíritu Santo; 
y que se ha ( interesado en la .gloria de esta tres di¬ 
vinas Personas. ¡.Qué consuelo ¡ entonces para un 
moribundo , haber confesado , adorado , amado á 
la adorable Trinidad! 

Me pesa , Señor.; pésame de haber tenido hasta 
áquí tan poca devoción, tan poco zelo i este gran 
misterio. Mi; culto, mi confianza y mi amor van des¬ 
de hoy á ser, con la ayuda de vuestra gracia, la 
prueba de mi fe* 

- JACD L A T O RI A S, 

v $ *n E { Í. V : : r ; • 

: O loria Patri, Filio, Spiritui Sancto ,, 

‘ f . . La.Iglesia., , 

Gloria seai ísíempne, al Padre ; al Hijo., y alEspk 
id j ¿d • • ritu Santo. 

Bi’neScámus . Patrem , ér Filium, cum Sancto Spi- 
. , . : i rifu. La Iglesia. 

Bendigamos .sin ccesat ¡al Padre, al Hijo ,yalEspk 

* ritu. Santo. ' . ■ 
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Exea ere Yo-s 

PROPOSITOS. 

i \ TO hay costumbre mas santa ni mas religio- 
_l\| sa , que la de poner á la cabeza de todas 
nuestras acciones esta augusta profesión de fe: En 
el nombre del Padre , y del Hijo , y del Espíritu 
Santo; haciendo -sobre nosotros la 'señal déla Cruz; 
para no emprender ni executar nada sino en vir¬ 
tud de estos dos grandes misterios , sobre que 
estriba toda nuestra Religión, la Santísima Trinidad, 
y la Redención en conseqüencia de Ia ! Encarnación 
del Verbo. Práctica, que - nos ha venido de los Após¬ 
toles , de la -que es constante la tradición , y de que 
ningún 'fiel se ha dispensado jamas. ¿Con qué espí¬ 
ritu de Religión, cón que devoción , con qué res¬ 
peto, no se debe observar una practica- tan' santa? 
jQué delito el no observarla sino corv indiferencia; 
y tal vez no hacer caso de ella , y aun despreciarla! 
Ningún acto de Religión mas común ; y por lo co¬ 
mún ninguno se observa mas irreligiosamente. Se 
diría que la s¿ñ 4 l de Ah -Gma£ si las mas veces 
por irrisión. Un gesto irregular de la mano pura¬ 
mente hipócrita y hazañero ; en esto'ha venido á 
parar una práctica tan santa y tan religiosa. Gime 
delante de Dios , si has caido enasta fal&ade'Reli- 
gion , y resuélvete á no hacer jamas la señal de la 
Cruz sino con respeto, y á no pronunciar jamas los 
sagrados nombres de las tres divinas Personas sino 
con una; deyóción respetosa , que sea una prueba 
de tu Religión y de tü fe. 

% Ten una tierna y constante devoción á la 

San- 


384 

La Fies¬ 
ta de la 


Digitized by v^ooQie 



Devotos. - 385*; 

Santísima Trinidad: No ceses, á imitación de la 
Iglesia , dé" repetir este sagrado versículo : Gloria 
al Padre , al Hijo, y al Espíritu Santo; pues no po¬ 
demos decir nada que le sea mas agradable, ni que 
sea. mas propio para ganarle el corazón, que este 
afectuoso Himno , el qual tiene mas virtud y fuer¬ 
za, por decirlo así, para santificarnos, que todos 
los otros. San Simeón Estilita no tenia otro exer- 
cicio que este sobre su columna. Si siempre que he¬ 
mos pronunciado estas venerables palabras : Gloria 
al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo: En el nom¬ 
bre del Padre , y del Hijo, y del Espíritu Santo, 
lo hubiéramos hecho con el mismo respeto y de¬ 
voción que este Santo Anacoreta , ¡quántos méri¬ 
tos hubiéramos adquirido delante de Dios! No 
menosprecies esta santa práctica , ni pronuncies ja¬ 
mas los nombres de tan adorables Personas sin un 
religioso respeto; y siempre que hagas la señal de 
la Cruz, hazla con atención. Y pues este acto de 
Religión es nuestra profesión de Fe , ¿se deberá 
hacer sin reverencia? 


Tom. IV. Bb LA 
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? 

LA FIESTA 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, 

COMUNMENTE 


LA FIESTA DEL CORPUS. 


L A Fiesta del Santísimo Sacramento del Altar, 
ú de la Eucaristía, no solo es la mas augus¬ 
ta , la mas pomposa , y una de las mas célebres de 
todas las solemnidades ; sino que ademas de esto es 
la mas antigua y la primera de todas las fiestas de 
la Iglesia. Todas las otras, á lo ménos las mas so- 
lemries, soh de institución Apostólica ; pero ésta 
filé instituida por el mismo Jesu-Christo en la últi¬ 
ma Cena la, noche antes de su Pasión. Su instituí 
cion es la misma que la del divino Sacrificio; y se 
puede decir que el mandato del Salvador á sus 
Apóstoles y en persona de ellos á toda la Iglesia, 
de que hicieran en memoria de él lo que él acababa 
de hacer, ha hecho la Fiesta de la Cena del Señor, 
y del Santísimo Sacramento tan antigua como la 
misma Iglesia. Por ella empezó la Iglesia, la qual 
tuvo su origen y nacimiento en la institución y en 
la celebración de este divino Sacrificio , á que se 
siguióla comunión de los Fieles congregados para 
la fracción del Pan, ó para comer el Cuerpo de Je¬ 
su-Christo , y para orar. Sin sacrificio no hay Re- 
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ligion , no hay Iglesia. S« puede también decir que deI Cot ^ 
la Fiesta de la Eucaristía ha sido perpetua en la 
Iglesia , del mismo modo que la de la Santísima 
Trinidad; y que no ha habido dia en que no se 
haya celebrado.'Pues así como la Santísima Trini¬ 
dad es el objeto esencial y primitivo de nuestro 
culto en todas las solemnidades de nuestra Reli¬ 
gión ; así la Eucaristía es el Sacrificio perpetuo y 
- el culto mas santo que se da á Dios en todas las 
fiestas. Y esta es la razón por qué se tardó tanto 
tiempo en establecer en la Iglesia una fiesta particu¬ 
lar para celebrar estos dos grandes misterios; pues 
todo el año era la Fiesta de la Santísima Trinidad; 
que se adoraba siempre, y de la Divina Eucaristía, 
con la qual, y por la qual, se adora la Santísima 
Trinidad. 

Por la misma razón , en los primeros tiempos 
de la Iglesia todos los dias del año , dicen los Pa¬ 
dres , eran mirados por los Fieles como dias de fies¬ 
ta , pues en todos comulgaban; este es el motivo 
porque, según Tertuliano, San Chrisóstomo y San 
Isidoro , la Iglesia dio. el nombre de ferias á todos 
-los dias. San Justino dice que en todas las fiestas 
de los primeros Christianos casi toda la solemnidad 
consistía en la celebración de la Misa y en la Co¬ 
munión; cada dia era una fiesta , y todas las fies¬ 
tas eran, en cierto modo, fiestas del Santísimo Sa¬ 
cramento* El divino Sacrificio que se ofrecia , ha¬ 
cia entónces , como lo hace también hoy, el fondo, 
y como la principal celebridad de - todas las fiestas. 

Ora se celebre la fiesta de los Santos Mártires ú de 
los otros Santos, 4 ice San Chrisóstomo; ora se ce- 
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u Fie»u Jébre qualquiera otra fiesta en Viernes, en Sábado* 
ó en Domingo, siempre se' ofrece el mismo f Sacrifi- 
cio , siempre se inmola la misma sagrada viciltna, 
y siempre el divino Sacrificio es quien hace la prin¬ 
cipal solemnidad del dia: Sivefériá sexta , sive Sáb% 
bato , sive Dominica die } sive in celebritate Afárty- 
rum , eádctn litdtur hostia , Ídem sacrijicium con - 
summdtur. Una virtus, una dígnitas , una grdtia, 
unum & ídem Corpus. A la verdad, las grandes fies¬ 
tas , añade este Padre , se distinguen por la magnifi¬ 
cencia y riqueza de los adornos que se ponen en 
nuestras Iglesias, y por el concurso extraordinario de 
pueblo que se junta gozoso en ellas en semejantes 
dias; pero en substancia lp que hace toda la cele¬ 
bridad , la dignidad y el regocijo, es el divino Sa¬ 
crificio que se ofrece : Nihil tiovitdtis inspícitis pr<e- 
ter sxculária ista volámina , Ó* multitúdinem sólito 
Ixtiórem. Jam vero quód ad Sacraméntum dttinet , 
nihil dmplius habent , nullam dignitdtem, nullum 
privilégium. El Santísimo Sacramento del Altar es 
aquel tesoro que en la primitiva Iglesia se llamaba el 
soberano Bien de la vida presente: Bonum perfec - 
tum ; en la que encontramos nosotros todos los bie¬ 
nes ; y así como la posesión del sumo Bien es lo que 
hace una fiesta eterna en el Cielo , así la posesión 
de la adoráble Eucaristía hace también en la tierra 
una fiesta continua de todos los dias. 

Haced esto en memoria, de mí , dixo Jesu-Chris- 
to. Este Sacramento no solo debe traernos á la me- 
. moría la muerte del Salvador; debe también ha¬ 
cernos acordar de todos los otros misterios de su 
vida. Con esta intención ■ la Iglesia después de estas 
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palabras del Canon dé la Misa: Siempre que hicie- ,iel Cu, p 
reís esto, lo haréis en memoria de mí, añade: Por 
este motivo acordándonos , Señor , de vuestra Pa¬ 
sión, de vuestra Resurrección, como también de vues¬ 
tra gloriosa Ascensión, Ó-c. 

Ningún misterio de Jesu-Christo hay, de que 
el Santísimo Sacramento no sea representación y re¬ 
cuerdo; ninguno tampoco que no sea dignamente 
•celebrado por la divina Eucaristía en el Sacrificio 
de la Misa. ¿Qué solemnidad hay en la Iglesia, que 
no sea la fiesta, por decirlo así, del Santísimo Sa¬ 
cramento? Y puede decirse con verdad, que ofre¬ 
cer el divino Sacrificio, es hacer su fiesta; pues 
es celebrar solemnemente la memoria de su institu¬ 
ción, y hacer en memoria de Jesu-Christo lo que 
hizo él mismo en su última Cena. El divino Sacri¬ 
ficio es lo mas respetable; lo mas santo, lo mas so¬ 
lemne, que tienen todas las fiestas, dice San Chrisós- 
tomo, son la fiesta de este divino Sacrificio. De 
suerte, que la misma razón por qué en mucho tiem¬ 
po no se pensó hacer en la Iglesia una fiesta particu¬ 
lar en honor de la Santísima Trinidad; hizo, como 


ya se ha dicho, que no se celebrase tampo<^ fiesta 
particular á honra de la adorable Eucaristía; hasta 
que en fin la divina providencia, previendo, sin 
duda, que en estos últimos tiempos se habían de le¬ 
vantar unas sectas impías, que combatirían, y aun 
profanarían con todo género de impiedades este di¬ 
vino misterio, inspiró á la Iglesia qjfc fejáiumentara y 
extendiera su solemnidad por méoKFíle una fiesta 
particular y una Octava de las maSN&lemnes. Ved 
aquí la historia de esta institución: _ 
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u r¡esta La bienaventurada Juliana, Priora T de Monte* 
Cornillon cerca de Lieja, fué el instrumento de que 
se sirvió Dios para poner los primeros cimientos de 
esta nueva solemnidad. Nació esta santa doncella 
el año de 1193 en la Aldea de Retines en el distri¬ 
to de la Ciudad de Lieja, de padres muy ricos, los 
que perdió de edad de cinco años. Llevada, desde 
entonces por su Tutor á. Monte-Cornillon, estuvo 
de Pensionista con las Religiosas que cuidaban del 
Hospital que se acababa de. edificar á la falda del 
monte. Esta inocente alma, prevenida casi desde 
la cuna de las mas dulces' bendiciones del; Señor, 
hizo en poco tiempo tan-grandes progresos en Ja vir¬ 
tud, que llegó á ser la admiración de su siglo. Con 
dificultad se podía ver una humildad mas profunda 
con un mérito tan extraordinario, ni una inocencia 
mas perfecta con unas austeridades tan rigurosas. El 
amor del retiro y de la vida obscura fué siempre sil 
pasión dominante; y las íntimas comunicaciones que 
tenia con Dios en la oración, la aumentaban to- 
dos los dias los atractivos por aquel género de. vida, 
Su ternura acia la Santísima Virgen parecía habei 
nacidoecon ella; pero su virtud predilecta, y la que 
hizo siempre su carácter y su distintivo fué una de¬ 
voción extraordinaria al*Santísimo Sacramento. El 
Sacrificio de la Misa abrasaba tan fuertemente su 
corazón en el fuego, del amor de Dios, y hacia tan 
viva impresión sobre su espíritu, que nunca asistía 
á él, que no estuviese, miéntras duraba éste, en 
una especie de éxtasis. Cada comunión era para ella 
. un nuevo banquete del divino Esposo; y las lágri¬ 
mas que derramaba quando comulgaba, daban bas- 
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tante á conocer que gustaba con- anticipación los del Cor p 
gustos del Cielo. Meditaba sin cesar sobre esta pren¬ 
da inestimable, que Jesu-Christo dexó sobre la tier¬ 
ra en señal del amor inmenso que nos tiene; y no 
podía comprehender cómo los Christianos, pose¬ 
yendo este tesoro, pudiesen amar ninguna otra cosa. 
Hubiera querido que todas las riquezas del mundo 
se hubieran'empleado en adornar nuestras Iglesias 
y enriquecer los sagrados altares, cuya magnifi¬ 
cencia debiera dexarse muy atras los tronos mas 
preciosos de los mas grandes Príncipes. Estaba ocu¬ 
pada de estos sentimientos tan justos y tan religio¬ 
sos, quando tuvo una visión que no comprehendia, 
y que la dió mucha pena. Vio la luna en su lleno, 
pero con una brecha ó agujero. La sagrada Escri¬ 
tura, tanto del viejo, como del nuevo Testamen¬ 
to, nos presenta muchos exemplos de estas imáge¬ 
nes enigmáticas, en que Dios, acomodándose á 
nuestro modo de pensar-, nos descubre un sentido 
espiritual y misterioso baxó alguna cosa material y 
sensible. La devota Juliana, no comprehendiendo 
lo que significaba esta visión, creyó que era una 
ilusión del demonio, que quería apartarla d$ la ora¬ 
ción. Hizo quanto pudo para verse libre de ell^; 
oración, lágrimas, austeridades, de todo esto se 
valió; pero nada pudo hacer desaparecer aquella 
imagen de delante de sus ojos. Jamas se ponía en 
oración que no se le presentase la visión, y ningu¬ 
no de Sus. Directores supo interpretársela. Todo su 
recurso era á la oración. Finalmente, Dios la dió 
á entender que la Luna significaba la Iglesia, y que 
el agujero significaba la falta de la fiesta particular 
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y solemne del Santísimo Sacramento, que faltaba 
en aquel tiempo para la perfección de la disciplina 
y de la policía, por decirlo así, de la Iglesia. Re-, 
velóla Dios al mismo tiempo, que la habia elegido 
para solicitar con los Ministros de la Iglesia la ins¬ 
titución de la fiesta particular y solemne del Santí¬ 
simo Sacramento; cuyo fin y objeto habia de ser 
honrar la divina Eucaristía con un culto mas solem¬ 
ne, y reparar en cierto modo con esta pública ce¬ 
lebridad las irreverencias y faltas de respeto que se 
cometen contra este adorable misterio. Asustóse 
de la comisión; y aunque no podía dudar que era de 
Dios la revelación, con todo su profunda humildad 
se la hacia sospechosa. Y así la tuyo en silencio, cer¬ 
ca de veinte años, procurando con el aumento de 
su devoción á la adorable Eucaristía, suplir lo que 
la Iglesia no habia establecido aun. El año de 1230, 
habiendo sido elegida Priora de la Casa de Monte- 
Cornillon, se sintió interiormente mas solicitada á 
declararse sobre el asunto; y temiendo resistir á la 
voluntad de Dios tan claramente manifestada, se 
descubrió en fin reservadamente á un Canónigo de 
San M^tin de Lie ja, que estaba en una grande opi¬ 
nión, y con quien tenia mucha confianza. Despue§ 
ele haberle declarado lo que creía , la habia dado á 
conocer Dios tocante á la institución de una fiesta 
particular en honor de la adorable Eucaristía, le 
rogó trabajase con todo su zelo con 1 las Potestades 
Eclesiásticas, con los Religiosos y Teólogos, para 
que un establecimiento de tanta gloria para Jesu- 
Christo y tan ventajoso á la Iglesia tuviese efecto. 
El Santo Canónigo se encargó gustoso de la comi¬ 
sión. 
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sien,<y la exccutp con el suceso que se pedía de- del cor¬ 
sear. Todos aprobaron un pensamiento tan eonfor- * 
mé al espíritu de la Iglesia, y todos le aplaudié-r 
ron. Los que se mostraron mas zelosos por esta ins¬ 
titución fuéron los de la Orden de Predicadores de 
Lieja* con su, Prior Fr. Hugo de San Caro, que 
después Cüé Cardenal; -Guido de León, Obispo de 
CambrayVy el Arcediano de la Iglesia de Lieja, 
llamado Jacobo Pantaleon de Troyes, que después 
fué Obispo de Verdum, Patriarca de Jerusalen, y 
finalmente Papa, baxo el nombre de Urbano IV. 

Bien presto tuvo la bienaventurada Juliana el con¬ 
suelo de ver establecida esta fiesta en toda la Dió¬ 
cesi de Lieja por un Edicto ú Ordenanza del Obis¬ 
po Roberto el año 1246, y celebrada con una so¬ 
lemnidad y una devoción extraordinaria. Sin emr* - 
bargo, hasta el año 1262 no llegó á ser esta gran¬ 
de fiesta una de las primeras solemnidades de toda 
la Iglesia. 

El Papa Urbano IV, que siendo todavía Arce¬ 
diano de la Iglesia de Lieja, había aprobado tanto 
la institución de esta fiesta, como hemos dicho; no 
bien se vió ensalzado al Sumo Pontificado, quando 
pensó en hacerla fiesta de precepto. Las instancias 
de muchos grandes Prelados, y los continuos rue¬ 
gos de una santa reclusa, llamada Eva, que había 
sobrevivido á la bienaventurada Juliana su amiga, 
y que no era menos favorecida que ella de los do¬ 
nes del Cielo, moviéron al Papa á hacer este esta¬ 
blecimiento; pero las turbaciones de Italia, y otras 
necesidades aun mas urgentes de la Iglesia, retar¬ 
daban cada día su execucion; hasta que un prodi- 
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i«Fiesta g¡ 0 acaecido^ dice San Antonino, en Bolsena, en 
la Diócesi de Orbieto, deterríiinó al Pap'a á< expe¬ 
dir una Bula, para que en toda la Iglesia sd-célíP- 
brase semejante festividad, con la mayor solemni- 
dad que fuese posible. Este prodigio fué un Corpo¬ 
ral, que quedó ensangrentado todo con la sangre 
de Jesu-Christo, por haber-caldo en él algunas gol¬ 
fas del cáliz, por descuido de un Sacerdote, al de¬ 
cir Misa en la Iglesia de Santa Christina. La Bula es 
del'año 1262, y empieza por estas palabras: Trari- 
sitürus de hóc mundo cid Patrein Salvdtor noster 
Dóminus- Jesús Christus, Al principio da el Papa 
una idea sublime del inmenso amor que el Salvador 
nos muestra en este divino Sacramento, y de los in¬ 
finitos bienes que encierra la sagrada Eucaristía. Je¬ 
su-Christo, después de habernos dado todas las co¬ 
sas, dice el Papa, se nos da á sí mismo: O singular 
ris , admiranda liberálitas, .exclama* ubi donátor 

venit in donum , ó* datum est ídem pénitus - cum da- 
tóre\ ;Oh liberalidad impensada, donde el don que 
se nos da es la persona misma del que nos le da! 
Qudtn larga ó* pródiga lárgitas , cúm tribüit quis 
seípsum: ¿Puede subir mas de punto la liberalidad, 
que quando uno, después de habernos dado todo 
quanto tiene, se nos da á sí mismo? Dedk ígitur se 
nobis in pdbulum. Jesu-Christo se hace nuestra co¬ 
mida ; para que así como el hombre se había procu¬ 
rado la muerte, comiendo de la fruta vedadá, así se 
procurase la bienaventurada inmortalidad comien¬ 
do este pan de vida. Aunque todos los dias se cele¬ 
bre, dice este gran Papa, la fiesta del Santísimo Sa¬ 
cramento ofreciéndose el divino Sacrificio, nos pa- 
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rece : muy i propósito señalar un día cada año que le de| c°'i> 

.esté particularmente consagrado por una fiesta de 
4as mas solenHiesj,¡aunque .pa.fuerar sino para con- 
J&indm la>bop3Ínabl^imj3Íedad,vy> la extrema nece¬ 
dad; 4 c- ; l$s íji$í e g6s.d£! estos últimos tiempos:. Cóiir 
véniens tamen arbiíráfnur & dignum ,. ut de ipso se- 
nifl saltem in anno, ad, confundéndum specialiter h<gr 
reticqrtm perjídiam & itlsánjamj iñeifiotia ' sqlemt 
rtiór & celéfrrjbr 'habiátur. Es verdad, continua ej 
mismo 'Papa,, que el Jliéves Santo, que es el dia en 
qüe Jesu-Christo instituyó este divino Sacramento, 
qélebra láiglesia su. fiesta con solemnidad ; pero está 
tan OjCupada en llorar Ja muerte del Salvador, .y en 
tantas otras : sagradasceremonias-,’ que - no puede 
atender con bastante particularidad á la solemnidad 
de; este , divino misterio^ ej> qual se (debe celebrar 
con ;un santOi.gQ^op.y una -pioffipa -extiaordinariai 
para darnos mas bien á conocer ,1'a. gloría y la dicha 
que teñertiós. en poseer el vivo Cuerpo de Jesu- 
ChristO; nuestro Salvador y nuestro Dios: In dkm. 
nampuz-Goepd iXómini , univtrscdis Ecclésia sacri 
confeciime chrísmatis occupáta".: plené vacare non. 
potest celtbratióne hujus tndxtnd Sacramente. Y si 
la conmemoración que hacemos todos los dias de 
muchos Santos, ya en la Misa¡¡ ya en las Letanías,* 
no impide el que la Iglesia íes- asigne un dia- en et 
año para hacerles una fiesta particular mas solemne; 
con mucha mas razón se debe practicar esto con el 
mas grande y mas augusto misterio de nuestra Re¬ 
ligión, qual es la adorable EúcáriStaa. ;Y también 
para que todos los Fieles procuren en esta fiesta 
particular y en esta extraordinaria solemnidad, re- 
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Fiesta parar por su devoción y por su culto, su iiegiigen- 
cia, su ingratitud, su falta de respeto y sus irreve- 
renciás para con este divino misterio: Tune attén- 
fé in humilitáte spírttus, Ó* dnimi púntate restaú¬ 
rente No podemos ignorar lo que él Señór ha re¬ 
velado á personas de una virtud eminente, quintó 
desea que esta fiesta se celebre universalmente en 
toda la Iglesia, como lo hemos sabido ántes que 
fuésemos elevados á la suprema dignidad en que la 
misericordia de Dios nos ha colocado: Intelléxi- 
mus olim dum in minórt essémus ofjicio constitúti, 
quod Juerat quibúsdam cathólicis divínitiis reveld- 
tuní, festum hujúsmodi generdliter in Ecclesía cele- 
brdndum. Y así para que la fe de los Fieles sea mas 
viva y fervorosa para con este augusto Sacramento, 
ademas del honor que se le tributa todos los días, 
ordenamos que se le haga todos los años una fiesta 
particular con toda la celebridad posible, y con 
toda la pompa y magnificencia que es debida al isa¬ 
grado Cuerpo de Jesu-Christo, en quien reside 
súbstancialmente toda la divinidad: Ut pr<eter quo- 
- tididnam memóriam, solímnior Ó* specidlior annud- 
tim memoria celebrétur; designando para esta augusta 
solemnidad del Juéves después de la Octava de Pen¬ 
tecostés, para que este día el Clero y el pueblo 
se esmeren á qual mas en dar pruebas señaladas de 
su viva fe y de su tierna devoción al Santísimo Sa¬ 
cramento por medio de un culto público mas reli¬ 
gioso, y por cánticos de alabanzas. Después exhor¬ 
ta a todos los Prelados y al Clero, á quienes va di¬ 
rigida la Bula, que celebren todos los años esta fies¬ 
ta con mucha magnificencia y dignidad; y les en¬ 
car- 
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carga exhorten á todos los Fieles desde el Domingo delCo, f 
antecedente que se dispongan con todo género de 
buenas obras á celebrar esta insigne solemnidad; y 
sobre todo á ponerse en estado de comulgar digna¬ 
mente el dia de la fiesta: Táliter se stúdeant prxpa-* 
rdrequod htijus pretiosíssimi Sacramenti meredn - 
turjieri partícipes illa die. Por lo que á nos toca, 
añade , no queriendo omitir nada para excitar á to¬ 
dos los Fieles con dones espirituales á celebrar esta 
gran fiesta con todo el zelo y fervor que pide este 
Dios escondido; concedemos á todos los que verda¬ 
deramente contritos y confesados asistieren á las pri¬ 
meras Vísperas de la fiesta , á May tiñes , á Misa y á 
las segundas Vísperas, cien años de Indulgencia por 
cada vez , y quarenta años por la asistencia á cad^ 
una de las Horas menores; y cien dias de Indulgen¬ 
cia á todos los que asistieren á las Vísperas, á los 
May tiñes , á la Misa y á las Horas menores del Ofi¬ 
cio Divino , durante la Octava: Centum dies de in - 
júnctis sibi poeniténtiis relaxdmus. 

El Papa Clemente V. confirmó solemnemente 
en el Concilio de Viena el año 1.311 la Bula de Ins¬ 
titución , expedida por el Papa Urbano IV ; lo mis¬ 
mo hizo el Papa Juan XXII. cinco años después ; y 
desde entonces se ha celebrado esta fiesta con mas 
solemnidad que antes en toda la Iglesia universal. 
Santo Tomas de Aquino , la admiración de todo el 
mundo christiano , y una de las mas brillantes lum¬ 
breras de la Iglesia , compuso el Oficio, el qual 
se tiene por uno de los mas devotos, mas com¬ 
pletos y mas bellos, así por la energía de. las ex¬ 
presiones, como por la doctrina que en él expen¬ 
de 
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x.aFiesta j e d e todo el Misterio Eucarístico. 

Lo que todavía da mas lustre á esta fiesta, y 
la distingue también de todas las otras, es la pro¬ 
cesión solemne en que el Cuerpo de Jesu-Christo 
se lleva en triunfo por las calles con mucha ostenta¬ 
ción , y con una pompa la mas magnífica y religio¬ 
sa que cabe. Esta institución la atribuyen muchos 
al Papa Juan XXII. no porque no se llevase en pro¬ 
cesión el Santísimo Sacramento desde el siglo once; 
pero solo era el Domingo de Ramos para honrar el 
humilde triunfo de la entrada de Jesu-Christo en 
Jerusalen; y solo se lleva cerrado en uña arca ó 
copon á manera de sepulcro. La procesión que en 
este dia se hace con tanta pompa y solemnidad , es 
una de las principales partes de esta gran fiesta. Llé¬ 
vase en triunfo á Jesu-Christo , realmente presente 
en la adorable Eucaristía ; y con este pomposo 
. triunfo intenta la Iglesia celebrar el que Jesu-Chris¬ 
to ha hecho alcanzar á su Iglesia de los enemigos de 
este misterio ; y repara de algún modo los ignomi¬ 
niosos ultrages que le hicieron en las calles de Je¬ 
rusalen, y los que recibe aun todos los dias de los’ 
malos Christianos en los Templos. Los impíos erro- 
* res de Berengario, Arcediano de Angers , sobre la 
realidad del Cuerpo de Jesu-Christo en el Santísimo. 
. Sacramento, fuéron, sin duda, uno de los motivos 
para esta institución; y por eso esta procesión se 
hace con tanta magnificencia y solemnidad en Án- 
gers, donde Berengario, el primer autor de esta he- 
regía , enseñó el error á principios del siglo once. La 
translación del Arca de Cariatiarim á la Casa de Obé- 
dedon, y la de aquí á Jerusalen, hecha con tanta 
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pompa y solemnidad, y á que asistió el Rey Da-^ cor* 
vid , seguido de una infinidad de pueblo; era figu¬ 
ra de la procesión solemhe que hace la Iglesia en 
este dia , llevando el Santísimo Sacramento¿ y del 
gozo christiano que acompaña á esta fiesta. En efec¬ 
to , ninguna en todo el año se celebra con tanta 
pompa y solemnidad ; ninguna tampoco hay en que 
la fe y la piedad de los Christianos deban sobresalir 
mas; es el triunfo de Jesu-Christo , el triunfo de la 
Religión , el de lá Iglesia. El Santísimo Sacramen¬ 
to, del Altar es el fin de todos los otros; el medió' 
mas seguro y eficaz para llegar á la perfección , un ' 
manantial fecundo de los dones del Cielo, la pren¬ 
da y un anticipado gusto de la felicidad de los bien¬ 
aventurados , la raiz de la inmortalidad, el mas ilus¬ 
tre testimonio del amor de Jesu-Christo , el com¬ 
pendio, por decirlo así, de toda la Religión, y el 
tesoro de toda la Iglesia. 

Nada tiene nuestra Religión mas santo, nada 
mas divino ; el mismo Dios no puede hacer cosa 
mas grande ni mas respetable, que este augusto 
Sacramento, que el Sacrificio de la Misa. Institu¬ 
ción en todo divina, oblación santa, víctima de 
infinito precio, inmolación del Cuerpo y dé la San¬ 
gre adorable del Hombre Dios, Pontífice igual en 
todo al mismo Dios. ¿Puede imaginarse cosa mas 
divina , mas digna de nuestras ansias, de nuestros 
respetos, y de todo nuestro culto? Es esta la obra 
mas perfecta y mas cabal de la sabiduría , de la om¬ 
nipotencia y de la bondad de Dios ; veis aquí quál 
es el objeto principal de toda esta fiesta. No debe 
admirarnos el que la Iglesia se agote, por decirlo 
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así, en cánticos de alabanzas, de h acimientos de 
gracias y de gozo ; y que los Fieles , penetra¬ 
dos dél mismo espíritu , se esmeren en todo el 
mundo para contribuir con su zelo y su piedad 
á la magnificencia y á la solemnidad de esta 
fiesta. El Oficio de este dia es la cosa mas pro¬ 
pia que ha podido inventarse para dar una idea 
la mas adequada de lo que es esta religiosa cele¬ 
bridad. 

El Introito de la Misa tomado del Salmo 8o, 
desenvuelve desde luego todo el misterio: Cibdvit 
eos ex ddipe fruménti, allelúia ¡ &> de petra , melle 
saturávit eos , allelúia , allelúia , allelúia. Les dio 
de comer la flor de la harina de trigo, y les har¬ 
tó de la miel de la piedra. ¿Qué alabanzas, qué 
gracias, qué bendiciones no debemos dar al Señor 
por un beneficio tan señalado, por un favor tan 
insigne? Jesu-Christo dice, que él mismo es aquel 
pan exquisito , aquel pan de vida que da la inmor¬ 
talidad: Ego sumpañis mt<e. El que come de este 
pan, añade, no morirá : Qui mandücat hunc pa- 
nem , vivet in ¿etérnum. ¡Qué virtud la de este pant 
¡Pero qué dulzura! ¿Cómo no nos dará miel en 
abundancia quien nos da á comer su propia carne? 
Esta eS aquella miel que sale de la piedra misteriosa, 
que no es otra que Jesu-Christo, como dice San Pa¬ 
blo : Petra autem erat Christus. Nótese que el Pro¬ 
feta en este Salmo exhorta á los Judíos á celebrar 
dignamente las fiestas ordenadas por el Señor en 
memoria de sus beneficios. En él hace también ha¬ 
blar al mismo Dios, el qual poniéndole delante á su 
pueblo los beneficios que le ha hecho, le empeña á 

que 
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qtíe le sirva coa fidelidad; y se queja al mismo ¿eic»*, 
tiempo de la ingratitud de este pueblo. Pero des¬ 
pués de haber hecho un resumen de todos los pro¬ 
digios que obró Dios á favor de ellos, 'acaba Da¬ 
vid el' Salmo refiriendo un prodigio, el qual solo 
iguala y aun excede á todos los otros: Cibávit eos 
ex ddipe. frume'nti: & de petra, melle saturdvit 
eos. Como si dixera en profecía: Después de tan¬ 
tos. prodigios como obró el Señor en favor de su 
pueblo, ha hecho una maravilla, que pone el col¬ 
mo á todos sus beneficios; y es, que les ha como 
embriagado de dulzuras, y alimentándoles de aquel 
pan celestial,, que es pan de vida:, Exultdte Dea 
-adjutÓri nostro ,* jubílate Deo Jacob : Cantad ale¬ 
gres las alabanzas de un Señor que siempre os ha 
protegido; celebrad festivos las glorias del Dios 
; de Jacob: Súmite Ps¿zlmutn , . <&*: date tympanum; 
psalte'rium jucúndum cum «>/¿4r¿a¡:Entona4 cáq- 
-ticps á honra suya ; traed vuestros tamboriles, 
-Vuestros salterios y vuestras cítaras. Nada convie¬ 
ne mejor á ,1a' celebridad de esta fiesta-.que estas 
.expresiones. ■ , • ; ; 

- Da Epístola de la Misa de este dia es del cap. 11 . 
de la primera Carta del Apóstol S. Pablo a los Co- 
.ríntios, donde este Apóstol cuenta la. institución 
•del Sacramentó’de la Eucaristía, por Jesu-Christo, 
como el mismo Jesu-Christo se la reveló. 

. Mgo enim aece'pi a Dómino quod Ó* trddidi vo- 
bis : Porque yo supe del mismo Señorío que os he 
enseñado;,que el Señor Jesús la r misma noche en 
•que fue entregado, tomó^el- panr,; y ;,dando gracias 
4e partió y dixo: tomad y ,comed; , este es mi 
Tom . IV. ‘ Ce cuer- 
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cuerpo, que será entregado por vosotros! Nohe 
recibido de los hombres, ni tampoco de los demas 
Apóstoles, dice San Pablo, lo que os he enseñado 
tocante á la Eucaristía;’ el misino Jesu-Christo es 
quien me lo ha revelado. No omite el Santo el hacer 
v mención de la circunstancia del tiempo; dice que 
la misma noche en que el Salvador fue entregado 
alevosamente á sus enemigospor uno de sus Após¬ 
toles; y tratado con la mayor crueldad, en ésta 
noche, dice que instituyó el divino Sacramento, la 
prenda mas preciosa de su amor, y el testimonio 
mas- visible de su ternura.: Fue propiamente éste el 
Testamento de este amable Padre; 1 por el quál se 
■¡dio todo á sus hijos pocas horas ántes de morir, sin 
reparar en que entonces mismo le trataban sus hijos 
con la mayor ignominia. Desciende después San Pa¬ 
blo á una descripción* muy circunstanciada de todo 
do que pasó ¿n ía institución de este prodigio. Debe 
advertirse que este Apóstol y todos los Evangelis¬ 
tas se dedicaron á referir hasta las menores circuns- 
; rancias de está institución. Tomó el Salvador el pan. 
Jesu-Christo no pudo tomar sino pan sin levadura, 
■que era el solo de que se podía usar quando se ce¬ 
lebraba la Pascua; con razón, pues, en la Iglesia 
Romana se consagra con pan ri» levadura. Da gra¬ 
cias á su Padre por el poder que le ha comunicado; 
era esta la práctica ordinaria de Jesu-Christo ántes 
*de obrar alguna maravilla de las mas estupendas, de 
las quáles el hacímiento de gracias era siempre co¬ 
mo 'el preludio: Habiendo después partido el pan 
"que tenia en sus manos, les dixor'Tomad y comed; 
este -es-mi cuerpo,^!, qual se entregará por yoso- 
’• : J . s .. tros. 
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tros. No dice el Señor: Tomad y comed este pan; íelc «o 
sino tomad y comed, este es mi cuerpo; es. de¬ 
cir, la substancia, que os presento baxo estas espe¬ 
cies, es mi cuerpo, ya no es pan. Pues el Verba 
Eterno, que es la misma verdad dice: Este es mi 
cuerpo; persuadámonos, dice San Chrisóstomo, 
creamos sin duda que es así; mirémosle con los 
ojos de una fe viva: Quóniam Verbum dicit\ Hoc 
est corpus tneum; & asssntidmur , Ó- creddmus 9 
intellectudlibus ipsum óculis. intuedmur . Este es 
mi cuerpo; tal es la virtud y la fuerza de las pala¬ 
bras de la consagración j producir en calidad de 
causa eficiente lo que expresan. Para que esta suer¬ 
te de proposiciones sea verdadera, no es menester 
sino que. la cosa que designan, exista luego que se 
pronuncian. Lo que Jesu-Christo tomó en sus ma¬ 
nos no era sino pan; pero no bien hubo pronun¬ 
ciado estas palabras: Este es mi cuerpo; quando 
toda la substancia de pan fué en cierto modo aniqui¬ 
lada, y no quedó otra substancia en lo que Jesu- 
Christo daba á comer á sus Apóstoles, que su pro¬ 
pio cuerpo, el que dentro de algunas horas había 
de ser entregado á sus enemigos, lleno de opro¬ 
bios, azotado y crucificado. No quedaba del pan 
Otra cosía qne las apariencias; á saber, el color, la 
figiira, el peso, el sabor; lo que comunmente se 
llama accidentes ó especies. No tenemos en el nue¬ 
vo Testamento otra cosa mas formal, mas precisa, 
nías: clara que la realidad del cuerpo y sangre de 
Jesu-Christo en la adorable Eucaristía. Quantas ve¬ 
ces se habla de este divino misterio,, ya en el capí¬ 
tulo sexto de San Juan, ya. en los otros tres Evan- 
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gclistas, ya- en Saix Pablo, siempre se habla efe una 
presencia y, de una manducación real y corpor al dei 
cóerpo y ¿sangré de^JéS^-GhrisíO. J£ft -ninguna 'par- 
té; se expresa el sentido figurado, antes bien se ex¬ 
cluye positivamente; pues él cuerpo que Jesu-Chris- 
to da á comer a sus Apóstoles era, según su pal abra,- 
el mismo que entregó á lás ignominias de su Pasión 
yá la cruz para redimirnos: Este- es- mi cuerpo que 
será entregado -por vosotros. Y nadie’ que iió sea 
Maniquéo osará decir que el cuerpo del Hijo de 
Dios, no fué entregado\á la muerte síftoi ép figura.! 
Desde- los Apóstoles ha$ta -nosotros,! teda? íla' Igtesiá 
ha- creído siempre qtie el cuerpo de ; JeM^Cbrisío sé 
ofrece real y verdaderamente én sacrificio, se dis¬ 
tribuye á fOsFieles en la Comuniqn,' y esta realmen¬ 
te presente eif la Eucaristía; - y flpsotrbs' no soinoS 
capaces; dé hablar dé la ' prefáefljcia ■ real de Jésu- 
Christo en el Santísimo Sacramento de* un modo 
mas claro, mas formal- y mas preciso, que habla¬ 
ron los Padres de los primeros siglos. ' . • ~ 

Me diréis- quizá, dice San Ambrosio, el pan qué 
se nos da á comer en la Comunión es pan usual y 
ordinario: Forte diets, mms pañis est usitátm. Es 
Verdad que antes de las «palabras sacramentales este 
§áan' era pa nV-P¿nis i'sU-ff'atév - ¿Mije 
ítrdmeñtárUttt; pero déspifés- dé- la r C0n¿agrftci0fi> 
en íugar del pan se halla el cuerpo de 'Jésü-Christo: 
Ubi accésserit consecrdtio,' de- pane ’fé'~<?drd<‘'ChrÍS~ 
tk Y esto debe ser in dubitable ■ e aire posotrós: <06* 
fgitur astruámus; ¡¿Pero cómo puede -sfidedttejrCOft* 
tiiiua el mismo Padre, que lo que es pan seá el cuer¬ 
po de Jesu-Christo?- Y responde. : . Qmseer-atiómi 
a í djt por 
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por la consagración; la que no contiene sino las M ex¬ 
propias palabras de nuestro Señor Jesu-Ghristo: 
Consecra fio quibus ver bis est? JOómihi Je su. Pues en 
todo lo que precede á la consagración, añade el 
Santo, habla el Sacerdote en su nombre, quando 
alaba y bendice al Señor, ó quando ora "por el Rey 
y por el pueblo; pero quando llega á la consagra¬ 
ción, ya no habla en su nombre, sino que es el mis¬ 
mo Jesu-Christo quien habla por la boca del Sacer¬ 
dote: Jam non suis Sacérdos , sed útitur serinóni- 
bus Christi. Y así, hablando en rigor, quien obra 
este Sacramento es la palabra del mismo Jesu- 
Christo, aquella palabra que crió de nada todas las 
cosas: Nernpe is senno quo facta sunt ómnia. Har 
bló el Señor, continua el mismo Padre, y fueron 
hechas todas las cosas; mandó el. Señor, y todas 
salieron de la nada. Para responder, pues, á tu 
pregunta, digo, que ántes de la consagración nc> 
estaba allí el cuerpo de Jesu-Christo; aquello era 
solo pan común; pero después de la consagración, 
te digo y te repito que ya no hay allí pan, sino que 
lo que allí hay es el cuerpo de Jesu-Christo: Ñon 
erat corpas Christi ante consecratiónemy sed post 
consecratiónem , dico tibi quod jam corpas , est Chris¬ 
ti. Si San Ambrosio hubiera tenido que responder á 
los Protextantes^ de nuestros dias, ¿hubiera podido 
hablar de una manera mas precisa y mas clara? 

San Cirilo, Patriarca de Jerusalen, que vivía en 
el quarto siglo, explicando á su Pueblo las princi¬ 
pales verdades de la religión, dice: La doctrina 
de San Pablo sobre el misterio de la Eucaristía debe 
bastar para afirmar vuestra creencia pór lo tocante 
Tom. IV. Ce 3 á 
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ia Fiesta 4 este augusto Sacramento: Ipsa bedti Pauli doctri¬ 
na abundé sujjicere vidétur. Decíanos este grande 
Apóstol en la lección que acabais de oir , que la 
misma noche en que el divino Salvador había de ser 
entregado, tomó el pan, y dando gracias, le par¬ 
tió y dixo: Tomad y comed: este es mi cuerpo. Y 
tomando asimismo el cáliz dixo: Bebed , esta es 
mi Sangre. Y pues Jesu-Christo dixo del pan que 
tomó: Este es mi cuerpo', ¿quién se atreverá des¬ 
pués de esto á ponerlo en duda? Cüm ipse de pane 
díxerit: Hoc est corpus meum: quis audébit dein - 
ceps ambígere? Y pues el mismo Jesu-Christo dixo 
tan afirmativamente: Esta es mi sangre: ¿quién 
osará jamas dudar de una verdad tan clara> .y: decir 
que rio es realmente su sangre? Quis unquam dubb- 
tdverit, út dicat non es se ejus sangdinerh? ¿ Y qué, 
dice el Santo, el que trocó el agua’ en vino en 
las bodas de Caná, no merecerá que creamos que 
convierte el vino en su preciosa sangre? Baxo las 
especies de pan y vino, continua el mismo Padre, 
nos da el Salvador su cuerpo y su sangre: In spé- 
cie pañis dat no bis corpus, & in spécie vini dat no - 
bis sdnguinem. De suerte, que nosotros llevamos 
verdaderamente á Jesu-Christo en nuestro propio 
'cüerpo quando recibimos el suyo: Sic enim efjicir- 
mur Christípheri , c-um corpus ejus , ó' sdnguinem 
in membra nostra recípimus. Los panes de propo¬ 
sición del, antiguo Testamento quedan abolidos. 
No tenemos en el nuevo otros panes que este pan 
celestial y este cáliz saludable, que santifican el al¬ 
ma y el cuerpo. Por esto, concluye, guardaos bien 
de imaginaros que lo que veis no es- otra cosa que 

pan 
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pan y vino; es realmente el cuerpo y la sangre de delGor P* 
Jesu-Christo: Corpus enim sunt , &> sanguis Christi, 

Es menester que la fe corfija la idea que los sentid 
dos te dan. Guárdate bien de juzgar sobre esto por 
los ojoso por el gusto: Ne júdices rém ex gustuz 
haz que tu fe te haga esta verdad cierta é indubita¬ 
ble; cree que lo que recibes es el cuerpo y sangr$ 
de Jesu-Christo. Hasta aquí son palabras de San 
Cirilo; Tal era la fe de los primeros siglos por lo 
que toca á la Eucaristía. ¿De qué espíritu ha veni¬ 
do la creencia de los hereges de estos últimos tiem¬ 
pos ? En la Iglesia desde los primeros dias de su na¬ 
cimiento hasta nosotros, siempre Se ha creído que 
la substancia de pan y la de vino se convierte en 
la substancia del cuerpo y de la sangre de Jesu- 
Christo. Esto es lo que la Iglesia Harpa transubs- 
tanciacion; es decir, mutación ó conversión de subs¬ 
tancia; este prodigio se hace por la virtud omnipo¬ 
tente de las palabras de Jesu-Christo, que pronun¬ 
cia el Sacerdote en nombre del Salvador. Si Dios 
pudo convertir á la muger de Lot en estatua de sal, 
la vara de Aaron en serpiente, el agua en vino en 
las bodas de Cana, decían los Padres quando ins¬ 
truían á los recien bautizados para la primera Comu¬ 
nión; ¿por qué no podrá este mismo Dios conver¬ 
tir el pan' y el vino en su sagrado cuerpo y en su 
preciosa sangre en el 'Sacramento de la Eucaristía? 

Húc fdcite in nteam commemoratió ism : Haced 
esto en memoria de mí. Al decir estas palabras or¬ 
denó el Salvador dé Presbíteros á sus Apósto¬ 
les , dicen' los: Padres: Siempre qüe comiéreis este 
pan, dice Jesu-Christo, y bebiéreis este cáliz; es 

Ce 4 de- 
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ueímu decir, lo que se contiene en este cáliz, pues no 
és el mismo cáliz lo que se bebe, anunciaréis la 
muerte del Señor hasta que venga. El sacrificio in¬ 
cruento de Jesu-Christo, no diferenciándose sino 
en quanto al modo del sacrificio cruento del mismo 
Salvador, debe excitar en el espíritu de los qué 
participan de él, la memoria de la muerte de Jesu- 
Christo en particular. Por estas palabras: Hasta 
que venga , nos da á entender San Pablo que el 
Sacramento de la Eucaristía durará hasta el fin del 
mundo. ' 

Itaque quicúmque manducáverit panern hunc,vel 
bíberit cdlicem Dómini indígne , reus erit tárporis 
ó« sánguinis Dómini: Qjüklquiera que comiere dé 
este pan, ó bebiere de este cáliz indignamen¬ 
te, dice el Apóstol, será reo de delito contra el 
cuerpo y sangre de Jesu-Christo; es decir, que el 
que comulgare sacrilegamente, no será menos cul¬ 
pable que si hubiere hecho morir á Jesu-Christo, 
y hubiere derramado su sangre. Ninguna cosa 
«prueba mas demostrativamente la presencia real 
del cuerpo y sangre de Jesu-Christo que ésta expre¬ 
sión del Apóstol; y ademas de esto muestra qué se¬ 
gún el mismo San Pablo, es lícito comulgar baxo 
una especie solamente.. Si el delito de los Judíos, 
que derramaron la sangre de Jesu-Christo,. nos,cau¬ 
sa horror, no debe horrorizarnos ménos el de los 
Christianos que la profanan con Comuniones sacri¬ 
legas. No ofrecen un sacrificio, dice San Chrisósto- 
•mo, sino que hacen una muerte; lo qué toman 
•Jio es un'alimento, sino un veneno: Qzti enim man- 
dücat bibit indigné, judícium sibi mandúcat ó* 
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Mbit, non dijúdicans corpus Dómini: porque el que del 
le come y bebe indignamente, se come y bebe su 
condenación, nó discerniendo él cuerpo del Señor; 
es decir, qué en sí mismo tiéne la prueba visible de 
su delito, que su proceso está acabado, por decirlo 
así. Este divino Salvador^ es su Juez, este pan de 
vida es su sentencia de muerte. Sacrilegio , traición, 
negra ingratitud, hipocresía enorme; ¡quántos de¬ 
litos, buen Dios, en una sola comunión indigna! ¿Y 
qué efectos se pueden seguir de aquí ? El endureci¬ 
miento sin duda, y regularmente la impenitencia 
final. 

.: Gomo el Evangelio, de la Misa de este dia es el 
mismo que el dél dia de la Octava, se remite á este 
último dia su explicación, por no hacer demasiado 
larga la historia del Oficio de este día. . 

La Oración de la Misa de este dia es la siguiente: 


Eus , qui nolis sub 
Sacramento mi- 
rábili , passiónis tu<e me- 
móriam reliquísti: tyibufi 
quasumus , ita nos córpo- 


ris Ó', sdngwnis tul sacra 
mystéria venerdri , ut rer 
demptiónis tu<e Jructum 
in nolis júgiter sentid- 
mus. Qui vivisy &>c. 



* A^vDios que nos de- 
»xaste la memo- 
» ria de tu pasión en un 
5? Sacramento tan admi- 
y> rabie'; concédenos, que 
9» de tal suerte venere- 
»mos los sagrados mis- 


n terios de tu cuerpo y 
»sangre , que sintamos 
n continuamente en nues¬ 
tras almas el fruto de 
»tu redención. Que vi- 
# ves y rey ñas, &c. 

i' * • • i 

La 
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La Epístola, es del cap. 11. de ta- primera de San 
S ■ ; . Pablo á los Corintios. 


“jffRatresi Egó enim 
¡1 accépi. d Dómino 
quod & trádidi vobis; 
quónidni Dominas Jesús ’ 
in púa nocte tradebatur , 
accépit panern, Ó« gra¬ 
fías agens fregit f &> di- 
xit: Accípite , &> man¬ 
dúcate , hoc est corpus 
meum, quod pro vobis 
tradétur : hoc fácil e in 
vüeam commemoratiónfnt. - 
Simíliter & cálicent, posf- 
quam coendvit, dicens : 
Hic calix i novum- testa- 

3 

me'ntum est in meo san¬ 
guines hoc fácite, quoties - 
-cúmque bibétis, in meam 


commemoratiónem. Quo- 
'tiescúmque enim manda* 
cábiiis ' panera hunc , & 
cálicem bibétis : mortem 
Dómini anuntidbitis, do¬ 
ñee vóniat. Itaque qui- 
cúmqtte nvatidttcáverit pa- 
nem hunc, vel bíberit cá-> 
licem .Dómini indigné} 
reus erit cor poris Ó* san - 
guiáis Dómini. Probet 
autem setpsum homo : 

• sic de parné illó edat, & 
de cálice bibat. Qui enim 
mandücat ó* bibit ándí^ 
né y judícium sibi man- 
ducal' & bibif: non • dijú- 
dicans corpus Dómini. 


N O T Ai ■ ' - ' > ~ 

v " 

»Queriendo San Pablo corregir los abusos que 
0 se habían introducido entre los Fieles de Corin- 
v to en las juntas que se tenían para celebrar la Ce- 
« na del Señor, y la institución ó fiesta de la divi- 
«na Eucaristía, les cuenta individualmente cómo 
« instituyó el Salvador este divino Sacramento, lo 
« que contiene, y; el- delito y castigo de los que se 
«llegan á él indignamente.' • 

RE- 
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del Corpé 

REFLEXIONES. 

T Omad y comed : Este es mi cuerpo , que será 
entregado por vosotros. Sí, Señor} del mis¬ 
mo Jesu-Christo hemos recibido la fe de la reali¬ 
dad de su cuerpo y de su sangre en la Eucaristía* 

Una tradición constante la ha pasado hasta noso¬ 
tros. Todos los Evangelistas y San Pablo nos la han 
expuesto. Nadie ha pensado ponerla en duda en los 
once primeros siglos. El demonio, habiendo em-' 
pleado inútilmente todos sus artificios para destruir 
la fe de los principales misterios de la Religión; 
la fe de. la divinidad de Jesu-Christo, de la- uni¬ 
dad de su Persona,«de la multiplicidad del su na¬ 
turaleza, de la necesidad de su gracia, de la ¿ au- 
gusta qualidad de Madre de Dios; en fin, viendo 
la malignidad del infierno frustrados todos sus ti-» 
ros y arruinadas todas sus baterías, vomitó sús blas-* 
femias contra la divina Eucaristía y la realidad del 
cuerpo de Jesu-Christo, que era la sola verdad 
christiana que no habia sido aun atacada. Es me¬ 
nester ser bien ciego, bien ingrato, y aun mas 
impío* para rehusar creer este misterio del amor 
inmenso de un Dios, estando tan expreso y tan 
claro é invenciblemente establecido'. Pero en fin las 
heregías nunca se levantan sino contra las verdades 
de fe mas bien zanjadas y mas empresas. ;La Euca¬ 
ristía es la prenda mas preciosa y :mas brillante del 
amor de Dios á los hombres; es un manantial de 
gracia-y. de salud; rio -hay,, pues^ que admirarse 
^que el demon[o hagao tantos esfuerzos para joo^nha- 
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u Fitu* tirla y arruinarla. Este es mi cuerpo, que será 
entregado , no. solo á la muerte, sino también á las 
sacrilegas profanaciones de los malos Christianos, 
y á las furiosas persecuciones de los hereges. Tomad 
y comed ; no os contentasteis, Salvador mió, con 
nuestras adoraciones en este divino Sacramento; 
queréis, ademas de esto, que os hagamos nuestra 
comida y alimento; queréis que el conocimiento de 
nuestras necesidades nos mueva mas que el de nues¬ 
tra indignidad y de nuestra miseria; y que el amor 
venza ál temor.que nos detiene y nos espanta. Si 
es un error del entendimiento que no merece per- 
don, el negar la realidad del cuerpo y sangre de 
Jesu-Christo en la Eucaristía; también es un error 
criminal y grosero, por decirlo así, de la voluntad, 
el alexarse de esta sagrada mesa, y excusarse coa 
pretextos frívolos de asistir á este divino banque¬ 
te. No se diga que es el respeto lo que nos alexa 
de la Eucaristía; excusa artificiosa, que no puede 
engañar sino á los simples., No se diga tampoco 
como los convidados al banquete del Padre de fa¬ 
milias: Villam emi: uxórem duxi : Mi corazón está 
disgustado de este divino alimento; yo no hallo 
gusto sino en los manjares que me presenta el mun¬ 
do; sus gustos excitan y avivan demasiado mi ape¬ 
tito, para no preferirlos á este pan vivo. Soy in¬ 
digno, dice otro, de. este manjar celestial, que pi¬ 
de una pureza que yo no tengo, y una devoción 
‘queme es desconocida. El entendimiento halla esta 
disculpa paya favorecer las malignas inclinacio¬ 
nes del cór'azon. Por. masdibertiria que sea, no 
-se ignora que para r asistir.*; esto.i sagrado. banquete 
-•m > se 
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se debe llevar el vestido de boda; pero no se quie- <lí,C8, P v 
retomar el trabajo de revestirse de esta ropa, que 
es la inocencia. Seria menester dexar esa costum¬ 
bre Criminal-, hacer esa restitución, perdonar esa 
injuria, y en fin, seria menester vivir en la ino¬ 
cencia; pero acomoda mas vivir en pecado; y veis 
aquí la verdadera razón que hace se desapruebe y 
Süíi' Se cóftdene la fréqüente Comunión. Pero co¬ 
mulgando tan de tarde en tarde, ¿se comulga con 
mas inocencia?' Muy enferma está el alma qnando 
nío halla gusto, y mas enferma quando halla disgus¬ 
to en el cuerpo y sangre de Jesu-Christo. No se 
debe jamas comulgar indignamente; esto seria co¬ 
merse su condenación; pero se debe quitar, se dé-* 
be alejar lo que sirve de obstáculo á una santa Co¬ 
munión. : - ■ v 


El Evangelio es- del capítulo 6. de San Juan* ■ 

m WN'Hllo fírApore, dixit Jesús turkis JudaHriiinz 
'-m Caro med veré es? <ti¿¡üs; Ó« sangms meas ve* 
té est potiis/ qui'ntdndüedtnteátn carnem, (&-lnbít 

f iiP. 7 J.tn ♦mm* mP/rst iffln- Afine* 


^■■'quy-rkdhcMkát me, ipse ‘vibét: proptér' me. Hic 
fst pañis, qui de coelo dóscéndit. Non skitt mandu- 
cave'nmt patresvestri manna, ó* mórtiá s?unt\ Qui 
mandífcat huncpanem, vwet in atérmini , 1 '; 1! - i¿h '• 


-/./i 


.0* x z:) '{ í kc c*:i 
;ci 
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i» Fiesta 

' MEDITACION : 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
de la Eucaristía. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera todo quanto ha hecho Dios de mas 
estupendo, de mas maravilloso, de mas ex¬ 
traordinario , para testificarnos el exceso de su amor. 
El adorable Sacramento de la Eucaristía es el com¬ 
pendio de todas estas maravillas, y un testimonio 
perpetuo de un amor todavía mas grande. Que Dios 
se haya dignado tener un cuidado particular de su 
pueblo; que haya hecho en su favor tantos pro¬ 
digios; que haya suspendido las ondas para abrir¬ 
le un camino por entre las aguas; que le alimen¬ 
tase en el desierto con un maná celestial; que se 
dignase ser su defensor y su guia; que quisiese ha¬ 
cer sensible su magestad divina, entre los truenos 
y los relámpagos, y su presencia, por medio de 
una nube en el templo; estas son, sin duda, prue¬ 
bas de una bondad bien admirable; pero que Jesu: 
Christo, sin reparar en lo que somos nosotros y en 
lo que él es, haga para testificarnos su amor todos 
los milagros que hace en la adorable Eucaristía; 
que se digne encerrarse, reducirse á un espacio 
casi indivisible; reproducirse 4 un mismo tiem¬ 
po al infinito; despojarse de su magestad; y no 
despojarse ni ocultarse todo baxo las apariencias 
de pan y de vino, sino para servirnos de alimen¬ 
to; quedarse noche y día enterrado sobre el al¬ 
tar 

a. -***¿~; 
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tar en un copon; y todo esto para estar sin ce-* 1Go, í 
sar realmente presente con nosotros; ¿qué te pa- 
Tece? ¿es esto amarnos con ternura? ¿no es una 
prueba bien clara de un amor grande? ¿y esté exce¬ 
so de amor para con tan viles criaturas no es un pro¬ 
digio todavía mas incomprehensible que la misma 
Eucaristía? Por mas ternura que sienta un Sobe¬ 
rano acia un Valido, jamas se olvida que es Ser 
ñor; siempre tiene medidas que guardar en los ma¬ 
yores testimonios de amistad, que quiere dar á Io£ 
súbditos. Hay ciertos ayres, cierto decoro, cierta 
decencia, de que el Príncipe no se despoja jamas 
aun en la mas tierna familiaridad; solo el amor ex¬ 
tremo que noi muestra Jesu-Quisto en la Eucaris¬ 
tía no guarda medidas; este divino Salvador, esté 
Señor infinitamente grande .se agrega , se aban¬ 
dona sin distinción á sus súbditos, á quienes mira 
como á hijos; se diría que en este adorable miste¬ 
rio se olvida de sí mismos, y que sólo se acuerda de 
nosotros. ¡Qué prodigio , buen Dios! ¡Pero qué 
de milagros, en este solo prodigio! La substancia 
‘de pan y de vmío ániqúifeda, sin destruirse dos 
•accidentes; el cuerpo de Jesu-Ghristo reproducid 
•do á un mismo tiempo en mil lugares distintos, y 
siempre todo entero en un espacio casi indivisible; 
un Dios, sujeto á la voz: de un simple Sacerdote; 
él cuerpo y la sangre adorable dé Jesu-Chrístó 
realmente presentes sobre nuestros altares, ex¬ 
puestos á todas las irreverencias, insultos y sacri¬ 
legas profanaciones de los impíos y de los liberti¬ 
nos; distribuido en fin Indíferentémente á todosíoS 
Fieles, Esto es lo que hace Jesi>Chrísto para tes- 
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i» Fieiu tificarnos su amor; este es el objeto de nuestra fe* 
El espíritu se confunde y se pierde en esta infini¬ 
dad de maravillas, todas las mas incomprehensi¬ 
bles. ¿No bastaba que un Dios se hubiese hecho 
hombre para redimir á los hombres? ¿No basta¬ 
ba que este Dios Hombre hubiese dado su sangre 
y su vida por la salvación de los hombres? ¡Ah! 
Esto era mas de lo que nosotros nos hubiéramos 
atrevido á pedir; era mas de lo que nosotros po¬ 
díamos creer; pero que este divino Salvador, des¬ 
pués de habérnoslo dado todo, se nos dé todavía 
á sí mismo; que todavía quiera ser nuestro sagra¬ 
do alimento; que un Dios Hombre, después de 
habernos redimido con su muerte, todavía, quiera 
alimentarnos con su . propia carne; hombres ingrar 
tos, ¿ comprehendeis, podéis comprehender este 
prodigio? , ;. , : ... 

PUNTO SEGUNDO, r 

C Onsidera , que por mas estupendo é incom* 
prehensible que sea el amor inmenso que no? 
muestra Jesu-Christo en el tantísimo Sacramento, 
todavía hay alguna cosa, al parecer mas pasmosa 
y mas incomprehensible; y es la indiferencia, la 
Frialdad, la ingratitud de los Fieles para con Jesu- 
Christo en este augusto Sacramento, Aturde,;y 
apenas puede concebirse el que un Dios nos ame 
hasta este extremo; pero en fin es un Dios el que 
nos ama, y nos ama como Dios; pejro que noso¬ 
tros le mostremos disgusto y aun menosprecio a 
.este Dios en el misterio mismo en que nos prueba 

efi- 
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eficazmente hasta qué exceso nos ama; este es un dclCor P> 
exceso de iniquidad, difícil de comprehender. ¿Qué 
turco, qué pagano , qué bárbaro, instruido de lo 
que nosotros creemos sobre este adorable misterio, 
podría jamas imaginarse que amásemos tan poco á 
Jesu-Christo? Este divino Salvador para nada ne¬ 
cesita los hombres, y sin embargo tiene por nada 
el estar encerrado en una hostia consagrada ; tanto 
ama á los hombres, tanto es el gusto que tiene de 
estar con ellos: Delicia mea es se cumfíliis hominum. 

Los hombres al contrario, no pueden pasar sin él, 
y no obstante tienen por nada el beneficio que les 
hace de estar con ellos; tan poco le aman , tan po¬ 
co caso hacen de la dicha de estar con él. Esas per¬ 
sonas ociosas, que llegan á coger tedio á su misma 
óciosidád ; que comparecen tan raras veces y cofl 
tanto disgusto en nuestros Templos ; esas gentes 
del mundo, que pasan las tres y las quatro horas 
eñ los espectáculos profanos, y la mayor parte de 
su vida en el juego, en las diversiones, en las con¬ 
currencias mundanas ; y que solo se dexan ver una 
vez á la semana á los pies de nuestros altares, y 
esto con tedio y con pena, ¿estiman en mucho la 
ventaja y la honra que tenemos nosotros de poder 
tributar nuestros homenages á Jesu-Christo real¬ 
mente presente sobre esos mismos altares, todos 
los dias, y á todas las horas del dia? ¿Nuestra con¬ 
ducta en este punto se compone y conviene con 
nuestra fe?.No es menester renovar aquí la triste 
memoria de los ultrages que este divino Salvador 
padeció en' su Pasión, y todas las ignominias que 
na sufrido-en este Sacramento por parte de los he- 
. Tom. IV. Dd re- 
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u Fiejt» reges; nadie ignora hasta qué exceso de impiedad 
y de infamia se ha dexado llevar su rabia diabólica, 
contra el Cuerpo de Jesu-Christo sobre nuestros al¬ 
tares., ¿Qué hemos hecho nosotros, ó qué hacemos 
para reparar estos impíos ultrages y estos horribles 
sacrilegios? ¿Pero qué no ha sufrido , y qué no sufre 
aun todos los dias este divino Salvador de tantos in¬ 
dignos Fieles, que le tratan tan indignamente? ¿Qué 
profanaciones en el lugar santo, qué falta de res¬ 
peto , qué de comuniones sacrilegas , y qué irreve¬ 
rencias mas monstruosas? A la verdad la Iglesia pro¬ 
cura en este dia , y durante toda la Octava, desagra¬ 
viarle , y reparar por medio de un culto público tan¬ 
tas impías profanaciones ; ¡pero qué pocos son los 
Christianos que entran en el espíritu de la Iglesia! 
¡qué pocos contribuyen á la pompa de su triunfo! 
¡qué pocos piensan en desagraviarle de los menos-: 
precios y de los insultos que ha recibido! 

Buen Dios, ¡que no pueda yo reparar el dia da 
hoy, y durante esta Octava , todas las ignominias: 
que habéis recibido Vos en este adorable Sacramen¬ 
to de vuestro amor! ¡Que no tenga yo tantos co-? 
razones como estrellas hay en el Cielo y hombres 
en la tierra , y en cada uno de estos corazones tan¬ 
to amor á Vos, qyanto os tienen todos los Angeles: 
y todos los Santos!. Todavía seria poco esto para los 
que Vosmereceisy para loque yo deseo. Celestia¬ 
les Inteligencias ; Angeles bienaventurados, que es- 
tais al rededor de estos altares, yo os conjuro á 
que adoréis y améis por mí á este Dios de amor, y 
le digáis que estoy enfermo , así de pesar de que le 
ama tan poco, como de deseo de amarle cada dia. 

. , mas. 
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más. Vengó, Señor , á testificároslo yó rñismo de- del con* 
lante de vuestro Santuario ; y aquí es también 
adonde quiero venir freqüentemente á dilatar mi 
corazón, y á abrasarme todo de nuevo en el fuego 
de vuestro divino amor. 

JACULATORIAS. 

Invéni qitem díligit ánimx mea : tenui eum , nec 
dimíttam. Cant. 3. 

He hallado al amado de mi alma; le poseo en la 
Eucaristía , nunca mas me separaré de él. 

Diléctus meus mihi, &• ego illi. Cant. 2. 

Mi amado es todo para mí, y yo soy todo para él. 

<■ PROPÓSITOS. 

( . j 

4 * • j 

' 1 ATA has visto qual es el motivo de esta fies* 

X ta solemne, y el fin que se propone lá 
Iglesia en esta augusta solemnidad. Animado de su 
espíritu contribuye, en quanto pudieres, á la so* 
lemnidad de esta fiesta. Comulga hoy,. y lo mas á 
menudo que puedas durante la Octava; perp siem+ 
pre con una devoción mas tierna, con un nuevo 
fervor. Asiste á la procesión para contribuir al 
triunfo de Jesu-Chrísto, y con intención de repa¬ 
rar , en quanto pudieres, con tu modestia y devo¬ 
ción los ultrages que Jesu-Christo ha sufrido en es¬ 
te adorable Sacramento. Asiste todos los dias al 
Tantum ergo, y procura recibir muchas veces al dia 
la bendición del Santísimo Sacramento. Recibién- 
'C *: Dd 2 do- 
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la Fiesta dola con la disposición que se debe , se recibengran-. 
des tesoros de gracia. Asiste todos los dias á Misa 
con aquel espíritu de religión que pide este gran. 
Sacrificio muchos se. precian, durante esta Octava, 
de asistir todos los dias al Oficio Divino- 

2 Es un exercicio de devoción muy útil hacer 
cada dia de la .Octava marchas visitas á Jesu-Christo 
Sacramentado ; siquiera haz dos al dia. Muchas per¬ 
sonas hacen mas ; y las méhos-que deben hacer las 
personas religiosas son cinco cada dia; pero procura 
hacerlas con el fin de reparar las que has hecho, otras 
veces con poco respeto y con tanta indevoción. Nin¬ 
guna cosa es de mas edificación ni mas christiana 
que acompañar al Santísimo Sacramento quando se 
lleva á los enfermos. Los Reyes no salen jamas de 
su Palacio sin que lleven un séquito y una corte 
numerosa. ¡Mas ay! Jesu-Christo sale de su Templo 
para ir á casa de los enfermos, ¿y quién se muestra 
muy ansioso por acompañarle? ¿Y qué' córte se le 
hace á Jesu-Christo en nuestras Iglesias , ó quando 
sale? Arregla en adelante lo que debes hacer sobre 
este punto. Si estas en el mundo, reza, todos los dias 
de la Octava el? Oficio Parvo del Santísimo Sacra¬ 
mento, y rézale ademas de esto el Jueves de cada 
semana. : 
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DOMINGO 


Dentro de la Octava del Santísimo 
Sacramento , y segundo después, 

de Pentecostés . ■•'- *- 

E Ste Domingo no es otra cosa que la continuá- 
cíon de la solemnidad del Santísimo Sacra¬ 
mento , y de la celebridad del triunfo de Jesu-Chris- 
tó en la Eucaristía. Toda la Octava no es sinó una, 
y la misma fiesta, ó una fiesta solemne, que dura 
ocho dias. Siendo por otra parte el santo dia de Do¬ 
mingo siempre solemne, aumenta también devo-> 
ción á la celebridad de la fiesta. , ; 

El Introito de la Misa del dia es del Salmo diez 
y siete, el qual es un cántico de acción de grar 
cías,qne Dayid da á Dios, por haberle sacado de 
tantos peligros , y haberle puesto baxo su proteo: 
£*QA, con.la. que no teme ya á sus enemigos,, y. á 
la que conoce debe todas las victorias que ha con¬ 
seguía* Nosotros ; podemos, decir que toda nuestra» 
fortaleza está en Jesu-Christo Sacramentado. Eft ht 
Eucaristía tenCíhos Una. barrera., que todo el in¬ 
fierno no es Capaz de forzar jamas. ¿Qué mas ilus-r 
tre, 1 qué .mas segura protección , . que este divino' 
Salvado* sobre nuestros altares? La Eucaristía es t 
nuestro .apoyo, nuestro consuelo, nuestro refugio, 
nuestro remedio en todos los peligros de esta vida: 

. Trn. IV. Dd 3 Ani- 
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*»« Animada de este espíritu la Iglesia , empieza la 
Misa de este dia con el versículo de este Salmo, 
que explica también los sentimientos vivos y afec¬ 
tuosos de agradecimiento y de amor que deben 
tener todos los Fieles al acordarse de los grandes 
socorros é infinitos bienes que tenemos en el San¬ 
tísimo Sacramento : Factus est Dóminus jjrotéctor 
meus : el Señor se ha hecho mi protector de un 
modo bien particular, haciéndose mi aliento. Et 
edúxit me in latitúdinem : Ya no me veré apretado 
de mis enemigos; porque el Señor me ha puesto 
en un lugar espacioso: Salvum me fecit , quóniam 
vóluit me : Conozco muy bien que quien me ha 
salvado es el exceso de su amor. El testimonio 
mas visible de su ternura es la prenda de mi sal¬ 
vación. Por eso amaré yo á mi Salvador con to¬ 
do mi corazón > con toda mi alma y todas mis 
fuerzas: Díligam te Dómine. ¿Cómo podré , Dios 
mió , después de una tan prodigiosa prueba de 
vuestro amor, no amaros con todo mi corazón, 
ú no amaros sino medianamente y con reserva? 
Díligam te Dómine , virtus mea : Yo os amaré ,' Se¬ 
ñor, á Vos , que sois toda mi fortaleza. Dóvtinus 
jirmaméntum meum, Ó« refúgium metim , Ó* líberd- 
tor meus i El Señor es mi apoyo, mi refiigio, y mi 
libertador* - 

La Eucaristía es él pan de los fuertes; esáquel 
pan celestial, aquel pan divino, aquel pan ’dé vi¬ 
da , del qual no era sino figura el qüe él Angel le 
llevó á Elias, y le dló tanto vigor para "cóníinuat 
sil camino : Et ambüldvit in 'fortitúdine cibi ’ Ulitis’. 
A aquellos á quienes excitamos nosotros y éxhOr- 

, ’ ta- 
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timos á combatir por la fe, dice San Cipriano es¬ 
cribiendo al Papa San Cornelio, no les permiti¬ 
mos que entren en el campo de batalla, sin ha¬ 
berse antes fortificado y como armado con el cuer¬ 
po y sangre de Jesu*Christo por la Comunión: 
Quos excitdmus ó* hortdmur ad pr¿e!ium ; non inér* 
mes nudos que relínquimus ; sed protectióne córporis 
&> sdnguinis Christi mummus. Debemos salir de la 
santa mesa, dicen los Padres , como leones lie-; 
nos de aquel fuego divino , que el cuerpo y la 
sangre de Jesu-Christo encienden en el alma. ¡Y 
qué alimento, y qué fuerza no deben excitar en no¬ 
sotros! 

La Epístola de la Misa de este dia es del capí¬ 
tulo tercero de la primera Epístola Canónica de 
San Juan. Acababa el Santo Apóstol de traer el 
exemplo de Cain, el qual por la envidia mas ma¬ 
ligna que hubo jamas, mató á su hermano Abel* 
no pudiendo sufrir que Dios diese á Abel señales de 
preferencia , aceptando sus ofrendas , que eran san¬ 
tas ; y reprobando las suyas, porque eran malas é 
indignas de la Magestad de Dios. Ninguna cosa 
mas injusta que la envidia que Cain habia concebi¬ 
do contra su hermano. 1 

Noltte mirar i si odit vos mundus , continúa el 
Santo Apóstol: No os admiréis , hermanos míos* 
que os aborrezca el mundo. Si fueseis tan malos 
como él, no os aborrecería. Las gentes de bien 
siempre fuéron el objeto del odio y del menosprecio 
de los mundanos. La vida casta , inocente , religio¬ 
sa de aquellos, es una censura incómoda de las diso¬ 
luciones de estos. Veis aquí lo que los pone de tan 
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ii. D*«n. mal humor contra aquellos cuya virtud condena tá¬ 
citamente el desorden de sus costumbres y de su 
conducta. No hay remedio; habrá Caines en el 
mundo, miéntras que hubiere Abeles. No son los 
defectos que se les escapan á los buenos, lo que in¬ 
flama las bilis de los malos; las irregularidades les 
son á los mundanos y á los libertinos demasiado co¬ 
munes y demasiado ordinarias , para ofender su 
pretendida delicadeza : Totus mundus in maligna pó- 
situs est : Todo el mundo está sumergido en la ini¬ 
quidad y en la malicia; y sobre este artículo los 
mundanos son todos indulgentes, y están acostum¬ 
brados á perdonarlo todo. Lo que los irrita contra 
la gente virtuosa , es la probidad y la inocencia de 
los que no son de otra condición ni otra religión 
que los libertinos. La demasiada luz ofende los ojos 
enfermos; y veis aquí lo que atrae sobre la gente 
de bien el odio y las persecuciones de los malos. Y 
así vosotros no debeis admiraros si os aborrece el 
mundo ; vosotros no sois del mundo, y el mundo 
mira como enemigo todo lo que le es extraño. 

]S/os scimus quóniám transldti sumus de morte ad 
vitam, quónidm dilígimus fratres : Nosotros sabe¬ 
mos que hemos pasado de la muerte á la vida, 
porque amamos á nuestros hermanos. La caridad 
caracteriza á todos los Discípulos de JeSu-Christo; 
y jamas filé el carácter de los partidarios y esclavos 
del mundo. Nosotros sabemos, dice el Santo Após¬ 
tol, que hemos pasado de la muerte á la vida ; es 
decir, que por la misericordia de Dios somos hechos 
hijos de Dios ; y en esta calidad tenemos derecho 
á la vida eterna, somos herederos de Dios, y cohe- 
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rederos de Jesu-íChristCP. El inocente: Abel debe en^** te 
esta partetservirnos dejmodélov ! A,la verdad, la pren 
destinación de cada uno en particulares un secreto 
que Dios se ha reservado; y sin una revelación na¬ 
die puede penetrar este misterio. Con todo , dice el 
Apóstol, quiero daros una señal de vuestra predes¬ 
tinación p©<fo dudosa; esta-señal es* el; amor y la 
perfecta caridad que tenemos con nuestros herma¬ 
nos : Quónidm dilígimus fratres. Esta es la señal por ' 
la que el Salvador quiere que se conozcan sus ver¬ 
daderos Discípulos,: In ítoc cognóscent omnes quod 
Disctpuli mei estis. Este es el precepto'que mas 
tiene en el corazón: Hoc est pr¿ecéptum maum , ut 
diligdtis ífwicemL :. Mi, mandamiento particular es 
que os améis losarnos á los otros como yo os lie ama¬ 
do. Qui non díñgifr; manet in marte : Acababa de - de¬ 
cir San Juan que habíamos pasado de la muerte á la 
vida por el inestimable beneficio de la redenciónj 
ahora dice que en vano nos. lisonjearíamos de esta 
ventaja, si no amásemos x nuestros próximos como 
á nosotros mismos ; sin está ckridád ohristiana se es¬ 
tá en un estado de reprobación: El que no cuna , es¬ 
tá en estado de muerte* En efecto ; no ama 4 Dies el 
que aborrece á sus hermanos. ¡Quájlusiorí , qué er^ 
rox, buen Dios, lisongearsé uno de que os ama y 
que os es agradable, quando alimenta en el corazón 
Un odio secreto contra su próximo! ¡ . 

Omnis , qui odit fratrem suum , homicidav estí 
Qualquiera que aborrece á,su hermanó es homícw 
da ; y vosotros sabéis, añade, que ningún hómici* 
da-tiene en sí la vida eterna. El odio eí un veneno 
que mata al alma desde el punto que se apodera del 
. 1 * co- 
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n. rom Concluye el Santo Apóstol, qué ' conocía, me¬ 
jor que nadie la indispensable necesidad de esta 
.virtud: Filióli mek^non diiigdmus verbo , ñeque lin* 
gud , sed opere .& vertíate: hijos queridos ? nues¬ 
tra calidad no se quede en palabras , ni sobre la | 
lengua; es menester que sea efectiva y*verdade- | 
ca. En el mundo muchas demostraciones de amis¬ 
tad , muchos cumplimientos, grandes,ofrecimientos 
de servirse unos á otros;, y entre ! todas estas simu¬ 
ladas pretextaciones y hermosos afectos 1 de: compa¬ 
sión, de buenos deseos y aún de ternura , ¡qué poca 
■Caridad christiaaa! Mucho,de palabras oficiosas y 
obligatorias, ,y en. esto pará todo;: Mm. diligdmüs 
verbo,, ñeque lingttd. Croando no! se', ama ;al próximo 
sino de palabra, ¿se ama á Dios de* todo, corazón? 
Quómodo cháritas Dei mctneí. in eol 'El amor. q*e 
Jesu-Christo nos (muestraien & Misterio de la ! Eu¬ 
caristía , donde.no nos da solamento. :todo lo que 
tiene, sino también todo , qüUnto es, y r donde con^ 
tinuamente renueva el sacrificio de su vida ,rque hi¬ 
zo 4 su Padrerpornoáotcos^esimattamentp un gran 
modeló , y al mismoriempo un gían mojiyo de h 
caridad christianá qué nosotatosidebomosi atener con 
nuestros próximos. / ; 

El Evangelio de la Misa:dé este ¡dia no .convie¬ 
ne ménos ad gran mcteriQ.cuyáfiesh. ae^cmtinúaj 
Contiene la parábola! de los convidados que se 
excusan de venir al banquete , y cuyo puesto se 
llena por otros que no habian sido llamados al 
principio. 'onu .i ■’ =.V; <>n b e/j/m y/y i- - 

Comiendo JesU?Qhnsf© Uft Sábadoréftrjehsa de 
uno de los principales Fariseos, de una paiabqrqpe 
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rdixouno de losconvidados sobre la dicha de losg 5 f*" te ' 
:que asistirán al banquete en d .Re y no de Dios, tor 
¡mó ocasión para proponerles la parábola siguiente:, 

;■ Figuraos, les dixo , un hombre rico, que man¬ 
ida disponer una gran cena , á que -convida muchas " 
-gentes. Llegada la hora,envia uno de sus domésr 
ctícos á decir á los convidados que todo está pron¬ 
to , y que los está aguardando.. Pero en lugar de 
-darse priesa por su parte á asistir, y agradecerle á lo 
menos el favor que les hace, no recibe de ellos sir 
no vanas y frívolas excusas. Uno dice que ha com¬ 
prado una tierra, y que necesita irla á ver ; otro 
que ha comprado cinco pares de bueyes, y que los 
va á probar; otro da por excusa para no asistir, que 
se ha casado , y que no puede dexar sola este dia á 
$u nueva esposa ; todos en fin se excusan , y le enr 
«vian á decir que no los aguarde. ¿Qué pensáis hará 
el dueño quando le cuenten lo que ha pasado? Muesr 
tra su sentimiento r y picado de semejante afrenta 
y de una ingratitud tan indigna , le dice al cria¬ 
do : anda al punto á las calles , á las plazas públi-i 
cas de la Ciudad y á los concursos , y traeme quan¬ 
tos pobres , quantos perláticos , quantos ciegos y 
coxos encuentres. Executóse sin detención el orden, 

-Vióse entraren la sala del convite una tropa de po¬ 
bres , que saltaban de gozo por verse llamados á 
*tan rica mesa. No obstante , aunque fueron mu¬ 
chos los que concurriéron , quedaban bastantes 
puestos sin ocupar , lo que advertido por el dueño, 
dixo al criado , ve al punto , sal á los caminos rea¬ 
les , y á lo largó de las cercas, y trae quantos en¬ 
contrares , así paisanos, como forasteros, para que 
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«. Dom. n ¿ quede ningún puesto que no ¿sté ocupadb; 
ruégales que vengan; ínstales, y aun fuérzales de 
algún modo á que entren , hasta que se llene nú 
casa j porque no quiero que haya puestos vacíos 
Cn mi mesa. Por lo que mira á los que me digne 
convidar primero á mi cena , se han hecho dema¬ 
siado indignos de ella , y os digo que ninguno de 
ellos la probará : Dico autem vobis quod tierno 
virórum illórum , qui- vocdti svnt, gustabit coenan 
\meam . 

Es evidente que esta' parábola en el sentido 
literal mira á los Judíos, y á los Gentiles , y tiene 
por blanco el mostrar la economía de la conducta 
amable y llena de misericordia del Salvador en el 
establecimiento de su Iglesia. Los Judíos fueron los 
primeros convidados á este banquete misterioso, 
que significa el Reyno de Dios, que es la Iglesia. 
Eran, por decirlo así, los amigos del Padre de fami¬ 
lias ; pero habiendo rehusado los principales de lá 
Nación recibir la gracia del Evangelio , se han ex¬ 
cluido ellos mismos de la felicidad eterna. Solo algu¬ 
nos pobres Pescadores, algunos publícanos , algu¬ 
nas malas mugeres , y algunos de lo ínfimo del pue¬ 
blo aceptáron' el convite que sé les había hecho: 
JPduperes ac débiles , ó~ checos , &> cldudos intró - 
duc huc. Tales fuéron los primeros Discípulos de 
Jesu-Christó. De aquí viene que Jesu-Christo da 
por uno de los caractéres de su venida en calidad 
de Salvador y de Mesías , que el Evangelio es 
anunciado á los pobres: Pduperes evangelizdntur. 
Finalmente, no estando todavía llena la. sala-del 
convite por los Judíos convertidos á la fe , envié 
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Dios á todas partes Predicadores para anunciar el de Pente* 
Evangelio á los Gentiles , y ponerlos en el camino cotei * 
de la salvación : Exi in vías ::: ó* compélh intráre . 

Los Judíos se hallaban en la Ciudad en que los ha¬ 
bían juntado los Patriarcas y Profetas del antiguo 
Testamento , y la ley que Dios les había dado j es-* 
taban, á la verdad , en las calles, por las esquinas y 
plazas públicas; es decir, bastante descompuestos 
por la corrupción de las costumbres, y por la in¬ 
observancia de los Mandamientos de Dios ; pero 
con todo , siempre estaban en la Ciudad ; es decir* 
en la única verdadera Religión que había entonces, 
eran siempre el pueblo privilegiado; y así por un 
efecto de la predilección del Señor fuéron los pri¬ 
meros convidados, y á quienes se predicó el Evan- 

f elio antes que fuese anunciado á los otros pueblos. 

.os Sacerdotes , los Fariseos , los Doctores no qui¬ 
sieron encontrarse en el convite, y así fuéron ex¬ 
cluidos de él para siempre ; habiendo sido introdu? 
cídos en la sala no mas que un puñado de gente po¬ 
bre de su Nación. ¡Qué de reflexiones no se pueden 
hacer sobre su infelicidad 1 

- j La excusa descortés de r los Judíos , por decirla 
asá,dio motivo á convidar á los Gentiles : Vobis 
gpórte'bat primúm toqui verbum Dei , se dixo á los 
Judíos: A vosotros se debía anunciar primero la 
palabra de Dios. Sed quoriidm repéllitis illud , Ó* 
indignos • vosrjudicdtis xtérrue vitx , ecce convertí - 
tuur cid;.gentes?* Pero pues que la desecháis, y os 
juzgáis también indignos de la vida eterna , nos va¬ 
mos á los Gentiles. Compélle , oblígalos ; es decir 
en el sentido literal: hazles una dulce violencia, no 
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rota, forzando su voluntad , pues Dios no quiere cria¬ 
dos que solo le sirvan por fuerza y contra su vo¬ 
luntad, sino á fuerza de ruegos y de convites. En 
el sentida figurado esta expresión denota la fuer¬ 
za de la gracia, que no destruye jamas la liber¬ 
tad y la fuerza de la predicación del Evangelio 
que persuade. A este modo los Discípulos que iban 
á Emaus obligaron al Salvador á quedarse en el 
Lugar: Et coegérunt illum: le detuviéron como 
por fuerza. A este modo Lot obligó á los tres Án¬ 
geles que viniesen á hospedarse en su casa : Com- 
jfullit tilos óppido ut divérterent ad eum. A este mo¬ 
do San Pablo quiere que sü Discípulo Timoteo pre¬ 
dique el Evangelio : Predica verburn, insta oppor- 
tuné importuné t argüe, obsecra; increpa in omni pa - 
tiéntia (fe* doctrina'. Predica la palabra , insta opor¬ 
tuna ¿ importunamente, reprehende, ruega, ame¬ 
naza ; pero siempre con mucha suavidad y pacien-» 
cia; enseña y convence el entendimiento para ga¬ 
nar de este modo el corazón. En el mismo senti¬ 
do se debe entender esta oración de la Iglesia: Ad 
te nostras étiam rebélles I compélle propítius volun~ 
tdtes Dignaos , Señor’, convertir nuestros endure¬ 
cidos corazones con la fuerza de vuestra • gracia., Se 
Va á buscar á los forasteros á los caminos reales* 
y á’ lo largo de las cercas : Ext in. vías i sepes . 

Los Gentiles estaban fuera!; de! redniouñe la Ciur 
dad , andaban errantes por. el cam íq o' ancho . qué 
conduce á la perdición; y Ja? ccef6asvá.rquyet. abrir 
go se ponían, no los podían déá&ideKde fias olas 
y de las tempestades. Tertuliano'no les pedia i los 
‘paganos otra cosr,. sino solo que se dignaran: cxir 
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-las verdades del Evangelio , persuadido á que por 
rebelde que fuese su voluntad , se vería obligada 
á rendirse á la fuerza de la verdad: Qui studúe-rti 
intellígere , cogétur & crédere. Tal es la dulce vio¬ 
lencia i que alude Jesu-Christo: en estas palabras: 
Compélle intrdre : violencia y fuerza que jamas daña 
■á la libertad. 

- .. El sentido moral de toda esta parábola es ha- 
óerrtOs cóínprehender que no es culpa del Señor el 
que posotros no nos .salvemos; el Señor ha hecho 
todos los.gastos, á todos da su gracia; pero no to¬ 
dos cooperan á la gracia. La ambición , el interes, 
ei amor del-deley te hacen inútil© bastantes convi¬ 
tes é instancias. Dios llama, convida, solicita que 
se venga á esta misteriosa cena ; pero la mayor par¬ 
te se excusan. La concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida 
reynan con demasiado despotismo en el mundo, 
para no poner á ello mil obstáculos- Se conoce la 
obligación que se le tiene al Salvador ; se es sensi¬ 
ble á sus llamamientos, á sus convites; pero Vil- 
Idpt emi , uxorem. duxi , jug¿i boum , etrii quinqué ; ro¬ 
go te hube me excusdtum.: Perdone V.' m. le suplico, 
porque no puedo concurrir. Bien quisiera asistir; pe¬ 
ro los negocios del comercio, los embarazos y las 
circunstancias del\ tiempo", una. familia, un viage, 
un campo, tal vez una diversión, un pasatiempo- 
me impiden él cumplir con esta obligación dé Re¬ 
ligión. Mi propensión mi inclinación, una larga 
costumbre; el<respeto,humano,.el mundo, el exem- 
plo , todo lo arrastrañ tras sr, y á todo cede el pre¬ 
cepto de Dios y la salvación. ¿Qué se debe esperar 
Tom.IV. Ee de 
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u. Do». d e una conducta tan irreligiosa? Tierno virórum illd- 
ruiñ gustdbit coenam meam : ninguno de los que ha- 
bian sido convidados asistirá á mi cena. 


La Oración de la Misa de este dia es la siguiente : 


<9 


>u 4 ncti nóminis tur, 
Dómine , timórem 


pdriter & amórem fac 
nos habére perpétuum; 


quta numquam tua gu - 


bernatióne destituís , quos 
in soliditáte tute dilectió- 
nis instituís. Per Dómir 
num nostrum Jesum 
Christum, &c. 


*> OEfior, hacednos te- » ca abandonas! los que 
» O ner sin cesar un te- » has establecido én la 
»mor respetuoso y un »solidez de tu amor¿ 
» amor ardiente á tu san- » Por nuestro Señor Je- 
9» to nombre; pues nun- » su-Christo, &c. 


La Epístola es del cap. 3. de la primera 
de San Juan. 


C Haríssimi : Molite tam aternam in semetíp-. 

mirdri , si odit vos so manéntem. In hoc cog - 
mundus. Píos scimus quónóvimus charitátem Dei, 
nidm transldti sutnus de quónidm Ule ánimam 
morte ad vitam, quónidm , suam pro nabis pósuiti 
dUígimus fratresi Qui nos debémus pro frd- 
non diíigit, manet in mor- tribus ánimas pónere . 
te i omnis , qui odit fra- Qui habuórit subst dn- 
trem suum, homicida est. tiam hujus mundi, ví- 
Mt scitis quónidm ' omnis 1 , i deritfratrem suúm neces - 
homicida non habet vi- sitátem'habére cláu-* 
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serit viscera sua ab eo; non diligdmus verbo , 
quómodó cháritas Dei que lingud, sed ójpere & 
manet in eo ? Filióli met, ve rítate* 

NOTA, 


£ » Los que juzgan que esta Carta de San Juáh se 

» escribió contra ios Discípulos de Simón y de Cerin- 
# to, la miran como una especie de prefacio y de pre- 
»ludio á su Evangelio. En ella el Santo Apóstol da á 
» conocer en casi todas las líneas la ardiente caridad 
9 de que estaba abrasado. Grita altamente contra los 
»falsos Doctores, y muestra que el carácter de los 
9 verdaderos Fieles es la fe, la caridad y la inocen- 
9 cía. 

REFLEXIONES. 


"TÜ amemos solo de boca. No amará Dios ni 
/ \ al próximo sino de boca y de palabra , es si¬ 
mulación , hipocresía, menosprecio ; y aun se pue¬ 


de añadir, impiedad. ¿Ignórase qué Dios conoce 
perfectamente los verdaderos sentimientos del cora¬ 
zón , y que sin el culto interior repúta por nada la 


articulación de la voz y el movimiento exterior de 
los labios? Decir á Dios que se le ama, quando el 


corazón desmiente nuestras palabras; es creer al Se¬ 


ñor tan limitado como al hombre en sus conoci¬ 


mientos, tan poco penetrante en sus luces, tan fá¬ 
cil á ! ger engañado como lo somos nosotros ; ¡qué 
impiedad esta! Estar persuadidos que Dios ve nues¬ 
tro corazón, y que conoce perfectamente quanto 
pasa en él, y tener cara para decirle que se le ama; 

' Ee 2 ¿no 
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11 Vom ¿no es esto un insulto y un sacrilego menosprecio? 
¿Osaríamos decirle á un hombre que le amamos, 
si supiésemos que conocía nuestra frialdad para 
con él, nuestra aversión , y nuestro poco aprecio? 
Harto ménós cumplimientos se harían, si cada uno 
conociera nuestros pensamientos. Si se es poco sin¬ 
cero para con Píos, no se debe extrañar el que se 
use de tan poca sinceridad con los hombres. Es 
verdad que la ficción y la mala fe es hoy una de las 
inas ordinarias y mas comunes qualidades de las 
gentes del mundo. ¿Hay mas . sinceridad en las 
protextas de gratitud , y aun en los testimonios de 
amistad que se dan unos á otros los que hacen pro-, 
fesion de devotos? Jamas . se vió mas honradez, al 
parecer , mas urbanidad , mas política que el dia de 
hoy; y nunca menos amistad sihcefa é ingenua. 
El interes es el gran resorte que hace mover toda 
la máquina. El resorte mas fuerte es la mas fuerte 
pasión. Buen Dios, ¡ycómÓ aquella caridad chris- 
v tianasobre la que intimante tu precepto especial,' 
tu mandamiento predilecto, tan semejante por tu 
mismo testimonio al mandamiento de amar á Dios, 
sobre el. qual estriva toda la ley; cómo esta indis-, 
pensable caridad está casi proscripta en ¡el mundo,; 
y como desterrada de la. vida civil! : La gerigohza 
del fingimiento y de una cortesanía oficiosa, pero 
vacía y estéril , ha. ocupado su. lugar. El corazón 
del hombre no bien ha . llegado-,á ser señor de sí 
mismo, quando voluntariamente se hace-esclava 
de su amor propio y de sus pasiones. Nuestro amor 
no consista en palabras^ _ hí-uestros, sentimientos y, 
nuestras obras dicen mejor'que muestras palabras , si; 



Digitized by 


C Dgle 


ama- 



.D E V O TOS. 437 

amamos á Dios, si amamos á nuestros hermanos. c d ?£ s nt * 
Decir que se ama á Dios, y río guardar sus Manda¬ 
mientos , es mentira. Decir que se ama al próximo, 
y no tener para con él sino dureza ó indiferencia, 
es una pura hazañería. Las obras son un testimonio 
poco sospechoso de nuestros verdaderos sentimien¬ 
tos. 


El Evangelio es del cap. 1 4. de San Lucas. 

tilo témpore , dixit Jesús Pharisxis paraba- 
lam hanc : Homo quídam fecit coenam magnam t 
Ó* vocdvit inultos. Et misit servum suum hora coena 
dicere invitátis ut venirent, qu'ta jatn parata sunt 
ómnia. Et coepérunt simul omnes excusare. Primus 
dixit ei: Villarn emi , &> necésse hdbeo exire , vi- 
dére illam: rogo te habe me excusátum. Et alter di¬ 
xit : Juga boum emi quinqué, ó* eo probare illa : ro¬ 
go te habe me excusdtum. Et álius dixit : Uxórem 
duxi , &> ideó non possum venire. Et rever sus servus 
nuntidvit h<ec dómino suo. Tune irátus paterfamílvas , 
dixit servo suo : Exi citó in plateas &• vicos chita- 
tis : pduperes , ac débiles , & coecos , ó* claudos ín- 
troduc huc. Et ait servus : Dómine , Jaetum est ut 
imperásti , Ó' adhüc locus est. Et ait dóminus servo : 
Exi in vías & sepes: Ó* compélle intrdre , ut im- 
pledtur. domus vnea. Dico autem vobis quod nemo vi - 
rórum illórum , qui vocáti sunt , gustdvit coenam 
tneam. 


Tom. IV. 


He 3 
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Exekcicios 


II* Dom. 


MEDITACION 


SOBRE LAS EXCUSAS QUE APARTAN 
d los Christianos de la 'Comunion. 

PUNTO PRIMERO. 


C Onsidera , que el verdadero banquete celestial 
á que son convidados todos los Fieles, y de 
que solo era figura la Cena de que habla el Evan¬ 
gelio, es la Comunión. Este es aquel divino ban¬ 
quete en que el cuerpo y sangre de Jesu-Christo 
sirven de comida y de bebida ; el Salvador hace aquí 
todos los gastos y convida á todo el mundo. ¿Pero 
quántas personas se excusan, y no quieren asistir. 
Uno dice: He comprado una casa de campo, y 
no puedo dexar de ir á verla. Me he casado , dice 
otro; bien sé ve que mi excusa es legítima. Otro 
dice: He comprado cinco pares de bueyes, me es 
preciso ir á probarlos. Veis aquí, dice San Grego¬ 
rio , los tres grandes principios de nuestra indevo¬ 
ción , de nuestro retiro de la Comunión, y de nues¬ 
tro disgusto. El apegó á. los bienes de la tierra, el 
interes y el amor del deleyte son los malditos lazos 
que nos aprisionan y nos detienen. Por mas que Je¬ 
su-Christo nos envíe sus domésticos, sus criados, 
para decirnos que todo está pronto,que 'nos espera 
para servirnos él mismo y ponernos su precioso 
cuerpo á comer en su mesa; Villam emí : no se ha¬ 
ce caso de un pan todo divino, y de un maná todo 
celestial; las cebollas de Egipto son mas de núes- 
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tro gusto. Estamos pegados á la tierra por bastan- ***«“»■ 
tes partes. El corazón es demasiado terreno, y el 
espíritu no es mas espiritual. Estamos en el servicio 
del mundo, y este amo, enemigo declarado de Je- 
su-Christo y de nuestra salvación , no es de tal hu¬ 
mor que permita á sus esclavos asistir á esta divina 
mesa. Los negocios temporales, el comercio, ab¬ 
sorben todo el tiempo , y ahogan poco á poco todo 
espíritu dé religión. No son bastantes los dias de 
trabajo para ellos; un insaciable interes, una codi* 
cia dominante quiere para sí hasta los dias de fiesta. 

El santo dia del Domingo no es ya para la máyor 
parte el dia del Señor: Villam emi. Para los dias de 
fiesta y de Domingo se guardan las funciones de 
campo, y lo que hay de mas espinoso en los nego¬ 
cios : Jugo, boicm emi quinqué. La Comunión no’és 
negocio para la mayor parte de las gentes; pide de¬ 
masiada preparación , demasiados cuidados ; hay 
otros negocios que importa salir de ellos. Final¬ 
mente , aunque no hubiese sino la maldita pasión 
del deleyte j sus lazos son demasiado fuertes y mu¬ 
chos , son un embarazo demasiado grande para ir 
á recibir los divinos misterios. Quando se gusta dé 
los placeres carnales é impuros, se le toma disgusto 
y tédio á la Comunión. Por mas que se aleguen 
cien pretextos, plausibles todos al espíritu del mun¬ 
do , no son sino vanas y frívolas excusas ; siempre 
nacen de uno de los principios que hemos dicho. Se 
tiene siempre tiempo para concurrir á todos los pa¬ 
satiempos y juntas á que nos convjda el mundo. Pe¬ 
ro quando se trata del sagrado banquete á que nos 
convida el Salvador, jamas se tiene tiempo para 

Ee 4 asis- 
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«. Dom asistir. Por mas que se nos haga ver que es el ban¬ 
quete de Jesu-Christo al que se nos convida; que lo 
que se nos da en él es el pan de vida; una vida ce¬ 
lestial y eterna ¿ cede siempre al pan terreno de un 
puñado de dias. Ni la dignidad , ni la magestad del 
que nos convida, ni el precio infinito del alimento 
divino que se nos da , ni los socorros y la fuerza 
que se nos comunica, ni los medios de salvación 
que se encuentran en él, ni las suavidades puras y 
exquisitas que gustan en él las almas santas; nada 
puede vencer la repugnancia que se tiene de llegar 
á comulgar: señal visible de reprobación. ¿Quan- 
tas personas no comulgarían jamas , si so. pena de 
pecado y de excomunión, no se les Obligase á co¬ 
mulgar á lo ménos por Pascua? ¿Y una Comunión 
hecha por fuerza, es una señal, es una prenda de sal¬ 
vación? 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, que no es una excusa menos frívo¬ 
la la de aquellos que se retiran de comulgar 
por un pretexto de respeto, de humildad.; respe¬ 
to fingido, humildad imaginaria y engañosa; pues 
una humildad sincera y religiosa , seria una verda¬ 
dera y santa disposición del alma para comulgar. 
No somos dignos de comulgar á menudo; pero, pre¬ 
gunto , ¿el retirarnos de la Comunión nos hace mas 
dignos? No me siento bien dispuesto ; ¿y qué haces 
para adquirir las disposiciones necesarias ? Quan- 
to mas de tarde en tarde se comulga, tanto ménos 
dignamente se comulga. Pocos de los que no. conaul- v 
gan sino una vez ál año dexan de comulgan indig¬ 
na- 
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naírteftte. ¿Téabstienefc -de la Comunión , dice. San d ? <R ‘ ,u * 
•Francisco de Sales? no morirás de- veneno ; pero 
morirás de hambre y de extenuación. Por mas que 
se quiera hacer un mérito de los motivos especiosos 
que ¡apartan de. la Comunión; el verdadero motivo 
es. quemo .se quieren corregir los defectos, ni rom*: 
per las cadenas , que son los verdaderos obstáculos. 

Se conoce muy bien que si se comulgára mas á me¬ 
nudo , seria preciso reformar sus ¡costumbres, rom¬ 
per ciertas amistades ,. ciertas aficiones poco , inocen¬ 
tes , ser mas regulares, corregir ciertos defectos , re¬ 
formar el luxo, domar sus pasiones, mortificar su 
genio, ser, mas Religiosos y mas devotos; finalmen¬ 
te tener una vida ménos mundana y mas christiana; 
y veis aquí lo que no se quiere hacer; y veis aquí 
también lo que ocasiona todos esos vanos pretextos 
que alejan tanto de. la Comunión, y de que el amor 
propio sé sirve para aquietar y embotar los remora 
dimientos de una- conciencia todavía christiana. 
Conoce muy bien el Demonio el gran socorro que es 
para el alma este divino Sacramento, para que no 
eche el resto á fin de apartará los Fieles de la san¬ 
ta mesa ; y todos sus. artificios se dirigen ó á impe¬ 
dir el que se comulgue , ó á hacer que se comul¬ 
gue indignamente. Se comulga muy de tarde en 
tarde, porque se teme comulgar mal. ¿Pero este 
largo intervalo de una Comunión á otrasirve de 
disposición pam comulgar mas santa y mas fervoro¬ 
samente? ¿Con esta abstinencia del pan de los fuer¬ 
tes se hace el alma mas fuerte contra las tentaciones? 
Privándose de este divino alimento , que mantie¬ 
ne á las vírgenes, ¿adquiere el alma mas religiosi¬ 
dad 
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u. Do», t se hace mas amiga de la mortificación? Des¬ 
pués de haber pasado los tres, los seis meses sin co¬ 
mulgar , ¿se siente el alma mas abrasada del fuego 
del amor divino? ¿Se han corregido muchos defec¬ 
tos? ¿Es mayor la inocencia ? ¡Qué ilusión, buen 
Dios! ¡Qué error imaginarse que se- estará- mas en 
. estado de resistir al enemigo, rehusando lo que nos 
sirve de escudo contra sus tiros! ¡Creer que siem¬ 
pre se hallará lugar desocupado en el banquete ce¬ 
lestial , después de haberse privado de él por tantas 
vanas excusas! Nenio virórum illórum , gustdbit 
coeruim meam. La freqüente Comunión pide una 
vida pura, santa, fervorosa; ¿pero la privación de 
la Comunión nos dispensa acaso de esta santidad y 
de este fervor? Se trata de dexar los vicios ró la Co¬ 
munión ; y se determina uno á dexar mas bien la 
Comunión que los vicios. ¡Buen Dios, qué preferen¬ 
cia mas iniqua! ¡qué impiedad l 

¡Ah Señor! Ño permitáis jamas que yo tenga 
una conducta tan horrible y tan insólente. Haced, 
Dios mió , por vuestra gracia, que yo viva en ade¬ 
lante de un modo tan christiano, que me halle en 
estado de comulgar muy á menudo* 
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JACULATORIAS, 


Mece , qui elóngant se a te , peribunt. Salm. 72. 

El que se alega, Señor, de, vuestra mesa, está 4 
riesgo de perecer. . 


Accédite ad eum , Ó* illumindmini. Salm. 33. 
Quanto mas se llega el alma á este divino Sacramen? 
to, mas fuerzas recibe y mas luz. 

PROPÓSITOS. 


i TVfscurre mal el que dice : Yo no quiero co- 
• -1 3 \ mulgar, porque me conozco, indigno. De? 
be decir al contrario:, Quiero procurar en quanto 
pueda , con la ayudare la gracia, hacerme menos 
indigno de comulgar, teniendo una vida mas ino¬ 
cente y mas devota. Se llega dignamente, en cierto 
modo á comulgar -el que se tiene por indigno y 
por lo mismo hace quanto puede por no serlo. » Si 
p las gentes del mundo.te preguntan por qué comul- 
p. gas tan á : menudo”*.d^S San Francisco de Sales 
en su admirable Libro : de la Introducción á la vida 
devota : » Diles que es para aprender á amar á Dios, 
p para purificarte de tus imperfecciones, para librar¬ 
le de tus miserias, para consolarte en tus.afliccio- 
p nes., para fortalecerte en tus flaquezas. Diles que, 
p dos suertes de personas deben comulgar á menú-? 
jí do: los perfectos, porque estando bien dispuestos, 
9 harian muy. mal en no llegarse .i la, fuente de la 
9 perfección y de la santidad; y los imperfectos, 
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u. Dom.»para corregirse y hacerse perfectos. Los fuertes, 
• v para no ser flacos; y los flacos, paca ^hacerse fuer- 
j» tes. Los enfermos, para sanar; y los* sanos para no 
7 > caer enfermos; y que tu como imperfecto , flaco 
*> y enfermo ¡, necesitas comunicar a menudo Cpn el 
>> que es tu perfección, tu fortaleza y tu medicina. 
9» Diles que las gentes del mundo, que no tienen 
» muchos negocios, deben comulgar’í menudo, por- 
9* que tienefí co'modidad para ello; y que los que tie- 
»»nen muchos 1 neígociósV nó f deben hacerlo con me¬ 
mos freqüencia, porque tienen necesidad de mas 
v poderosos socorros; y que el que trabaja mucho y 
»tiene mucha fatiga, debe comer viandas sólidas á 
j^meftudo. DiteS que tu comulgas á menudo, para 
n aprender á comulgar bién aporqué no se hace bien 
í* lo que no se hace sino rara vez.” Sigue este pru¬ 
dente y sabio consejo, comulga á menudo según le 
páíécieré á tu director, y haz que cáda Comunión 
Seá-üná preparación parala Comunión, siguiente. - - 
\ a ' es posible -, dice el' Sabio, llevar ^fUegO 
en el pecho, y no quemarse. El amor divino ha 
encendido;, digámoslo, así, un gran brasero sobre 
nuestros altares erí í& adorable Eucaristía ; y los 
SántosW háñ abrSsádó eUdmOmioc miíf ardiente y 
muy tierno á Jesd-Chtisto, llegándose á este fuego 
sagrado. Llégate tú todas las veces que te lo acon¬ 
seje - tu director, y vive tan 1 ;santamente que’ pue¬ 
das llegarte á- menudo.'Jumas dexes de deponerte 
para la Comunión desde el día áñtes. Todos los li¬ 
bros devotos están llenos de santos exercicios para 
la Comunión. ^ Acostúmbrate tú-á practicar los que 
te sugiera tu corazón ¡ y aquellos en que veas que 
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sientes mas devoción , míralos riempre como mas^J*»»*- 
Hriles- 'Pasa'trodo el dia > de la Comtinipn, Ó en dis¬ 
ponerte aer en darr guadas. Nó déxes de ásistír & 
puedes, á los Divinos Oficios, y pasa á la tarde ana' 
media hora delante del Santísimo Sacramento. * í 




DE LA FIESTA DEL SS.mo SACRAMENTO, 

** . ,/ i, i .j * j < • . i I r i * L . C I « - 1 «' - * í '—^ A * N ' 4 - 

j ' : '• : r i ¡ del' Corpus. :: '* * 

L AS Fiestas solemnes- de la Iglesia tienen su oc¬ 
tava j es decir., que su solemnidad dtífa ocho> 
dias , y que dada día* se celebra la chisma : fiesta; El* 
dia octavo es tan solemne como el primero. Esta re-: 


t^measta.^ Éties . fpmuí: 'vocdbtFkr cekbépPimus atqúe 
sañcbúsitttús , díxxj el Señor a Moyses quándo le ot- 
denó que hiciera celebrar la fiesta Harpada de los Ta¬ 
bernáculos ,ú de las Tiendas , con mucho aparato y 
soltmnidadq el primer dia sera muy solemne y muy 
santo ;' el octavo 1 no cederá; al primero esn celebridad, 
en devoción y en culto (i 1 ) íDies queque octátous erit' 
celebérrimús atque sancthsimus (2). Y San Juan lla¬ 
ma a.este, último dia el gran dia de fiesta: (3): In no¬ 
vísimo ¿zutem .die magnó > Jestivitátis. Animada de 
este mismo espíritu celebra la Iglesia la fiesta de es¬ 
te 

( 4 ) ■ Líií. 23. {2) - Nám. 29. (3) Joann. 7. 

o 
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uocnr-te día, que es el último de la,Ocíavadel Corpus, y 
renueva de algún mOdo toda la solechnidad del pri- 
ifcje,rdia de la fiesta. Llamaste comunmente este día 
la-pequeña fiesta del Corpus i porque se le dexa al 
pueblo la libertad de trabajar, aunque en muchas 
partes es fiesta de precepto. Como este último día 
termina toda da solemnidad del triunfo de Jesu- 
Christo en el Santísimo Sacramento, la Iglesia ex- ¡ 
horta á todos Sus hijos á avivar su fervor, su devo- i 
cion y su culto , y hace llevar en triunfo á Jesu- 
Corista en .las precesiones participares;, que- sp ha¬ 
cen hoy en las Ciudades. Ninguna fiesta deben ce¬ 
lebrar los Fieles con mas gustovcon mas zelo,ni 
con mas devoción que esta; su objeto no es otro que 
lesu-Ghristo en la' adorable Eucaristía; el amor in- ! 
menso que. el Señor líos muestra,en el Sacramento, 
es el motivo :de Reconocimiento que, tiene la Iglesia 
para celebrarla; así como son un motivo de justicia 
tanto los sacrilegos ultrages que los Hereges le hacen 
en el humilde estado en que Je ha puesto , su. amor, 
cqmo; las. freqüenteá profanaciones de los malos 
Chtistianos ; y por último., lo que . debe excitar 
nuestro zelo, avivar nuestra .fe y abrasar nuestro 
corazón en.el fuego del divino, amor > son los infi¬ 
nitos bienes que encontramos en este tesoro inago¬ 
table de las gracias y de las misericordias del Se¬ 
ñor. ¿Ignoramos acaso lo que encierra, lo que nos 
dice, y lo que nos echa en chra este divino miste¬ 
rio? ¿Podía Jesu-Christo. darnos una prueba mas 
sensible, y uha prenda irías bella y: mas preciosa 
del exceso de un amor? ¿Hubiéramos jamas pedido 
al exceso de su amor para : con nosotros un tan- io* 
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ícompréheñsible prodigio? ¿Pero hemos olvidado lo a * ! 
que ha sufrido de los malos Chfistianos, y dól impío 
furor de los Hereges en este misterio de amor? 

Máximum \ miraeulórum Christi , dice Santo 
Tomas: es este el •mayor de todos los milagros de 
Jesu-Christo. Miraculum amoris , dice San Cirilo: 
es el milagro de su amor para con los hombres. Si 
alguna cosa fuera capáz de hacer vacilar mi fé so¬ 
bre este misterioy dice un gran siervo de Dios, no 
seria del infinito poder que Dios manifiesta eii élj 
de lo que yo dudaría mas bien, seria del extrema¬ 
do amor que nos muestra. ¿Cómo lo que es pan se 
hace.' carne siti> dexáfde parecer páji ? Cómo el 
cuerpo de'un;hónibfe' eStá-á un mismo tiempo en 
muchos lugares? ¿Cómo puéde reducirse á un es¬ 
pacio casi invisible? A todo esto no tengo que 
responder, sino que Dios todo 4 o puede. Pero si 
se me preguntad ¿C-ónío puede ser -qile Dios ame á 
una criatura tán f flacáyfán imperfecta , tan misera¬ 
ble como el hombre, y que la ame con pasión, con 
transporte , y que muestra para con el hombre 
uñas ansias- que \ uíí- hombre -no tendría para con 
Qtró hombre? ^confieso que á esto* ño tengo que 
responder, ¡f qtie¡ esestauna Verdad incomprehen¬ 
sible i todo criado entendimiento. Esto hizo de¬ 
cir-á Satí Bernardo que el Sacramento del Altar- es 
el .amor de - lo$ amores; ¿Sto es, él efecto del ma¬ 
yor amor que puede imaginarse: Sacraméntum 
•Altáris est- amor amórum . ¿Quién no quedará ató¬ 
nito , exclama San-Cirilo , considerando que este 
pan- mudado ,■ no en &pariehciá { sinó teaímente, no 
en figura sino en su naturaleza # se’ hace la propia 

car- 
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de laorumpofericia de Dios? 

J?ati¡s 'i$t>e . non tffigie sed ' natúra mutatus , omni *• 
potentia Dei fac.tus est caro. El que cóme esta 
carné, dice San Cirilo, y .bebe, esta -sángre se ha¬ 
ce un mismo cuerpo • y usja mismá, sangre conije- 
fiu-Christo.: Corpóreas &>< consanguíntasl ChnistL 
iQjié gloria esta para los Christianos , y í qué 
amor derlfel continua.ies$e Padle jippoJa ipai*^ 
riíSípaeiC^i^eo l^- di^inosi 7 :paÍ§f 6 r\QSiíiíílÍní S» yá 
smoiun* Misma «ar 4 e-^;>pQr/- 4 epi^<>'ré»ír ¿fy mn a 
misma sangre Con Jesu-jChristo: O honorem Ctirts- 
tidni! Q amónen* DekL ftigPt. ejfecti divínis mys- 
tfrw*óúncTorpófek , vt;,<ifaSrdÍMm\> én- consangaátd 
Gbristiffati e&tis'.: Me atjr^Ofá deeitl (son palabras 
de San Agustín), que 1 aunque; el poder de' Dios es 
infinito, no pudo darnos cosa mas,grandeaunque 
au xsabiduriaj : no ftené Hmitóíno «upo hallar un 
imdio mfcsi exeelent^-^ry chaéerpQ&jfbienjv y• aun¬ 
que sus riquezas; son inmensas ¡ rto tuvo dón mas 
magnífico que darnos : JOícere:, dudeo , quod Deus, 
cúm . sit\ omnípotensv* ph¿ \dah non, pótuit-; cúm sit 
(apenttmnrns,yrí^m'\d<me\ mstm^iod^nn sM. ditís - 
simas , pluso dárnosos kd^uk^^m»- Se&tóyérdad, ¡ 
si.¿Orno osan" decir los .Protestantes* la. Eucaristía 
solo fuera .figura »del cuerpoy sangró ; doJesu-Chris- 1 
$o ,iy «o toifuem .m ia¿;'¿e&li 4 § 4 ? cE$t*r;©$í latirle-» . 
anón •que'h^>ek§a^a-í^^ qufil'j&ñadequfc 
diciendo Jesu-CfiristO :. El quedóme ¡mi carne y 
bebe mi sangre.» queda en.mí, y yo en él j muestra 
con bapmt&¿ckridad que es- comer m í cuerpo y 
beber su ^anfmu!>njO;en'i§ignotyoetn t figtm r¿ sino 
¡verdadera y^daWen^* QsdmdkciwA <ú*\nm Jdcra- 
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mentó tenus; sed revéra corpus Ckriíto manducare, t elC9te . 
& ejus sdnguinem bíberé. En otra parte dice el 
mismo Santo Doctor, que nadie come esta car^ 
ne sin haberla adorado antes , y que no solo 
no es pecado el adorarla , sino 1 que ; seria peca-»' 
do el na adorarla: Non solúat non' peccdftuss ado¬ 
rando , sed peccdmus ñon adorando. Porque en fin. 
la carne que el Salvador nos da á comer en la- 
Eucaristía, es la misma que tenia quando vivía 5 
visiblemente entre nosotros: Quia in ipsa carrte hifr 
¡xtnbidámt , Ó' ipsam carneas nobis manducándant 
ad salútem dedit. De donde, pues viene, va di¬ 
ciendo el mismo Padre , que habiendo dicho Jesu- 
Christo que su carne es verdaderamente ■ cómida; 
y que el que no comiere su carne , y no bebiere 
su sangre, no tendrá vida en sí ; muchos de-suá 
Discípulos se escandalizáron , y dixéfon : Dura es 
esta proposición : ¿y quién puede oirla ? Durus est 
kic sermo , quis potest eum audire ? El motivo de • 
su escándalo fué , dice San Agustín, porque en- 
tendiéron de un modo carnal y en mal sentido lo 
que les decía el Salvador; accepérunt illud stülté. 

Se imagináron , prosigue el Santo , que pretendía 
el Señor darles su carne hecha trozos* y que-que¬ 
ría la comiesen como se comería la dé Un cadá¬ 
ver. Después de esto muchos de sus Discípulos se 
retiráron y no le siguieron mas *: Ex hoc mulU 
Discipulórúm ejüs abiérunt retro , Ó-jdfn 'noti cutrt 
tilo ambuldbant. Si Jesu-Christo solamente hubie¬ 
se pretendido hablar de la figura de su cuerpo y 
sangre en la Eucaristía, ¿ hubiera dexado de ex¬ 
plicar su pensamiento á aquella tropa de Discípulos 
Tom. IV. Ff que 
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VP 9 t»v.qué -sé babian .escandalizado tatito al oir que el Se¬ 
ñor.dé$ habia de dar á comer su carne? ¿Hubiera 
desado se perdiesen tantas gentes que le habían 
seguido < hasta e,ntpnces , solo por no decirles que - 
e^ jeomet su;carne era ( solo en, figura; que lo que 
loS.tcscandalizaba solo era. un modo ; de hablar ale? 
gótico:; jque. el pan vivo de queacababa de ha¬ 
blar , debia entenderse solamente de la figura de 
su cuerpo vivo; y que así como no se habían 
escandalizado quando le habían oído decir que él 
era . lá >verdadera viña , tampoco debían extrañar 
qUe les dixe.se que.su carne era verdaderamente un 
alimento que les daba á comer ? El Salvador , que 
tenia [tan . en el corazón la salvación de los que 
le segóian,. no los desengaña de la realidad y de 
la verdad que les choca; se contenta con corre¬ 
gir su carnal y grosero modo de concebir , dicién T 
dole.s: Vosotros juzgaos qué os hablo de comer 
• tai carne , como se comen las otras viandas; pero 
nji carne debe ser alimento de vuestras almas, y 
no dé vuestros cuerpos; y aunque se os ha de dar 
Verdaderamentepero será de un modo milagro- 
SOr» y. splo/ aprovechará á los que tuvieren una 
fe,-viva :y un, corazón puro* Este es un milagro que, 
sola jni omnipotencia lo puede hacer. Es menester 
& fe' para creer éste prodigio; y hay entre voso-r 
^v.ulguhosj.i dixor á. sus Discípulos, que noi 
fcreen: >0#*# qúidqit} ex. vobrt.qw non, credunt . Mu*r 
cijos de sus Discípulos se retiraron : Multi ex T>is- 
eípulis ejus abiérunt retro. Esta misma deserción de 
los Discípulos ¿ después de la explicación que jesu- 
Christo acababa de darles., es. ciertamente, como 

ya 
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ya se ha dicho, uná prueba evidente de que to- éei cor P . 
maban sus palabras por una promesa que les hacia 
de darles realmente a comer su cuerpo y á beber 
su sangre. Si las cosas no hubiesen debido pasar 
sino en figura ; en este misterio , la bondad y aun lá 
justicia del Salvador , dicen los ; Padres; pedia qué 
los desengañase , pues su error y su delito solo hu¬ 
biera estado en tomar las palabras de su Maestro 
en el sentido que naturalmente debían tener. Los 
Discípulos de que ' aquí- se habla no eran del nú-> 
mero de los setenta - y dos, pues á estos todavía no 
los había escogido Jesu-Christo. 

La participación del cuerpo y de la sangre de 
Jesu-Christo en la Eucaristía , dice San Basilio, es 
necesaria para alcanzar la vida eterna í Christi cór¿ 
poris , Ó- sdnguinis participdtio, necessdria est ad 
vítam ¿etérnam. No hay verdad de fe mas bien esta¬ 
blecida ni mas claramente explicada'por la íb üná- 
nime de todos los siglos , que la de la realidad del 
cüerpoi y «Sáogre dé Jesu-Christo- en el Santísimo» 
Sacramento. ■ - á 

- Los hereges, dice San Ignacio' Mártir j qué 
tfivia en el < primer siglo-, y filé'uno de loS prin¬ 
cipales Discípulos; de los 1 Apóstoles, : y particular 4 
mente de Sañ Juan : los hetegeS, dice, se dbstie^ 
nen de la Eucaristía, porque nó quieren confesar 
qüe es lá propia carne de nuestro Salvador Jesu- 
Christo, ’la misma que padeció por nuestros peca¬ 
dos , y que Dios se dignó resucitar : H<erétki ab 
Eucharistía , & oratióne ábstinent , eo quod non con¬ 
fite ántur Eucharistíam carnetn este Salvatóris nostri 
Je tu Chrtstii fuie pro peccdtis nostris passa est , puarh 
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upctmJPater sua bepignitafe suscitdvit. Y negando este 
idon de Dios, tienen, la desgracia de morir en su obs¬ 
tinación : Contradicéntes ergo huic dono Dei, alter¬ 
cantes tnortúnttir. Exhortando después a los Fieles á 
no, ausentarse jamas de la junta, es decir, de la 
iglesia los días de Comunión, les dice: Acordaos 
que este divino pan que coméis , es el remedio efi¬ 
caz de la inmortalidad, y un excelente antídoto, 
que preservando al alma de todo lo que puede 
darla muerte, la. conserva .la vida: Phdrmacum 
immortalitdtis est, antídotum , ne morídmur ; sed 
vtvámus perpetuó. 

San Justino , ( uno de los mas ilustres Mártires 
del segundp sjglo, en ¡su famosa Apología por los 
GfitisfianpSj cuenta todo lo que pasa en la celebra¬ 
ción de nuestros sagrados misterios y en la Comu¬ 
nión. El divino alimento, dice el Santo, que lla¬ 
mamos nosotros Eucaristía , solo se da, á los qué 
Creen, verdaderamente que es el cuerpo y la., sangre 
de Je$u r CfiristQ» y-que se han dispuesto para reci¬ 
birle lavándose en el baño de la penitencia; Jesu- 
QhristO jSe. da .4 comer ,4' los que, viven la vida de 
la. graeja; y asonó le recibimos como se hace con 
e} pan usualsino que,3sf como por la omnipotem 
cia de Dios se hizo hombre el Hijo de Dios , y to¬ 
mó ; por nuestro amor un cuerpo como el nuestro; 
así sabemos • que por la misma, omnipotencia . de 
Dios el cuerpo-y la sangre del Hijo de Dioshecho 
hombre, se hace nuestro alimento sagrado : Incar- 
ndti Ulitis Jesu carnem, Ó* sánguinem esse do&t sur 
mus . E(e los mismos Apóstples sabemos que habien¬ 
do dicho Jesu-Christo : Este es mi cuerpo ; esta es 


" Digitized by 


Google 




r De-votos. 453 

habiéndoseles dado á comer y á be- dtlCof p ; 
icieran lo mismo en memoria 
’ in commentdriis a se scriptis 
ur.y ita tradidérunt pracepís- 
im pane accépto , cúm grdtias 
fdcite in mei recordatiónem: ^ 
5«c. 

>o de León, tan célebre en 
ibiendo contra las heregías, 
o Jesu-Christo tomado pan 
le consagrado, dixo que era 
:omo la Iglesia lo aprendió 
es : Ecclésia ab Apóstolis ac~ 

*eges que niegan la divini- 
podrán creer la realidad de 
la Eucaristía? Quómodo constdb.it eis panem in quo 
gratice aetje sunt (es decir que ha sido consagrado ), 
Corpus este Do'niini sui, si non ipsum fabricatóris 
tnundi Filium dicant , id est Verbum ejus. Pero noso¬ 
tros que creemos firmemente la divinidad, de .Jesu- 
Christo, con la misma firmeza-creemos: el adora¬ 
ble misterio, de la Eucaristía: Isfostra autem co'nso- 
nans est senténtia Eucharistia ; Ó* Euchartstia rur- 
¿us cmfírmat sente'ntiam imstram. Como si dixera 
este gran Santo : No- se puede creer la divinidad dé 
Jesu-Christo, sin que se crea la realidad del Cuer¬ 
po y sangre.de Jesu-Christo en el Sacramento de la 
Eucaristía; y negar la realidad del cuerpo y sangre 
de Jesu-Christo enría Eucaristía, es negar, la divi¬ 
nidad de Jesu-Cíiristo. >•' • I *•«. . 1 

Pues el Verbo dice: Este es mi cuerpo; per¬ 
suadámonos que son verdaderas estas^ palabras, di- 
. Tom. IV. Fí* 3 ce 
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liOcuv. ce San Chrisóstomo, que florecía en el quarto siglo 
de la -Iglesia, y á quien llaman los Papas el Agus¬ 
tín délos Griegos. QuónidmVerbum dixitiHoc est 
cor fus metan; assentiámur, ó* creddmus, . Creamos 
y miremos á Jesu-Christo en el Sacramento con lo» 
ojos de la fe. Jesu-Christo en este adorable mis¬ 
terio está realmente, pero invisiblemente baxo las 
especies visibles,. acomodándose este divino Sálva- 
dor á nuestra naturaleza. Si no tuvieras cuerpo 1 , 
nada habría de corpóreo en los dones que Dios te 
da; pero por quanto tu alma está unida á un cuer¬ 
po., Jesu-Christo se te da invisiblemente baxo apa¬ 
riencias visibles y sensibles; Quo'nidm ánima córpori 
cense'rta est , in sensibtlibus intelligibília tibí prabet. 
¿Quintos dicen ahora: Quisiera ver á nuestro Se¬ 
ñor revestido de aquel mismo cuerpo en que vivió 
sobre la tierra? Quot nunc dicunt : Vellem ipsius for- 
mam asptcere, Yo quedaría embelesado, si viera su 
rostro i sus vestidos y su calzado, Figúram , vesti¬ 
menta , calceaméntcu Yo te digo , responde este 
gran Santo, que le tocas á él mismo realmente y 
le posees; Ecce ipsum vides, ipsum tangís ¿ Quisie¬ 
ras tú ver sus vestidos; y le tienes en tí á él mis¬ 
mo; y po solo te permite que le toques, sino tam¬ 
bién que le comas y le recibas dentro de tí : ]¡it tu 
quidem vestimenta cupis vidérei ipse vero se ipsum 
tibi concédit non tantúm vidére, verüm manducare , 
&> táagere , &> intrd te súmere.- - 

SaaiAmbrosio, San Agustín, y San Gerónimo, 
que fuéron las lumbreras y los Oráculos del mundo 
christiano en el quinto siglo, hablan del Santísimo 
Sacramento del Altar , como había hablado siem¬ 
pre 
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prela Iglésia Católica en todos los siglos preceden-* 1 * 1 
tes, y como lo hace aun en este siglo; y seria in¬ 
finito si quisiera referir todo lo que confunde, y 
hace tan despreciable la impiedad y la, ceguedad 
de los hereges de estos últimos tiempos. ¡Qué lás¬ 
tima y qué compasión no se debe tener de los que 
imitando á aquellos falsos Discípulos de Jesu-Chris- 
to que se retiraron, dicen como ellos: Duro es este 
lenguage, ¿y quién es capaz de sufrirle? Z>«r«r es¿ 
hic sermo, quis potest eum audire? Pero vosotros 
verdaderos Fieles, dice San Chrisóstomo, respon¬ 
ded como San Pedro: ¿A quién irérpos? Tú tienes 
palabras de vida eterna; creed lo que dice Jesu- 
Christo, y considerad la honra que os resulta de 
ser admitidos á la mesa del Hijo de Dios: Cogita, 
quali ' sis insígnitus . honore , quali mensa fruáris. 
■Nuestro único dolor en esta vida sea, dice el mis¬ 
mo Santo, estar privados de este divino alimento, 
de este delicioso manjar: Unus sit nobis dolor , si 
hac esca privdmur. • ’ * , 

Lá Misa de este dia es la misma que la del pri¬ 
mero de la fiesta. Cibdvit eos ex ádipe fruménti, ó* 
de peíra , melle saturávit eos : Les dió de comer la 
flor de la harina de trigo, y les hartó de la miel 
■de la piedra.- ¿Qué Pastor, exclaman aquilas Pa¬ 
dres, alimentó jamas á sus ovejas con su propia 
carne? Lo que aquí se da es la flor del trigo; pero 
del trigo de los escogidos. ¡Qué dulzuras no gus¬ 
tan en este banquete- las almas puras! Ninguna miel 
es tan dulce á la boca como lo es Jesu-Christo á un 
corazón puro. Seamos, pues, al salir de esta divi¬ 
na mesa, dice San Chrisóstomo, como leones, 
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LiOctav. q Ue no respiran sino fuego y llamas;'hagámonos 
terribles á los demonios; y no pensemos ya en otra 
cosa que en el amor inmenso que nos muestra Jesu:- 
Christo en la divina Eucaristía: Tamquam leonés 
ignent spirantes , ab illa mensa receddmus , <$-c.’Nar 
die, pues, se llegue á esta sagrada mesa con dis¬ 
gusto , con negligencia ,. con frialdad: Accéddt 
nemo cumnáusea , nemo 1 remíssus ; omnes accénsi, 
omnes fervéntes. Vaya fuera de este festín sagra¬ 
do todo falso Discípulo, todo profanador, todo 
hombre que no trae el vestido de boda: Nullus 
itaque Judas, nullus amdrus , nam talis mensa non 
sáscipit.. La sagrada mesa no admite á semejan¬ 
tes convidados. Este divino alimento es solo pa¬ 
ra los Discípulos: Si quis est Disctpulus, adsit. 
El mismo Jesu-Christo lo dice, continua el ^San¬ 
to Doctor: Cum Discípulis meis Jacio Pase ha : Con 
mis Discípulos es con quien hago la Pascua. Es¬ 
tos son los que deben alimentarse de esta flor 
de la harina del trigo puro, y de la miel que se 
gusta en esta divina mesa. Esta es, añade* San 
Chrisóstomo, la misma cena que hizo Jesu-Christo 
con sus Apóstoles la noche antes de su Pasión; 
> no. hay diferencia alguna entre >la una y la otra; 

el mismo Salvador es,y los! mismos manjares, el 
mismo milagro: Htec est illa mensa ; ó*;nimis mhil 
< habet. Porque no se debe imaginar que . aquella la 
hizo Jesu-Christo, y ésta la hace un puro hombre; 
el mismo Jesü-Christo es quien hace las dos: Non 
enim illam quidem Christus, hanc aütem hamo pér.- 
Jicit; verum ó' hanc ipse quoque. Como el dia de 
la fiesta se dió la exposición de la Epístola» basta- 
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rá dar este día la exposición del Evangelio. 

■El Evangelio de la Misa de este día es una ex¬ 
plicación del gran misterio de la Eucaristía. Que¬ 
riendo Jesu-Christo disponer los espíritus para com- 
prehender el milagro que quería hacer antes de su 
muerte, de la real transubstanciacion del pan y del 
vino en str carne y en su sangre,, para servir de 
comida y de bebida á nuestras almas, habló mu¬ 
chas veces á sus Discípulos de un alimento, todo di- 
vino que quería darles, el qual á mas cíe alimentar 
el alma, y comunicarla la vida de la gracia, la pro¬ 
curaba también la bienaventuranza eterna. Era ne¬ 
cesaria esta preparación de los espíritus para una 
tan pasmosa maravilla; y así el Salvador hizo im 
razonamiento bastante largo, para disponer aque¬ 
llos espíritus todavía groseros á creer una tan ad¬ 
mirable y tan importante verdad. Después de ha¬ 
ber hecho el milagro de la multiplicación de los cin-* 
co panes, les empezó á hablar del misterio de la 
Eucaristía; parece que el Salvador quería conven¬ 
cerles bien de su omnipotencia, antes de hablarles 
de un misterio donde era absolutamente necesaria 
la omnipotencia, y donde se manifestaba tan á to¬ 
das luces. 

, Viendo Jesu-Christo el gusto con que le se¬ 
guían, dixo á los que estaban junto á sí: No me 
buscáis ni me seguís tanto por los milagros que me 
habéis ¡visto obrar, como por los panes de que ha-* 
beis comido. Los panes que os he dado, os han 
dexado satisfechos, y los habéis hallado de un gus¬ 
to delicioso. Esto es lo que os atrae; esto es todo 
lo que buscáis; levantad vuestros pensamientos y 
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i,*Ocúr.vuestras esperanzas; desead un alimento mucho 
mejor, un alimento que hace vivir eternamente. El 
que le da, y á quien le debeis pedir, es este mismo 
que os habla; el qual es á un mismo tiempo Hijo 
de Dios é Hijo del Hombre; hasta ahora nada os 
ha dicho que su Padre no lo haya aprobado, y 
como sellado con su sello: Hunc enim Pater signa* 

¡vit Dms. De este mismo Padre ha recibido el po- 
der de hacer todos esos milagros que habéis visto; 
y que son otras tantas pruebas palpables de la divi¬ 
nidad, cuya plenitud reside corporalmente en él y 
obra todos los prodigios que él hace. 

Este razonamiento les hizo comprehender muy 
bien .que el pan de que Jesús hablaba no era de , 
la misma especie que el pan usual; y les entró un j 
tan gran deseo de comerle , que le preguntaron 
allí mismo, qué debian hacer para ser dignos de 
comerle. Lo que debeis hacer, les respondió en¬ 
tonces él Salvador, es tener una fe viva y perfec¬ 
ta, y creer en aquel que el Padre ha enviado: Ut 
credátis in eum quem missit Ule. De estas palabras 
sé colige- muy bien, que el Salvador quería hacer- 
les entender que era menester una fe perfecta para 
el gran misterio de la Eucaristía; y la respuesta 
de los Discípulos hizo ver claramente que la ma¬ 
yor parte de los que le oian no tenían ni una fe bas¬ 
tante pura, ni una idea bastante digna del don que 
quería darles. Porque al punto replicáron: ¿Y qué 
milagros haces para mostrar tu poder, y obligar¬ 
nos á creer en tus pálabras? Si. nosotros viéiamos 
algún milagro que durase mucho tiempo ¡ que ¡ 
fuese útil generalmente á todo el pueblo,, como le 
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fue el del maná del desierto, bien pronto conseguí- delGwp * 
rias que creyésemos quanto nos dixeras; ¿pero qué 
hay de extraordinario en tus milagros que se hacen 
en un momento, y de los quales se utilizan tan po¬ 
cas gentes? Quid operdris? Se ve muy bien en es-* 
to, que los que hablaban así, quizá no se habían ha¬ 
llado en el desierto quando con cinco panes dio de 
comer á cinco mil personas; y es claro que fuéron 
estos los que habiéndole oido después hablar mas 
positivamente del misterio de la Eucaristía, se re- 
tiráron y no le siguieron mas. 

El maná, le dixéron, que comieron nuestros 
padres, era según refieren nuestras antiguas escri¬ 
turas, un pan que- venia del Cielo todos los dias, 
y que fue el alimento ordinario del pueblo los qua- 
renta años que estuvieron en el desierto; este nos 
da á conocer la santidad y el poder de nuestro ilus¬ 
tre Legislador Moyses; en esto fundamos el crédito 
que damos á su testimonio, como que es de ün 
hombre manifiestamente enviado de Dios. Este mal 
raciocinio de los Judíos movió al Señor mas á com¬ 
pasión de su ignorancia, que á indignación con¬ 
tra su incredulidad. Les dixo con mucho agrado, 
pero con un tono afirmativo, y cómo de Maestro y 
Señor; que el maná que Moyses les había dado á 
sus padres, no era propiamente pan del Cielo, 
sino una figura del pan del Cielo; que el verdadero 
pan del Cielo era el que Dios su Padre les daba; 
y que hablando en rigor, no había otro pan sino 
este que hubiese baxadó del Cielo para dar vida 
al mundo. Si es así, le dixéron, si Dios gusta hacer 
que comamos nosotros de este pan celestial, haz de 
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•modo que jamas nos falte. Dómine semper da tm 
bis panem hunc. Jesu-Christo no aguardaba, digá¬ 
moslo así, sino una ocasión como ésta para descu¬ 
brirles el misterio de los misterios. En efecto les 
habló de él tan claramente, que es menester cegarse 
uno á sí mismo, y obstinarse hasta el exceso, para 
no creerlo. No tenemos en nuestra Religión verdad 
de fe, que? Jesu-Christo haya explicado mas clara¬ 
mente, ni de una manera mas sensible. 

Ego sum pañis vita :• Yo soy, les dixo Jesús, 
el verdadero y único pan de vida; el que viene á 
mí no tendrá hambre, y el que cree en mi no ten¬ 
drá jamas sed. Pero yo os lo he dicho; vosotros me 
habéis visto, y con todo no creeis. ¡Qué bien con¬ 
viene á los hereges esta reconvención del Salvador! 
Viendo el Hijo de Dios que muchos murmuraban 
contra él porque había dicho: Yo soy el pan vivo, 
que baxé del Cielo; quiso darles á entender la ver¬ 
dad de este misterio, confirmando en los mismos 
términos, y aun en términos mas claros, lo que les 
habia dicho: Ego sum pañis vita : Yo soy el pan de 
vida, y un pan muy diferente del maná que jamas 
pudo eximir de la muerte á vuestros padres, que le 
comiéron en .el desierto, ni ser para ellos una pren¬ 
da de la vida eterna. Solo es pan vivo el Pan que 
baxó del Cielo, y que da vida. Yo soy este pan vi¬ 
vo; y os. prometo que los que se hicieren dignos de 
comerle, vivirán eternamente. .. „ 

'.Empieza aquí Jesu-Christo á hablar positiva¬ 
mente de la manducación real y verdadera de su 
cuerpo. Las palabras de que se sirve son tan ex¬ 
presas, que los Judíos, aunque estaban acostum¬ 
bra- 
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br'ados i un estilo figurado y metafórico, no pu-deic^p. 
diéron ménos de tomarlas en el sentido propip y 
literal, y el Salvador bien léjos de suavizar ó mo¬ 
dificar loque acababa de decir, continúa en ex¬ 
plicarse en términos todavía mas formales y mas 
expresos: Pañis quem ego dabo, caro mea est : El 
pan que yo os daré , es mi propia carne. Unas pa¬ 
labras tan expresas y tan claras hiciéron toda la 
impresión que debían hacer naturalmente ; y así se 
decían irnos á otros : ¿Cómo puede este hombre 
darnos su carne á comer ? Ciertamente si este divi¬ 
no Maestro , cuyas palabras son otros tantos orácu¬ 
los , no hubiese querido dexar á los Fieles sino 
una figúra de su cuerpo , y no darles sino pan co¬ 
mún , ¿ hubiera podido ver y oir á sangre fría y sin 
explicarse, la disputa que se suscitó entre sus oyen¬ 
tes y sus Discípulos? Litigábant ergo , Judcei ad /»- 
vicem , dicentes : Quo'modo .potest hic nobis camera 
suam daré ad manducándum? \ No era>convenien- 
te y necesario para aquietar unos espíritus altera¬ 
dos , decirles que el pan misterioso de que ¡ ha¬ 
blaba no debía ser sino figura de su propia car¬ 
ne ? Pero como aquí se trataba de una de los prin-' 
cípales puntos de la fe, y de una verdad:impon 
íánte, contra ía qualse habían de levantar tantos 
espíritus revoltosos en los siglos siguientes, y vomi¬ 
tar tantos errores ; Jesu-Christo confirma ron tér- 
miños todavía, mas expresivos y mas fuertes lo: que 
había pronunciado tocante á este divino misterio. 
Disputad quanto_ quisiereis , les dixo el . Salvador, 
y mirad mi proposición como una verdad incom¬ 
prehensible: Amen t amen dicovobts : Ea verdad, 
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ipoctm en yerdad os digo, que si no coméis la carne del 
Hijo del Hombre, y si rio bebeis su sangre, no 
tendréis vida en vosotros; y estad bien persuadi¬ 
dos que el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene la vida eterna. Esta verdad tantas veces re¬ 
petida , y dicha en términos tan claros á unas gen¬ 
tes que la hallaban tan dura, es una prueba con¬ 
cluyente de la realidad del cuerpo y de la sangre 
de Jesu-Christo en el Santísimo Sacramento; y co¬ 
mo si todavía no se hubiera explicado bastante el -- 
Salvador añade : Caro éhim mea veré est ribas , &• 
sanguis meas veré est potas \ Porque mi carne es, 
no en figura , sino verdaderamente una comida, y 
mi sangre es verdaderamente una bebida. Al oiros 
hablar así, ó Salvador mió , exclama el sabio In¬ 
térprete ya citado , no temo pronunciar que si soy 
engañado, me habéis engañado Vos; el herege re¬ 
húsa adoraros baxo las especies de pan , porque no 
comprehende corno podéis estar allí; ¿pero acaso 
comprehende. mejor cómo sois uno en tres per¬ 
sonas ? ¿ Os habéis explicado! mas claramente so¬ 
bre el misterio de la ; Trinidad , que lo hacéis aquí 
sobre el dé la Eucaristía Y queriendo decirnos 
que estáis realmente; presente baxo las-apariencias 
de pan y vino en la Eucaristía , ¿podíais hacerlo dé 
una manera mas precisa, mas expresa i y en térmi¬ 
nos mas claros ? - '<><■** 

Se diría que Jesu-Christo teme siempre no ha¬ 
berse explicado todavía bien Sobre la realidad de 
esté misterio; como quando se teme que no se ha¬ 
ya entendido bien lo que queremos decir , repeti¬ 
mos muchas veces la misma cosa con expresiones 
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diversas, para hacer comprehender mas bien el ^ C0 rp. 
verdadero sentido de lo que decimos j lo mismo 
hace Jesu-Christo por lo que miraá la Eucaristías 
Yo soy el pan de vida, el pan vivo quebaxédel 
Cielo. Murmuran contra fl los Judíos, porque ha 
dicho que él es el pan vivo j y Jesús les respondes ~ 

No disputéis ni alterquéis unos con otros. Sí; yo 
soy el pan de vida; vuestros padres comieron el; 
maná y murieron. Este es el pan baxado del Cielo,; 
para que si alguno come de él, no muera; Yo soy 
el pan vive que baxé del Cielo; si alguno comiere 
de este pan, vivirá eternamente. ¿Me explico?¿-y 
Gomprehendeis vosotros mi pensamiento ? El pan 
celestial de que os hablo y que os daré , es mi car¬ 
ne. Dice el Señor el pan celestial que os daré, por¬ 
que todavía no habia instituido el Sacramento de 
la Eucaristía} y porque explicaba un misterio que 
no habia de instituir hasta la noche antes de su 


muerte. Vosotros disputáis, les dixo el Salvador, 
cómo puede ser que yo os dé mi carne á comen 
Ciertamente que si Jesu-Christo solamente hubiese 
pretendido hablar de la figura de su carne, esta era 
la ocasión de explicar su pensamiento} efectiva¬ 
mente se explica el Señor de la manera mas clara; 
pero es para no dexar la menor duda sobre la rea¬ 
lidad. En verdad., en verdad, responde Jesús, .(ad¬ 
viértase que quando Jesu-Christo quería decir al¬ 
guna cosa que merecía particular atención, decía 
ordinariamente : En verdad , en verdad os digo: 
uámen , amen dico vobis :) En verdad, en verdad 
os digo, responde Jesús , si no comiereis la car-- 
ne del Hijo del Hombre, y si no bebiereis su san¬ 
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Lao.uvagre, no tendréis la vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre , añade el Salvador, tiene 
la vida eterna : Porque mi carne es verdaderamente 
comida , y mi sangre es verdaderamente bebida. Y 
como no conocemos unión mas íntima que la que 
se hace por alimento , añade Jesu-Christo : El 
que come mi carne y bebe mi sangre, queda en mi y 
yo en él y y así como yo vivo por mi Padre , d este \ 
tftodo el que me come vhirdpor mí; es decir, que 
así como Jesu-Christo es una misma cosa con su 
Padre por razón déla naturaleza divina , y que su 
/ Padre es quien le comunica la vida divina; así á 
proporción se hace él mismo el principio de una vi¬ 
da espiritual y divina en los que se unen con él por 
la participación de su cuerpo y de su sangre : Este 
es el pan que baxó del Cielo y el que come este pan 
vivirá eternamente. 

En la Sinagoga de Cafarnaum era donde en¬ 
señaba Jesu-Christo este misterio. Muchos de sus 
Discípulos, comprehendiendo bien el sentido de 
esta verdad, no pudiéron creerla , y así abando- 
náron al Salvador ; tanto les chocaba la realidad 
del cuerpo de Jesu-Christo en la Eucaristía. No los 
llamó el Salvador , dexólos ir, y se contentó con 
decir que sabia muy bien que entre los que le se- 
gian, había algunos que no tenían fe: Sunt pa- 
dam ex vobis , qui non credunt : acaso dixo esto de 
sus verdaderos . Discípulos. Porque y añade él Evan¬ 
gelista , Siempre había tenido conocimiento de los 
que no creían. Y encarándose á los Apóstoles, les 
dixo : ¿ Por ventura queréis también vosotros retira¬ 
ros? Al oir esto San Pedro , dixo en nombre de 
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.todos: Sefior , id quién iremos? tú tienes las palabras <ltl Cor & 
de la vida eterna : Como si dixera: nadie puede sal¬ 
varse , si no cree en tus palabras. Por mas incomr 
prehensible que sea al espíritu humano el misterio 
que nos habéis enseñado, creemos que nada hay 
mas cierto, pues estamos persuadidos, que Vos sois 
el Mesías, el Hijo único de Dios vivo,y que nada 
os es imposible, pues sois todo poderoso. 

La fiesta que celebramos durante esta Octava, 
íué instituida en honor del cuerpo de Jesu-Christo, 

-Era justo qufe aquel cuerpo adorable, unido subs- 
tancialmente á la divinidad , que habia sido tan 
maltratado sobre la tierra , recibiese en fin la hon¬ 
ra y el culto que le era debido. Esta es, sin duda, 
una de las razones que tuvo el .Hijo de Dios para 
instituir este adorable misterio. La honra que el 
Verbo hábiá hecho á esta carne, de contraer c,on 
ella una alianza tan estrecha en su Encarnación, 
por la qual el Verbo se hizo carne : Et Verbum caro 
factum est ; pediaque esta carne unida al Verbo 
fuese honrada y adorada sobre la tierra ; y las hu¬ 
millaciones extremas á que habia sido reducido en 
Pasión, y en todo el discurso de. su vida mortal, 
exigían que fuese el ob jeto'del. cúltq religioso mas 
perfecto en el mundo christiano j y así por satisfa¬ 
cerla estas dos obligaciones * se hace el cüá de hoy 
lá-ceremonia de llevar en pompa el cuerpo del Hi- 
3® dé Dios. 1. en. memoria':de haberse llevado el 
Señor, a sí mismo , quando-distribuyó á sus Apósto¬ 
les su cárne y su sangre en. su .última Cena, dice 
uno .de ,las. rúas célebres Oradores Christianos. a. en 
acción de gracias;, por; haber .ido el mismo Señor, 
sJTom.IV. Gg quan- 
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isocttf.quando vivía, corriendo las Ciudades y las Aldea 
3. para desagraviarle auténticamente de los oprc 
b/oa que sufrió en las calles de Jerusalen, quand 
fué arrastrado de tribunal en tribunal. 4. para hor 
rarle por todas las victorias que ha conseguido se 
bre la heregía, en el Sacramento adorable de s 
cuerpo. Finalmente para hacerle cóma una repara 
cion honrosa de tantas sacrilegas profanaciones, d 
tantas irreverencias y faltas de respeto, de tantc 
ultrages, como ha recibido-, y recibe aun todos ló 
dias en la Eucaristía. ¿Quál pues ha debido serdu 
rante esta Octava, y sobre todo en este último dií 
la ocupación de una alma fiel, animada del espírit 
y de los sentimientos de la Iglesia , para honrar coj 
esta tierna Madre la carne adorable del Redentor? 


* La Oración de la Misa de este dia es la siguiente'. 


~r\Eus qui nohis' 
■ # 3 sub Sacramenta 
mirdbili , passiónts tu¿e 
tnemóriam. religáis til tri¬ 


hue quasumus; ifa nos, 
tórporis & sdngúinis'tui 


sacra mystéria veneran 
ut redemptiónh tuafruc 
tum ih nobis jágitur sen 
tidmus . Qui vivís Ó* reg 

ñas 

, ' r . ' 

• j ■ ■ r * 

, . . \ j < ; 


*'/ r V Dios que nos de-» aterios de tu cuerpo ] 
9» VJ? xaste la memoria » sangre ,> que experi 
a» de tu Pasión en un tan » mentemos continua 
«admirable. Sacrameh- «mente en nuestras al 
sí^to concédenos., que «-mas el fruto de tu re 
«de tal suerte venere»- »dencion. Que Vives 3 
* mbs- : los sagrados mis-* ! d reveas , : dtq, 
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a Epístola, es del cap. 11 .de la primera de San Pa~ «uicor*. 
blo á los Corintios. 


Ratresi Ego enim 
accépi d Domino 
quod ó- trddidi vobis , 
qüónidm Dóminus Jesús 
in qua nocte tradebdtur, 
accépit panem, &> gra¬ 
fías agens fregit, Ó* di- 
xit: Acápite y & mandú¬ 
cate'. hoc est corpus meum, 
quod pro vobis tradétun 
hoc fdeite in meam com- 
memoratióñem. Simíliter 
ó* cdlicem , postquam 
coendvit , dicens: Hic ca- 
lix nvoum test ame ntum 
est .in meo sánguine. Hoc 
fdeite y quotiescúmque bi - 
bétis , in meam commemo- 


. rationem. Quotiescúmque 
enim manducdbitis pa¬ 
nem hunc, Ó* cdlicem bi- 
bétis , mortem Do'mini 
annuntidbitis , doñee v¿- 
niat. Itaque quicúmque 
manducdverit panem 
hunc, vel bíberit cdlicem 
Dómini indigné; reus erit 
córporis , & sdnguinis 
Dómini. Probet autem 
seípsum horno'. & sic de 
pane illo edat , én de cáli¬ 
ce bibát. Qui enim man¬ 
duca t & bibit indigné 
jiidícium sibi mandücat 
Ó* bibit, non dijúdicam 
corpus Dómini. l > 



NOTA. 


» En este capítulo 11, de su primera Carta á los 
v Corintios , cuenta San Pablo la institución del Sa- 
» cramento de lá Eucaristía por Jesu-Christo, y el 
» delito y castigo de los que se llegan á ella indig- 
9 » namente. La individualidad con que cuenta todas 
»lás circunstancias, á exemplo de los Evangelistas, 
»basta para confundirla Impiedad de los Hereges 
r que se han rebelado contra una verdad de fe la 
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iaocur. w m as bien establecida, la mas claramente explica^ 
» da, y Iá mas expresa de todas las verdades dé 
» nuestra Religión. 

. - * * ‘ ... - <*r*é 

' , * . • t ;' ■ *\ a 

REFLEXIONES. 

* ’ 4 

rAoed esto en memoria de mí. Si antes de fe 

_venida del Salvador del Mundo , quando d 

Señor no se manifestaba sino entre fuegos y reláma 
pagos, quando no hablaba sino por la. voz del true¬ 
no, en aquellos dias dé rigor en que* Dios pedia 
ün culto tan respetuoso, y en que castigaba con 
tanta severidad las mas ligeras culpás que se come* 
fian contra el respeto que se le debía ; si en aquel 
tiempo, digo, en que con espíritu profético se ha¬ 
bía provisto lo que nosotros hemos visto después) 
ei< los Israelitas, dice un gran siervo de Dios, hu¬ 
biesen comprehendido bien el sentido de' tantos fi¬ 
guras ; del sacrificio de Melquisedec, del maná, de 
los panes de la proposición , del. pan de Gedeon, 
y del de Elias; si se les hubiese dicho qué aquel 
Dios tan terrible se baxaria hasta sobre nuestros al¬ 
tares , que su amor le llevaría' á darse todo entero 
á comer baxo las apariencias de pan , y hacerse 
nuestro alimento; si se les 'hubiese dicho que se de¬ 
saria encerrar noche yf día en nuestros altares , f 
Exponerse a las irreverencias de los hombres y á sus 
tdtrages; ¿lo hubieran creído l Sin embargo ha su¬ 
cedido una cosa que les hubiera parecido aun mas 
increíble ; y lo^ es en efecto f ¿hubieran podido ja¬ 
mas creer que baxándose ün Dios de está suelte,’ 
dándose* abandonándose á los chambres ¿ estos hom- 
r. ■’ i j t _. bres 
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bresno habían de tener sino indiferencia para con deICo í?* 
. este Dios , no se habían de dignar hacerle la corte, 
habían de pasar hasta olvidarle, hasta maltratarle; 
no habían en fin de tener .sino disgusto, tedip, 
náusea de un Dios hecho nuestro alimento? Cori- 
fesemos para nuestra confusión , que esta indife¬ 
rencia , este disgusto en los Christianos es tan in¬ 
comprehensible como el misterio mismo de la Eu¬ 
caristía.. De un hecho ,tan popo verosímil, y ha 
obstante tan verdadero, no se puede.dar otra ra¬ 
zón sino decir que estamos faltos de fe; y que la ' 
fe de este misterio está casi apagada en la mayor 
parte de los Fieles. ¿Pero se comprehenden las ; con- 
Seqiiencias de esta verdad ? No creer la presencia 
real de Jesu-Christo en el Santísimo Sacramento, es 
ser herege; creerla y tener para con Jesu-Christp 
en este divino Sacramento la indiferencia, el dis¬ 
gusto ,-.el : poco respeto , el desvío que se tiene , es 
impiedad , es irreligión. No hay temperamento, 

:11o hay medio entre estas dos verdades. Creer que 
Jesu-Christo está realmente presente sobre nuestros 
altares, y no pensar en. él, ni dignarse visitarle; no 
tener ansia ni hambre por un alimento tan exquisi-> 
to, por este pan vivo que es la fuente de la vida 
eterna; ¿no es esto una irreligión? Da poco golpe 
-este desorden, porque se ha hecho común ; ¿pero 
.es por eso ménos criminal? Y esta irreligión de que 
ya casi nadie se avergüenza, ¿es ménos la causa de 
todos, los azotes que el enojo de Dios justamente 
irritado descarga sobre todo su pueblo? Que los 
paganos hayan profanado nuestros Templos , y me¬ 
nospreciado los mas sagrados misterios; los ultrages 
Tom. IV Gg 3 Jie» 
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i» octtv. hechos al Señor deben hacernos gemir; ¿pero la 
abominación de la desolación debe pasmarnos mé- 
nos? Que los Hereges, estos discípulos traidores y 
apóstatas, esta raza de vívoras, vomiten las mas 
horribles blasfemias contra Jesu-Christo, y que no 
cesen de gritar : Talle , tolle , crucijige eum \ su ra¬ 
bia y su furor diabólico excitan nuestras lágrimas 
y nuestra indignación; ¿pero qué se puede esperar 
de los mas furiosos enemigos del Salvador , de los 
quales se sirve el infierno para ultrajar á Jesu-Chris¬ 
to en la Eucaristía? Mas lo que es tan extraño co¬ 
mo impío , es el modo indigno con que se trata á 
Jesu-Christo sobre nuestros altares por sus propios 
hijos , por aquellos que se llaman Fieles. No sé si 
tenemos en la Iglesia cosa más espantosa y que de 
mas golpe. 

& ¡adH 

Él Evangelio es del cap. 6 . de San Jetan . ; ? 

TN tilo te'mpore dixit Jesús tur bis JudáorüM 
Caro mea veré est cibus / $•* sanguis meus vete 
est potus. Qui mandúcat meám carnem 
meum sánguineni ,in me manet ego in ilh. 
cut misit me vivens Pater , &• ego vivo propter P* 
trem ; ó* qui mandúcat me , ó* ipse vivet propter 
' Hic est pañis, qui de cáelo descendit* Non sicut watt 
ducavérunt patrés vestri mannck , Ó* mortui sufíi •, 
Qui mandúcat hunc panem ¡vivet in atírnum. 
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MEDITACION 

DE NUESTRA INGRATITUD 
faro, con Jesu-Christo en el Santísimo 
Sacramento. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera , que el espíritu humano no puede 
comprehender el exceso del amor inmenso, 
infinito, incomprehensible que Jesu-Christo nos 
muestra en la divina Eucaristía; este es un miste¬ 
rio ; y un misterio en que Dios se agota, por decir¬ 
lo así , para testificarnos por sus liberalidades el 
ámor que nos tiene. Yo lo confieso, Dios mió ; es¬ 
toy aturdido, y no sé qué decir quando pienso en 
este prodigio; qo puedo volver de mi aturdimiento 
quando considero lo que habéis hecho por mi amor. 
¿Pero no tengo motivo para pasmarme todavía mas, 
para enmudecer mas, quando pienso que todo es¬ 
to no es capaz de hacerme amar ardientemente á 
Jesu-Christo? ¡Qué amor tan pasmoso nos mostró 
en el momento de su Encarnación! ¡qué ternura el 
dia de su nacimiento! ¡qué bondad en el discurso 
de toda su vida mortal! ¡y qué exceso de amor al 
sacrificarse por nosotros en la Cruz! ¿Pero todas es¬ 
tas pruebas pasmosas de su amor no se ven renova¬ 
das , y como reunidas en la Eucaristía? Aquí se dis¬ 
fraza Jesu-Christo baxo las apariencias de pan; vuel¬ 
ve á nacer, por decirlo así, en la obscuridad; es in¬ 
molado y ofrecido muchas veces al dia en sacrificio; 
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ocuv.y es to no ya para redimir á los hombres, pues el 
misterio de la redención filé plenamente consuma¬ 
do ; el Redentor posee uua grandeza, y una gloria 
llena, es incapaz de aumento; solo, pues, por satis¬ 
facer al amor inmenso que nos tiene , solo por esto 
vive en la Eucaristía de un modo tan inefable; ¿y 
qué otro fruto puede sacar de esta muerte sacra¬ 
mental , que el gusto de inmolarse sin cesar á su 
Padre por nuestro amor? Si á lo ménos se hubiese 
presentado visiblemente sobre nuestros altares con 
aquel ayre de magestad y aquel resplandor tan pro¬ 
pios dé su adorable Persona ; si se hubiese disfraza¬ 
do ménos, seria mas respetado; es verdad ; pero 
seria más temido ; y su ámor fio ‘sé acomoda con 
un temor qué aterra y espantá ; todo do que puede 
disminuir la ternura y la' cónfiaftfá, es contrario á 
ún amor grande. Este divino Salvador tiene sus 4 e- 
» Kcias en estar con los hombres ; y así OcUlta tod^ 
que phede Sérvirles dé motivo ú de pretexto para 
apartarse de él. Los Príncipes -de lá tierra no repar¬ 
ten sus liberalidades sino en ciertos tiempos y ¿cier¬ 
tas personas ; pero Jesu-Christo en el Santísimo Sa¬ 
cramento lo da todo , en todo tiempo , y á todos. 
Venid á mí todos los que trabajáis y estáis cargados, 
y yo os aliviaré. ¿Podía darnos un motivo que nos 
* interesase mas? Basta ser pobre , estar afligido , pa¬ 
ra tener la dicha de llegarse á esta fuente de todo 
bien, y tomar todo quanto se necesita. La miseria 
y las adversidades son para nosotros un nuevo mo¬ 
tivo de confianza; y con tal que no pongamos nin¬ 
gún obstáculo , estamos seguros que seremos siem¬ 
pre bien recibidos. Finalmente, después de haber- 
* nos 
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nos dado este divino Salvador todos los bienes de del Co ’ f ' 
que es la fuente; dándosenos á sí mismo en este 
Sacramento por comida, nos da el manantial y la 
fuente de todos los bienes. Veis aquí uno de los 
principales artículos de nuestra fe ; no hay quien no 
lo crea que es así. Después de esto , ¿quién no diria 
que nuestro respeto, nuestras ansias, nuestra ham¬ 
bre, nuestro amor para con este divino Salvador 
van á ser sin medida , sin límites? ¡Ah! sucede todo 
lo contrario : parece que se hubiera respetado y 
andado mas á Jesu-Christo, si nos hubiese amado 
ménos. Este es un misterio tan incomprehensible 
como la misma Eucaristía. 

PUNTO SEGUNDO. 

C onsidera si es posible amar ménos á Jesu-Chris- 
to y respetarle ménos , de lo que hace la 
mayor parte de los Christianos en este augusto Sa¬ 
cramento. Sin traer á la memoria todas las profa¬ 
naciones , todos los malos tratamientos , todas las 
impiedades, todos los excesos que ha sufrido del 
diabólico y sacrilego furor de los Hereges, cuyo so¬ 
lo pensamiento causa horror ; ¿con qué indignidad 
no es tratado aun todos los dias de la mayor parté 
de los que se llaman Fieles? ¡Qué indiferencia, qué 
olvido para con este divino Salvador! - Todas las 
concurrencias ¿ todas las plazas de una Ciudad - to¬ 
dos los juegos públicos y los lugares 'destinados á 
los espectáculos están llenos de gente v Jésu-Chrfs- 
to reside realmente noche y dia en todo, tiempo en 
nuestras Iglesias; ¿pero es muy - numeroso el con- 
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octav curso de gentes que acuden á adorarle? ¡Qué sole¬ 
dad, buen Dios, casi todo el dia en vuestro Pala¬ 
cio! Y sí se acude á él en ciertos dias, ¡ qué falta de 
respeto , qué irreverencia! Se está sin atención , sin 
modestia, sin devoción; y de muchos podía decir¬ 
se , sin religión. Esos ayres mundanos, esas postu¬ 
ras acomodadas, y por lo común indecentes j esas 
conversaciones profanas y algunas veces escanda¬ 
losas , denotan una gran fe, un grande amor? Al 
ver en nuestras Iglesias á esos jóvenes libertinos, á 
esas mugeres mundanas , ¿ se diría que creen que 
Jpsu-Christo está realmente presente sobre nues¬ 
tros altares? ¿Se diría que vienen al Templo á orar, 
á implorar la misericordia de Dios? ¿No se diría 
mas bien , que no se presentan con tanto [escándalo, 
sino para insultar á su Dios ? ¿Por poca fe que se 
tenga, se puede ver sin gemir con qué irreligión 
se presentan mucho? y muchas en nuestros Tem¬ 
plos ? ¿ Es acaso para dar un culto respetuoso al 
Dios que está sobre nuestros altares? ¿Jesu-Christo 
pasa en el espíritu de tantos libertinos por su Re¬ 
dentor, por el soberano Señor del Universo, por su 
soberano Juez? ¿No se diría que no le miran sobre 
nuestros altares, sino como á un fantasma de di¬ 
vinidad, como á un Rey de burlas? ¡Jesu-Christo 
sobre nuestros altares rodeado muchas veces de 


una gavilla de jóvenes indevotos y de mugeres po¬ 
co christianas, como en otro tiempo lo estuvo de 
lana tropa insolente de Judíos que le cargaron de 
injurias y de salivas! ¿Sufre el dia de hoy ménos 
oprobios? ¿Es menester esperar el fin de los si¬ 
glos para ver en el lugar santo la abominación de 
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la desolación ? Porque , ¿ qué otro nombre se pue- <> r P* 
de dar á las irreverencias que en él se cometen? 

¿qué padre sería tan poco zeloso de su autoridad, 
que sufriese que un hijo suyo estuviese en su pre¬ 
sencia con tan poco, respeto como le ve á sangre 
fría estar en . la Presencia de Jesu-Christo ? ¿Qué 
amo sufriría de un criado lo que Jesu-Christo sufre 
de la mayor parte de los Fieles? Se hace callar á un 
niño quando grita ó llora en la casa de un hombre 
honrado á quien se visita; y el dia de hoy se les 
( acostumbra , por decirlo así, por una indulgencia 
criminal á ser inmodestos en las Iglesias desde sus 
primeros años ; desde que saben andar. ¡Cosa ex¬ 
traña 1 La presencia de un Idolo les inspiraba á los 
paganos un respeto y una circunspección que llega- 
gaba hasta la superstición. La menor postura poco 
decente , una palabra dicha por ligereza, una risa 
escapada por inadvertencia , era un delito irremisi¬ 
ble ; no les era permitido ni aun el sentarse ; todo 
'movía á respeto. ¿Es menester , buen Dios, que los 
-paganos nos den lecciones en punto de Religión, y 
que su supersticiosa moderación les enseñe álos Fie- 
-Tes lo que deben haber? ¿Se puede llevar mas léjos 
-la ingratitud á un tan grande beneficio? ¿Si no se 
viera , se creería que un Christiano era capáz de se¬ 
mejante ingratitud? 

Gimo y lloro, Señor ; y es tanto mas vivo mi 
dolor, quanto me conozco demasiado culpado de 
esta impiedad ; pero con la ayuda de vuestra gracia 
espero que el resto de mis dias reparará: mi conduc¬ 
ta pasada , y que mi reconocimiento , mi amor, y 
mi respeto serán una prueba visible de mi fe. 

JA- .. 
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i»oc«v. JACULATORIAS. 

. : > 

TJsquequó , Deus , hnproperdbit initmcus? 

Salm. 73. | 

¿Hasta quando, Dios mío, sufrirás que tus lujos te 
ultrajen aun mas que tus enemigos? 

Domum tuam decet sanctitüdo , Domine , in longt* 
túdinem diérum. Salm. 92. 

¡Qué culto tan santo y tan devoto no te se debe dar# 
Señor, en tu propia casa y en tu presencia! •:* 

PROPÓSITOS. 

I QE cree, que Jesu-Christo está realmente 
O presente en la Eucaristía; se cree que nues¬ 
tras Iglesias son el Santuario de la Divinidad; se mi- 
' ran nuestros altares como el Trono de Dios vivo; 

¿y no se tiene sino disgusto de este pan divino? ¿y 
se está sin respeto en el lugar santo, y se cometen 
todos los dias mil irreverencias en nuestras Iglesias? 

¿Y todo esto lo hacen unos Ghristianos, que están 
prontos, dicen ellos, á dar su sangre por la fe de Iá 
presencia real de Jesu-Christo en la Eucaristía? Es- 
- to es lo que no se puede comprebender; y se tendría 
vergüenza de imaginarlo y de creerlo, si nuestra 
' propia experiencia, si nuestros ojos no nos hiciesen 
ver todos los dias estos monstruos de irreligión. Pe¬ 
netrado de un vivo dolor, al acordarte de tu indevo¬ 
ción y de tus irreverencias , y también de las de los 
otros, no acabes esta Octava sin desagraviar á Jesu- 
Christo dé tantas indignidades. Comulga hoy para 
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reparar por medio de una devoción tierna y de un dd Oorpi 
nuevo fervor; tantas Comuniones irías ,. sin feuto,» 
sacrilegas. Pasa .el mas tiempo .que puedas delante* 
del Santísimo Sacramento j asiste* á la procesión con 
espíritu* de penitencia , y con; intención* de desagrfto 
viar á Jesu-Chrísto' de tant^s pro^naíciones como ser 
Kan hecho de la adorable Eucaristía. Este íes uno de 1 
los principales motivos que ha tenido la Iglesia para* 
instituir esta'célebre y augusta solemnidad.. ’. • - í 

. a í Ha z hoy la honrosa reparacion y satisfhccioib 
•¡guíente delante del Santísimo. Sacramento; y aif 
pronunciarla haz que el corazón tenga en ella mas? 
parte que la lengua: . \ • 

Jesús, mi Salvador y mi Dios, que por un es¬ 
ees© del ¡ mas* ardiente y mas prodigioso de trodos* 
los 'amores te has puesto en estada de victimaren la 
adorable Eucaristía , donde te ofreces por nosotros 
en sacrificio á tu Padre un <millon d^ ^ece^qada día; 
¿quáles deben ser tus sentimientos en esté estado* 1 
no hallando por todo esto en el corazón dé la ma^ 
yor parte de los hombres sino dureza, frialdad, ol¬ 
vido , ingratitud y menosprecio? ¿No. bastaba* 
Salvador mió, haber tomado-el. camino, que te- era 
mas penoso para salvarnos, afinque podías mostrar¬ 
nos un amor excesivo 1 mucho menos costa? ¿Na 
bastaba haberte -abandonado-lia insolencia desen¬ 
frenada, á la bárbara impiedad, y á la crueldad inau< 
dita de k>s. Judíos? ¿A qué fih querer exponerte 
aun todos los días en el Sacramento de la Eucaris¬ 
tía á todas las indignidades, á todos lqs ultiages, á 
todas la? sacrilegas profanaciones efe .que *es capas 
la maliciare los. hombres .y dé. los Demoqips?. -¿Quá* 
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Laocuv.jes deben ser /amable Salvador mío , }os sentimien¬ 
tos de tu divino corazón, á vista de tantos sacrilegio s¿ 
de tantos ultrages y profanaciones? 

Penetrado de un vivo dolor, y de un extrema-» 
do pesar de todas estás indignidades, veisme aquí 
postrado y anonadado delante de Vos, para satis¬ 
faceros á los ojos de todo el Cielo y de toda la tier¬ 
ra , por todas las irreverencias , menosprecios y ul¬ 
trages que habéis recibido sobre vuestros altares, 
desde la institución de este adorable Sacramento, 
hasta ahora. Con un corazón contrito y humillado 
os pido mil veces perdón de todas estas indignida¬ 
des. ¡Que no pueda yo , Dios mió, regar con mis 
lágrimas, lavar con mi sangre todos los lugares en 
que vuestro sagrado cuerpo ha sido tan horrible-* 
mente ultrajado, y en que las señales de vuestro 
amor han sido recibidas, con un tan extraño menos-. 


precio! ¡Que no pueda yo• reparar por algún' nuevo 
género de homenagc , dé humillación y dé anona¬ 
damiento , tantas sacrilegas profanaciones! ¡Que no 
pueda yo ser por algunos momentos dueño del co¬ 
razón de todo? los hombres ¡ para reparar dé algún 
modo.por el sacrificio qiie os haría de ellos, el ól-¿ 
vido y la insensibilidad de todos aquellos que no osí 
han querido conocer, ó que habiéndoos conocido, 
os han amado tan poco, y os han menospreciada 
y ultrajado tanto! ' 

Mas, ó. di vino Salvador , ló que, todavía me* 
llena mas de confusión, lo que debe hacerme ge¬ 
mir mas, es que yo mismo he sido del número de 
estos ingratos. Dios mió, tú ves el fondo de mi 
corazón, y tú sabes el arrepentimiento que tengo 
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de mis ingratitudes, y él pesar que siento de haber- íeI 
te tratado tan indignamente. Tú sabes la disposi¬ 
ción en que estoy áé padecerlo todo y haberlo todo 
para repararlas. Aquí me tienes, Señor , con el co¬ 
raron contrita y humillado , postrado a tus pies, 
pronto á recibir de tu mano la satisfacción que^e 
qúerúisop&fir'ipob tantos-ültrages ^ hiere9$fcfÍoí, iúe* 
re , que yo bendeciré mil veces y besaré la mano 
que execute «sobre mí uh tan justo castigo^ ¿Queno 
sea yo una víctima Capaz de- reparar tantas, injurias, 
y de indemnizarte de algún modo de tantos sacri¬ 
legos menosprecios! Dignaos siquiera , Dios uno, 
recibir esta satisfacción que os ofrezco en unión y 
compañía de la que ofreciste á tu Padre en el Calva¬ 
rio, y de la que tu divina Madre te ; ofreció á ti al 
pie de la Cruz. Perdóname tancás indignidades é ii^ 
reverencias como he cometido en tu presencia en el 
Sacramento de la Eucaristía; y haz. con tu gracia que 
sea eficaz el;dé$e£> ; vivo y ardiente que. tengo, y la 
resolución que hago de hacer todo lo posible mien¬ 
tras viviere,--para amarré coh.todoini-corazón, con 
toda mi alma y con todas mis fuerzas; y- para tener¬ 
te todo el respeto, y darte todo' el culto que se te 
debe en el Santísimo SaGtassaito^ Amem -d. ■■£ 

Es un exelcicio de -devoción muy santo' y muy 
útil, hacer esta satisface jonydesagtavio todos los 
Juéves, ó-'tod^s dos Viernes'del añO-delante del 
Santísimo Sacratóefljldi * f " ' ! - o í .i i 
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